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PRESENTACION 

El movimiento revolucionario de El Salvador y la guerra ci

vil que hoy vive ese pequeño pa1s son uno de los fen6cienos socia-

les más destacados de la vida reciente de América Latina. Pocos 

acontecimientos histórico-políticos se pueden equiparar a él: la 

revolución mexicana -en particular el movimiento zapatista- de --

1910-1920; la revolución cubana de 1957 a nuestros días; y el --

gran movimiento insurreccional popular que llevó al sandinismo al 

poder en Nicaragua. 

Conscientes de la importancia histórica que reviste la gu.e

rra ·civil· que enfre·nta al Frente Farabundo !1artí para la Libera-

ción Nacional- Frente Democrático Revolucionario (FMLN-FDR) y al 

gobierno salvadoreño, sentimos la necesidad de emprender esta in

vestigación que llenara los visibles huecos en el conocimiento de 

esa realidad que involucra a toda nuestra América. 

Los.requerimientos del análisis, sobre todo la basqueda de 

teorías, categorías y conceptos que pudieran ayudarnos a la coro-

prensión de este movimiento social, nos impulsaron a estudiar la 

teor1a de la guerra. Sl trabajo no fue fácil. La ausencia de r~ 

ferencias bibliográficas y estudios en las ciencias sociales -ta~ 

to en las llamadas "estructural-funcionalistas" como en el marxis 

roo- fue la primera limitación, que podría explicar por qué el or

den expositivo de nuestro trabajo carezca aparentemente de ilación: 

el paso de una introducción interpretativa de la actual guerra que 

vive Centroamérica a un primer capítulo teórico dond~ se resume la 

"gran teoría" de la guerra de Karl van Clausewitz; el análisis-re-
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sumen de las elaboraciones dispersas en multitud de obras de los clási=s del 

marxis:ro, particularmente las apreciaciones sobre la "=rrelaci6n de fuerzas", 

la "terna del p::ider" y ia· "insurrecci6n"; para final.nente abordar la gfulesis -

y desarrollo de la actua.l guerra en El Salvador. 

En nuestro estudio soore el rrovirn.iento revolucionario salvadoreño y el 

paso de la "gue=a de guerrillas" a la "guerra civil" pretendinos no repetir -

:mu.1titud de trabajos q.Eya se han es=ito, optando en cambio por el análisis 

del desarrollo de las campañas militares y las tendencias del =nflicto. 

Deseo dejar =nstancia de mi agradecimiento a los maestros, ccrnpañeros 

de trabajo y amigos que en todo rmrrento tuvieron que sopertar la tediosa carga 

de mis dudas,. en particular, a Antonio Cavalla y Gregorio Selser,· que, ccm::> -

asesores de la tesis, me brinda=n su apoyo y su valioso tiempo y conocimien

tos. A Lilia Berrn\'.l.dez, I.ucrecia lozano, Ricardo C6rdova, Agustín Herrera y -

Juan Arancibia por su a'llistad y camaradería ;:irofes~onal, algo difícil de en-

centrar en nuest....-os tiempos. A los 1M.estros Suzy Cástor y Agustín ilieva les ~ 

bo parte de mi f=ración. A Cayetano Llobet y Severo Salles les agradez= el 

apoyo institucional que en todo norrento me brindaron como Coordinadores del -

Centro de Estudios Ia.tinoamericanos (CEIA} de la Facultad de Ciencias Políticas 

y Sociales. Araceli Velas= y Esther Centeno realizaron con gran esmero la 

trans=ipci6n de los materiales. Inna Kánter fue, sin duda, la persona que .!:!-J. 

ve que soportar la carga rrayor de este trabajo: las tensiones, enojos y neur~ 

sis que provocan escribir algo donde es inevitable que exista un ccmpraniso. -

Vaya a todos.ellos, sin cuya i;:aciencia y buena voluntad hubiera sido nucho rrá.s 

difícil y azarosa esta investigaci6n, mi repetida gratitud. 

Ciudad de !".éxico, Febrero de 1986. 



INTROVUCCION: 

LA MIL1TAR1ZAC10N VE CENTROAMERZCA-PROBLEMAS VE INTERPRETACZCN* 

1. Pol-Ct.Lc.a, ,\f.it,¿.ta.1t.Lza.c..i6n IJ Gue1t1ta en AmifJt.¿c.a. Cen.t:i.a.l. 

En Centroamérica es necesario diferenciar las nociones 

de militarizaci6n y guerra para poder comprender las especi-

ficidades cualitativas existentes en la realidad del istmo, 

. hist6ricamente observadas hasta 1979, y las '1Ue se. dan ·a .='ªE. 

tir de 1980. 

A excepción de Costa Rica, la tradición política de Guate 

mala, Honduras, Nicaragua y Cl Salvador siempre estuvo perrneada 

por la hegemonía de la institución castrense sobre el sistema 

político y sociedad civil. l) Esto ha dado procesos de ''autonomía" 

de las Fuerzas Armadas, que en términos ~olíticos se expresa co 

mo la existencia de un poder c.a . .1 ¿ omni!"'otente '!lle ~retende. inlponeE_ 

se sobre los distintos sectores que conforman la s=iedad, impidiendo la 

expresión de su voluntad e interés. Por esta razón hablar de 

1) 
Una de las caracterizaciones más recientes de los llamados 
''procesos de autonomizaci6n 1

' de los ejªrcitos latinoamerica
nos puede verse en el documento base del seminario ''Autonom~ 

zación Castrense y Democracia: Dinámica del Arrnamentismo y 
del Militarismo en Am~rica Latina'', FLA2SO, Santiago de Chi
le, 23-25 de mayo de 1985: Augusto Varas Au.tonam.Lza.c..L6n c.a.4-
t1te11-.1e IJ Veml'C.-'tac¿a en Am~·'ttCc't L,"t.t¿na; para el caso centro
americano viase la ponencia de Gabriel Aguilera Au~onom~za
c.i6n y Ca1tpo~a.t.iv.L=ac.L6n Ca~~4en~e: el ca.10 de Cen~4oa.mif4.Lca. 

Ponencia presentada a la VII Reuni6n Anual del Programa Con
junto de Estudios de las Relaciones Internacionales (RIAL). 
sogotá, Colombia, 5 y 6 de noviembre de 1985. 
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"militarizaci6n" como la especificidad actual de la crisis que 

viven las naciones del istmo es un error. La crisis actual -

se define como la etapa superior del militarismo, que es la --

guerra. 

En Centroam~rica la dominaci6n a trav~s de la dictadura 

militar es la constante hist6rica observada, a pesar de las di 

ferencias existentes entre los países, provocando crue la lucha 

política se manifieste y canalice sin mediaciones debido a 

la represi6n. Este elemento es el determinante fundamental de 

la actual crisis y por esto la misma es una crisis "interna" y 

"estructural". 2 ) Además, dicha determinante interna d~l c9n--

flicto tambi~n se ha manifestado políticamente de manera b.lpo-

la.Ir., por la ausencia de respuestas consensuales por parte de 

los gobiernos. En esta lucha política cada uno de los polos 

ubica al otro como "enemigo irreconciliable" . 

. 1. Lo6 obje~¿vo6 pol¿~¿ao6 ~lr.a.6c.lenden .ta. e6peci6.lcida.d 

de la. gu.e1r.1r.a. 

Dado el carácter antag6nico de las relaciones políticas 

existentes en Guatemala, Honduras, El salvador y Nicaragua 

2 ) Una sistematización que recoge de manera rigurosa el carácter 
interno de la actual crisis centroamericana, ubicándola en -
los conflictos históricos no resueltos en los distintos paí
ses, como las intervenciones militares norteamericanas en Ni
caragua y la imposición de la sangrienta dictadura de Somoza; 
la matanza de 30,000 campesinos en El Salvador en enero de -
19321 la historia de terror derivada del golpe de estado de -
1954 en Guatemala, etc., puede verse en Edelberto Torres-Ri-
vas "Notas para comprender la crisis política ·centroamericana", 
en Cen~1r.oa.m~1r..lca.. Clr..l6L6 y po.f.¿~,¿ca. .ln~e1r.na.c.lona..t, CECADE-
CIDE, Siglo XXI, México, 1982. 
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-hasta 1979-,los objetivos políticos de las distintas fuerzas 

que hist6ricamente se han manifestado también tienen un carác 

ter polarizado e irreconciliabl.e. Por un lado, los intereses 

estatales, que son de manera general los de las oligarquías y 

1.as fuerzas armadas, más los intereses que tiene en la regi6n 

Estados Unidos, nunca han cedido a las demandas del resto de --

1.os grupos sociales existentes, ni siquiera a aquellas que pueden 

catal.ogarse de "nacionalistas", "democráticas" o "populistas" -

(como las que se propusieron los gobiernos de Arévalo y Arbenz 

en Guatemala de 1944 a 1954, las de fugaces juntas de gobie~ 

no "refor1'1istas" que han existido en El Sal.vador, o las de gru

pos que pertenecían a la llamada "burguesía nacional" en Nicar~ 

gua, que siempre lucharon contra Somoza en aras de reformas ec~ 

n6micas y políticas). Por otro lado, los objetivos políticos -

de los grupos opositores, muchos de los cuales agota-

ron la vía pacífica-electoral de lucha política sin el prop6si

to de efectuar cambios profundos de las estructuras econ6mi-

cas y social.es, fueron orillados hacia la lucha armada por la 

ausencia de una respuesta satisfactoria a sus peticiones. Este 

proceso de polarizaci6n se agudiza durante la década de 1.os - -

años 70, por el surgimiento y enraizamiento de organizaciones p~ 

líticas que se oponen al sistema y que acumulan fuerzas políti

cas y militares en la sociedad. 

Así, la militarizaci6n "natural" existente en estos paí

ses es cuestionada por fuerzas militares nuevas, siendo 1.a guerra 

el :::esultado obligado <1e cicho proceso de militarizaci6n. 
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1 . 2. La.~ .tJte.~ gue.Jt.Jta..~: Gua..te.ma.la., El Sa..lva.do11. tj N.lc.Ma.gua. 

Es común priorizar en las interpretaciones que se han -

efectuado sobre la crisis centroamericana la determ'lnante regi~ 

nal sobre la nacional. Esto se da por dos razones: la histo--

ria común del istmo y la presencia de una variable externa -la 

política norteamericana- que sí tiene intereses comunes y regi~ 

na les. Nosotros creemos que es más apropiado entender la mili-

rizaci6n y la guerra a partir de sus manifestaciones partícula-

res. Ello lo asumimos ya que la resoluci6n a los conflictos --

existentes se ha dado hasta la fecha de manera "nacional". Si 

se observan brevemente los conflictos más agudos existentes en 

la región, venos que en el comportamiento político y militar -

de las fuerzas enfrentadas ha predominado la soluci6n "propia", 

aun a pesar de que en coyunturas específicas el peligro de la -

regionalización ha sido real -corno el caso de la debacle de la 

Guardia Nacional de Nicaragua en 1979, donde se intent6 crear -

una "fuerza interamericana de paz", o las constantes presiones 

para que el ejército hondureño participe en la guerra de El Sal 

vador o en apoyo directo a la "contra". 

En Centroamérica existen tres guerras, las cuales tienen 

características propias, ritmos distintos y ejércitos enfrenta

dos con diferenciaciones muy notorias. Además, la tendencia de 

cada una de ellas, como se señalará a continuaci6n, lesimprime 

rasgos aue no pueden ser comparados ni compartidos. Sin 

duda el componente regional es muy importante, dadtt la magnitud 

que le imprime la presencia de una fuerza externa que cada vez 
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es más determinante. No obstante, mientras que la participa---

ción del actor externo no se concretice -mediante el uso de sus 

propias fuerzas-, es muy difícil que se modifique ~l =umbo de -

cada una de las guerras. 

En el caso guatemalteco se observa una Guerra de Contra

insurgencia Prolongada, cuyo origen en términos militares se sf_ 

túa en los años 60. Del aniquilamiento casi total de la guerrf 

lla alrededor de 1970, se da un i.nusitado crecimiento de ésta -

desde mediados de la década pasada. En los años de 1978 a 1981 

los enfrentamientos entre columnas guerrilleras y la fuerza ar-

mada se extienden a todo el noroeste del país, la par.te monta 

ñosa y selvática • La estrategia para contener el avance de la 

guerrilla se implementa por medio del genocidio indiscriminado 

de la población indígena, que produjo el flujo de desplazados y 

refugiados más importante de toda la historia del istmo. Ello 

le imprimió un sello particular a esta Guerra de Contrainsur.ge~ 

cía Prolongada, pues logra revertir el proceso ascendente de -

correlación de fuerzas que favorecía a la guerrilla (19780..81), 

convirtiéndose en un triunfo militar de la fuerza armada a PªE 

tir de 1982 • Las impJ.icancias de lo anterior hacen que en es-

ta guerra no sea necesaria la participación de un ejército for! 

neo y que en el momento ac~ual el régi-

men gobernante guatemalteco trate de lograr su consolidación y legitf.. 

mación pol!tica. 

La guerra "civil" que asola a la nación sal~adoreña sin 

duda es la que determinará el rumbo y la correlación de fuerzas 

futuras de la región por una razón principal: es la única donde 
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se observa un "equilibri.o" militar que aún no se ha definido. 

A diferencia de la situaci6n guatemalteca, donde la guerra de 

guerrillas no pudo concretarse en guerra de movimientos y así 

alcanzar el equilibrio militar, o de la nicaragUense, donde el 

gobierno alcanza un grado muy alto de legitimidad política in-

terna, siendo presionado por fuerzas militares que no tienen -

arraigo popular y dependen geográfica y logísticamente del ex

terior, El Salvador es el única país del istmo que observa una 

situación de "doble poder", producto de los enfrentamientos bé 

licas y de la guerra de movimientos, además de que el ej~rcito 

guerrillero o~era y se abastece en su propio territorio. 

En el caso de Nicaragua, la guerra que se observa en esa 

naci6n tiene un carácter "defensivo", por la determinación del 

gobierno de defenderse de las agresiones del llamado ejército 

"contra". Es muy impo~tante resaltar que en la actual crisis 

centroamericana Nicaragua es el único p.:iís que ha sufrido dos 

guerras: la civil, de 1978-79, que derrocó a la dictadura de --

Anastasia Somoza, y la defensiva, que se inicia en 19Bi. La gu~ 

rra civil tuvo una resolución favorable para las fuerzas polít~ 

cas que protagonizaron el proceso revolucionario, hecho que 

=nsolicl6 la hegemonía del Frente Sandinista de Liberación Na-

cional como el principal actor político en esa naci6n. Por es-

ta razón, la actual guerra defensiva no tiene su origen en con-
-··--

tradicciones económicas, políticas y sociales no resueltas his-

tóricamente, sino que, dado el descontento provocado por el de~ 

plazamiento violento de la dinastía de Somoza y los intereses -

afectados, se fue g_enerando artificial.Ir:ente una fuerza p:::>l!tica op:::>si~ra 
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que se transforma en ejército en 1981, apoyada y dirigida por 

Estados Unidos. El ingrediente "nacional" de esta guerra está ~ 

do fundarnental.rrente por la noción de espacio, pues es en el suelo nicara

güense donde se libra la misma, así = por la observancia de que la ·~ 

ción" eni:era es la que defiende el te=itorio. En cambio, y a diferencia 

de la realidad guaterralteca y salvadoreña, esta g>..ie=a de "defensa" en-

frenta a un oponente cuya retaguardia se encuentra un territorio extranje-

ro -Honduras- y cuya logística depende totalmente de Estados Unidos. 

De estos tres enfrentamientos bélicos que asolan a el istm:l, 

dos de ellos -Nicaragua y El Salvador- tienen implicaciones regio=les 

notorias, '::( uno se ha aislado en su proE>ia dinámica -Guatemala-. Para 

lo anterior, un elemento externo corro la política militar de Estados Uni--

dos. que se basa en la noción de "Contención del comunismo", es 

en parte causante de la situación bélica prevaleciente 3 Para 

la administración Reagan lo fundamental es evitar la debacle 

del ejército salvadoreño y no permitir que se consolide la he-

gemonía conquistada por el FSLN en Nicaragua. 

Por esta razón es que se mencionarán las características 

principales de las guerras salvadoreña y nicaragüense y su evo 

3) 
Ver el Capítulo VI del In1DILme K¿66¿ngelL, donde se define 
con claridad lo que Estados Unidos entiende por 11 Conten
c i6n activa'' (con utilizaci6n de tropas propias como Gl
timo recurso) y ''Contenci6n pasiva'' (donde el esfuerzo 
militar fundamental lo ubica Estados Unidos en las fuerzas 
armadas de los países considerados ºaliados"). Ver Re.polt..t 
06 t:he Na,t:¿onae s¿pa1Lt:¿6an Camm¿aa¿on on Cent:naL Amen¿ca. 
wa., 1984 y Gregario Selser Inóonme K¿!.-~¿ngen cont:na Cen 
t:noam~IL¿Ca, El oía en libros, México, 1984. 
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luci6n en términos militares, as! corno la estrategia militar 

que aplica Estadas Un~dos para el sostén de la fuerza que en 

cada caso considera aliada. De igual manera se estudiarán los 

cambios estratégicos globales sobre la percepci6n del con 

junto de la crisis, efectuados por la adrninistraci6n ~gan. 

1 .3. Concep~oa neceaa~ioa p~~a La in~e~p~e~ac¿6n de La 
g~e~~a en Cen~~o~m(~ic~ 

Se van a utilizar algunos conceptos de interpretaci6n de 

la guerra desprendidos de la teoría militar clásica, principal-

mente los elaborados por Clausewitz, El primero de. ellos ·es la 

idea de "Guerra total". Clausewitz entiende que una naci6n es-

ta en una situación de guerra total cuando efectivamente "la --

guerra es la continuaci6n de la política por otros medios" y, 

por tanto, cada fuerza enfrentada destina la totalidad de sus -

recursos -económicos, humanos, culturales, diplomáticos, milit~ 

res, etc.- al esfuerzo bélico. 4 l En este esquema se encuentran 

de manera indiscutible El Salvador y Nicaragua y en menor medí-

da Guatemala. Además, para que se de una guerra total deben --

existir dos fuerzas enfrentadas bélicarnenta. La tendencia ha--

cia la guerra total regional s6lo se dar!a con la desaparici6n 

de las fronteras, producto de la voluntad de alguna fuerza mil~ 

tar de polarizar la situación a nivel general. Esto s6lo es p~ 

4) 
Karl von Clausewicz Ve La G~en~a, 
xico, 1973. Tomo I, p. 24 y Tomo 

3 vols., Ed. Diógenes, Me
III, p. 181-182. 
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sible en caso de la intervenci6n militar norteamericana o si es 

tallara un conflicto interestatal, cuya posibilidad en la re--

gi6n se puede dar entre Honduras y Nicaragua 

Otra idea muy importante que se cebe rescatar es el llamado 

principio de "acci6n-reacci6n", que ei;:.tá íntimamente vinculado -

a la definici6n de "Defen~a". 51 Cuandu en El Salvador la alían-

za FDR-FHLN acumula fuerzas suficientes en lo militar en el año 

de 1980, y decide trasladar sus destacamentos guerrilleros a las 

áreas rurales y desde ahí emprender la 06en&~va Ea~~a~~gLca con-

tra el r~gimen en enero de 1981, dando comienzo a la llamada 

"gue_rra de movimientos", la de6en&a del régimen -donde tiene un . . . . 

papel_ determinante Estados Unidos- es la que va a imponer las l~ 

yes de la guerra que ahí se observan. En Nicaragua, cuando se 

inician las incursiones de los primeros destacamentos "contra" 

en 1981, la voluntad del gobierno sandinista de impedir que se 

5) 
El principio acción-reacción responde en el método de análisis 
de Clausewitz a lo que se denomina la ''Teoría de 1as acciones 
recíprocas'': ''Si desde el punto de vista filos6fico pensamos -
como surge la guerra, veremos que la concepción de la guerra -
no surge con la 06en4Lva, porque esta tiene como objeto absol~ 
to, no tanto el comba~e sino el ~oma~ poae&L6n de aLgo. La -
guerra surge primero con La de6enaa porque esta tiene como ob
jeto directo el combate, ya que la acción de detener el golpe 
y el combate son, evidentemente, una misma cosa. Detener el -
golpe es una acción dirigida por entero contra el ataque y, 
por lo tanto, la presupone necesariamente; pero el ataque no -
estS dirigido contra la acci6n de detener el golpe, sino· a --
otra cosa: La po~e~L6n de aLqo y, en consecuencia, no presup2 
ne a la primera. Por consiguiente, es natural que quien haga 
entrar en acción primero el elemento de la guerra, quien des
de su punto de vista sea el primero que conciba dos bandos --
opuestos, establecerá también las primeras leyes de la guerra, 
y es natural que lo sea el de6en6o~". Clausewitz op. e¿~., 
Tomo III, p. 35. 
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consoliden sus bases de operaciones en el territorio nacional -

es la que delimita el tipo de enfrentamiento. 

Un concepto que está ligado a la idea de defensa en el pen 
' -

samiento de Clausewitz es el de "fuerza moral". Fuerza moral es 

la capacidad política que tiene cada uno de los dos bandos de 

aglutinar a la poblaci6n civil y convertirla en combatiente. 

Así, se define como el "espíritu que impregna toda la esfera de 

la guerra l~-~7 El estado de ánimo y otras cualidades morales -

de un ej~rcito, de un general, o de un gobierno, la opini6n pú--

blica en las regiones donde se desarrolla la guerra; el efecto -

moral de una victoria o una derrota" 6 l y se diferencia de la idea 

de fuerza material en que "la mayoría de los asuntos que examina-

mos en este libro ¿ne la Guerr~7, están compuestos de causas y -

efectos, mitad físicos, mitad morales, y podemos decir que lo fí-

sico no es casi nada más que el mango de madera mientras que lo -

moral es el metal noble, la verdadera arma, brillantemente pul~ 

da". ?l. 

En la guerra civil salvadoreña, es evidente que un ej€rcito 

que parti6 de cero en fuerzas militares, que acumul6 estas en un 

medio político-militar total.mente ___ hostil, como es el FMLN, y que 

su lucha la emprende desde su propio territorio, es porque tiene 

una gran capacidad de proyectar su fuerza moral como uno de los 

ingredientes máz importantes de su existencia. 

6) 

7 )_ 
Clausewitz, op. cLt., Tomo I, p. 153. 

Idem., Tomo I, p. 156. 

En la situaci6n 
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de defensa de Nicaragua, cuando el FSLN se convierte en la fuer

za hegem6nica de la sociedad nicaragüense en 1979, la gran capa

cidad de aglutinar y movilizar a la poblaci6n a nivel político 

demuestra su fuerza moral sobre el ejé:z:cito que lo agrede. 8 ) 

Otros elementos determinantes para la definici6n de ambos 

enfrentamientos y de los ejércitos que los protagonizan surgen 

de la articulaci6n de las tres categorías enarboladas por Clau-

sewitz para el análisis de toda guerra: el espacio, el tiempo y 

la fuerza, y como se interrelacionan entre sí con la estrategia 

y la táctica. 9 ) 

En El Salvador la guerra se libra íntegramente en.el :te~4i-· 

:to4io na.c.io na..e.. Tanto la retaguardia como las líneas de ataque 

de los dos ejércitos está en el propio espacio, raz6n que 

le imprime una característica primera de divisi6n geopolítica del 

país: la guerrilla controla una tercera parte del espacio y la -

fuerza armada las dos terceras partes. ~sta situaci6n es perma--

nente en el ;t¿empo y, la 6ue4za. de los ejércitos, en términos mo-

8) 

9) 

Sobre la relación de interdependencia que existe entre las Fue~ 
zas Armadas Sandinistas y la población civil veáse de Lucrecia 
Lozano, Raúl Benítez Manaut, Antonio Cavalla y Ricardo Cordova 
Fue4za.a A~ma.da.a, Soc.¿eda.d y Pueb.f.o: Cuba. y Nic.a.4a.gua., ponencia 
al Seminario "Autonomización Castrense v Democracia: Dinámica -
del Armamentisrno y del militarismo en A~erica Latina'', Santiago 
de Chile, 23-25 de mayo de 1985. 

''Tanto en la t&ctica como en la estrategia este es el más gene
ral de las principios de la victoria, y comenzaremos a examina~ 
lo desde un punto de vista generai, con tal propósito nos ave~ 
turamos a ofrecer la siguiente exposición: La estrategia deter
mina el .f.uga.4 donde habrá de emplearse la 6ue4za. militar en el 
combate a ser librado, el :tiempo en que se empleará la misma Y 
el número de esta fuerza. Porque esta triple determinación tie
ne una influencia muy fundamental en el resultado del encuentro. 
Si la táctica ha librado el encuentro, si tenemos el resultado, 
sea este la victoria o la derrota, la estrategia la usa como corresponde, 
de acuerdo con los objetivos finales de la guerra". Clausewitz, op.c..U., vol. 
1, p. 132. 
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rales, está compuesta por combatientes "nacionales". La situa-

ci6n de dependencia log~~~ica del ejército gubernamental de Es

tados Unidos le imprime una desventaja estratégica ante el. FMLN. 

Por estas razones en El Salvador se vive una situaci6n de Pode~ 

Vuat y la yue~ra que se libra es c~vil: dos segmentos de la so-

ciedad polarizados se disputan por medio de las armas el pr~ 

blema de la direcci6n pol~tica del país. Así, el ~ea~~o de ta -

gue~~a es el mismo para ambos ejércitos. 

En Nicaragua es distinto el e~pacio de la guerra. Para --

el Ejército Popular Sandinista (EPS} se restringe a la naci6n~ 

para la "contra", :'-barca el territorio geográfico de_ Nicar':gua· 

más Honduras y Costa Rica, utilizados como retaguardia y bases 

de operaciones Esto le imprime una desventaja estratégica al 

EPS. La noci6n de 5ue~:a hace que los recursos de los dos ejér-

citos sean totalmente diferentes. A nivel humano -fuerza moral-, 

el gubernamental se sostiene en la población civil nicaragüense, 

mientras que la ''contra" recurre a las tropas de un ejército derr~ 

tado -la Guardia Nacional de Somoza-, de nicaragüenses que no -

viven en su territorio nacional, sino en Honduras· y Costa Rica, 

y de _mercenarios. A nivel de la fuerza material, en arol:os ejércitos se observa 

una de!""'..ndenciadeJ. extranjero, siendo mucho más determinante la su

bordinación total de la "contra" a Estados Unidos, que del EPS a 

las naciones que lo abastecen. Este es sin duda el aspecto más 

polémico sobre la situación militar nicaragüense. Sin embargo, 

la diferencia entre ambos ejércitos es muy notoria, sobre todo 

si se incluye la idea de "Direcci6n y planificaci6n de la gue-

rra 11
• 
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La "contra" no tíene objetívos "propios". Responde íntegramen-

te a las necesidades "estratégicas" de Estados Unídos en la re

gí6n y la direccí6n de los combates es planífícada y llevada a 

cabo íntegramente por los asesores norteamerícanos. Depende de 

manera totaJ. del abastecímiento logístico norteamericano, inclu 

so en alímentos. En cambio, la dependencia del EPS se da sola-

r.;ente en el rubro de "medios militares", siendo totalmente nacio 

nal su direccí6n y su abastecimiento en otro ti¡::o de necesidades i:>a-

teriales, además son nacionales los objetivos 

politícos de la guerra de defensa. Por altímo, el factor ~~empo 

es muy importante, pues la prolongaci6n del conflicto favorece ·a 

la "contra" y perjudica al ejércíto gúbernamental, sobre todo en 

el aspecto referido a los objetivos nacionales de desarrollo que 

tienen que sacrificarse por tener que destinar de manera crecie~ 

te los recursos al esfuerzo bélico. Por ello al EPS le benefíci~ 

ría de manera inmediata la paz, ya que está subordinado a objeti

vos políticos "nacionales", obstaculizados por los enfrentamientos. 

AntaoónícarrentP., la contra busca la extensión de la cue>rra, !"JU es ca rece de 

objetivos políticos propios y el objetivo militar de derrocar al -

actual gobierno nicaragüense se subordína a las necesidades y pe~ 

cepciones de Estados Unidos en la regi6n • 
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Z. El Ba.lanc.e ,11,¿¿¿.ta/t Reg-lo nal. 

En Centroamérica, dada la transici6n cualitativa de la mili 

tarizaci6n de la regi6n a su escal6n superior que es la guerra, -

se observa un crecimiento inusitado de efectivos de las 

fuerzas armadas de los distintos pa!ses, la presencia de fuer-

zas no regionales y el incremento de los medios de guerra.· 

El primer elemento a considerar es el aumento de efectivos 

res de los ejércitos de 1977 a 1985. El primer año (1977), ubica 

el preámbulo de las primeras insurrecciones populares en Nicaragua, 1980 

el rrorrento en q;:e el gobierno Sandinista se comienza 
. . 
por sus vecinos, y 1985 da cuenta de las dimensiones del in=ernento y de sus 

posibles proyecciones. 

lll 

CUADRO No. l. Ba. (.a.ne c. .'!-ll.Lta.Jt en Am é-'l..l ca. e en.t'ta..e. 

E :í ec.t.lvo ~ ~l.L.e.l.ta.,'l. e-~ 197 7' 19 8 o' 198511) 

1977 1980 1985 Incremento 
1977 - 85 

Guatemala 14,300 14,900 51,600 360% 

Nicaragua 7, 100 c) 61,JOO 870% 

Honduras 14,200 11,300 23,000 160% 

El Salvador 7,130 7,250 51,150 717% 

Costa Rica s,oooªl 5, ºººb) 19,BOOd) 396% 

ai F~erzas Paramilitares, según el ~Llllta.'l.y Bala.ne.e 7977-1978, p.74. 
b) Fuerzas Paramilitares, según el ,\U,llta!ty Bala.ne.e 1980-1981, p.86. 
e) El M-í,U,tcvr.y Ba.t'.anc.íc 1980-1981, p.86, señala el desmembramiento -

de la Guardia Nacional de Somoza y no menciona cifras militares 
del FSLN. 

d) Suma de fue~zas regulares y paramilitares, ver Cuadro 3. 

Datos tomad;s de International Institute for Strategic Stu-
dies The M.ll.l~a.lt.y Bala.ne.e, 1977-1978 y 1980-1981, Londres, 
1977 y 1980. El año de 1985 está basado en el Cuadro No. 3 -
del presente trabajo. 
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Otro elemento que destaca es el incremento cualitativo de 

rre.dios de guerra. Al respecto son evidentes dos tendencias: Una, 

en Guatemala, El Salvador y Honduras para fortalecer de manera -

notoria la fuerza aérea; la segunda, observada en NÍcaragua y -

El Salvador, de contar con medios de infanteria bastante desarro 

llados. Estas dos tendencias aparecen en los años de 1980 y - -

1981: 

a.J1\DRO N:). 2. B~nc.e. de. Fu.VtzM .~LlUta/r.e,~ e.11 Ce.n.tlt.oam~c.a, Me.ello~ de. 

Gu.e.NUt. 1980 /J 198 5 •12) 

Guatar>al.a !:bnduras El Salvador Nicaragua 

1980 1985 1980 

Tanques 33 

"' Car=s Blindados 15 ª Vehiculos de transp::rte 
€2 Vehiculos armados 26 38 
~ 

@ Piezas de ~.rtillería 36 84 24 

Aviones de ccrribate 10 

Helic6pteros de o:mtate 8 

5 ._, 

Aviones de reconocimien 
to 7 

~ Aviones de Contrai.nsurg. 10 

~ Aviones de trans¡:orte 

..: 
"' 

Helic6pteros de =ntra
insurgen. 

Aviones de entrenamiento 

Lanchas patrulleras 

g Vehículos ligeros 

i! Vehículos de asalto 

19 

9 

14 

l 

16 

29 

16 

22 

42 

15 

11 

12 

24 

3 

6 

11 

38 

5 

1995 198Q 1985 1980 1985 

17 12 25 2 63 

27 18 45 20 

20 30 3 80 

15 32 

54 30 so 24 144 

38 

15 

14 

23 

19 

9 

17 

2 

8 

17 

19 

3 

3 

10 

36 

19 

4 

3~ 

14 

25 

25 

6 

l 

3 

4 

l 

10 

l 

12 

6 

6 

14 

l 

12) 
Información extraída del ~tll.Ua!t!J Bctlanc.e. 1980-/'iSI y del Aü.U;taltr,J Ba.la.n
c.e. 1984-1985, op, c,.i..t, Para 1985 se ha complementado la información en b~ 
se a cifras de NARMIC, La Ou.eNta en Ce.nbtoamtVUc.a. Gu.la a la E~c.a.lada ~ü.
.e.ltcvt. de. ~o~ EJ.,;tado~ Un.ido~, American Friends Service Committee, USA, 1983; 
y Caribbean Busin Information Project,. Ott a ShoJL.t F~e.: Mfti;talúza.:t.lon -<'..11. 
Ce.YJ..t.'w,l Ame/t.<'.c.a, San Francisco, 1985. 
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La primera consideración sobre esta situación es que, p~ 

ra una situación de guerra convencional o interestatal, la sup~ 

rioridad del arma aérea es fundamental para el desenlace posit~ 

vo de cualquier enfrentamiento. Este hecho le marca una inf e--

rioridad a Nicaragua ante sus vecinos. La segunda observaci6n 

es que el fortalecimiento de los medios de infantería en el ca

so de Nicaragua y El Salvador se da )?Or el tipo de "guerras na

cionales" que se desarrollan en esos pa:tses. Si cambiara cualita 

tivamente el tipo de enfrentamiento en la regi6n, sería difícil 

que dichos rredios de guerra se adecuaran a la nueva situaci6n de 

una manera positiva. 

En la corr~lación regional de fuerzas en términos de me

dios, se observan elementos que se adaptan al esquema acci6n-reas 

ci6n planteado por Clausewitz. Por ejemplo, frente a la superi~ 

ridad absoluta del arma aérea en Guatemala, El Salvador y Hondu

ras respecto a Nicaragua, este país tiene un sistema de defensa 

antiaérea muy desarrollado (144 piezas de artillería ) . 

Los tanques soviéticos en Nicaragua son un elemento "disua 

sivo", princinalrnente frente a Honduras. A su vez, este pa!s es 

el que tiene más aviones de combate en la regi6n también disua 

si vos, ante Nicaragua y El Salvador. A la fecha estas armas son 

"disuasivas" porque no han sido utilizadas en combate El arma 

que no ha sufrido evoluciones cualitativas notorias es la naval. 

De igual nanera la Milicia y la Defensa Civil se 

adapta al esquema de guerra interna existente. En el caso nicaragÜense, la~ 



.\.\' 

c~;ADRO No. 3 .. 
BALANCE MILITAR EN AMERICA CENTRAL. EFECTIVOS MILITARES 1985** 

NICARAaJA fil. SALVAOOR GUATEMALA HONDURAS COSTA RICA E. U. CUM TOTAL 

T o T A L 61 .000 51 .1 so 51 .600 23 •ºººb 1 9 ,0ooe 21,940j 200k 2 54,490 
(J 000) 

EJERCITO REGULAR. 44 ·ºªº 1 39 ,oca 38,000 1 s seo ¡ 1 Se t.otrd en -
1,500 2. 350 1,000 1 ,200 cuenta la. su 

FUERZA AEREA 
ma de loa -= 

MARINA 300 lOO 1,000 sao efecti.vos ra 
FUERZAS qul&rea de = 
PMtA..'tILITAAES 9. sooª 11,60oc 10,ooof lo• ejérci-

AESE.RVAS toa, las :!u•;: 
zaa paramil.!._ ACTIVAS 

12 ·ºªª ca.res y las 
GUARDA f'uerzas an t.i. 
PR'.>NTERAS 4,000 ql.lbernament.~ 

lea. se de-MILICIA Y/O 
soa.oood ja de lado -DEFENSA CIVIL 30-60 ·ººº la Milicia y 

nJERZAS ANTIGU-
h J. la Defensa. -

BERNA.MENTALES , 5 .0009 10,0009 Civil .. . 
se excluya Panamá y Bel.i.ce. 

a) 2,500 de: la. Guardia Nacional1 4,500 de la Polici.s Naciona.l y 2,500 de la Polici.a de.ttacienda. 

b) r.neluye a la Fuerza de Sequridd.d Pública (f'T.JSEP), que t.iene 4,500 miesnbros 

cJ 9,500 de la Polici.a Nacional y 2,100 PoliciA del Tesoro. 

d) Esta. cilra es muy varia.ble según la fuente. Este da.t.o proviene dttl ·~IJ Sa.lance. 1934-1985. 

•) GUardia.s Civil y Rural. En el caso cost.ar;ricense no se desqlosan las cifras de la tuerza aérea. No se 1!!., 
cluye · dencro_ de la su.~a del ':ot.al de e!"eccivos ·a Lis tuerz:as parat:'lilitares. 

t) Integrantes de la orqanü::ación para E:nergenci.J.s NaCJ..onales (OPEN). Existen otros organismos paramili
tares como el Organismo de investJ.q<lci6n JUdici.al IOI.J), la Dirección de Inteligenc.i.a. y Segurl.dad 
(DIS), la .. Brigada Ant.iterror.ist:a." y el "Coma.'"ldo at.lJ'.nt.ico" en la frontera con Nicaragua. Informaci2. 
nes recient.es señalan que las F"..lerz3.s Armadas de Cosca. Rica se ~cerc.l.n en el a.ño de.1995 a 15,000 he'!!!. 
bres, y que a prineipios df'! este año se cambi.o el no:lbre de OPE~ por el de Reserva. de la Fuerza Públi
ca. .. Ver Gregori::t Sel ser "Crecience y acelerado fin del mico de ger pa!s sin ejércit.o" .. El 0.úz, 5 de tn!,_ 
yo de 1985 y "OPEN C'amb.i.a de nombre: será la Reserva de la Fuerza PÚblica .. • tl O.ú:l, 7 de marzo de 1985. 

q) catos coma.dos del ,\~U{ &t.i.anc.e J 984- 1935. Corresponden para Nicaragua a la llamada "Contra" que -
oper4 desde Hondt.i.ras y coSt:.a R..l.c4 y para El Sdlv.ado.c al Frene.u Faragundo Mart:.í para la. Li~ación Naci2.. 
na..l. (FHLN). 

hl E.n GUaCemala existe la Uni6n Revolucionari.a Nacional de Guatemala (t!RNGl , que. es. la alianza de los -
g-rupo:s pol!.tico-mil.itares exl.st.ent.es. Es r.iuy dl.f!cil cuantificar el núme.rQ de: sua ince.grant:es por no 
e..xisci.r fuences, pero es considerabl.l!!l por su acción m.ili.c:ar. 

iJ En Honduras hay grupos que se oponen milicar.nent.e al g0bierno, pero su. gravitac:i6n en la sicuaci.6'.n 
po.lícico-m.ilitar es muy reducida. 

ji Este dat:.o proviene del u.s. News ¡;, World Repare -ver :referencia biblioqr.li:fica-. Se menciona que en, 
Panamá hay 9,350 ho::t?bres; en Puerto a.ico 3,900, en Guant.ánar.c 2,JOO; en Honduras 850; en GranadA 170 1 
en El salvador So y en otros países no espec:.i.ficados 520. A est:o hay que agregar 4,BOO dest•cados en 
fuerzas navales • 

kJ Ci:tra reconocida oficialment:o como "asesores militares" por los qobiernos de CUba. y Nicara.qua. Esta 
dos Un.idos sosciene que est.os son J ,000 -ver referencia bibliográfica-. Nosoc.ros consideramos para_ 
el conteo final la cifra de 200 asesores m.il.i cares. 

La. Información de est:.e cuadro fue obcenida en t~rm.inos generales de Counci1 ot Hemispherical. A:f:tairs 
The. ~ 6a.tance .in Ce>Wta.l Ame!L<:ca. An Anal.CJ"-lo and C't.Ui=l. Ev<tllut.Cion 06 Admln.UZluz.t.iott 
cta.üns.. wa.., o.e., march 1. 1985. Las fuentes son Internat:.ional Inst.itute for St.raceqi.c Studies, 
Th.e.. lLi.l..U:aluj üata.nc.e 1984-1985. London 19841 SIPRI Vecvt 6001: Wc.tt.l.d Mnrunen.t.6 a.nd D.i.6.~<2.JUMITle..n.t:,. 
LOndon, Taylor & Francis, 1984; Center for Oet"ense Informacion The. De5e.n.4e. Mon..c:.t:o1t, Vol .. XII:r., No. l, 
Wa .. , 1984. E:l caso de E:l Salvador h.s sido cocej.edo con el document:o de Jim Lea.ch., C".eorqe Hiller y -
Mari< Hae.field U.S. A.i.d. to Et Sa.tva.do1t: An Eva..lua.Uon 06 .tl1e Pa..~, a. P.<opo.sa.t 601t .the Fu.tu.te, A ao
port to Che Arms Conerol a.nd Foreiqn Poliey c.aucus, wa.., Fe.o. 1985. Para el caso de Costa Ri.C:i!L he-
all08I consulta.do "OPEN: orqanización parapolicial creada oficialmence", ln~olt.pl:.~4 Ce.n..e'toameJL.c:ca.na., -
No .. 522, 9 dic. 19821 Albert.u Ro;as y Luis c. ~lende: '"Profesionalizacidn da los aparaeos po.licia
les y movimiento popu.lar en Cost.a Rica•, 0-ú.f!ogo, Jl.iio 2, • 9, San .rosó, julio-aqosto d• 1982 y De 
partmenc of Stac:e "U.s. re.sp~ co Cosca Ri.ca's urgent:. requesc for securi.ty Asoiatance", Wa .. , Ha.y S, 
1984. Para. Honduras hemos cot:e)ado las cifras del Instit.ut.o de Investigac:i.oneR Socio-econ6mica.s da -
Handuras CINSEH) Camb.io4 a Cottt.ta.d.ic.c..ionu en la.6 Fue.r..z.a.A Mmada.s de Hondu .. ,.uu, Oocucenco Especial.,
Mlxico, aqost.o de 1985. Para Estados Unidos ver U .. S. UW..'4 and wole.fd 1te..po1Lt, 27 Dic .. 1984. Pa.ra el. 
c:Aso de l..os asesores cubanos en Nica.raqua ver HUD\be.rco ortega "E.l carácter defensivo del Ejií.z:c.ito -
Popul•r. Sa.ndi.nista. .. , Ex..c.€l4.i.att, México 12 y 1 J de abril de 1985 y Secretar.ta de Esta.do y Secrtt&
r.!& de 1a Defensa de 109 EUA, EL. .inCJt0ft.n.tzl' rn.i.Li...tAJr. en N.i..CllJUlgUJl. lj la. 4u.b.t:teui4n C.~a.teh.ic.ana., -
••• .JWl 1 
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l•le.ción c:ue la =nstituye se in=rooraría al ejército en caso de una neoes!:_ 

dad defensiva !l'al'Or (la milicia se compone de ciudadanos que tienen 

entrenamiento militar, pero no están incorporados a las fuerzas 

armadas regulares y su eventual participaci6n se daría si Esta-

dos Unidos ataca el país o si estallara una guerra fronteri-

za). En Guatemala, como consecuencia del genocidio y del despl~ 

zamiento de la población, la Defensa Civil es la encargada de -

responder a la guerrilla en zonas rurales sin aensidad poblacio-

nal considerable. Este esquema también se está intentando impl~ 

mentar en El Salvador, hasta la fecha sin €xito (incorporar mili 

tarmente a la población con fines contrainsurgentes). 

2. 1 . Et Bata.ne e .'LU .. U:a..'t B.<.pola.tt. 

A continuaci6n se presenta una serie de gráficas donde se 

comparan los medios de las cuatro naciones consideradas y su ev~ 

lución de 1981 a 1985. Al mismo tiempo se expone la misma infor 

mación, pero en base a una correlación de fuerzas bipolar, en una 

supuesta alianza entre El Salvador, Honduras y Guatemala vis-a-vis 

Nicaragua. Aunque este esquema no es real, a nivel hipot€tico pe~ 

samos que es necesario tenerlo presente, ya que si las guerras na

cionales actualmente existentes, por voluntad de alguno de los con 

tendientes o por la aparición de nuevas fuerzas, llegan a desem~ 

car en un enfrentamiento interestatal (cuya posibilidad mayor se

ria en relación a Nicaragua) se daría muy probablemente la bipol~ 

rizaci6n expuesta. Además, como un elemento metodol6gico-te6rico, 

es importante tener presente la tendencia absoluta de la guerra -

en Centroamérica, aunC!Ue sea 
festar: 

noco probable que la !TU.srra se llegue a mani --
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En esta breve descripci6n vamos a incorporar dos varia--

bles de la situación militar que vive Nicaragua. La primera 

es el carácter de la agresión del. ejército "contra" y sus 

efectos (principalmente econ6rnicos), así como la ayuda que Est~ 

dos Unidos otorga a dicha fuerza. La segunda es obser 

var el proceso de militarizaci6n a través de lo que se conoce -

como "la dependencia militar", para· dilucidar· quieti:es han sid·o 

los proveedores principales de implementos militares. Igualme!!. 

te se mencionará de manera muy general el carácter de la ayuda 

econ6mica otorgada al régimen sandinista. En la conclusi6n de 

este apartado sob~e la situaci6n nicaragüense se harán comenta--

ríos sobre el. tipo de guerra ahí existente y sus efectos sobre -

el resto de la región. 

3 • 1 • La. co 1i:t1ta.: u.n ej ~Jtc.i.:to e6.ta.dou.1t.{.den6 e 

Los orígenes de la actual. pol.ítica de Estados Unidos ha

cia Nicaragua se observan a la par del ascenso de Ronald Reagan 

a la presidencia en enero de 1981. Esto es manifiesto con la ap~ 

rición del famoso "libro blanco 11
,

13 ) donde se intenta comprobar 

13) 
United States Department of state Commu.n.(.6:t In:te1t6e1tence .(.n 
E.e Sa..C.va.do1t, Special Report No. so, Washington, o.e., februa 
ry 23, 1981. El cargado tinte ideológico y las evidentes fa:-
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la "teoría del domin6" acerca de los reales objetivos del com'!:!_ 

nismo en América Central, mediante 1.a "corroboraci6n" de la ay'!:!_ 

da nicaragüense a la guerril.la salvadoreña. A partir de estas 

consideraciones es que se inicia de manera acelerada la edif ic~ 

cilln de la llamada "contra", compuesta principal.mente por la -

Fuerza Democrática Nicaragüense (FDN), que tiene su base de op~ 

raciones en Honduras, por la Al.ianza Revolucionaria Democrática 

(ARDE), cuyo centro de acci6n está en Costa Rica y por la organ~ 

zaci6n Miskitos, Sumos y Ramas (MISURA) • 14 l 

El origen de este ejército se da en marzo de 1981, cuando 

los '~descubrimientos" de. Estados Unidos en Centroamérica Cefee.:.-

tuados por los Comités de Intel.igencia del Congreso) ponen énfa-

sis en que la transferencia de armas de Nicaragua a El Salvador 

es de interés nacional y se emprenden campañas de propaganda y 

acciones políticas clandestinas para detectar dicho tráfico de -

armas. En noviembre de ese año el Consejo Nacional de Seguridad 

trabaja un pl.an de diez puntos, firmado por el presidente el pr~ 

mero de diciembre, para apoyar a las "fuerzas populares naciona-

14) 

•.. lacias de sus afirmaciones fueron analizadas por Arnon Ha
dar en The. Un-i.:te.d S.t:a..te.a a.nd E.e. Sa..lva.doJr.: Po.l-l-t-i.c.a..e. a.nd M-l.l-i.
.ta.Jr.y Invo.lve.me.n.t, US-El Salvador Research and Information Cen 
te~ Berkeley, Ca., l98l. Ver tambi¡n James Petras ''White Pa-
per on the White Paper", The. Na..t:-i.on, march 28, 1981. Incluso 
voceros de la derecha norteamericana calificaron de poco se
rio y falaz el documento, ve&se ''Apparent Errors Cloud U.S. 
'White Paper' on Reds in El Salvador", The Wall Street Jour
nal, New York, june 8, 1981. 

Central American Historical Institute Who'a who -i.n N-i.c.a.Jr.a.gua.'a 
M-i.L-i..ta.Jr.y Oppoa-i..t-i.on, IPDA, Vol. 3, No. 24, wa., D. c., July ~ 
23, 1984. 
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listas, antisomocistas y anticubanas". Dicho plan incluye la -

asignación de 19 millones de dólares para crear una fuerza mili 

tarde 500 hombres que conduzcan desde Honduras las acciones. 15 ) 

Un año despu~s un extenso reportaje de la revista Newaweek, 

titulado "La Guerra Secreta de Estados Unidos-Objetivo: Nicara-

gua",16) tiene un significativo impacto en la opini6n pdblica 

norteamericana, por las alusiones a la situación vietnamita, el 

papel real cumplido por el embajador de Estados Unidos en Hondu-

ras, las dimensiones de las acciones encubiertas, el incremento 

masivo de la asistencia militar a las fuerzas armadas de Hondu--

ras, etc. A partir de dicho "destape" a la· opinión .Pdbl.ic':'-( .la -

acción del gobierno norteamericano contra Nicaragua se va a sos-

tener en tres pilares: el robustecimiento de la "contrét', el masi 

vo incremento de la asistencia al ejército de Honduras y las ma-

niobras militares. Para 1985 se estima que la "contra" en su --

conjunto esta compuesta por alrededor de 15,000 hombres. 

A continuación presentamos un cuadro donde se muestra el in 

cremento del accionar militar contra ~~caragua de 1981 a 1984: 

15) 

16) 

Richa?:d. Alan White Tite Mol'.a..6.6 •.• , op. c.,l:t.., p. 53; Center -
of National security studies Cong~eaa,lona.L Ac.:t.,lon :t.o Va.:t.e en 
U.S. Cove~:t. Ope~a.tlona Aga.,lna:t. N,lc.a.~a.g~a., wa., o.e., 1984¡ -
Tite Wa.altLng:t.on ?o~t. 14 february 1982; Tite New Yo~k T,lmea, 
15 february, 1982 y Tite (~a..61t.<.ng:t.on Pocó:t., B may 1983. 

Newaweek, B de noviembre de 1982. El contenido de la infor
mación vertida se divide en 4 capítulos: John Brechner, John 
Wa1cott, David Martin y Beth Nissen 11 A secret war for Nicara 
gua''¡ eeth Nissen 1'0ur Man in Tegucigalpa 11

; James Le Moyne ~ 
John Walcott, 1'The Cuban Connection''; y Rusell Watson y Da-
vid C .. Martín, 11 Is Covert Actior1 tlecessary" .. 
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C LJ A D R O ": 4 

Número de ataques por fuerzas mercenarias mes por mes, desde marzo de 1981 a octubre de 1984 17 l 

FEB 

Af<O 

1984 -----
1983 ------
1982 -·-·-·-·-
1981 ................. . 

. ,,,,____ ~ .__:, 

./ ,,,,,,--.___ ./ ·- ~ ./ .. -.. . . . . ./ . . . . . . . . . . . .... --....__. ___. · ... . -:"":,:.. . . .... 

MAR .~BR JU:-< JUL AGO SEP OCT NOV DIC 

Sin duda los efectos más nocivos de la agresi6n que sufre 

la nación nicaragüense se da en el rubro de la economía, aspecto 

que corrobora que tanto por la asignación gubernamental para 

gastos de defensa, como por los daños sufridos en los otros sec

tores, el país se encuentra bajo la noci6n de "gue.t'ra total". Al 

respecto, el gasto en defensa en 1981 representaba el 14.7% del 

egreso gubernamental total, superando el 50% en 1985.lB) 

l?) Fuente: Ministerio de la Defensa de Nicaragua, tornado de Marcos Roitrnan,
G~neA-ló 1J de.5cVzitOUo de. .e.a. Revoluc.-l6n Sctncün.ú..ta., ed. comité Regional de 
Madrid del P.C., Madrid, 1985, p. 71. 

18
) Datos tornados de International Institute far Strategic Studies The M.ll.i.ta. 

lt.IJ &Lea.ne.e., años 1981-82 y 1984-85, op. c..<..t. Ver también "Nicaragua Un-=
der Siege", Con,tempolt.o,'tlj !fct1t.x.Um No. 8, ISLEC, sn. Francisco, ca, Spring, 
1984. 
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Parte importante de la destrucci6n de la economía nicaragüense 

es efectuada por comandos especializados de la CIA y por 

destacamentos del e'j érci to de Estados Unidos denominados Fuer-

zas de Operaciones Especiales, principalmente las agresiones que 

tienen que ver con el minado y ataque de Puertos19 l, el bcrnbardeo· 

de posiciones fronterizas en el interior de su territorio, el -

vuelo de misiones de inteligencia 20
> y acciones de sabotaje en -

apoyo y direcci6n de los ataques de la "contra". 21 l 

El sostén de la lrlministraci6n al ejército "contra", por 

su carácter "encubierto", es muy difl'.cil de cuantificar. Sin embar 

go, el incremento de la ayuda a partir de los primeros 19 millo

nes de d6lares de 1981 se ha visto obstaculizado por enmiendas -

como la "Boland", de diciembre de 1982. 22 ) Por ello, los estrat~ 

l 9 l "Nicaraguan Leader Charges CIA ~ined Two Key Ports", The 1- -
Wa~ft.i.ng.ton Po.~.t, march 4, 1984; "Nicaragu2 Citing Raids, says 
Rebels Have New s. Kills", New Yo~h T.i.me6, rnarch 7, 1984; Nan 
cy Stein ''The CIA Takes Direct Charge: The Attack en Corinte~, 
Can.tempa4ct~y Mcvo::.i.6m No. 8, ap. c..i..t.; Tite ,•,:.i.an.(ng 06 N.i.c.a.4a.gua.n 
Po4.t.~ a.nd Ha.4bo~-~, Hearing and ~larkup before the committe"' on 
Foreign Affairs House of Representatives, Ninety-eight Con- -
gress, Second Session, april 11, 1984, U.S. G.1'.0 .. , Wa., 1.984. 

20) 

21) 

22) 

''~ s. Source tells of Spy Flights over Nicaragua'', 
.tan Pa.~.t, april 27, 1984. 

The Wa.ah.i.n!l.. 

"Large Exercise With Honduras to Start April l", The New Ya4k 
T-lme.6, march 24, 1984; ºHostile fire on Advisers Y:ept Secret". 
The Wa.ahLng.ton Poa.t, march 28, 1984. 

Es uno de sus par~grafos, la enmienda Boland sefiala que ''nin
guno de los fondos de esta Acta pueden ser usados por ia Agen
cia Central de Inteligencia o el Departamento de Defensa para 
suministrar equipo militar, entrenamiento o asesoramiento, u 
otro tipo de apoyo militar a ningún individuo o grupo, ni a -
ninguna fuerza armada gubernamental, con el propósito de derro 
car al gobierno de Nicaragua o provocar un enfJ(entamiento milI
tar entre este pa!s y Honduras'', center for National Security 
Studies, Cang4eaa.i.ona.¿ Ac..t.i.on .to Va..te • •• ap. c.~.t., p. l. Es -
preciso señalar que esta enmienda no fue aprobada en el Sena
do. 
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gas norteamericanos han recurrido como "opci6n", a la bt:ísqueda -

de fuentes privadas que otorguen dicha asistencia. Así, se han 

constituido agrupaciones como el Christian Broadcasting Network 

(CBN), que ha recolectado de 3 a 7 millones de d6lares en efec-

tivo y medicinas para los campos de refugiados nicaragüenses en 

Honduras; la Nicaragu,"U"l Patriotic Association (NPA), que est& afi 

liada al FON y cuya función es recolectar ayuda y alimentos; la 

Civilian Military Assistance, que apoya financieramente al FON 

y que incluso le ha proporcionado combatientes; La Pro-American 

Foundation; La Caribbean Commission; y el apoyo de publicaciones 

como Sotdi.e.I!. 06 Fo:t.t:c.rne.. 23
> 

Toda esta encumbrada red, cuyo fin es cercar y hostigar -

militarmente a Nicaragua, tiene un prop6sito en la política gl~ 

bal de la administración P.eagan hacia Centroamérica, que es "leg!_ 

timar" -en el Congreso y la Sociedad- a la "cOJ:'ltra" como fuerza p~ 

lítica representativa. Por ello Reagan ha denominado a sus mie~ 

eros. "combatientes de la libertad", e incluso los ha comparado con 

los padres fundadores de la nación norteamericana en su lucha --

por liberarse del colonialismo inglés. El objeto de esta nueva 

posición es adecuar las políticas de la adrninistraci6n a los re

cambios sufridos en la estrategia militar implementada en la re-

-gi6n,· pues ésta se orienta a la p~otangaci6n del conflicto. Lo anterior fue 

evidente en el gran debate desatado en el Congreso norteamericano du-

rante los tres primeros meses de 1985 nor la asiqnaci6n de 14 millones· 

de dólares a la ~ontr~~ debate finalmente perdido por la Admi-

23} Ver caribbean Basin Information Project, On a Shol!..t: Fuae: -
Mi.·t,(..t:a.l!.-i.za..t:-lon i.n Ce.n.t:l!.a.t AmeJti.ca., op. ci..t:., p. 6. 

- _, 
' 
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nistraci5n. 24 l No obstante, después del viaje del presiden-

te de Nicaragua, Daniel. Ortega, a Ja Uni6n Soviética a mediados 

de 1985, el Congreso revisa su actitud y decide otorgar 27 mi-

llones de d6lares en ayuda humanitaria y "no letal". 

3.2. La milL~a~Lzaci6n de Nica~agua y 6U6 p~oveedo~e6 p~i~ 

c,{;pa.f.e6 

El proceso interno de militarización, como una necesidad -

del esquema "defensivo" que se ha planteado el gobierno de Nica-

ragua, tiene dos vertientes: la primera es la que tiene que ver 

con la relación Fuerzas Armadas, Estado, Sociedad civil, y la s~ 

gunda con la relación Fuerzas Armadas y los proveedores ?rincip~ 

les de sus medios. Ambos aspectos son relevantes y han oido el. 

objeto principal de las críticas al mismo. Sin embargo, tanto 

la organización de la fuerza armada como la dependencia de sus 

suministros responden a la necesidad de contener la ascendente 

espiral de agresiones de que es objeto. 25 l 

La consideración más importante que se debe señalar es que, 

si bien es cierto sue el nivel del crecimiento de la infantería, 

tanto en hombres como en medios, es desproporcionado para los p~ 

trones centroamericanos, también es cierto que no tiene capacidad 

24) 

25) 

Ver Centro de Investigación y Acción Social (CINAS), Botez~n 
de An4li4L6 e In~o~macl6n E6tado6 Unldo6-Cen~~oaml~lca, No.1, 
México, enero-febrero de 1985, p. 23. 

Esta hipótesis nosotros la intentamos demostrar en un traba
jo previo, por esta razón no se profundiza al respecto. véa
se Lozano, Benítez, Cavalla y córdova, op. e~~-
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de poder enfrentar exitosamente un ataque hacia alguno de sus -

vecinos. Esta af irrnación ha sido demostrada por numerosos análi 

sis militares, muchos de ellos nortearnericanos. 26 l 

E1 resumen de la información sobre la asistencia sovi~t~ca 

señala que ésta le ha suministrado 125 millones de dólaresen ayu

da militar de 1979 a 1982, que corresponden a 15,000 toneladas -

de equipo, Tanques T-54 y T-55, numerosa artillería, parte impo~ 

tante del sistema de baterías antiaéreas y equipo de transporte 

militar terrestre y a~reo. Igualmente se habla de 100 asesores 

militares soviéticos, de 100 a 200 de Alemania del Este, Bulga--

ros y Pal~stinos y de 2,000 a 3,000 cubanos. 27 ) Sobre la cali--
. . 

dad del equipo otorgado cabe destácar que este es de dos tipos: 

Un equipo obsoleto para una posible guerra regional que entabla

ría Nicaragua, 28 ) y un equipo ligero que sí se adecúa a las necesi-

dades del EPS en su guerra que libra ante el ejército "contra••, ba 

sado principalmente en armas individuales. 

26) 

27) 

28) 

véanse las obras Michael Klare al respecto, además del detallado análisis 
del Center for Defense Information, Tlic. De1e•t-~e ,\forU;to)!., Wa., Vol. XIII, 
No. 3, 1984. En este documento se señala que 11 Es claro que los envíos s~ 
viéticos de armas son sustanciales oara los estandares centroamericanos¡ 
estos pueden ser equiparados con lo~ envíos de armas de Estados Unidos a 
El Salvador. Sin e~bargo Nicaragua no ha recibido ningún equipo militar 
de suficiente calidad para poder atacar a sus vecinos", p. 9. 

Tite Ve6en6e ,\lon¿tO"-• op dt.; secretaría de Estado y Secretaría de la De
fensa de los EUA El. útc.Jtemento m-i.,f.,i,ta,'t en N_¿c.a.tr.a.gua. 1J .ea. -6ubvelt.ó_¿6vt cevt
.tn.oam~c.a.na., wa., juni.o de 1984 y; The Jacobsen Report Sov.¿et AttLtu.de,6 
.ta.Va.)!.d<., Afd .to, ~i.11d c.01i,ta.c.C~ w.U:lt Ce.l'Lttu:Ll Am~c.a.tt Revotu;t.i.on.a,ue.6, De
partrnent of State, wa., 1984. 

El Reporte Jacobsen op. c..lt., que desde nuestro punto de vista es el más 
completa existente sobre la ayuda económica y militar.externa a Nicara-
gua, afirma que los tanques T-54 y T-55 son ºobsoletos". Además señala -
que entre los "descubrimientos" hechos por la fuerza armada de Brasil -
cuando detuvo el avión Libio que se dirigía a Nicaragua, está el hecho 
que el equipo confiscado era "defensivo y obsoleto" y que "no tiene ningu 
na posibilidad de cambiar en lo más mínimo la correlación de fuerzas en
la región", p .. 15. 
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El armamento occidental otorgado al régimen sandinista se 

ha dado a través de Francia. Este país ha donado 15 millones de 

dólares en botes patrulleros, 2 helic6pteros, 45 transportes para 

tropas y numerosos m:i.siles (navales y terrestres). Este arrnamen-

to fue suministrado en 1982-1983 y, además, Francia es el país que 

más ha colaborado en la tarea de desminar los puertos nicaragüen-

ses. A su vez, Holanda provey6 el sistema de defensa del Puerto 

de Corinto para evitar nuevas agresiones y minado (en corinto se 

encuentran los principales dep6sitos de combustible) • 29 ) 

Todo este proceso de dependencia militar del régimen nicara 

gÜen.se es_ el argumento central que .esgrime Estados Unidos para -

afirmar que Nicaragua se ha convertido en un satélite soviético. 

Esta afirmación se complementa con la creciente dependencia eco-

nómica de Nicaraguarespecto del bloque de países prosovi~ticos. 

Sin duda Nicaragua ha tenido que transformar sus relaciones 

comerciales tradicionales de manera radical y se ha volcado hacia 

los mercados del bloque socialista1
30

> no obstante que algunos -

países occidentales no se han plegado a las pautas que el gobier-

no norteamericano ha delimitado para bloquear económicamente al 

pa:i'.s. Notoriamente, la necesidad más apremiante de Nicaragua 

se da en el rubro de la energía. A este respecto había sido bene 

fici~da por el Pacto de San José, principalmente del abasto de p~ 

29) 

30) 
Ide.m., p. l9. 

Ver Rub¡n Berrios ''Relaciones exteriores de Nicaragua con los 
países social is tas", en Am (!'Jt.lc.a La.t.lna-Un.l6n So v.l~:t.lc.a, FLACSO, 
Santiago, Vol. II, No. 3, Febrero-marzo de 1985. 



XXXVIII 

trÓleo mexicano. Sin embargo, al agudizarse la crisis econ6mi 

ca en este pa!s y al cerrarse el acceso a las fuentes de finan-

ciamiento internaci"onales de Nicaragua, esta se vi6 incapacita

da de poder pagar su deuda petrolera, por lo que Mé~ico fue pa~ 

latinamente disminuyendo el abasto. Esto oblig6 a buscar nuevas 

fuentes de provisionamiento de petr6leo, siendo la Uni6n Soviéti 

ca la que lo otorga desde 1984. Por lo demás, el monto de -

los préstamos y donaciones mas cuantioso de recursos econ6micos 

a este pa!s por parte de los paises "occidentales" es el de Mé-

xico, que se estima llega a los 500 millones de d6lares entre --

1979 y 1984. 311 

Sobre el monto de la ayuda econ6mica soviética y de los -

pa!ses de Europa del Este a Nicaragua no hay cifras confiables. 32 l 

Esta es considerable y su crecimiento se da a la par de la dismi 

nuci6n de las fuentes occidentales. Esta ayuda va desde 

el suministro energético, tecnol6gico, alimenticio, etc. hasta -

el apoyo· a la edificaci6n de la infraestructura. Sin duda el pa!s 

que más ha colaborado en este esfuerzo es Cuba, la que desarrolla 

grandes proyectos de construcci6n de obras de infrdestructura en 

base a convenios binacionales, entre los que destaca el ingenio 

azucarero (a un costo de 200 millones de dólares), la construc---

Jl) Al respecto no existen cifras oficiales en México. Este cá1cu 
lo se maneja cotidianamente en medios de prensa, pero nunca ~ 
ha sido negado o confirmado por el gobierno, por las implica
ciones de pol!tica interna de M€xico, dada la presi6n de los 
grupos a la derecha del gobierno que propugnan .el alineamien
to con EstadQS Unidos en materia de política e4terior. 

321 ver Tite Ja.c.ob.~en Repo:r..t, op. c..Ct., p. 20-2s. 
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ci6n de la red de carreteras y la formaci6n de una importante --

compañía naval, "Servicio Caribe", que enlaza Corinto con Mariel 

y Cienfuegos. Un aspecto que debe considerarse es ia justifica-

ci6n oficial nicaragüense de dicha ayuda en término:/ de "sobrevi 

vencía de la naci6n". Esta situación es muy similar a la vivida 

por cuba entre 1960 y 1965. Sin embargo, algunas comparaciones 

de fuentes norteamericanas de credibilidad reconocida hablan de 

que en el año de 1983 la ayuda total proveniente de países occi-

dentales es aproximadamente la mitad del total recibida y s6lo -

el 20% proviene de países "comunistas", correspondiendo el resto 

al Tercer Mundo. 33 ) 

3.3. El Ca1¡_~c~e1¡_ de la Gue1¡_1¡_a.. 

Como ya se ha mencionado, el tipo de guerra que se desarr~ 

lla es "defensivo", manifiesto :r.ior la voluntad gubernamental y 

de la ciudadania de detener la agresi6n norteamericana, cuyo pri~ 

cipal eje son las acciones del ejlrcito "contra". A nivel tempo-

ral, la guerra en Nicaragua tiende a la p1¡_olonga.c..Ul>1 Ad In5-in-l~um, 

determinado este aspecto por el sostén de Estados Unidos a la"co~ 

tra", y !?Orque la retaguardia geográfica no está en el territorio 

del país. A nivel del desarrollo de los encuentros, estos tienen 

su eje en acciones guerrilleras rurales y en ataques especializa-

dos a puntos neurálgicos de la economía. El elemento 5ue1¡_za es -

33 > The New Yo1¡_k. T.Lme-!>, 17 de julio de 1983, citad'-' en Tite Ja.cob 
.6en Repo1¡_.t, op. c.L~., p. 28. 
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importante, . pues se articula al espacial para asignarle el c~ 

rácter prolongado al conflicto, pues dicha fuerza, al depen-

der estratégicamente de Estados Unidos, no tiene problemas de -

abastecimiento logístico, beneficiendo a la"contra"el hecho de 

que su supervivencia y crecimiento no estén determinados por el 

apoyo de la pobraci6n donde opera, aunque este hecho le otorgue 

una desventaja estratégica, que es la imposibilidad de tener vi~ 

torias militares significativas, s6lo posibles para P.l ejército --

sandinista. Dicha situación s6lo es modificable en relaci6n a -

evitar la tendencia a la "guerra total",si se dan las siguientes 

posibilidades: ll Una oposici6n en el Congreso y la Sociedad Ci 

vil norteamericana que detenqa el apoyo logístico; 2) Una opa--

sici6n determinante en el gobierno y/o sociedad civil hondureña 

y costarricense para que sus territorios no sean la retaguardia ge~ 

gráfica y; 3) un acuerdo de paz donde se detenga tanto el apoyo 

a la "contra" como el ascendente flujo de arr.ia:nento al •:fobierno nf_ 

caragüense. Estas tres posibilidades, que se ¡::ueden dar a nivel i:ndi-

vidual o en conjunto,son la única salida posible a la espiral bélica -

ascendente que se vive en -Nicaragua. 

A lo anterior, para poder comprender el tipo de guerra que 

se vive en Nicaragua, hay que agregarle un elemento observado ta~ 

to en la fuerza agresora como en la base de la defensa del gobie~ 

no, este es la d~6uac~6n. Estados Unidos, a trav!!!s de la "con--

tra", d~6uade al FSLN mediante un discurso crecientemente has--

til,bajo la realidad de una agresión militar .~e se proyecta en 

el tiempo y bajo el espectro de la Intervenci6n militar directa 

o el bombardeo. Este discurso se sostiene en la ideo-
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logía de la "sovietizaci6n" observada. 34 1 El gobierno nicara--

güense di~uade a Estados Unidos y sus vecinos de que lo agredan 

de manera directa, A Estados Unidos bajo el espectro de una viet 

narnización total de la regi6n y a sus vecinos bajo la probabili

dad de que una agresi6n militar implicaría la eliminación de las 

fronteras nacionales existentes. En ambas fuerzas el discurso -

disuasivo tiene un componente real: en el esquema de defensa de 

Nicaragua, el gran desarrollo de la infanter1a y del sistema de 

defensa popular basado en las Milicias; en el norteamericano, --

además del apoyo a la "contra", en el fortalecimiento de sus ali~ 

dos a nivel militar, principalmente de la aviación, y en la real~ 

zaci6n de :naniobras militares con hip6tesis de guerra áb'.i.ertanien-

te interventoras. 

4. La Gue1t.~a Civil en Ei Salvado~ 

La guerra civil que actualmente vive El Salvador se inició 

en· enero de 1981, cuando el FMLN emprende la 06en.i.lva GenVt::..e contra 

el régimen. Para p:xier efectuarla, la guerrilla tuvo un pr=eso de acumulación de 

34) En Estados Unido3 sectores ligados al pensamiento conserva 
dor y a la ~ueva ~erecha estin indignados con Reagan por no -
haber invadido Nicaragua, ver Jerry Sanders, ''Te~m¿na~o~6'', 
en el nGmero de la revista Mothelt. Jane~ titulado "Devouring 
Nicaragua. C·•n Reaqan Get Away With It?", .'.lothe!t. Jone.6, August
September; 1985. . 
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fuerzas políticas Y militares durante la década de l970 a l980. En 

l970 en El Salvador surge la primera organizaci6n que cuestiona 

militarmente a las Fuerzas Armadas. Para l975 estas organizaci2 

nes son tres y en 1980 estan consolidados los cinco grupos que -

forman el actual FMLN. 35 l A la par, en esos diez años se di6 un 

acelerado proceso de polarizaci6n social y política, signado por 

violentos fraudes electorales y reprimiéndose de la manera más -

brutal cualquier manifestaci6n de oposici6n al régimen. A nivel 

político también numerosas agrupaciones sociales y_ políticas se 

fus~onan en una alianza que en el año de l980 se llama Frente De 

mocrático Revolucionario (FDR) • 36 ) El surgimiento de esta gran 

coalición político·-militar opositora, conocida como FDR-FMLN se 

da por la intransigencia de la élite militar gobernante de aban-

donar el poder, 37 ) teniendo como consecuencia "natural" la 

guerra civil. 

En 1980 la guerra de guerrillas se generaliza en -

todas las ciudades y se convierte en "guerra de movimientos" ---

cuando se fusionan los cinco grupos guerrilleros en octubre para 

3 5) 

36) 

37) 

Las cinco organizaciones que se agrupan en el FMLN son: las -
Fuerzas Populares de Liberación Farabundo Martí (FPL) ¡ el - ~ 
Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP); las Fuerzas Armada
das de la Resistencia Nacional (FARN): El Partido comunista -
de El Salvador (PCES)-oue acepta la forma armada como medio -
principal de lucha en i978-79- y el Partido Revolucion~rio de 
los Trabajadores Centroamericanos (PRTC). 

conformado por numerosas agrupaciones gremiales, religiosas, 
religiosas, universitarias, campesinas, etc. Su vanguardia se 
agrupa en los partidos políticos Movimiento Nacionalista Revo 
lucionario (MNR), de tendencia socialdemocrata y Movimiento ~ 
Popular Social Cristiano (MPSC), que es una escisión del Partí 
do Demócrata Cristiano. -

Ver Mariano castro Morán Func~6n PolZt~ca del Ejé4c~~o Salva
do4effo en el p4e•en~e •¿glo, ucA, El salvador, 1984. 
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dar pie a la ofensiva contra el régimen. Este paso cualitativo 

de la guerrilla a la guerra y de la desobediencia civil genera-

lizada a la "guerra"'civil" s6lo es posible porque se ha alean-

zado un equ~~~b~~o m~~~~a~, que a nivel pol1tico sig~ifica la -

existencia de un dob~e pode~. 

Las especificidades de esta guerra civil y el ritmo de los 

enfrentamientos se delimitan a partir de 1981, por la articula-

ci6n de los tres elementos que hemos incorporado para el análisis 

mil.itar. As!, los dos ejércitos enfrentados se disputan el terr~ 

torio nacional y tienen capacidad de desplegar sus fuerzas en el 

tiempo que sea necesario para el desenlace del conflicto. Lo que 
·. .. •. 

var1a de 1981 en adelante es la estra~egia militar a seguir, se-

gún sea la perc~pci6n de cada uno de los protagonistas de la evoluci6n 

favorable o negativa de los enfrentamientos. 

Desde 1981 el ejército gubernamental es readecuado total.me~ 

te para poder enfrentar la nueva guerra. En esta transformaci6n 

la asesor1a norteamericana es vital. 

De 1981 a 1985 la guerra salvadoreña ha vivido dos grandes 

fases. La primera se da de enero de 1981 a mediados de 1983, do~ 

de su caracter1stica es la búsqueda de una rápida soluci6n a la 

guerra por parte de la Fuerza Armada y una respuesta defensiva en 

lo táctico por el FMLN. La segunda fase está delim¡tada por la -

aceptaci6n de ambas fuerzas del "equilibrio militar" y por las --

variaciones en la estrategia ~ilitar para llevar adelante una gu~ 

rra prolongada, dada la imposibilidad de romper dicfl10 equilibrio 

en el corto plazo. 
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La fase primera se inicia en enero de 1981 con la llamada 

Ofensiva General del FMLN, que, a nivel de los ataques, tiene -

posibilidad de sostener éstos por espacio de 20 días.de manera 

continua (del 10 al 30 de enero). El eje de esta estrategia -

era la suposici6n de que se daría una insurrecci6n generalizada 

de las masas urbanas en apoyo al accionar guerrillero. A partir 

de febrero de 1981 el FMLN se repliega a sus zonas de control -

político-militar y el ejército inicia una acumulaci6n de fuerzas 

con objeto de buscar el aniquilamiento en el corto plazo de la -

guerrilla. Se forman de manera acelerada en Estados Unidos y en 

centros de entrenamiento de El Salvador y Panama las unidades 

especializadas para esta empresa: los batall~nes Atlácatl, Ato-

nal y Ram6n Belloso. El primero de ellos, el Atlácatl, aparece 

en la guerra en mayo de 1981. 

La estrategia militar a seguir, totalmente delimitada por 

Estados Unidos es la de "Rapido Despliegue". Busca localizar 

concentraciones importantes de guerrilleros, hacerles un cerco y 
/ 

efectuar el aniquilamiento como fase final. Esta estrategia se 

implementa principalmente contra las posiciones del FMLN en los 

Cerros de San Pedro, provincia de Chalatenango, el Cerro de Gua-

zapa, en el centro del país, a 25 kms. de la ~apital, en la zona 

norte del Rio Torolá en Morazan y en las inmediaciones del volcán 

Chinchontepec, en la provincia de San Vicente. 

A la par, Estados Unidos, como parte de su esquema contrai~ 

surgente de contenci6n de fuerzas guerrilleras, implementa pro--

gramas cívico-políticos preventivos, cuyo fin es lograr la separ~ 

ci6n de la guerrilla de la población civil, en base a hacer desa-
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parecer las razones estructurales que explican el apoyo po-

pu lar al FMLN. De estos programas el pri~ 

cipal es la Reforma Agraria; y, a nivel político, se busca 

otorgar una base de legitimidad al sistema político salvadoreño, 

tanto en el interior del país como hacia afuera, mediante la su:!_ 

tituci6n de la cúpulamilitar gobernante por fuerzas políticas cen 

tristas. En este contexto se ubican los ~recesos electorales de 

1982 y 1984. 38 ) 

Algunos de los efectos de la guerra sobre la población 

civil en 1983-1984 son comt:iarables en magnitud a los existentes en 

la guerra de Vietn_am. Por ejemplo, un análisis detallado sobr~ 

desplazados y refugiados, en comparación con el porcentaje de la -

población afectada, señala: 

38) 

"El Salvador tiene una poblaci6n estimada de 4.8 millo
nes de personas. oe acuerdo con un reciente reporte del 
Senado, aproximadamente 468,000 personas o el 10~ del -
total de la población, se sabe que son desplazados in-
ternos del conflicto, como resultado de cuatro años de 
guerra civil. En comparaci6n, y tomando corno referen-
cia el porcentaje de poblaci6n desplazada durante los 
dfas mis duros de la guerra de Vietnam, el nGmero de r~ 
fugiados internos nunca excedió el 8 por ciento de la -
poblaci6n". 39) 

Los mejores trabajos sobre la Reforma Agraria en El Salvador, analiza
da desde la perspectiva de la política contrainsurgente de Estados Uni 
aes son los de Antony Winson "Estructura de Clase y Transición Agraria
en América Central 11

, de Carmen Diana Deere "La Reforma Agraria como Re 
volución y Contrarrevclución. Nicaragua y El Salvador", y de Roy Pros":" 
terman 11Aspectos demograficos de la Reforma Agraria en El Salvador 11

, -

publicados en Polénu:ca., No. 17-18, san José de Costa Rica, 1985. 
Un análisis que compara procesos electorales donde la participación 

norteamericana es determinante como parte de la estrategia contrainsur
gente, con el objeto de darle vida a fuerzas políticas centristas está 
en Edward s. Herman and Frank Brodhead Vemo~:tJuu':.lon Etec,t,¿o.u,, U,S.: 
S.ta.ged Elec..t.<:o.u, .fo .tite Vomúucan Repubüc, Vú,t Nam a.nd Et Sa.lva.do11., 
Southend Press, Bastan, 1984. 

39) Cita tornada de Lawyers Committee for International Human Rights Ameri-
cas watch Et Sa.lva.dolt. '~ O:theJt V-lc..t.ún<I: Tite WaJL on .the V.ú.pta.ced, April 
1984, New York. 
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Como consecuencia de resultados negativos en la estrategia 

de Rápido Despliegue sobre el FMLN, producto del fracaso del más 

grande cerco tendido a las fuerzas guerrilleras, donde particip~ 

ron de manera directa los asesores norteamericanos en la provin-

cia de San Vicente, durante el mes de junio de 1983, se dan tran~ 

formaciones cualitativas en la estrategia militar de los dos ej~~ 

citos contendientes. 

Por un lado, la fuerza armada toma conciencia de que no pu~ 

de alcanzar una victoria rápida dado el· fortalecimiento y creci--

miento de la guerrilla, por lo que busca corno alternativa una nue 

va forma de hacer la guerra, basada en la desconcentraci6n_~e sus 

fuerzas: se crean los batallones.de "cazadores", de 350 hombres, 

con mucha mayor capacidad de movilidad. EStos se dislocan en uni 

dades miJ.itares más pequefías -compañías-, hasta la conformación de 

patrullas capaces de tener una mayorm:iviJ:idad y que puedan penetrar 

sin ser detectadas en el territorio controlado por el FMLN (se 

conocen como Patrullas de Reconocimiento de Alcance Largo -PRAL-). 

Para esta estrategia se entrena a las tropas en base a la noción 

de guerra que está detrás de la conformación de las Fuerzas de -

Operaciones Especiales del ej~ricto norteamericano. 40
> 

El FMLN, por su parte, había subordinado su accionar mili--

tar a dos formas de lucha: Primero, la defensa táctica ante los 

cercos, sea enfrentándolos, cuando la correJ.ación de fuerzas en 

el encuentro le favorecía; o negando el combate, cuando la magn~ 

tud de su enemigo era superior. Y, Segundo, efectuando grandes 

4 O) 
Este aspecto se abordara mas adelante. 
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ataques sorpresa contra puntos neurálgicos en lo militar y eco-

n6mico del r~gimen. Así, emprendi6 entre otras acciones, la de~ 

trucci6n de los puentes más importantes del país: el "Puente de 

Oro" y el 'ICusc::atl!!in", sobre las carreteras del Litoral Y Panarn~ 

ricana, incomunicando al centro del país con el oriente; el ata 

que al cuartel El Paraiso, sede del destacamento de infantería 

más importante; la toma de la hidroeléctrica más importante de 

Centroamérica, el "Cerrón Grande", que provee de energía al 70% 

del país; la destrucción de la torre central de comunicaciones; 

etc., así como una permanente campaña de sabotaje del. sistema de 

conducci6n de energía eléctrica. 41 ) 

Uno de lor ~roblemas estratlgicos más importantes que en-

fren ta el FMLN es su crecimiento y conversión en Ejército Regu-

lar. Lo anterior significa que grandes concentraciones de guerr~ 

lleros son más vulnerables a las campañas de cerco y aniquila--

miento, además de los problemas logísticos (abastecimiento de ali 

mentos) nuevos que debe enfrentar. A esto se le añade que la 

fuerza armada se desconcentra y busca, mediante la estrategia de 

guerra irregular, enfrentar a las grandes concentraciones del 

FMLN, por esto, el crecimiento del ejército guerrillero también 

desconcentra sus unidades y trata de dispersarse en el conjunto 

del terri torj.o. 

4 1) ver para los erectos en la economía, el artículo del Insti
tuto de Investigaciones Económicas de la U~iver~ida~ Centro
americana ''Impacto del sabotaje a la energia electrica sob~e 
la economía de la zona oriental de El S~lvador ~1979-1982) , 
en Bole~¿n de c¿ene¿aa Eeon6m¿eaa U Soc~alea, Ano VII, No. 2, 
El salvador, marzo-abril de 1984. 



XLVIII 

Estas variaciones en la estrategia militar observadas en 

las dos fuerzas cambian cualitativamente el caracter de la gue--

rra. Esta se prolonga -tiempo-, Se dispersa -espacio- y la di~ 

puta vuelve a tener gravitaciones políticas importaz"'es -posibi-

lidad de acumular fuerzas por parte de ambos ej~rcitos-. Por --

ello es notoria una disminuciOn en la magnitud de los enfrenta

mientos durante 1984 y 1985, no significando este descenso de -

los combates que la tendencia a la guerra total haya disminuido, 

sino todo lo contrario, ha alcanzado un nivel cualitativo supe-

rior, por las tendencias a la prolongación y a la guerra tota1. 42 l 

Ello es evidente por el crecimiento cuantitativo de los ejérc~--

tos: 

CUADRO No. 5 EL SAl.VAVOR 

FUERZAS GUBERNAMENTALES Y GUERRILLERAS SEGUN FU ENTE NORTEAMERICANA 

1979 1984 43) 

1979 1980 1981 1982 1983 1984 

Gobierno-- 12,000 16,000 17,000 28,000 32,000 39,000 

Guerrilla 2,000 2,000 3,500- 4,000- 4,000- 9,000-

42) 

4,50C 5,000 6,000 12,000 

La tendencia a la guerra total es evidente e·n muchos rubros: 
El incremento de las dos fuerzas armadas, el creciente desti 
no del gasto gubernamental a la defensa, la desbrucci5n de l~ 
economía por la querra (calculada por la embajada de EU en El 
Salvador en 607 millones de dólares), la muerte de civiles -
producto de la violencia política (50,000 hasta 1984, según -
multitud de fuentes), además de militares caídos en combate -
-el FMLN considera que ha causado m&s de 15,000 bajas al ejér~ 
cito-· y la creciente dependencia económica y mi.Í!tar del régi-
rnen salvadoreño a Estados Unidos. 

43 l Department of State El Salvado~: Revolu~Lon on Re6o~m?, cu--
rrent Policy No. 546, Wa., Feb. 1984, p. 7. 
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A continuaci6n, mencionaremos el apoyo y la asistencia de Es 

tadas Unidos al r@gimen Salvadoreño. 

.¡. 2. La. A<1.ü.te11c..la. 1101r..te.a.me.1r..lc.a.11a. a. E.l sa..e.•Ja.dotr. • 

El evitar la victoria militar del FMLN es el eje central -

de la política norteamericana a El Salvador. Este hecho es muy 

importante para comprender la evaluaci6n cuantitativa y cualita-

tiva de la asistencia econ6mica, financiera y, fundamentalmente 

militar. Existen numerosos estudios sobre las características -

de dicha asistencia, sin embargo, el más completo, y donde se ana 

liza de manera glob~l los moritos y su significado eii. términos· de 

la política norteamericana, es el de los congresistas Jim Leach, 

George Miller y Mark O. Hatfield. 44
> De dicho análisis extraere--

mos sus ~artes medulares. 

El estudio se inicia con tres apartados sobre la desinfor-

maci6n y manipulación de los montos reales de la ayuda otorgada 

entre 1980 y 1984, para dilucidar sobre la famvsa polémica de los 

porcentajes de la orientada al esfuerzo militar y al económico, 

ya que la adm~nistración insiste en que sólo el 30% se destina -· 

a la guerra. Así se llega a las siguientes conclusiones: 

44) Rep. JiM Leach, Rep. George Miller y Sen. Mark O. Hatfield 
u.s. a..ld :to E.e Sa..lva.dotr.: An eva.lua..t.lon o1 .the. Pa.~.t, a. Ptr.opo 
6c:tl .to :the 6u.tutr.e, A Report to the Arrns Control and Foreig~ 
Policy Cancus, Wa., febrery, 1985. (Abridged Version). 
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CUADRO No. 6 

VEST!NO VE LA AYUVA NORTEAMERICANA A EL SALVAOOé5> 

Destino 

Reforma y Desarrollo 

Esfuerzo de Guerra 
(directo) 

Esfuerzo de guerra 
(indirecto) 

Alimentos 

T o t a l 

Monto (millo 
nes de dOla= 

res) 

267 

525 

7 67 

1.82 

l., 739 

% 

15 

30 

44 

_g_ 
100 

Del cuadro anterior se observa que, del esfuerzo directo -

a la guerra, contabilizado en los programas de entrenamiento de 

las fuerzas armadas (se menciona la cifra de 19,000 elementos -

sal.vadoreños entrenados en Panamá, Estados Unidos, Honduras y 

El. Salvador de 1984) y la dotación de equipo rnil.itar, se 11.ega a 

l.a total dependencia y subordinación del. ejército sal.vadoreño al 

norteamericano. Si a esto se le agrega el factor referido a la 

dirección de la guerra, donde los asesores norteamericanos se ubi 

can en los seis cuarteles de infanter!a disgregados en el terri--

torio de El Salvador, a razón de 2 o 3 por cuartel, -en base al 

Operational Planning and Assistance Tearns- y, tomando en cuenta 

que en la nueva estrategia, que se basa en la prolongaciOn del CO!!_ 

flicto, el esfuerzo a~reo y la formación de comandos deseen 

45 J Idem., p. 3. 
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tralizados implica una cualif icaci6n superior en las capacidades 

de combate, se concluye que la tendencia es a aumentar dicha asi~ 

tencia. 

Algunas observaciones del estudio resaltan que si se consi 

der.a la cifra de ayuda militar respecto al namero de guerrilleros, 

se tiene el monto de 50,000 d6lares por guerrillero, sobre la ba-

se de que se supone que en 1984 hay aproximadamente 10,000 hom---

bres armados en el FMLN. En cambio, el monto destinado a Refor-

ma y Desarrollo, le asigna 300 d6lares para cada salvadoreño que 

vive bajo condiciones de pobreza. Igualmente, la ayuda para l.a 

guerra "no directa" señala, a diferencia del Reporte de la org§!_ 

nizaciOn Ameri;a's Watch,· que ha. sid¿, afectada más o menos el 20% 

de la poblaci6n, pues medio millón ha abandonado el país y otro 

medio millón se ha convertido en "Refugiado interno" (se estima 

una población de 5 millones). Uno de los efectos notables de es 

ta nueva estrategia de prolongación del conflicto y disgregaci6n 

de fuerzas militares, más las nuevas tareas asignadas a la avia-

ci6n (donde se introducen nuevos medios corno el avión C-47, con 

una mayor capacidad de ataque sobre la guerrilla, con efectos -

muy directos sobre el campesinado) , es sobre la población civil, 

dándose de una manera muy superior la conversi6n del campo sal--

vadoreño del norte, centro y oriente en teatro de operaciones --

mili tares. El puntal de este plan es la Campaña Nacional de Pla 

nificaci6n, implementada desde mediados de 1983 bajo la aseso--

r!a directa de la AID. 
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4. 3. La. Solu.c.(ón. a. la. Gu.e.1u1.a. 

En El Salvador se perciben varias alternativas de s~luci6n 

al conflicto. A nivel militar existen tres variables, las tres 

con consecuencias muy dolorosas para el pais y sus habitantes: 

l) la victoria de la fuerza armada¡ 2) la victoria del FMLN y 

3) la intervenci6n militar norteamericana, para definir, en caso 

de que sea percibida por la Casa Blanca, la necesidad de darle -

fin a un conflicto b~lico que no se pueda dilucidar sin la apar~ 

ci6n de sus propias fuerzas. A nivel político, y teniendo corno 

premisa que dado que es una "guerra" y que ésta subordina a la -
. .· . 
iucha pol:1tica, sólo es posible el diálogo y la negociación. Al. 

respecto existe el precedente de los diálogos del segundo semes

tre de 1984 en La ?alma y Ayagualo, no obstante que no se ha -

dado su reanudación. 

5. Lo<> A.t-<.a.do,~: Su.a.~ema.la., Hon.du.~a.<> u Co<>~a. R-lca. 

Sobre este aspecto se señalan rasgos muy generales de los 

procesos internos de militarización y guerra, con el objeto de 

intentar comprender qué función cumplen estos tres paises en la 

transformaciones geopolíticas vividas en Centroamérica. 

Sin duda el caso más dramático, por sus efectos sobre la -

población, es el de Guatemala. La querra de contrainsurgencia v~ 

vida en los afios de 1980, 1981 y 1982, generó una masa de despl~ ,, 

zados, producto del genocidio aplicado contra la población indf-
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gena, sin precedentes. 46 l Edelberto Torres y Dina Jimenez est~. 

man que éstos ascienden s6lo en el rubro de refugiados en campos 

ubicados en México ·-que originalmente se instalaron en la linea 

fronteriza en el estado de Chiapas- a 45,000, lleg~ndo esta ci-

fra a 63,000 si se le agregan los campos de guatemaltecos en --

otros paises centroamericanos. 47 l A ello hay que añadir despla-

zados internos y refugiados dis9ersos en México, Estados Unidos 

y Canadá. 

La fase de guerra ~ue vivi6 Guatemala tuvo un componente -

nacj.onal determinante -con asesoria significativa de Argentina e 

Israel-, por l.o que no se puede hablar en t~rminos estrictos de 

una guerra sostenida o fomentada por una nación extrarregional. 

Sus efectos geopolíticos fueron significativos en México y, ha-

cia Centroamérica, el gobierno se aisla con el fin de no incorp2 

rarse a esquemas de militarización promovidos por Estados Unidos. 

No obstante, si llegara a estallar una querra interestatal o una 

intervención de Estados Unidos, las consecuencias de ello harían 

desaparecer posiciones centristas en lo político frente al con--

flicto, razón por la cual se polarizaría el equilibrio militar y, 

obviamente, Guatemala estaría en la alianza con Honduras, El Sa! 

vador y Estados Unidos (por ello, en las gráficas de las pag. -

19 y 2.0 la incluimos en el esquema bipolar). 

46) 

47) 

Americas Watch cornrnittee Sua~emala: A Na~¿on 06 p~¿a¿one~a, 
New York, 1984. 

Edelberto Torres-Rivas y Dina Jirn&nez, v¿otencla u Mov¿m¿en
~06 de poblaci6n en Cen~~aamE~ica, Proyecto sobre Migracio-
nes Hemisféricas,Universidad de Georgetown, Wa., San José -
dic. 1984, p. 56. 
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Honduras y Costa Rica, por no vivir una "guerra", son l.os 

países que m~s se han afectado por l.as presiones geopol.íticas -

de Estados Unidos, pues han sido invol.ucrados en un proceso de 

mil.itarización y enfrentamiento que en términos histOricos y p~ 

l.íticos no l.es corresponde asumir. 

A Honduras l.a estrategia norteamericana de "contención" -

l.e ha asignado un papel. fundamentai. 481 Del.a existencia de una 

nación donde l.a institución castrense cumpl.e un rol. rector de l.a 

pol.ítica y l.a sociedad, sin existir un esquema muy pol.arizado de 

fuerzas social.es encontradas ydonde el. sistema económico y l.a 

evol.ución de l.as inst_ituciones estatal.es es muy precario, 49 > se 

tiene en l.os últimos años el desarrol.l.o de formas autoritarias -

de presencia de l.as ~uerzas Armadas sin precedentes -que se ini-

cía con el. ascenso de ~oberto Suazo Córdova como presidente ~ 

ce Gustavo Al.varez Martínez como jefe de l.as fuerzas armadas des 

de enero de l.982-, a l.a par del. otorgamiento del. territorio del 
50) 

país como principal base de operaciones de Estados Unidos. 

481 véase 
1983. 

Gregario Selser Ho:tdWUL6. Re.púb.e.lc.rt Alqu.U.a.da., Me><. Sur, México, 

49 >Juan Arancibia HoruiwtM: ¿Un u:ta.do na.c.-lona.e.?, Guayrnuras, Tegucigalpa, 1984. 

SO) Los trabajos más importantes que han registrado el proceso de cesión del -
territorio hondureño a Estados Unidos son: Selser, HondWt.a.6: Repúb.llc.a. A.e.
qu.U.a.da., Op. c..l:t.; Leslie Parks, Jonathan Marshall y Michael T. Klare - -
"Backgraund Information on u.s. Security Assistance and Military Opera---· 
tions in Honduras", I.P.S. RehoWt.c.e., Update no. 9, May 30, 1984; Council -
on Hemispherical Affairs (COHA) "The Military Balance in Central America •• " 
op. út.,; Peter Y,,ornbluh "U .S. Involvement in Central America: A Histori
cal Lesson", USA Toda.y, september 1983; Caribbean ~asin Information Project 
On a. Sho4t F.u.6e ••• , op. e.U,,; The. Ve1e.Me ,1.lon.lto.'t, vol. XIII, ND. 3, 1984, 
op. e.U.; congress of the u .s. CoM.tlr.u.c.tion Pla.n a.nd Eng.ine.eJr.ú¡g Act.iv.i
:U..u e.n Ce.n.ttr.a.e. Ame!Uc.a. F\f 1183-1988. wa., 1984; congress of the u.s. Lega. 
Li.;ty o ó .the. P!t.u.ide.n.t' -~ m-lllta.Jt.i¡ ':t11..a..i.nnh1.g exe.Jt.c.ü u' út Ho ndtVLM, wa. ::
j une 26, 1994; Central America Historical Institute Un.i.te.d Sta.tu-Hondu.Jt.a.6 
Ree.a.tion.6. A. Ba.c.kg!Wu.nd BIL.le.6-ing Pa.c.ke..t, wa., may 1984; Instituto de Inve~ 
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Así, de 1981 a 1985 cambia radicalmente su rol geopolítico 

militar en la reqi6n ~ar varias razones: l) de la existencia en 

su territorio de un sólo ej~rcito -el nacional-, se asientan 

otras dos fuerzas armadas: la "contra" y las norteai!\ericanas; --

2) su fuerza aérea se convierte en la más relevante de la reqi6n 

-amenazando incluso a naciones que no tienen esquemas militaris-

tas en la zona, como ~1éxico, cuyos campos !?e troleros más impor--

tantes se encuentran en su ::rentera sur-; 3) s.i terri-

torio se ha transformado en la zona del continente americano que 

mayor densidad de aero!?uertos militares tiene por Km2 -11 aero--

puertos-; 4) es el :"aís que después de Panamá tiene asentados los 

mayores cóntingent.es de-· tro:r;>as nort<:americanas; 5) ""' le asign6 

un pa:;iel de base alterna para el entrenamiento de ejércitos cen-

troamericanos -el Centro P.egional de Entrenamiento Militar, CREM-, 

sin poder concretarse esta funci6n nor las contradicciones con -

la fuerza ar~ada salvadoreña; 6) en su territorio se han realiza 

do las maniobras militares del ejército de Estados Unidos más im 

portantes que se hayan efectuado e~ k~érica Latina a nivel de 

ejercicios terrestre~, e~tre ellas destacan: Pino Grande I -fe 

brero de 1983-, Pino Grande II -agosto 83 a febrero 84-, Granadero 

I -abril a junio de 1984-,Pino Grande III -diciembre de 1984 a 

marzo de 1985- y Universal Treck-85 -mayo 1985-; ~ 7) desde su 

territorio se planifican todos los vuelos de inteligencia sobre -

Nicaragua y El Salvador • 

• ~ • tigaciones socioeconómicas de Honduras (.INSEH) Cambio.6 '} Con.tlta.d.lc.-
cloneA en la..6 Fu.eJt.ZCL6 Alr.ma.da..6 de. HondWtM' . México, Docut1ento especial, 
agosto 1985 ,e INSE!! La. pe!U.od.lz:a.cl6n del plt.OC.UO de. m-lUt:M..i.z:a.cl6n de. --
HondUJt.a.6, Pvnencia al VI Congreso Centroamericano de Fociología, Panamá, 
Marzo de 1985. 
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Por estas razones el militarismo en Honduras ha te 

nido una evolución cualitativa sin 9recedentes, siendo dramático 

el hecho de que ni siquiera esta fase superior del militarismo 

vivido en los dltimos cinco años responda a procesos internos, -

sino a un rol asignado por Estados Unidos y aceptado por la éli

te que políticamente dirige el oaís. 

El caso de Costa Rica es igualmente grave. A ello se le -

agrega el hecho de que esta nación históricamente había desarro

llado uno de los sistemas ~olíticos liberal-democráticos más ev~ 

lucionados no sólo de Centroamérica, .sil'\o del conjunto del con-

tinente americano. Por esto, el proceso de-militar~zaci6n_obse~ 

vado, donde al igual que Honduras, es estimulado ~or Estados Un! 

dos, tiene consecuencias muy dramáticas ?ara la historia políti-

ca del país. En Costa Rica, las conflictivas relaciones existen 

tes con la Nicaragua de Somoza hicieron que se viviera con mucha 

simpatía el triunfo sandinista. Este hecho dificult6 en un pri~ 

cipio la política norteamericana de fomentar actitudes hostiles 

frente al naciente régimen. Cuando ~1onge sustituye a Rodrigo C~ 

razo en la presidencia de su país, y a la par de la crisis finan 

ciera más profunda de su historia reciente, se enarbola un dis=so 

donde aparece la "amenaza sandinista", comienza a darse un --

apoyo incondicional a los dictados de política por parte de Esta

dos Unidos y se observa un proceso interno de militarizaci6n muy 

significativo, apoyado también por Israel. 

El hecho más sobresaliente de esta política oficial es la 

tolerancia abierta del gruoo Alianza Revolucionaria Democrática 

(ARDE), perteneciente al ejército "contra", y se fomenta la cons 
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trucci6n de obras de infraestructura en la frontera que pudieran tener 

una :importancia militar en caso de una agresión mayor del ejército de Es-

tados Unidos a Nicaragua. Lo anterior se da paralelo a una gran discu-

si6n al interior del sistema político costarricense sobre lai• tradiciones 

de la política exterior. Para ello la cuestión de la "neutralidad" ante 

cualquier conflicto armado es el tema central. La neutralidad se discute 

en relación a las percepciones que tiene la administración ~bnge del. con-

flicto regional y del régimen gobernante en Nicaragua y la polémica osci-

la entre 1.o que se entiende por interés y seguridad nacional y 1.as presi~ 

nes e intereses nortearrericanos. 

El gobierno de M:>nge enarbola la idea de la neutralidad desde su Ci'lffi 

paña presidencial a partir de 1981 y la vei::sión final de la P.1t.octama P.1t.e 

-~.lden«: . ..la.l ~ob.1t.e la i\Jeutw,Udad Pe1:.petua., Act-lva. tJ no A1unada de Co1>.t:a iUc.a. 

se presenta a la opinión pública en noviembre de 198351) . 

De cualquier manera, Estados Unidos le asigna una función central a 

costa rtica ante la crisis regional,aprovechando la legitimidad y repres~ 

tavidad históricamente conquistada en lo internacional por la dG!lOCracia 

costarrice.nse, cumpliendo un paEJel de punta de lanza de la mayoría de las 

iniciativas diplomáticas de Estados Unidos. 52) 

51
) Ver Francisco Rojas. "Interés Nacional y torna de decisiones: el caso de 

l.a neutralidad costarricense", en Anua/U:O de E.!>.tud..lc"6 Cen.Vtoame.it . .lc.anot., 
Universidad de Costa Rica, Vol. II, No. 1, 1985, pp. 79-97. 

52) Es conocido el hecho de que en septiembre de 1984, cuando iba a ser fir 
mada la primera versión corregida del Acta de Contadora, el gobierno d0 
Costa Rica fue el que en esa ocasión logró detener este suceso de 
cendental importancia para la paz centroamericana, a través de su 
gación pública sin antes haber sido presentada a la OEA y la ONU. 
se hizo dado que Estados Unidos pensaba que Nicaragua no firmaría 
cumento y, al momento de anunciar el gobierno de este pc(s que sí 
ría, Estados Unidos se vió obligado a buscar una salida emergente 
detener la firma del acta de paz. 

tras
divu~ 
Esto 

el do 
lo ha 
para 
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6. e o nc..luó.lo ne.~ 

I.a Estrategia militar norteamericana: Del Despli~ 

gue Rápido a las Fuerzas de Operaciones Especiales. 53 ) 

Como ya se ha.- señalado, el hecho de que en las dos gue-

rras que se viven en la región producto del apoyo r~irteamerica 

no, la salvadoreña54 ) y la nicaragüense, se haya readecuado 

la estrategia militar de contención en sentido de "prolongar 

el conflicto", resultado de la fortaleza de los contendientes, 

marca un cambio sustantivo en la política norteamericana hacia 

la zona. En un primer momento se pensaba en un triunfo rápi-

do en Bl Salvador, a mediados de 1983 es evidente que esto no 

es posible. En Nicaragua se dudaba de la hegemonía del FSLN .Y 

se creía que con una fuerza militar hostil, más el bloqueo ec~ 

nómico, el derrumbe del régimen era cuestión incluso de meses. 

Dado que el "enemigo comunista" es fuerte, este se debe en-

frentar con una estrategia militar capaz de asumir los nuevos 

retos y, sobre todo, no repetir los errores militares y polít~ 

53) 

54) 

Estos breves comentarios conclusivos sobre los reacomodos 
de la estrategia militar de Estados Unidos en el sentido 
de la prolongación del conflicto fueron analizados por n~ 
sotros en un trabajo previo: Lilia BermGdez y Rafil Bení-
t:ez Manaut: La. Segunda. Admúu:.~.t1ta.c..l61t Rea.ga.n e11 Am~1t.lc.a. 
Cen.t1ta.L: Gue1t1ta. p1tolonga.da. y 1te.a.c..t.lva.c..l6n de La.a Fue1tza.ó 
de Opelta.c.lone.~ E~pec.la.leó, Ponencia al VI Congreso Centro 
americano de Sociología, Panamá, marzo de 1985; publicad0 
en Polé:mlc.a. No. 16. enero-marzo de 1985, San José, Costa 
Rica. 

Es necesario remarcar que la guerra salvadoreña es 11 nacio 
nal 11 por ser ''civil'', pero que el ej~rcito gubernamental 
se habría ya desmembrado sin el apoyo estadounidense. Es 
ta hip6tesis es sosten~da incluso por analistas militare~ 
norteamericanos como el Coronel John o. Waghelftein, jefe 
de los asesores militares norteamericanos en Ei Salvador 
de marzo de 1982 a junio de 1983. John D. Waghelstein 
ºCho ices in Central Arnerica 11

, Tlie. Ne..w YoJt.k T-ime.,~, august 
7, 1984. 
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ces de la guerra de Vietnam.
55

) 

El cambio de estrategia se da en los tres niveles del arralisis mili-

tar: espacio, tiempo y fuerza. La primera estrategia buscaba la Jufpi.da. salida 

mediante la preparaci6n de óu.e/r.zcw que tuvieran capacidad suficiente de ani~ 

lar al enemigo: los batallones aerotranspor'"....a.dos del ejército salvadoreño 

Atlácatl, Atonal y Ram5n Belloso y en .tea..tJr.o1.> .de opvr.auone.~ 1te.~.OU:.ngi..do1.> 

(zonas donde se concentraran cantidades :importante,- de guerrilleros en El Salv~ 

dor). Frente a Nicaragua no se implement6 militarrrente, pero sí se busc6 la 

salida rápida sin éxito, (disuadir al FSllJ de que se podía utilizar la Fuerza 

de Despliegue Rápido norteamericana y así doblegarlo) , sobre la base de que 

las arrenazas tendrían algún efecto y estirm.üar:i'.an fuerzas políticas internas 

pronorteamericanas .. 

Por el contrario, la ouerra p-'1.olang<tda. p:r!11ite adem'is estrateqias militares 

concretas para Estados Unidos bajo un cambio en la percepción de la 5u.eJr.za. del 

enemigo: se da una apreciación más real de la co=elación de fuerzas. Si el 

enemigo es fuerte, el esfuerzo militar debe ser mucho mayor y la guerra es :to-

:ta.e.. El upa.uo de la gue=a se amplia a la región y por ello, para Estados 

Unidos, el :tea.:t:Jr.o de .e.a. gu~~'W. es Centroamérica, siendo los :tea.tlt.01.> de ape-

Jta.uonu las distintas naciones que enfrentan la gue=a y los aliados, que 

tienen una función militar que cumplir. 

La anterior percepción estratégica se desprende de profundos cambios en 

la doctrina militar nortear.ericana en lo que respecta a la contención del co-

(55) 
Ver The Organization of the Joint Chiefs of Staff, U~U,.ted S.ta.te.~ ,\U<:.:ta.
lt.Cj Pa1.>:tr.r.1te FY 86, Wa., o.e., 1985, p. 67, 76 y 86. Sobre su organiza-
ción y estructura, ver 01 número especial de The. Ve.1en .. ~e ,\{01U;to1t dedic~ 
do a ello "América's Secret Soldiers: The Buildup of U.S. Special Opera 
tion ForceS', The D12.·J c.n.~ e. ,'dorU ... toJt .• Center for Defense Information, Wa. , -
1985. Este artículo fue traducido íntegramente al espafiol por Gregario 
Selser, Ver Gregario Selser "Ya actúa en Iberoamérica el ejército secre
to de Estados Unidos", Cu.ctde!rna.~ AmeJU:cctno-~, Vol. CCLXII. No. 5, México, 
sept.-oct. de 1985. 
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rm.mism::> en el Tercer Mundo. Para los estrate0.:1s los errores de Vietna.-n se de 

ben a dos factores: el escalonamiento de tropas y el elemento ¡_:;clíti= int.8!:. 

no opositor. La primera salida a estos errores era la cons---

trucci6n de fuerzas militares que evitaran el primer error 

-el propiamente militar-, así surgen las Fuerzas de Desplie--

gue Rápido. Pero la principal limitación de esta "salida" es 

tá en que no se pueden estimar los efectos pol~ticos que devi~ 

nen de la utilización de las tropas propias. pues se puede re-

vertir la solución militar. Así, había que buscar una opción 

a lo anterior, evitando el problema :r:iolítico aue deviene del 

uso masivo de tropas, mediante tres formas: primero, que los 

costos humanos de las guerras deben de ser asumidos por los di 

rectamente amenazados (los gobiernos que enfrentan fuerzas mi 

litares "comunistasº) y Est~dos Unidos sólo debe proveer los 

tnedios y el entrenamiento; segundo, que se debe -::ambiar la forma 

de hacer la guerra, desccrn¡:oniendo a las fuerzas aliadas en wiidades más ~ 

queñas que puedan pelear == "guerrilla contra la guerrilla" (en el caso 

de Nicaragua contra el ejército); tercero, que esta nueva gue=a tiene que 

ser enfrentada con unidades élite especializadas, las Fuerzas de Operacio--

nes Especiales, que se encargaran 

tos aliados. 56 ) 

de entrenar símiles en los ejérc~ 

56) La articulación más lograda a nivel conceptual sobre los 
recambios que deben efectuarse en la estrategia militar en 
el sentido de fortalecer a las Fuerzas de Operaciones Espe 
ciales y de entender la lógica de los conflictos de baja -
intensidad se puede ver en Harry G. Summer, Jr., Colonel 
of Infantry Ott St~ategy. A C~itLcal Attaly6L6 06 the Viet
nam WatL, Dell Publishing Co., New York, 1982. Otras obras 
al respecto son: John ~aisrer "Introduction: The Strate
gic Background to Military Interventions", en Milita~y In
te~vention in the Thi~d Wo~ld, Praeger, New York, 1984; 
Clare ·I. -Pastore Urt.lted State~ Spec.l.al Fo~ce~: Any.thing, 
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Para darle un cuerpo teórico a dicha fuerza surge también 

un nuevo concepto, el llamado Conflicto de Baja Intensidad 

(Low Intensity Con.flict) y su lógica es la siguiente: su inten 

sidad es baja porque no es un conflicto estratégic<) (que sería 

resuelto con la fuerza estratégica-nuclear). Además, su reso-

lución táctica tampoco puede resolverse mediante una fuerza nu 

clear táctica, por las repercusiones de su uso. Así, el Con--

flicto de Baja Intensidad se aplica como noción para el Tercer 

Mundo, aunque su intensidad 11 baja 11 sólo lo sea para las mag-

nitudes norteamericanas, pues, como intentamos señalar a lo 

largo del trabajo, para los patrones centroamericanos la guerra 

es .to.ta.e..· Igtialmente· las guerras de Baja Intensidad para Es 

tados Unidos implican tres consideraciones: Ideológicamente la 

guerra sigue siendo total -contra el comunismo en cualquier 

parte del mundo- y, militarmente la guerra es 11 total" para 

Any~~me, Anyplace?, Cer1ter for Defense Information, Was., 
dec. 1984; Richard K. Betts "Vietnam as the Past~ Misad
vent~re Revisited 11

, Tfie W.iClo•t Qua~te.tt~, su~mer. 1983; 
Sam Sarkesian and William L. Scully (ed.) U.S. Pot'..lc.11 and 
Low Tn.tenal.tg Con6llc..t. Po.tc.n.tlal~ 50~ MlZlta~g S.t~~gglea 
ln .the 1980a, SIPRI, Transaction Books, New York, 1981; 
Robert H. Kupperman Associateds, Inc. LO<'.! T n.ten.~l.ty Con
óllc..t, prepared fer U.S. Army Trainning and Doctrine Com
mand, July 30, 1983. 
Sobre la aplicación en Centroamérica de estas nociones, 
ver Richard Alan White, The M~~aaa, op. c.l.t.¡ Frank Aker y 
Lewis Tambs, ''?he Doctrine of Revolutionary War in Latin 
America 11

, mimeo; Frank Aker y Lewis Tambs ''Destruyendo el 
Síndrome de Vietnam: Una perspectiva para el triunfo en El 
Salvador'', Oept. of History, Arizona State University, 1983: 
Kent Williamsen Sheroeve Clull De.1en~e.: The Ne.w U.S. Pt'.a.n 
~O~ E.e. Salvada.'t, San Salvador, nov. 1984; "SOf''s Expanded 
Coverage: The Situation in Central America", ~oldle~ 06 
Fo.Jt.tu.rie. Vol. 9, No. 11, Nov. 1984; General Carlos Eugenio 
Vides Casanova, ministro de Defensa y Seguridad Pública ,\femc!U'.a de 
LabMe.-~ ~c.aLlzada.~ po.~ el ,\f.ú¡,¿,~.te!U'.o de De6c.n..~a y Se.gwudad PúbUc.a, 
dwum.te. el pe.Uodo c.omp~endldo en.~c. el 1 o. de. jun.lo de l 983 a.e. 31 de 
mayo de. 198~. El Salvador, julio de 1984. 
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el "aliado", pero para Estados Unidos no, debido a que no usa tropas conven

cionales ni elementos militares estratégicos; segundo,mientras no use tro!?'iS 

propias, Estados Unidos puede sostener dicha guerra sin costos políticos y 

econ6micos considerables; tercero, se tienen que incorporar elerrentos no mil.:!:_ 

tares que contribuyan al desgaste pol1tico del enemigo, corro son la guerra 

psicol6gica, la acción cívica y algunas reformas tibias que ayuden al desa

rrollo económico de los países aliados. 

Para concluir este ensayo sobre la intepretación de la guerra y el mil.:!:_ 

tarismo en· Centroamérica, es preciso plantearnos la siguiente consideración: 

si para Estados Unidos y sus aliados regionales la guerra prolongada les favo 

rece, en sentido de percibir que rrediante dicho recambio estratégico se dará 

la posibilidad de la victoria militar, entonces, la solución no es la nego--

ciaci6n y la paz. Si bien dic!"lo recambio estratégico reconoce la "fuerza" 

militar y política del enemigo, se niega la posibilidad de la convivencia con 

él. Por ello la diplomacia norteamericana y de los países centroa.>rericanos 

alineados a ella subordinan la política a la guerra y niegan la posibilidad 

de la distensión, cuyo primer paso es la fim;a del Acta de Contadora. 57) 

57
> La última versión del Ac.ta. de Coru:ado.w. pa.!ta z,-c Pa:: LJ .e.a Coope-'t.auón en 

Cent.~oam<Vt.lca fue la que se presentó al Secretario General de la Organi
zación de las Naciones Unidas, Javier Pérez de Cuellar el 24 de septiem
bre de 1985 por México, ColomJoi·a, Panamá y Venezuela; Ver E.e V.Ca, Méxi
co, Sección Testimonios y Documentos, del 14 al 19 de octubre de 1985. 
La percepción del gobierno mexicano respecto de la crisis regionai sos-~ 
tiene que, si no se firma este doctunento, irremediablemente se desencad~ 
nará una ascendente esoiral bélica de consecuencias dramáticas e irrever 
sibles. en este tono s~ expresó la presentación d~l Canciller Bernardo -
Sepúlveda ante el Senado de México el 11 de diciembre de 1985 y la campa 
rescencia del embajador mexicano ante la Organización de las Naciones -
Unidas, Mario Moya Palencia, el mismo día. Ver E>:c.U~.lott, El V,í.a, La 
Jottnada, México, 12 de diciembre de 1985. 



· CAP~TULO 1. KARL VON CLAUSEWITZ 

1. Con~ex~o 6~Lo-066~co-m~L~~an y &oc~aL a 6~ne& deL -O~gLo XV111 
e ~n~c~o& deL XIX 

La obra de Karl von Clausewitz Ve La guekna1 ) escrita alr~ 

dedor de 1820, es la culminaci6n de toda una época de pensamien

tos y doctrinas militares, época que abarca desde la decadencia 

del renacimiento y el surgimiento del capitalismo en el siglo 

XVI, hasta su consolidaci6n y aparici6n de lo que serán los Est~ 

dos-Naci6n contemporáneos a fines del siglo XVIII y principios 

del XIX. 

A nivel de las doctrinas militares, el primer exponente de 

esta lpoca modenna fue Nicolás Maquiavelo, quien en 1502 escri

bi6 EL an~e de La guenka2 ) a petici6n del alferez vitalicio de 

la Ciudad-Estado de Florencia, Tomase Soderini~ quien al tomar 

posesi6n de ese cargo -20 de septiembre de 1502-, deja a Maquia

velo en su anterior puesto en el servicio diplomático y lo auto-

riza a organizar una milicia para combatir a Francia y España, 

1) 

2) 

Karl ven Clausewitz, Ve La guenna 3 tomos, ed. Diogenes, Mé
xico, 1973. Esta obra se encuentra dividida de 1a siguiente 
manera: 
E1 Tomo I comprende los libros I, Sobne La na~ukaLeza de La 
guekna, II, La ~eon¿a de La guenka, y III, Ve La e6~ka~egia 
en genenaL. 
E1 Tomo II comprende los libros IV, EL encuen~no y e1 V, 
La-0 6uenza& miL~~ane&. 
E1 Tomo III comprende el libro VI, La de6en&a, VII, EL a~a
que, y VIII PLan de una guekna. 
Nicolas Maquiave1o, EL ak~e de La guenna, Madrid, 1974. ed. 
Ferni. Editions Ferni Geneve, edic~6n espafiola reservada a 
la colección "Los amigos de la historia". 
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enemigas de Florencia. A consecuencia de ello es que Maquiavelo 

escribe E~ a.1r.~e de ~a. 9ue1r.1r.a para adiestrar a esta milicia. 

Maquiavelo inauguraría en el mundo occidental, con esta 

obra, la llamada elLa. modelLl'ta del pensamiento militar. Sobre ella 

Karl Deutsch afirma: 

"El poder es fundamentalmento la capacidad del empleo de la 
fuerza, se creO por medios militares, financieros y diplom! 
ticos, y se apoyó en el control de territorios, poblaciones, 
y la motivación de las tropas propias. Los soldados deben 
reclutarse en los propios territorios del príncipe, para que 
al servirlo estén defendiendo su propio país"3). 

Esta época que va del siglo XVI al XVIII, tuvo respecto 

del pensamiento y doctrina milita,es, fundamentos filosóficos ca 

mo el de Kant, que proponía someter la decisi6n de la guerra o 

de la paz a cualquier ciudadano, y postulaba la idea de un~ "paz 

perpetua"4), idea que se constituirá en una de las bases del con 

cepto clausewitzeano de la subordinación de la guerra a la polí-

tica; el pensamiento de Hegel, que consideraba la guerra un 

"mal necesario" para llegar a la realización del "espíritu abso

luto"~ según él Napoleón lleg6 a ser el "espíritu universal a c~ 

ballo"5 ), cambiando su impresión s6lo después de su derrota; o 

el de Jo5eph de Maistre y Nietzsche, máximos exponentes de las 

'filosofías belicistas de este periodo histórico. 

ellos afirmó: 

El primero de 

3) 

4) 

5) 

"Cuando el alma humana ha perdido su energía debido a la d~ 
sidia, a la incredulidad y a los vicios ~angrenosos que s~ 

Karl w. Deutsch, Po¿~~~ca y gob~elLno, F.C.E., México, 1976, 
p. 89. 

Gaston Bouthoul, La. 9ue1L1La., Oikos-tau (col. Qu~ ~~? núm. 44) 
Barcelona 1971, p. 15. 

1b~dem, pp. 15-16. 
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guen al exceso de civilizaci6n, s51o puede revigor~zarse por 
la sangre"6) 

y el segundo: 

''Para que la prueba sea concluyente, es necesario que la gue 
rra sea sin tregua y exenta de piedad. Las únicas virtudes 
son la bravura, 1a astucia y la inteligencia; en una palabra, 
la fuerza. "7) 

Así, Ve La. gue44a. de Clausewitz representa la culminación 

de las doctrinas militares, dado que sistematiza todo el conoci-

miento militar anterior. Su biografía personal es un ejemplo 

elocuente que hace ccincidir el momento histórico en que vive 

con su filosofía de la guerra. Clausewitz nace en 1780 en el se 

no de una familia de sacerdotes y profesores, en donde el único 

militar es su padre, quien además había sido desplazado de la n~ 

bleza prusiana, lo cual repercutió mucho en su posterior forma

ción, ya que lo indujo a remarcar y forzar el "espíritu prusianc:I' 

y el "sentimiento de casta" durante toda su carrera. 8 ) Su padre 

lo enroló en el e~ército a la edad de 12 anos, lo que l~ permi

tió pa.rticipar en su primera batalla en 1793, a los 13 anos, en 

la campana del Rh~n contra la Francia revolucionaria. 9) 

Toda esta época que le tocó vivir a Clausewitz estuvo im-

pregnada por la influencia de la Revolución Francesa. En Alema-

nia, la presión política y militar ejercida por Napoleón desde 

6) 

7) 

8) 

9) 

I b-ld, 

I b-ld, 

Ernest 
6 eco-l.tz 
sen te, 

p. 16. 

pp. 16-17. 

Engelberg, "Karl von Clausewitz en su época" en CLa.u
en eL pen6a.m-len.to ma.nx-l6.ta.,(Cuadernos del Pasado y Pre 
núm. 75) Siglo XXI, México, 1979, p •. 111. -

Ib-ldem, p. 112. 
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que dio el golpe de Estado en 1799 hizo que todas las ideas filo 

s6ficas, y en particular las militares, se fueran expandiendo de 

una manera vertiginosa. En el nivel militar, Heinrich von Beren 

horst public6 en 1797 y 1798 las Con6.ldenac.lone6 6obne eL a~ze 

de La guenna, 6ob4e 6u6 pnogne6o6, 6u6 con~nad.lcc.lone6 y 6u con-

6.lab.lL.ldad10), donde proponía la constituci6n de un ej(nc.lzo de 

c.ludadano6 contra el absolutismo; posteriormente ~erard von Schar:!! 

horst desarroll6 la idea de la formación del ej(nc.lzo penmanenze 

y La m.lL.lc.la 6u6.lonado6 11), idea que será retomada por Clausewitz, 

quien siempre lo reconoció como su gran maestro y protector. 

Ernest Engelberg afirma que: 

''Sin Berenhorst no hay Scharnhorst, y sin Scharnhorst no hay 
C1ausewitz"12). 

Tenemos asl que las teorías de Clausewitz se basan en el 

pensamiento de estos dos autores, y en la crítica que efectúa al 

famoso historiador militar ruso Antaine Henri de Jomini, quien en 

su libro publicado en 1805 T4aZado de La6 gnandeb openac.lone6 m.l

L.lzaneb 13), consideraba a la guerra como algo medible y posible 

de ser dirigida con sóio saber distribuir las armas en los encuen 

tros. 

En un nivel filos6fico-metodol6gico, la influencia más not~ 

ria a lo largo de toda su obra se desprende del pensamiento de H~ 

gel, pues, como veremos más adelante, el rescate de la dialéctica 

10) 

11) 

12) 

13) 

Ib-ld, p. 122. 

Ib-ld, véase referencia bibliográfica número 14, p. 124. 

I b-ld, p. 12 3. 

Clausewitz, op. c..lZ., Tomo 111, p. 235. 



- 5 -

para el estudio de la guerra y los encuentros, -por ejemplo en 

la relación entre ataque y defensa, o la teoría de las "acciones 

recíprocas" (acción-reacción)-, es el fundamento de su teoría; 

igualmente su idea de la "guerra absoluta" tiene sus bases en lo 

que Hegel entiende como "espíritu absoluto". 

El antecedente histórico que más influy6 en él fue la Revo 

luci6n Francesa. La participación de las masas en el derrumbe 

de la aristocracia feudal-absolutista y el surgimiento de las 

ideas burguesas de igualdad y fraternidad, base de todo Estado-

Naci6n moderno, hacen que Clausewitz conciba la integración de 

la ciudadanía como el nuevo basamento de los ejércitos; por eso 

la noci6n de éoldado-c,{.udadano, y la concepción de la guerra co

mo un hecho éoc,{.al, son el fundamento filosófico de su pensamie~ 

to. Igualmente, las campañas napoleónicas, -principalmente la 

invasión a Rusia en 1812, en cuya defensa particip6 junto con el 

ejército y el pueblo rusos, y de la cual desprendió gran parte 

de su teoría sobre la superioridad de la defensa-, impactaron de 

modo tal su concepción de la guerra que hizo que entendiera a 

las nuevas guerras ya no como un enfrentamiento entre ejércitos, 

sino como un enfrentamiento entre naciones. Así, su concepto de 

Nac,{.6n en a1tmaé, que él asimila al de Pueblo en a1tmaé 14 ), hace 

posible que adquiera una lógica su pensamiento, que se sintetiza 

en la conocida frase de: 

14) 

15) 

"La guerra es la continuación de la política por otros medios 
(precisamente los violentos)"lS). 

Ib4dem, Tomo III, p. 181. 

Ib4d, Tomo I, p. 24. 
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2. Nac~6n, gue44a y pueb~o. 

El elemento fundamental que Clausewitz introduce a las doc-

trinas militares es incorporar al pueblo como un elemento central 

de las guerras. Sostiene que la Naci6n que lo incorpore como un 

med~o en la guerra adquirirá una superioridad militar significa-

tiva: 

''La guerra del pueblo en la Europa civilizada es un fen5menq 
del siglo XIX. Tiene sus defensores y sus adversarios; los 
Últimos la consideran, ya sea en sentido político, como un 
medio revolucionario, un estado de anarquía declarado legal, 
tan peligroso para el orden social de nuestro país como para 
el del enemigo, o bien, en sentido militar, creen que el re
sultado no esta en proporción al gasto de fuerza. El primer 
punto nos interesa aquí, porque estamos considerando !ª ~ue~ 
rra del pueblo simplemente como un medio de lucha. / ••• /En 
la mayoría de los casos la nación que hace uso acertado-de 
este medio, adquirirá una superioridad proporcional sobre 
aquellos que desprecian su uso."16) 

Al concebir la guerra como hecho social, asimilar los sold~ 

dos a los ciudadanos y sostener que la utilizaci6n del pueblo en 

armas es el medio más eficaz con que puede contar cualquier na

ci6n en una guerra, Clausewitz entiende la guerra como una ~o~a-

~~dad econ6mica, política, social y militar. El estudio de todos 

estos factores hace que su pensamiento se sintetice en el paradiR 

ma antes mencionado, siendo la guerra continuaci6n de la política, 

precisamente porque a partir del surgimiento de los Estados-Na

ci6n modernos, los sujetos directos de la guerra son los ciudada

nos en armas. De este paradigma se desprende todo su sistema te~ 

rico, basado en la delimitaci6n de los obje~~vo4 po~~z~co4 que es 

tán implícitos detrás de cada guerra, siendo éstos la política de 

la naci6n en cuesti6n, política que delimita una estrategia gene-

16) Ib~d., Tomo III, pp. 181-182. 
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ral a seguir, estrategia que delimita los obje~lvoh m~Ll~a~eh. 

Así, la relaci6n entre los objetivos políticos y los militares 

concebida dialécticamente, se presenta a través del concepto de 

med.l.oh, que es la clave de toda la ~eo4~a del pode4 expuesta en 

los ocho libros de su obra. Los medios -dice Clausewitz- son el 

conjunto de las 6tte.4zah mo4aleh y ma~e.4-l.ale.h, y esa introducci6n 

del concepto de 6tte.4za ~~ la que le imprime a su discurso una 

originalidad que aun en la actualidad sigue vigente. 

¿Por qué afirmamos lo anterior? El plano principal en que 

Clausewitz entiende la 6ue.4za mo4aL es toda la capacidad política 

que tiene un Estado de aglutinar a los ciudadanos y convertirlos 

en una fuerza potencial para una posible guerra. De esta forma, 

la fuerza moral significa para él la búsqueda de un consenso que 

se base en el sostenimiento de los "valores" de la naci6n. Por 

6tte.4za ma~e4laL entiende el conjunto de recursos de una naci6n 

para poder llevar a cabo la guerra; en síntesis, poblaci6n, arm~ 

mento, comunicaciones, alimentos, etc., nos definen la capacidad 

de un país para sostener un ejército con el fin de lograr_la con 

secuci6n de sus objetivos político-militares. 

¿Como entiende Clausewitz lo anterior en el nivel militar? 

'En su exposici6n sobre el desarrollo de los ejércitos, compuestos 

en su época por tres armas, dice: 

17) 

"1) La infantería es la mis independiente de las tres armas, 
2) 1-a artillería es dependiente por completo, 3) la infante
ría es la mis importante de las tres armas, 4) la caballería 
es el arma a la que se puede renunciar más fácilmente, 5) la 
combinación de las tres armas es la que proporciona la fuer
za más grande."17) 

1b.i.d., Tomo II, p. 85. 
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De esta cita se desprende que si la infantería es la pobl~ 

ci6n de que puede disponer una nación para la guerra, la artill~ 

ría como arma dt fuego depende de los recursos económicos y t~c

nicos de la nación para producirlos u obtenerlos, y la cabal,lería, 

como arma de movilidad, es la menos importante en los nuevos en

frentamientos en el nivel de la guerra en su conjunto, (ya que 

no se puede desplazar a toda una nación o parte de ella, además, 

el carácter de lo que entiende Clausewitz por.defensa -que trat~ 

remos más adelante- hace que no sea necesaria la gran moviliza

ci6n espacial), se comprueba que Clausewitz asimila totalmente los 

recursos de un Estado-Nación a su disposición para la guerra, 

inaugurando una categoría nueva en las ciencias militares y so-

ciales que va a ser usada durante todo el siglo XIX y el XX: La 

Gue.ftfta ab4olu~a o Gue.ftfta ~o~a.e. 

3. Me.~odotog..Ca 

¿Cuál es el -método de estudio que utiliza? En sus palabras: 

11 Nos proponemo"S considerar, en primer lugar, los divers.:;>s el.e
mentos de nuestro tema; sus distintas partes o divisiones y 
finaimente e1 conjunto en su última conexi6n. Procederemos, 
de este modo, de lo simple a lo complejo. 
Pero en esta cuestión más que en alguna otra, es necesario 
referirse a la naturaleza del conjunto, ya que en esto la 
parte y el todo deben ser considerados simultfineamente."18) 

Esta forma de trabajo, en el nivel filos6fico, rescata el 

método dialéctico de Hegel para interrelacionar el todo con la pa~ 

te y la parte con el todo. Al hablar en su primer libro de la na-

turaleza de la guerra en su conjunto, destaca la relación gue-

rra-política, la teoría de la guerra absoluta y sus principios de 

18) 
I bid. , .Tomo I, p. 7 • 
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polaridad y acci6n reciproca en toda acci6n bélica, Clausewitz d~ 

fine las leyes y principios que rigen toda guerra: En los libros 

II y III expone todo lo relacionado a la guerra, y centra 

especificamente su estudio en cuestiones de estrategia general. 

Posteriormente, en el libro IV, al desarrollar su teoria del en-

cuentro y los principios que lo rigen, afirma que en él se sinte-

tiza toda la acci6n de la guerra, y que es realmente el encuentro 

el que da un sustento real a su existencia, llegando a lo que de

nomina lo simple y lo concreto de su método: 

"El encuentro es la única actividad realmente bélica y todo 
lo dem&s estfi supeditado a ella; en consecuencii, observemos 
con atenci6n su naturaleza. El encuentro es combate y en es 
te aspecto Su objetivo es el de la destrucción o el sometí-
miento del oponente; el oponente de un encuentro particular 
es, sin embargo, la fuerza militar que se nos opone. 
Si concebimos al Estado y a sus fuerzas militares como una 
unidad, la idea más lógica será entonces la de pensar tam
bién la guerra como si se trataia de un gran encuentro aisla 
do." 19) -

A partir de esta definici6n del encuentro, Clausewitz desa

rrolla en el libro V un detallado estudio de las fuerzas milita

res y su re1Aci6n en el campo de batalla; después hace un minuci~ 

so análisis de la defensa y el ataque -libros VI y VII-, para fi

nalizar su obra -libro VIII- rescatando la generalidad sobre el 

plan de una guerra. 

De c~te modo, el desarrollo del método utilizado por Clau-

sewitz tiene una gran originalidad; entender lo anterior e::; caten 

der la clave de su pensamiento. 

¿Qué quiere decir respecto a su método de trabajo, el análi 

19) 1b~d, Tomo II, p. 10. 

:·,;r 
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sis de la guerra si parti~os de lo simple para llegar a lo corn-

plejo? Significa que su 16gica de exposici6n va de la táctica a 

la estrategia, de la guerra a la política, de los medios a los 

fines, de la teoría de la conducción de la guerra a la naturale

za de la guerra, y del encuentro al gran encuentro, todo esto 

sin perjuicjo· del contenido dialéctico de la presentaci6n de la 

obra en su conjunto. El objeto de tal presentaci6n es encontrar 

la especificidad de la guerra y sus principios, relacionándolos 

con el conjunto de la sociedad. 

4. Re~ación gue~~a-encuenz4o 

Partiendo de la relaci6n gue44a-encuen~4o, Clausewitz 
señala: 

"En la guerra disponemos de tin medio: el encuentro /7 .. 7 
en ia guerra el encuentro es la única actividad efectiva; 
en el encuentro, la destrucCión de las fuerzas enemigas 
que se nos oponen es el medio para el logro del fin."20) 

Ubicada así la relaci6n guerra-encuentro, vamos a reseñar 

sus diferentes definiciones de "guerra", concebida corno totalidad 

y dando por entendido que son complementarias e influídas unas a 

otras: 

lf La guerra es un hechq social. 21 ) 

2) La guerra es la continuación de la política por otros medios~~ 

20) 

21) 

22) 

1bid, Tomo I, p. 38. 

Esta premisa se encuentra implícita a lo largo de toda la 
obra, sobre todo en la relación guerra-política y en las PªE 
tes referidas a la estrategia. 

C. van Clausewitz, op. e~~., Tomo I, p. 24. 



3) La guerra es un duelo. 

combate. 23 ) 
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Guerra en sentido literal, significa 

4) La guerra es un acto de violencia para imponer nuestra volun

tad al adversario. 24 ) 

5) La guerra es una trinidad: pueblo, ejército y gobierno. 25 ) 

Si bien en apariencia pueden presentarse algunos antagonis

mos en lo que Clausewitz entiende por guerra, se trata en reali

dad de concepciones que se complementan e influyen unas a otras 

como partes de una ~otalidad. Por ejemplo, la concepci6n de que 

la guerra es un duelo -número 3-, o que la guerra es una trinidad 

-número 5-, pueden aparecer como antag6nicas. 

Rozitchner han señalado lo anterior 26): 

Autores como Le6n 

"Clausewitz quiere establecer la esencia de 1a gue_!.raJ.. y P!!. 
ra lograrlo parte de una descripción: el duelo. L··~/ Esta 
primera concepción de la guerra, llamada monista, es una 
concepción individualista: cada individuo enfrenta solita
riamente al otro, y de allí resulta que de este hecho, si
tuado fuera de la historia, anterior al Estado y a la ley, 
extraeremos la esencia de la guerra. 
La ·negaci5n de esta primera teoría, que aGn hay que desarro 
llar, lo llevara a otra, que sera la definitiva, y que e12;) 
de!lomina "extraña trinidad". Del monismo a la trinitaria." 

RozLtchner menciona que en este nivel hay una contradicci6n 

en el pensamiento de Clausewitz. Igualmente, podría parecer una 

2 3) 

24) 

25) 

26) 

27) 

1b-ldem, Tomo I, p. 75. 
Ib-ld, Tomo I, p. 14. 

1b-ld, Tomo I, p. 27. 

Lean Rozitchner, F4eud y e¿ p4ob¿ema de¿ pode4, Ed. Folios, 
México, 1982. Tal parece que este autor extrajo sus ideas de 
la obra de Raymond Aron, Pen-Oe4 ¿a gue44e, véase Rozitchner, 
op. e-<.~ •• p. 103. 

-I b..ldem, p. 104. 
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contradicción la afirmación de que es una concepción "individua

lista", contraponiéndola a la primera definición de que la guerra 

es un hecho social. 

Nosotros pensamos que esta aparente contradicción del pens~ 

miento clausewitzeano, se debe a la forma en como está estructura 

do el método de exposición de la misma. Esto lo afirmamos porque 

las diferencias en los planos del análisis que efectúa abundante

mente en sus ocho libros entre la táctica y la estrategia, o en-

tre el encuentro y la guerra en general, permiten entender 

las aparentes contradicciones, ya que Clausewitz señala, princi-

palmente en sus libros VI y VII, -la defensa y el ataque respecti 

vamente-, que lo cuantitativo no puede ser similar a lo cualitati 

vo; en otras palabras, que la táctica no puede ser similar a la 

estrategia: 

''La guerra en sus aspectos mis elevados, no consiste en un 
número infinito de pequeños acontecimientos, sino que es un 
acontecimiento separado~ grande, decisivo, que debe ser tra
tado particularmente."28) 

No obstante, la interpretación de Rozitchner proporciona 

elementos criticas muy importantes para entender la obra de Clau

sewitz, tales como el destacar que la relación Gobierno-Ejército-

,Pueblp o "extraña trinidad", se da de una manera vertical y aut~ 

ritaria. O sea, que Clausewitz en su pensamiento, concibe al pu~ 

blo como la fuerza moral que debe utilizar la Nación y no como un 

sujeto actuante. Asi, el pueblo se suma a los intereses de la Na 

ción-Gobierno-Ejército, nunca al revés: 

28) 
Clausewitz, op. c..l:t., Tomo I, p. 113. 
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"Entonces lo que evidentemente falla en Clausewitz es la con 
cepción que sitúa 1a elaboración de la raz6n política fuera
y por encima del pueblo. No que esa función no haya sido 
realmente ejercida sobre el pueblo por los hombres políticos 
de las clases dominantes, pero para Clause~itz esto juega 
como una invariable esencial. Esta racionalidad colectiva 

.e. histórica que él no puede concebir sólo permite la emer
gencia de la única razón que descubre: la política separada 
del pueblo, es decir la razón despótica presente aun tanto 
en el campo histórico colectivo como en el fundamento de su 
propia subjetividad."29) 

La anterior interpretaci6n de la relaci6n Gobierno-Ejército

Pueblo de Clausewitz efectuada por Rozitchner, nos parece acerta

da dado que, la utilizaci6n del pueblo como elemento objetivo en 

la guerra y no subjetivo, es lo que ha provocado que la influencia 

de su pensamiento haya derivado en dos corrientes totalmente anta-

g6nicas del pensamiento social: los marxistas y todos aquellos 

que incorpora el pueblo a la guerra como fuerza social con intere

ses propios, convirtiendo a éste en sujeto de la historia; y los 

pensadores de lo que se llamará la "guerra total", que derivaron 

en lo que hoy se conoce como neoclausewitzeanos, que bifurcan su 

pensamiento y lo separan totalmente del pueblo, incluso como medio, 

y consideran la participaci6n del mismo como subordinado totalmeñ-

te al Estado-Naci6n-Gobierno. Estos pensadores desviaron el pen-

samiento de Clausewitz de tal modo que las doctrinas militares pr~ 

~uestas por ellos desembocaron en tragedias como la Alemania nazi 

y la Segunda Guerra Mundial, en la primera mitad del siglo XX, o 

concepciones político-militares en la actualidad como las de Hen

ry Kissinger y el General Golbery do Couto e Silva. 

Creemos que es injusto adjudicarle a Clausewitz las canse-

29) Rozitchner, op. c.i.:t., p. 116. 
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cuencias que provocaron estas concepciones militares neoclausewit 

zeanas, ya que hay que ubicar la época -como lo hace Rozitchner

y comprender las limitaciones propias del momento histórico en 

que escribe su obra. Sin embargo pensamos, -al igual que Otto 

Korfes 3 0)_, que los que verdaderamente rescataron e.hicieron evo

lucionar al pensamiento de Clausewitz, fueron todos aquellos pen-

sadores tanto marxistas como no marxistas que incorporaron al pu~ 

blo como objeto y sujeto de la guerra, y en el caso particular de 

los marxistas, lo incorporaron como sujeto principal de la guerra, 

el cual dirige ésta con objetivos políticos claramente delimita

dos: 

5. 

Continuando con las concepciones de e,i,;t1ta.;teg~a. y ;t~c;t~ca. 

de Clausewitz, veamos cuáles son las definiciones de las mismas: 

30) 

31) 

32) 

"La táctica enseña e1 uso de las fuerzas armadas en e1 encue.!!.. 
tro, y la estrategia el uso de los encuentros para alcanzar 
el objetivo de la guerra"31) 

"La estrategia es el uso de1 encuentro para alcanzar ef obje
tive de la guerra. Propiamente hablando, sólo tiene que ver 
con el encuentro, pero la teoría de la estrategia debe consi
derar, al mismo tiempo, al agente de su propia actividad> o 
sea, las fuerzas armadas, consideradas en sí mismas y en sus 
relaciones principales; el encuentro es determinado por es
tas y, a su vez, ejerce sobre ellas sus efectos inmediatos. 
El encuentro mismo debe ser estudiado en relación tanto cOn 
sus resultados posibles, ~orno con 1as fuerzas mentales y mo
rales que son las más importantes en el uso del encuentro. "32) · 

Otto Korfes, "De la guerra y su influencia sobre la posteri
dad", en C.la.u,i,ew.l;tz en e.e. pen.t>a.m-len;to ma.1tx,l¿,;ta., op. c.l;t., 
véase no ta 8. 

Clausewitz, op. c.l;t., Tomo I, p. 77. 

Ib.ldem, Tomo I, p. 144. 
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Clausewitz introduce luego una categoría clave para enten

der el nexo entre estos dos distintos planos de la guerra: la 

campaña. 

Por campaña entiende la relaci6n entre lo abstracto y lo 

concretQ y entre lo general y lo particular; es una categoría 

que en su discurso adquiere el nivel de med~ac~6n, o sea, la pos! 

bilidad de articulaci6n entre los distintos planos del análisis: 

''La estrateg~a es el uso del encuentro para alcanzar el obje
tivo de la guerra. Por lo tanto debe dar un propósito a to
da la acción militar, propósito que d~be de estar de acuerdo 
con el objetivo de la guerra. En otras palabras, la estrate 
gia traza el plan de la guerra y para el propósito menciona= 
do, añade las series de actos que conducían a ese propósito; 
o sea, hace los planes para las campañas separadas y prepara 
los encuentros que serán librados en cada una de ellas."33) 

Así tenemos como síntesis de los distintos niveles en que 

se estudia la guerra que: 1) La política determina la naturaleza 

de la guerra; 2) la guerra está determinada por su capacidad de 

convertirse en arte, que quiere decir ser conducida a través de 

la "virtud" del jefe militar; y 3) por eso el plan de guerra que 

elabora la estrategia es en el nivel de la "conducci6n de la gue

rra", dándose éste a partir de la campaña, y ésta, mediante el 

plan de conducci6n de los encuentros, ordena los mismos, llegando 

~l nivel de la táctica. 

Una vez resumida la explicaci6n de sus concepciones en lo 

que se refiere a la estrategia militar, la campaña y el encuentro, 

es importante resaltar los puntos que seftala Clausewitz en lo 

que él llama el vínculo entre la política y la guerra. 

33) 
Tb~d, Tomo I, p. 144. 
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Su principal aporte es destacar la mutua dependencia entre 

estos dos niveles de existencia de las sociedades. Est:e legado 

de Clausewitz ha sido poco tomado en cuenta por los cientistas 

políticos y sociales, así como por los historiadores militares, 

tal es la razón por lo que le vamos a dar especial interés. 

La relación entre política y guerra para Clausewitz es dia-

léctica. En épocas de paz predomina la política, es ésta la que 

le va a dar o no contenido a la guerra. O sea, en épocas "poli-

ticas" es cuando se puede dar la acumulaci6n de fuerzas morales y 

materiales para la probable futura guerra. Fuerzas morales y ma-

teriales son los med~o~ para vincular el objetivo político con el 

militar. 

34) 

35) 

36 

"Al espíritu que impregna toda la esfera de la guerra 1-: .. 7 
El estado de animo y otras cualidades morales de un ej~rc~to, 
de un general, o de un gobierno, la opinión publica en las 
regiones donde se desarrolla la guerra, el efecto moral de 
una victoria o una derrota.''34) 

."La magnitud de la fue~za, su composicion, la proporción de 
armamentos, etc.; el ángulo de las líneas de operaciOn, los 
movimientos concéntricos y exentricos; 1-: .. T la influencia 
de1 terreno: montañas, ríos, bosques, cñmiños, y por último 
¡_-:.,:_T todos los medios de abastecimiento."35) 

Y a la relaci6n entre las dos fuerzas, las define como: 

''La mayoría de los asuntos que examinamos en este libro es
tán compuestos de causas y efectos, mitad físicos, mitad mo
rales, y podemos decir que lo físico no es casi nada más que 
el mango de madera mientras que lo moral es· el metal noble, 
la verdadera arma, brillántemente pulida."36) 

Ib~d, Tomo I, p. 155. 

Ib~d, Tomo I, p. 153. 

1b~d, Tomo I, p. 156. 
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Vemos asi como Clausewitz destaca la importancia cualitati-

va de las fuerzas morales, Si la mitad son materiales y la mitad 

morales, cuantitativamente no hay diferencias, pero si las mate

riales son el mango de madera, mientras que las morales son el no 

ble metal, la diferencia es cualitativa, 

¿C6mo desentrafia Clausewitz la posibilidad de que en una 

guerra destaquen las fuerEas morales sobre las materiales? La res 

puesta a esta pregunta es la que condensa toda su concepci6n filo-

s6fica de la guerra. p4¿me4o, po4 la aupelti..o4Ldad de La de6en~a 

y, aegundo, po4 La capac¿dad que ~engan lo~ E4~adoa-NacL6n de que 

la gue44a la e6ec~ae el puebLo. Para que se den estas dos condi

ciones es necesario que los intereses de una naci6n estén fundi

dos con los intereses populares. 

Es la época en que Clausewitz escribi6 su obra, la burgue

sia era todavia una clase revolucionaria, pues la clase terrate

niente-aristocrática adn no estaba desplazada totalmente del pbder 

politico en la mayoria de las naciones europeas; incluso en Pru

sia -país de origen de Clausewitz- el Estado-Naci6n todavía se en 

centraba en proceso de consolidaci6n, el cual se alcanza plename~ 

te alrededor de 50 afios después de escrita su obra, con el régi-

men de Bismarck en1871. Muchos pensadores contemporáneos han 

tratado de satanizar su pensamiento justificando su posición con 

el argumento de que es el más alto representante en torno a las 

cuestiones de integraci6n de la ciudadanía a los intereses estat~ 

les y su vínculo con la instituci6n militar. Nosotros pensamos 

que no es justa esta codificaci6n de su pensamiento, ya que es co

mo haberle pedido a Marx que previera la futura etapa imperialis-
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ta en su teoría de la acumulaci6n del capital, o a Lenin que de

finiera la relaci6n actual entre los países imperialistas y los 

países subordinados al imperialismo. Por esto, el límite de la 

concepci6n de Clausewitz lleg6 a las guerras entre Estados-Naci6n 

y no abarc6 el ámbito de las guerras civiles. 

Regresando a la relaci6n guerra-política, su aporte se pu~ 

de entender comparándolo con el modo en que el marxismo ha ente~ 

dido la relaci6n economía-política. El marxismo entiende-esque

mática y sintéticamente- la relaci6n entre las fuerzas productivas 

y las relaciones sociales de producci6n concediéndole independen

cia relativa a cada nivel del análisis y la correspondiente in

terrelaci6n que existe entre los dos polos. En este punto Marx, 

Engels y Lenin expresaron la idea de que en épocas de desarrollo 

econ6mico, el carácter del Estado y la lucha política dependían 

del mismo, pero que en momentos de crisis política, en donde alg~ 

na de las clases sociales o sector de clases se enfrenta al polo 

opuesto de la sociedad o al resto de la misma, la forma en como 

se desenvuelva el conflicto, va a determinar el carácter de las 

futuras fuerzas productivas. 

En forma similar se da la relaci6n política-guerra en Clau-

sewitz. La política determina a la guerra, pero cuando la guerra 

se concreta y sustituye a la política como eje central del enfren 

· tamiento, va a determinar los ritmos hi~t6ricos de la misma. 

Así, su famoso paradigma cobra sentido dialéctico entendiéndose 

que, en épocas de guerra, "la política es la continuaci6n de la 

guerra por otros medios Llos pacífico~7", un ejemplo elocuente 

de esto se desprende a lo largo de todo el texto cuando se refie-
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re al papel de la diplomacia, 

Para Clau~ewitz, dos hechos desatan la guerra: 1) declara!_ 

la (hecho político) y decidir el ataque (hecho militar), y, 

2) aceptarla (hecho político) y efectuar la defensa (hecho mili

tar), dependiendo el hecho de que exi6~a o no gue44a del 6ec~o4 

ag4edldo, o 6ea, de la de6en~a. Ya cuando se desata la guerra, 

la política se subordina a la misma, y tiende a adquirir la gue

rra su carácter absoluto, enfrentándose la totalidad de las fuer-

zas en pugna (dos o más Estados-Naciones-Pueblos en pugna) en bu~ 

ca de una decisi6n militar: 

enemigo, Después de la batalla decisiva, se firma la paz y la p~ 

lítica vuelve a determinar la guerra, o la posibilidad futura de 

la misma: 

"Sabemos, por supuesto, que la guerra sólo se produce a tra
vés del intercambio político de los gobiernos y las naciones; 
pero en general se supone que ese intercambio se interrumpe 
con la guerra y que sigue todo un estado de cosas tot~lmente 

diferente, no sujeto a ley alguna fuera de las suyas propias"37) 

u~ep·e·.tj,mos,. por lo tanto, una vez más: la guerra es un ins
trumento de la política, debe llevar, necesariamente, el ca
rácter de la política; debe medir con el carácter de la polí 
tica. La conducción de la guerra, en sus grandes lineamien= 
tos es, en consecuencia, la política misma, que empuña la es 
pada en lugar de la pluma, pero no cesa, p~r esa razón, de -
pensar de acuerdo a sus propias leyes."38) 

¿Por qué es importante entender esta relación entre políti~ 

ca Y. guerra? La relaci6n política~guerra la establece a través 

de los medlo6, que, como ya dijimos, son de dos tipos: fuerzas 

morales y fuerzas materiales, El aporte analítico que introduce 

Clausewitz en la definici6n de estos dos conceptos es muy signifi 

3 7) 

38) 
1bld, Tomo III, p, 352. 

1bld, Tomo III, p. 359. 

1 
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cativo, ya que a la capacidad moral (o consenso político-cultu

ral, o hegemonía) que tiene uno de los dos polos, o los dos, 

Clausewitz le introduce el adjetivo de fuerza, convirtiendo dos 

categorías aisladas (fuerza y moral) en un ~nd~cado4 para el es

tudio de la guerra y los enfrentamientos. Igualmente, el indica 

dor 6ue4za ma.te4~a.~ se puede dividir en dos: fuerza, y capaci

dad material (técnico-económica). Así, Clausewitz convierte ele 

mentes aislados de una formaci6n econ6mico-social (o Estado-Na

ción), en elementos capaces de articularse en el momento superior 

del enfrentamiento que es la guerra; sintetizando y articulando 

lo moral y lo material. en su posibilidad de convertirse en 6ue4za. 

Este es el gran aporte de Clausewitz -que mencionábamos al 

inicio del presente capítulo- a las ciencias políticas y sociales 

contemporáneas (tanto marxistas como no marxistas): que pre-

senta una gama de alternativas para el estudio de fen6menos socia 

les actuales -tanto políticos corno militares-, abriendo la po

sibilidad de entender los éxitos y los fracasos de multiplicidad 

de hechos históricos que se presentaban como inc6gnitas. 

6. Eépac~o, .t~empo y 6ue~za. 

Otro gran aporte de la obra de Clausewitz es la articula

ci6n de tres categorías aparentemente desligadas entre sí, a las 

que convierte en tres planos direrentes del análisis ligándolas 

a los distintos momentos de los enrrentamientos. Estas tres ca

tegorías son las de eépa.c~o, . .t~e.mpo, y 6ue~za.. Clausewi tz 

lo ejemplifica cuando evalúa el signific'ado de la "superioridad 

numérica": 
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"Tanto en la táctica como en la estrategia éste es el más g~ 
nera1 de los principios de la victoria, y comenzaremos a exa 
minarlo desde un punto de vista general, con tal propósito 
nos aventuramos a ofrecer la siguiente exposición: 

La estrategia determina el ~uga4 donde habrá de emplearse la 
óue4za militar en el combate a ser librado, el ~~empo en que 
se empleará la misma y el número de esta fuerza. Porque es
ta triple determinación tiene una influencia muy fundamental 
en el resultado del encuentro. Si la táctica ha librado el 
encuentro, si tenemos el resultados sea este la victoria o 
la derrota, la estrategia lo usa como corresponde, de acuer
do con los objetivos finales de la guerra."39) 

Respecto de c6mo se articulan estas tres categorías en los 

tres niveles de análisis, (estrategia, campaña y táctica-encuen

tro), sus proposiciones son muy sugerentes para la posibilidad de 

efectuar estudios de coyuntura. Precisamente es en la elabora-

ci6n de categorías- indicadores donde se puede uhicar- y relaci-onar 

dialécticamente lo abstracto con lo concreto, lo simple con lo 

complejo, las causas con los efectos, y los medios con los fines. 

Estas son algunas de las sugerencias más significativas de Clause 

witz para estudiar situaciones como la que vamos a analizar. 

Para entender lo anterior hemos elaborado un diagrama que i~ 

terrelaciona los doi elementos fundamentales del planteamiento de 

Clausewitz. Uno, el de la estrategia, campaña, táctica-encuentro. 

Otro el del espacio, tiempo, fuerza: 

39) 
Ib~d, Tomo I, p. 172. 
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3) 

ESPACIO 

TIEMPO 

FUERZA 

Delimita
ción del 
plan de 
guerra 
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NIVELES DE ANALISIS 

ESTRATEGIA 

Teatro de guerra 
Estado-Nación 
Aire,mar y tierra 
de un país 1) 

Desde que se decla 
ra 1a guerra hast"i 
la batalla decisi
va e inicio de la 
paz 

Ejército + pueblo 
Su magnitud es to 
tal: los soldados 
-ciudadanos + 
aliados 2) 

Conducción de la 
guerra 

CAMPARA 

Teatro de operacio 
nes o parte del 

3
-

teatro de guerra ) 

Parcial de la gue
rra. En la época 
de Cl. era por tem 
poradas del año. 

Parcial o total, 
delimitada por los 
objetivos de la G. 
Cuando se utiliza 
toda la fuerza 1 es 
ta se fusiona a 1a 
Guerra 

Conducción-arte de 
la guerra 

TACTICA-ENCUENTRO 

Lugar del encuen
tro más campamen
tos o retaguardia 
táctica 

Generalmente un 
día 

Parcial, puede 
ser usada sucesi
vamente en varios 
encuentros 

Arte de la guerra. 
Precisamente como 
en la táctica se 
usa la fuerza Pª.!. 
cial y sucesiva
mente, su ordena
miento es esencial! 
para el triunfo o 
derrota 

Territorio total de las naciones en pugna (aire, mar y tierra). 

Clausewitz entiende la fuerza aliada como secundaria, esto has
ta el momento en que el aliado no declara la guerra al enemigo; 
cuando lo hace, involucra a su nación en la guerra y el teatro 
de la guerra se amplía. 

Se entiende por teatro de operaciones al espacio geográfico do~ 
de se realizan las campañas o los encuentros. · 

Sobre la base de lo anterior, Clausewitz introduce al análi-

sis los conceptos de deóe»~a y a~aque. La relaci6n dialéctica que 

establece entre estos dos tipos de guerra es muy importante, porque 

la reciprocidad existente entre ambos es esencial para entender 
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las características particulares de la guerra: 

''Hemos visto que en la guerra, la defensa en sentido genera1 
-por 1o tanto también 1a defensa estratégica- no constituye 
un estado absoluto de espera y detención del golpe; en canse 
cuencia, no consiste en un estado completamente pasivo sino
que es un estado relativo y, pov consiguiente, contiene en 
mayor o menor grado elementos ofensivos. En la misma forma, 
el ataque no es un todo homogéneo sino que está mezclado in
cesantemente con la defensa."40) 

Clausewitz distingue en el análisis de la defensa y el ata

que distintos planos, que se convierten en un gran caudal para p~ 

der efectuar estudios de caso. 

Por ejemplo, si una fuerza ataca y se presenta la defensa, 

comienza la guerra. La fuerza que ataca, estratégicamente es la 

que tiene la iniciativa militar, pero si esta fuerza, por ejem-

plo, avanzó geográficamente lo suficiente como para comenzar a d~ 

minar territorio enemigo (posiciones), establece campamentos y 

controla distintos puntos de los teatros de operaciones, convir

tiéndose de esta manera la ofensiva estratégica en defensiva tác-

tica. Por el contrario, la defensa estratégica, al decidir la 

guerra, tiene que comenzar a darla con ofensivas y defensivas tácti 

cas •. En el nivel de la campaña, la fuerza atacante puede efectuar 

una campaña defensiva para consolidar sus posiciones conquistadas, 

estando estratégicamente a la ofensiva. 

Este tipo de elementos ·son muy importantes para entender las 

guerras civiles, dado que hay una cuestión fundamental en las mis

mas: la del e~pacLo o ~ea~~a de la gue~~a. que se fusiona para el 

conjunto de las fuerzas en pugna. 

40) lbLd, Tomo III, p. 242. 
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¿Cuál es la base de la filosofía de Clausewitz en torno a 

la defensa?: La ventaja estratégica en la guerra: 

''¿Cu~l es e1 objetivo de la defensa? Preservar .. Preservar 
es más fáci1 que ganar, de donde se deduce inmediatamente 
que si se supone que los medios en ambos bandos son ignales, 
la defensa será más fácil que el ataque" 41) 

"/~ .. 7 habiendo definido de este modo la concepci&n de la 
d~fe~sa en su verdadero significado y formulado los lími
tes de la defensa, volveremos una vez más a la afirmaci6n 
de que la defensa es la forma más fuerte de hacer la gu~ 
rra." 42) 

"El defensor tiene la ventaja del terreno, y debido a esto 
puede hacer intervenir en la acción la cooperación de sus 
fortalezas y la del pueblo. En realidad, estas fuerzas 
efec~ivas aum~ntan con cada ~uevo tipo de defensa, y son 
estas cosas /fuerzas morales/, precisamente, las que produ 
cen el debilTtamiento del p~der del enemigo." 43) 

Concibiendo a la defensa como la forma más fuerte de hacer 

la guerra, Clausewitz dice que en el transcurso de la guerra, o 

sea, en direcci6n a la guerra total, y también en el desarrollo 

de los encuentros, la defensa va desapareciendo como tal para,f~ 

sionarse con el ataque, eliminándose paulatinamente el carácter 

específico de cada forma de hacer la guerra: 

41). 

4 2). 

4 3) 

"La diferencia esencial entre ataque y defensa tenderá a de
saparacer cada vez más, sin duda, al principio de la campaña, 
una de las partes penetrará en el teatro de guerra de la otra, 
y con ello su acción asumirá la forma de un ataque. Pero, 
es muy_posible y ~ucede a menudo, que muy pronto se vea obl~ 
gado /el atacante/ a emplear todas sus fuerzas para defender 
su prOpio territOrio en suelo enemigo. De esta suerte, am
bas partes se encuentran frente a frente en un estado de ob
servación mutua, ambas tratarán de no perder nada y tratan 
quizá de obtener alguna ganancia positiva. De esta manera 
puede s~ceder, como con Federico el Grande, que el verdadero 

1 Q-Í..d, Tomo I II , 

IIJ-'d, Tomo III, 

"Jb-i..d, Tomo III, 

p. 8. 

p. 10. 

p. 41. 
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defensor tenga designios más elevados que los de su advers~ 
ria." 44) 

8. Guvz.lt.cz a.b-00.e.u:ta. y gue1t.1t.a. 1t.ea..e. 

Esta fusi6n entre el ataque y la defensa se debe a la util~· 

zaci6n por parte del autor de los principios o tendencias que ri-

gen toda guerra, éstos son dos: 1) La .e.ey de .e.a :tendenc~a. a .e.a-0 

ex:t::ll.emo-0 y 2) .e.a .e.ey de .e.cz-0 acc~one-0 1tec~p1toca.-0 (acci6n-reac-

ción). Estos dos principios son fundamentales ya que, la tenden-

cia a los extremos permite distinguir cuándo el momento militar 

predomina sobre el político en un enfrentamiento, por ejemplo, al 

declararse la guerra o cuando las acciones bélicas suplantan a 

las políticas en el caso de hostilidad entre dos fuerzas. Esta 

ley nos indica que, al presentarse esta situación, cada fuerza 

empleará y comprometerá paulatinamente la totalidad de sus recur

sos morales y materiales; todo esto, bajo el principio de la pol~ 

ridad en las acciones recíprocas, ya que si un ataque (acción) no 

es respon4ido (reacci6~. no se presenta la defensa, y por lo tan-

to no hay guerra. Si, por el contrario, un ataque es respondido 

(acción-reacción), la guerra se inicia automáticamente, -comenzan 

do la tendencia a los extremos a operar como principio- y desen

volviéndose en dirección a la guerra ab-00.e.u:ta o :to:ta.e.. 45 ) 

En el mismo plano en que Clausewitz elabora este principio 

de la guerra a nivel abstracto, propone el análisis concreto de 

44) 

45) 
1b~d. Tomo III, pp. 230-231. 

Véase la parte anterior de este texto y el Tomo I, pp, 10-11. 
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lo que él llama la gue44a 4eat, donde empezarían a relativizarse 

estos principios. Para ello presenta los pJúnc~p~o~ mode4ado4e4 

de La gue44a ab4btuta46 l, mencionando como el principal al obje-

tivo político al cual está sujeta la guerra. En otras palabras, 

es como distinguir entre el an~q~tam~ento del enemigo que podría 

ser uno de los objetivos militares de cualquier guerra, consider~ 

da como guerra absoluta, con su de44o~a únicamente, que sería el 

objetivo político de la guerra, considerada como guerra real; no 

obstante, en ambos niveles Clausewitz considera los factores poli 

tices y militares. 

La riqueza de la anterior proposición sólo puede comprende~ 

se ubicando bien los distintos niveles del análisis en los que va 

sosteniendo sus hipótesis. De manera que, lo abstracto y lo con-

creta se vislumbra como una unidad, al igual que la guerra absol~ 

ta con la guerra real, o los objetivos políticos con los milita

res. Esta proposición de Clausewitz para entender la guerra y su 

especificidad, puede ser comparada a los planos .del análisis de la. 

ley de Marx denominada "La tendencia a la caída de la tasa de ga-

nancia". 

Marx concibe esta ley como absoluta en el plano de lo abs

tracto, como una ley que conduce inevitablemente al "derrumbe" del 

ca pi tal ismo. Pero, al efectuar el análisis concreto del modo en 

que opera dicha ley, su relativización depende, -además de facto

res ubicados en el plano de lo económico, como el intercambio de

sigual de mercancías entre países con distinto nivel de productiv!._ 

46) Véanse las pp. 14-15 y 16 del Tomo I de Clausewitz, op. c~t. 
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dad-, de la mediaci6n de la lucha política, como el factor moder~ 

dor fundamental. 

La fusi6n existente entre el ataque y la defensa, tanto en 

el plano de la guerra absoluta como en la guerra real, tiene una 

concresi6n analítica en Clausewitz con las categorías tle v-ic~o~~a. 

y ba.~a.~la. dec-i~~va.. Esta es una de las razones por las que le da 

un gran peso específico al ataque, en especial a los ataques es

tratégicos, .pues aunque toda la teoría de Clausewitz se basa en 

la superioridad estratégica de la defensa, y tomando como supues, 

to que la defensa es la que decide iniciar la guerra, es cierto 

que s6lo se obtienen victorias estratégicas con grandes ataques, 

por eso Clausewitz va integrando el ataque y la defensa a medida 

que avanza la guerra, pues se van diluyendo y fusionando ambos en 

la búsqueda de lo que denomina la dec~6-i6n e,i,~11.a.~.~g-ica., o busque

da de la batalla decisiva. Así, la. ba.~a.lla. dec~~~va. e6 el med-io 

La batalla decisiva es el objetivo militar 

en la estrategia y la victoria el objetivo político: 

4 7) 

"La gran batalla debe considerarse, en consecuencia, como la 
guerra concentrada, el centro de gravedad de toda la guerra 
o la campaña, así como los rayos del sol se unen en el foco 
del espejo cóncavo en una imageu perfecta y producen el máx.!_ 
mo de calor, del mismo modo las fuerzas y circunstancias de 
la guerra son enfocadas en la gran batalla para producir un 
máximo efecto concentrado. 

1-: .·:7 Cuando más real sea la guerra, tanto más pasara a ser 
una-explosión de odio y hostilidad, una lucha mutua para ven 
cer; tanto más se concentrarán todas las actividades en com
bate mortal y tanto mas importante llegara a ser la gran ba
talla." 47) 

Clausewitz, op. e~~., Tomo 11, p, 51. 
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Por último cabe destacar que el gran aporte de Clausewitz 

para el análisis de las guerras contemporáneas es la posibilidad 

de efectuar análisis concretos. O sea, tanto sus principios, te~ 

dencias, leyes, como sus categorías e indicadores, sirven pa-

ra poder efectuar estudios de caso. Esta posibilidad se da por 

el grado de profundidad con que analiza eL encuen~no, y dentro de 

su estudio del encuentro, aporta un elemento indispensable para 

la medición y análisis de una guerra. 

evaLuan La co~~eLac~6n de 6uenza6 a pa~~~n de La6 6uenza6 mo~aLe6, 

y las pérdidas en fuerzas materiales que las afectan: 

"El buen éxito de todo encuentro /guerra/ consiste en la su
ma total de los buenos éxitos de todos Tos encuentros parcia 
les; pero estos éxitos de encuentros separados pueden disti~ 
guirse pcr tres cosas diferente~.· _Primero, por la mera fue~ 

za moral en la mente del j~fe_L .. ~/ segundo, por la lenta d~ 
saparición de las tropas L··~/ tercero, por el terreno perd~ 
do." 48) 

En síntesis, Clausewitz dice que las fuerzas morales se mi-

den por: l) La destrucción de la cohesión del plan enemigo, -ta~ 

to para el encuentro, como para las campañas o la guerra en su 

conjunto-, que se desprende de la "fuerza moral en la mente del 

fef.e"; Z) el número de muertos, heridos y prisioneros, ya que 

éstos afectan al ejército que sufri6 la derrota. En el caso de 

los prisioneros es muy sintomático si hay muchos, ya que es señal 

de que éstos no combatieron hasta el final del encuentro, lo que 

indica que su "espíritu de casta" es bajo, por consiguiente 

4 B) 
lb~dem, Tomo II, p. 41 . 
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muestra que la moral del ejército en general es baja. Por el co!!_ 

trario, si hay muchos muertos al final de un encuentro, significa 

que éstos tuvieron la moral alta, pues combatieron hasta el final, 

raz6n por la cual el ~~empo de duraci6n del encuentro es otro in-

dicador importante; 3) el con~rol de territorio es otro indica-

dor, pues la noci6n de "posesi6n" es fundamental para cada -uno de 

los contendientes. Este indicador es el principal en las llamadas 

"guerras de posiciones", ya que las mismas se· miden precisamente 

por el territorio controlado por cada contrincante. En el caso 

de las guerras "civiles" o no "convencionales", en algunas de ellas 

el territorio no es indicador de victoria o derrota, aunque en é~ 

tas el control de lo que Clausewitz denomina "la llave del país" 

o "puntos·de importancia dominante 1149 ) de la guerra es la cues-

ti6n estratégica, a este tipo de guerra se les denomina "guerra 

de movimientos", y casi siempre la "llave del país" es la capital; 

4) el otro elemento "moral" de importancia clave es el estado de 

la retaguardia (ésta en sentioo amplio , tanto geográfica como dem~ 

gráficamente), y tiene que ver con la disponibilidad del pueblo, 

en el caso de concebir la organizaci6n militar en base al binomio 

ejército-milicias, o con la disponibilidad de las reservas, o lo 

que Clausewitz entiende como "reservas frescas". Ambos tipos de 

retaguardia se van a desprender de los tres elementos mencionados. 

Anteriormente se afinn6 que el aporte de Clausewitz fue in-

troducir al análisis indicadores para medir fuerzas morales. Esto 

se sostiene dado que la evaluaci6n de las guerras por medio de 

49) 
1b~d, véase pp. 150 a 154, Tomo III. 
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las fuerzas materiales fue la tendencia predominante durante los 

siglos XVI, XVII y XVIII. O sea, la cuantificaci6n, que propone 

JominiSO) y la crítica de la misma, donde Clausewitz introduce 

la categoría de fuerza moral. 

Para medir las faerzas materiales, e interrelacionarlas .con 

las morales, Clausewitz destaca el número de combatientes, el ar-

mamento y los elimentos disponibles como las cuestiones fundamen

tales, estando estos dos últimos dentro de lo que se entiende por 

"logística". De la misma forma, el número de las reservas frescas 

para el combate (que se entrelaza con la fuerza m~ral disponible) 

es otro indicador básico. También el control de las vías de comu 

nicaci6n, el número de las fortalezas y .su importancia y ubicaci6n 

geográfico-logística, etc., son cuestiones a tomar.en cuenta para 

medir la correlación de fuerzas. 

Por último, cabe mencionar que otro elemento que incide es

tratégicamente en las fuerzas morales y materiales de cada uno de 

los bandos, es la cuesti6n de los aliados. La posibilidad de que 

fuerzas externas apoyen a cualquiera de los bandos, o a los dos, 

y la forma en como se dé este ap0yo, muchas veces es lo que decide 

la guerra. Es importante señalar que este apoyo en med¿o,¿, o fue~ 

zas morales y materiales, tiene que ser equ¿t¿bJt.ado para que cum-

pla un papel positivo en el bando ayudado. Por ejemplo, si s6lo 

se ayuda en fuerzas materiales, como pueden ser alimentos y arma

mento sin apoyo en combatientes, se puede saturar la capacidad de 

los que se encuentran en combate y esto puede llegar en algunos ca 

50) 
Antoine Henri de Jomini, T1t.a.t.ado de .la,¿_ g1t.a11de4 • •• op. c_¿.t.. 
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sos a fortalecer la fuerza enemiga, pues no se presenta una rel~ 

ci6n equilibrada infantería-artillería. Por el contrario, si el 

apoyo consiste en una poblaci6n que no está bien armada o bien 

alimentada, el bando contrario puede vencer solamente por medio 

del mejor armamento. La relación de equilibrio logrado a través 

de la ayuda depende tanto de la relación que exista entre fuerzas 

morales y materiales de cada parte, como de la que se dé entre 

los contrincantes en la guerra, las campañas y los encuentros. 

Otros indicadores complementarios que menciona Clausewitz 

para ser tomados en cuenta a fin de evaluar el resultado de los 

encuentros y las campañas son, entre otros, el factor 404p4e4a y 

c6mo lo utilice cada bando, el azan y cómo incide en cada bando, 

la forma de ne~~nada, la distancia entre ambas fuerzas en los en

cuentros, etc~ todos, indicadores necesarios para poder hacer ba

lances que se trasladen, de acuerdo con su mltodo de exposici6n: 

de lo simple a lo complejo, que significa ir del encuentro tácti

co a la campaña (derrotada o victoriosa), de la campaña a las ca~ 

pañas, y de lstas al conjunto de la guerra, efectuándose así el. 

paso de lo cuantitativo: suma de encuentros y campañas fracasados 

o ganados, a lo cualitativo: la posibilidad de la victoria estr~ 

tlgica para una de las fuerzas, y la derrota estratégica para la 

otra. 

A partir de los elementos que proporciona Clausewitz, y 

utilizando las tres categorías de su metodología: el espacio, el 

tiempo y la fuerza, con los tres niveles de la guerra: la estrat~ 

gia, la campaña y la táctica, elaboramos un esquema interrelacio

nando estos elementos para el estudio de una guerra en el interior 
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de una nación, o guenna cLv¡¿, 

ESTRATEGIA CAMPA.NA TACTICA 

ESPACIO El teatro de guerra es Los teatros de opera - Localizado el lugar - No hay fronte- ciones, Jurante el del enfrentamiento unico .. 
ras geográficas transcurso de la gu~ y las zonas de re-

rra, tienden a con ve.E_ taguardia táctica; 
tirse en el teatro incluí dos los camp~ 
de la guerra ment:os 

rrrEMPO No hay declaración de Duración indefinida Tiempo corto 
guerra 

FUERZA El ejercito del Estado, Parcial o total, ge- Generalmente es Pª.E 
y el ejército del pue- neralmente es una cial 
blo, más las fuerzas fuerza proporcional 
morales y materiales del ejército, p.ej. 
que logre acumular ca- una brigada o una di:_ 
da uno visión. Pero no ne ce 

sariamente la fuerz-; 
insurrecciona! 

Con el anterior esquema, planteamos la hipótesis de que la 

teoría de Clausewitz es perfectamente viable para el estudio de 

los conflictos bélicos contemporáneos, sobre todo para tratar de 

vislumbrar cómo durante el transcurso de los con6tLc~o4 de cta4e 

en et Ln~enLon de una nacL6n, se transforma la lucha política en 

enfrentamiento armado, y cuándo comienza la preponderancia de la 

guerra y empiezan a operar sus leyes sobre la lucha política. 

Para concluir con el estudio dela obra de Clausewitz, cabe 

efectuar una justificación del porqué rescatar su pensamiento sí, 

precisamente, el objetivo fundamental de cualquier nación o fuer

za social debiera ser evitar el derramamiento de sangre y preser-

var la paz. 
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Creemos que el discurso de Clausewitz precisamente ~mpl~ca. 

una. 6~lo6o6~a. pa.c~6~6~a. y democn~~ca. por tres razones, que son, 

además, el basamento de toda su obra: La primera es suponer que 

la guerra es la continuaci6n de la política, entendiéndola como 

Clausewitz, como una forma de dirimir pacíficamente los conflic-

tos. Al respecto el fil6sofo francés Roger Callois dice: 

" •.. en la misma época, Clauscwitz concibe su Th~o4~e de la. 
gna.nde guenne. la hace también /~ la guerra/ la sirviente 
de la política. Cierto, comprueba una tendencia natural de 
la guerra en hallar su forma abscracta, percibe claramente 
que en el curso de la historia se acerca lentamente a su 
forma absoluta. Pero continúa haciendo de ella el instru
mento de otra empresa, de esencia pacífica: la política. 
/~.:7 Reconoce sin vacilar el principio de la transforma
~i&i fundamental de los conflictos a partir del siglo XIX: 
el nacimiento de la naci6n armada. Al lado del guerrero 
de profesión o de casta, del noble o del mercenario, surge 
el guerrero-ciudadano. Y la igualdad que no se respeta n~ 
da en otra parte, exige aquí al menos que todo ciudadano 
sea soldado" 51) 

La segunda raz6n es la consideración de la superioridad de 

la defensa. De este principio, -tratado por Clauscwitz en base a 

que s6lo la defensa tiene la capacidad de convertir en soldados 

a los pobladores, dado su conocimiento del terreno y a la fuerza 

moral ·que proviene de defender su nac i6n como sus propias raíces - , 

se deduce que la guerra es la continuaci6n de la política, ya que 

sólo el Estado que logre el consenso de la poblaci6n, es capaz de 

convertir a los ciudadanos en soldados, lo que en el lenguaje mi

litar actual significa desarrollar y consolidar el "frente inter-

no". Igualmente dice que la organización para la defensa de 

un país en base a su poblaci6n es la garantía para la sobreviven-

51) Roger Callois, La. cue6~a. de la. guenna., .F.C.E., México, 1972, 
colecci6n brevarios núm. 227, p. 276. 
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cia de cualquier naci6n. Si esta concepci6n defensiva se retom~ 

ra en la actualidad, no habría necesidad de que el de5arrollo de 

la técnica y la civilizaci6n"se basara ert la existencia de gue

rras (o su probabilidad, como es el caso de las guerras nucleares), 

ya que al no existir el ataque (o doctrin~s ofensivas), no sería 

necesaria la defensa, y así los recursos econ6micos y técnicos de 

la humanidad y las naciones no se destinarían como en la actuali

dad al dispendio bélico. Mientras no se presente esta utopía, e~ 

presada entre otros por el premio Nobel de la Paz 1982, Embajador 

Alfonso García Robles, los pueblos y/o gobiernos que construyan 

sistemas defensivos donde predomine el binomio clausewitzeano ejé~ 

cito-milicia, el mismo constituye la mejor forma de d.i.~uad.i.4 a gra!!_ 

des países y bloques militares que tienen hip6tesis de guerra ofen 

sivas contra países pequeños y no alineados. 

La tercera raz6n fundamental -que se desprende de la ante

rior-, es que Clausewitz concibe como la ún.i.c.a 6o4ma e6ec..t.iva de 

defensa de cualquier naci6n, la organizaci6n y fusi6n del ejército 

y lo que él concibe como L-andweh4 o m.i..f..i.c.-C:a52). Las implicacic•nes 

que conlleva la organizaci6n de la milicia por parte de un Estado 

que realmente se sienta representante de su pueblo .son muy impor

tantes, pues s6lo a aquél que vea al mismo pueblo como el úni·co de 

fensor de la soberanía se le puede denominar democrático, no obs

tante que en la época de Clausewitz no se entendía como en la actu~ 

lidad la noci6n de democracia, cuesti6n que le llev6 a concebir, 

como ya lo mencionamos, la relaci6n Gobierno-Ejército-Pueblo de ma 

5 2) Clausewit:;;, op. c..i.:t.., véase Tomo 111, pp. 28-29 y 181 a 188. 
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nera vertical. Sin embargo, es posible desprender de su pensamie~ 

to la noci6n de democracia en lo que se refiere a la organización 

de la defensa de la nación, pues recordemos que el Su64ag¿o Un¿

ve4•a~ -base de la noción actual de democracia- es una práctica 

que se generaliz6 en Europa en el último cuarto del siglo xrx. 53 ) 

Así tenemos que, política y defensa, basada esta última en 

la fusi6n del ejército regular con la milicia popular, son la úni 

ca garantía para la existencia de un Estado-Naci6n que se base en 

una verdadera democracia, y proyecte hacia los foros y distintas 

fuerzas internacionales un proyecto pacifista. Por estas razones 

pensamos que es válido rescatar el pensamiento de Karl von Clause

wi tz. 54) 

53) 

54) 

V€ase Federico Engels, In~noducc¿6n de 1895 a Carl Marx La• 
~ucha• de"c~a•e• en F4anc¿a de 1848 a 1850, ed. Polémica, 
Bnos. Aires, 1973. 

Véase al respecto el libro de Antonio Cavalla, Raúl Benítez 
y Ricardo Córdova, v¿o~enc¿a y gue4na en Cuade4no• Ame~c~ 
no•, Colección Cuadernos Americanos num. 11 ed. Nueva Imá
gen-CEESTEM, México, 1984, en p4en•a. En especial la intro
ducción-prologo y el artículo de Bruno Freí. 



CAPITULO 1I. MARX ENGELS 

En la historia del marxismo no hay sistematicidad alguna 

acerca de lo que se podría definir como "lo militar". Los traba-

jos contemporáneos que han tratado de llevar a cabo este esfuerzo, 

no han logrado reunir una antología completa del pensamiento mili 

tar de Marx y Engels, el cual debe extraerse de algunas de sus 

obras más importantes y de ·infinidad de recopilaciones de escri

tos, correspondencia, etc. A esto se le añade, para el lector la 

tinoamericano, la gran deficiencia que existe en la edici6n de la 

correspondencia de Marx y Engels, que es donde se ubican algunos 

de los aportes más importantes ac~rca de la cuesti6n militar, las 

formas de lucha, el análisis de la instituci6n militar, etc. 

La primera observaci6n que se debe efectuar respecto de los 

escritos militares de Marx y Engels, es que están íntimamente li 

gados a su concepci6n del Estado y la Revoluci6n. Así, las prim~ 

ras referencias sistemáticas sobre la violencia y su papel en la 

evolución de la historia y las fuerzas productivas, se encuentran 

~n el f>lan.l6~e6.to de¿ Pa~.t.lda Comun.l6.ta1 ), donde se expresa "La 

historia de todas-las sociedades hasta nuestros días~ es la histo 

ria de la lucha de clases" 2), es decir, que la violencia es el mo-

1) 

2) 

Karl Marx y Friedrich Engels, Man.l6~e6.to de¿ Pa~.t.ldo Comun~~
.ta, Obras Escogidas en 2 Tomos, Progreso, Moscú, s/f, Tomo I. 

Ib.ldem, p. 19. 
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tor de cualquier "verdadera" revolución social: 

"Al esbo~ar las fases mis generales del desarrollo del pro
letariado, hemos seguido el curso de la guerra civil más o 
menos oculta que se desarrolla en el seno de la sociedad 
existente, hasta el momento en que se transforma en una re
voluciOn abieita, y e1 _proletariado, derrocando por la vio 
lencia a la burguesía, implanta su dominación.º 3) 

En los escritos anteriores a 1848, como La -O agJLada. 6a.m.l.l.la, 

Lo-O anaLe-0 61Lanco-aLemane-0, La. -0.l~uac.l6n de La. cLa.6e ob1Le1La. en In 

gLa.~elLILa., o La .ldeoLogLa alemana, esta concepción de la historia 

no está claramente delimitada. Una obra que hemos considerado co 

mo de transición hacia esta concepción de la lucha de clases y la 

violencia, es la famosa crítica de Proudhon elaborada por Marx en 

1847 M.l-0e/L.la de La 6.lLo-006~a4 ), 

''Mientras tanto, el antagonismo entre el proletariado y la 
burguesía es la lucha de clase contra clase, lucha que, lle 
vada a su más alta expresión, implica una revo1ución total~ 
Además, ¿puede causar extrañezn que una sociedad basada en 
la oposición de las clases llegue, como ú1timo desenlace, a 
la contradicción brutal, a un choque cuerpo a cuerpo? 

/~ .. 7 El combate o la muerte, la lucha sangrienta o la nada. 
Así-estl planteado inexorablemente el dilema." 5) 

No vamos a polemizar si en el pensamiento marxista.hubo una 

revolución en 1848, como afirma Althusser, 6 ) o si s6lo hubo una 

evolución o maduración, como sostiene Mande1, 7 l ya que no es ese 

nuestro objeto de estudio. Sólo tomaremos en cuenta que a partir 

3) 

4) 

5) 

6) 

7) 

1b.ld, p. 30. 

Karl Marx, M.l-OeJL.la de La. 6.lLo-006La., Siglo XXI, M6iico, 5a. ed., 
1975. 

I b.i.dem, p. 160. 
Louis Althusser, La ILevoLuc.l6n ~e6JL.lca de MalLx, Siglo XXI, M! 
xico, 1975, 13ava. ed. 

Ernest Mandel, La fjo!Lma.c.i.6n deL pe116a.m.len~o econ6m.i.co de Ma!Lx 
de 1843 a. .e.a 1Ledacc.i.6n de EL Cap.l.t:aL, Siglo XXI, México, 1977, 
Sava. ed. 
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de ese año, se producen dos hechos altamente significativos que 

sellaron todas las concepciones de Marx y Engels acerca de la vi~ 

lencia y la guerra: por un lado, la ya mencionada aparici6n del 

Ma.1t.ltí.lu,.to de.e. Pa11..t.ldo Comun.l.6.ta. y, por el otro, las revoluciones 

de 1848 a 1850 que sacudieron toda Europa. Esto es absolutamente 

claro en las obras La.6 .e.uc.ha..6 de c.la..&e.6 en F11.a.nc..la de 1848 a 1850 

(1850) 8 ) y -E.e. 18 de b1tuma.11..lo de Lu.l-6 Bana.pa11..te. (1851-J 852) 9 ) de 

Marx, y La.6 guc.1t1La.6 c.ampe..6.lna..6 en A.te.man.la (1850) lO) y Re.valuc.-l6n 

y c.on.t11.a.11.11.e.vol.uc.-l6n en Al.e.man-la (1851-1852) 11 ) de Engels. 

En La.6 .e.uc.ha.6 de c.la..6e..6 en Flta.nc..la. de 1848 a 1850, Marx ha

ce una aguda descripci6n del papel de todas las clases y fraccio-

nes de clase en un momento de crisis social generalizada. Por vez 

primera, Marx, -y como lo veremos más adelante, también Engels-, 

liga la descripci6n de una crisis cíclica del capitalismo con el 

ascenso revolucionario del pueblo, y describe con gran claridad 

las transformaciones que van teniendo el Estado y el ejército, y 

sus relaciones y alianzas con las distintas fracciones de la bur~ 

guesía y la clase terrateniente, para desembocar en lo que llama-

rá "La primera gran derrota del proletariado en el mundo": 

8) 

9) 

10) 

11) 

''Los obreros no tenían otra opci6n: morirse de hambre o ~ni
ciar la lucha. Contestaron el 22 de junio con aquella formi 
dable insurrecci6n en que se libró la primera gran batalla -
entre las dos clases en que se divide la sociedad moderna. 
Fue una lucha por la conservación o el aniquilamiento de1 o~ 

Karl Marx, La..6 l.uc.ha..6 de c.l.a&e..6 en Fltanc..i.a. de:. 1848 a. 1850, Po 
lemica, Buenos Aires, 1973. -

Karl Marx, El 18 B1tuma.1t.la de. LuL.6 Bonapalt.te., Claridad, Buenos 
Aire~ 1971, 2a. edición. 

Friedrich Engels, La..6 gue.11.1ta..i c.a.mpe..6.lna.6 en Al.e.man.la., Andreus, 
Cali, Colombia, 1979. 

Friedrich Engels, Re.vol.uc.-l6n y c.on.t11.a11.1te.vol.uc.-l6n en Al.e.man.i.a., 
en Obras escogidas en dos tomos, op. c.-l.t. 
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den burgu~s. El velo que envolvía a la república quedó des
garrado." 12) 

¿Qué sucedia en Europa a mediados del siglo XIX? Culminada 

la primera revolución industrial y habiéndose desarrollado al mlx! 

mo la industria manufacturera en países como Inglaterra, Francia 

y Alemania, la burguesía aún no expresaba su poder económico en 

las esferas del Estado, pues la nobleza feudal no había sido total 

mente desplazada del control del mismo. Si bien la revolución 

francesa rompió en un principio con el absolutismo, la evolución 

del Estado efectuada por Napoléon, que sustituyó a la nobleza por 

un autoritarismo republicano, hizo que Francia lanzara grandes ca~ 

pañas militares que después se convirtieron en fracasos como el de 

Waterloo en 1812, dando como resultado una época de restauración 

monárquica. En Inglaterra la conversión de señores feudales en 

burgueses durante la época de la acumulación originaria del capital 

(siglos XVI, XVII y XVIII) hizo que este próceso de pugnas por el 

control del Estado entre la nobleza y la burguesía no cobrará la 

violencia que tuvo en Francia. En Alemania, el desarrollo tardío 

hacia el capitalismo provocó que el proceso de creación de un Esta

do-nación se consolidara hasta 1870, comenzando esta última etapa 

,precisamente con las insurrecciones de 1848 a 1850. De ahí la 

afirmación de Marx y Engels expresada en el ManL6Le6~o deL Pa4~Ldo 

ComunL6~a de que la burguesía aún es revolucionaria. 

Respecto del ejército, este proceso trajo como cons~cuencia 

que éste fuera el reflejo -directo o indirecto- de la evolución 

del Estado y, sobre todo, de c6mo se van conformando las relacio-

12) Karl Marx, lueha6 de cLa6e6 en f4ancLa, op. el~ .• p. 70. 
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nos entre el Estado y las diferentes clases sociales. Por ejem-

• ple, la'concepción clausewitzeana del ejército, como pilar de la 

nación, destinado a lograr y defender los intereses de la misma, 

no es Jllas que una concepción de la institución militar que pe.rte-

nece a la era de la burguesía revolucionaria en ascenso. Por esa 

razón, el concepto de milicia (landwehr) fusionada al ejército 

permanente, no responde a la época posterior de consolidación de 

los ejérci.tos como una "casta" social que defiende a la clase do

minante que controla el Estado, sino a una etapa previa, en la 

cual el Estado y el ejército responden a la nación. 

Este tipo de ejército concebido a fines del siglo XVIII y 

primera mitad del siglo XIX, es producto directo de la revolución 

francesa y sólo está destinado a los enfrentamientos entre Esta-

dos-nación. Clara muestra de ello son las campañas napoleónicas 

y la creación de la "Santa Alianza", en una época en que el pro

letariado y el pueblo no eran todavía el. enemigo a combatir. No 

obstante, ya desde 1931 la primera organizaci6n obrera europea, 

la National Unión of the Working Class and Others,-surgida en In

glaterr~ en ese año, reivindicó desde el primer momento la disol~ 

ción del ejército, proponiendo en su lugar la creaci6n de Guar

dias Nacionales de tipo popular. Esta organización planteaba la 

disolución del ejército y la creación de las "guardias" con fines 

puramente defensivos, sin concebir aún el enfrentamiento entre 

las distintas clases sociales. 

Hacia 1848-1850, los movimientos insurreccionales marcan un 

hito en la historia europea y mundial: la presencia del proleta

riado y el pueblo en la lucha por el control del Estado. Este pr2_ 

ceso fue magistralmente captado por Marx y Engels, que destinan 



- 41 -

gran parte de sus obras al estudio de las relaciones entre el Est~ 

do y el ejército, para ver de qué forma este último transforma to 

da su organización y estructura para enfrentar al nuevo enemigo 

que es el pueblo. A partir de esta fecha los ejércitos se confor 

man-para afrontar dos tipos de situaciones totalmente diferentes: 

las guerras entre Estados-nación y las guerras civiles. Los fun-

dadores del marxismo centraron su obra en el análisis de ambas si 

tuaciones pero, fundamentalmente, en tratar de entender el segun

do tipo de enfrentamiento , que es el de las guerras civiles o r~ 

voluciones -en el caso de estar protagonizadas por el proletaria-

do y el pueblo - . 

Por estas razones, creemos que el "pensamiento militar" de 

Marx y Engels es una continuación del de Clausewitz, ya que -como 

vimos en el capítulo anterior-, las propuestas metodol~gicas y co~ 

ceptuales de este último están centradas en el análisis del ejér-
. -

cito como proyección de la naci6n, que se basa en una doctrina de-

fensiva cuyo sostén es la dualidad ejército-milicias. Similares 

apreciaciones efectúan Marx y Engels -sobre todo este último-, re~ 

pecto de lo que debe ser.un verdadero ejército nacional y la acti

tud· del proletariado y el pueblo ante las guerras, posición que se 

plasma en todas las polémicas surgidas en el interior de la I y II 

internacional. Marx describió, como parte fundamental de La.i. ~u-

c.ha.i. de. c.l.a.i.e..i. e.11 FJtanc..la de. 1848 a 1850, la creación de las llam~ 

das "guardias mpviles" por parte del Estado y estudió la base de 

su conformación social (lumpenproletariado). 13) ~~ual!'lerite,' al :Ei 

1.3) Ide.m, p. 62, 

/ 
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nal de esta obra, desarrolla las bases de su concepci6n del Esta

do capitalista, expresadas con mayor precisi6n en EL 18 BnumanLo 

de LuLh Bonapa~~e. donde analiza el ascenso del pseudo-Napoleón y 

su búsqueda del "día decisivo" para dar el golpe de Estado e ins

taurar lo que se llamará "bon.apan~Ll>mo ", o surgimiento de un Esta 

do que se apoya en el ejército, aparentemente situado por encima 

de la lucha de clases y cuya funci6n es restaurar el orden bur

gués perdido sobre la base del consenso social de dos clases que 

históricamente no pueden asumir la dirección de la sociedad: el 

campesinado y la pequeña burguesía, 

Paralelamente, al estudiar las guerras campesinas que tuvie

ron lugar en Alemania en 1525, 14 ) Engels efectúa una comparaci6n 

hist6rica de las mismas con la revoluci6n de 1848-1849, 

ubicando como enemigo fundamental del pueblo -en el caso de 

las guerras campesinas- y del proletariado -en las insurrecciones 

de 1848-1849- a la fuerza armada: 

14) 

15) 

16) 

"E1 para1elo entre las revoluciones a1emanas de 1525 y 1848-
1849 era demasiado obvio para no advertir1o. Sin embargo, 
al 1ado de 1a amplia identidad de acontecimientos, como por 
ejemp1o, 1a supresión sucesiva de una revuelta local tras 
otra por e1 ejercito de los príncipes y la similitud, fre
cuentemente cómica, en 1n conducta de la burguesía, las di
ferencias son bien ciaras. 

¿Quién se benefició con la revo1ución de 1525? Los príncipes. 

¿Quién se benefició con la revo1ución de 1848? Los grandes 
prícipes, Austria y Prusia." 15) 

En 1850, Marx y Engels, 16 ) 

Véase cita 10. 

ldem, p. 10. 

después de un análisis de la si-

Véase Jean Bruhat, Manx EngeLa: bLogna6la cnL~Lca, Martínez 
Roca, Barcelona, 1975 y G~stav Mayer, FnLednLch Engelh. BLo 
gna6La, Fondo de Cultura Económica, México, 1978. FnLednLch Enget¿;" 
BLogna61a, Diet Verlag, 19731 Maximilien Rube1, CJr.611..i.ca de Mvu'.,Anagrama, 
Barcelona s/ f. 

~-----------------....._ 
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tuaci6n econ6mica y política, llegaron a la conclusi6n de que el 

período revolucionario europeo de 1848 a 1850 había sufrido una 

derrota. Los dos habían participado en los movimientos insurrec

cionales, el primero en Francia y Alemania y el segundo s6lo en 

Alemania. Marx es deportado de Francia y llega a Inglaterra el 

26 de agosto de 1849, posteriormente, en noviembre, llega Engels 

a Londres. Durante 1850, escribieron los, ensayos citados, La.¿, l.u 

cha.¿, de cia.~e~ en Fna.nc~a. de 1848 a. 1850 y La.~ guenna.~ ca.mpe¿,~na.~ 

en Aiema.n~a.. y trataron de reorganizar los 6rganos de prensa de la 

"Liga de los Comunistas", así como la Nu.eva. Ga.ce.:ta. Rena.na. de Ham-

burgo. Inmediatamente después Marx escribirá en 1851-1852 su fa-

mosa obra El. 18 B4u.ma.~~o de Lu.~~ Bona.pa.4.:te, a la vez que continúa 

sus estudios de e~onomía política que culminarán con El. Ca.p~.:ta.i, 1n 

fuientras que Engels se traslada de Londres a Manchester para tra

bajar en la fábrica de la cual era socio, "Ermen and Engels". En 

Manchester inicia un estudio sistemático de la disciplina militar 

de la cual se va a convertir en un gran especialista. 

El interés de Engels por las cuestiones militares proviene 

de su juventud, a la edad de 21 años, en 1841, cumpli6 su servi

cio militar en Berlín, en el regimiento de Artillería no montada. 

'nespués, participa en las insurrecciones de Baden y Elberfeld en 

mayo, junio y julio de 1849. El fracaso de estos movimientos hi

zo que Engels se refugiara en Suiza, lo detienen en la ciudad de 

Vevey, y posteriormente viaja de Génova a Londres. A partir de e~ 

tos sucesos y dado su creciente interés por las cuestiones milita 

17) KaJ;l Marx, El cap~.:ta.l., F,C.E., México, 2a. ed., 1959, tres 
tomos. 
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res, sus amigos lo apodaron "el General". Incluso el famoso re-

volucionario alemán Wilheim Liebknecht menciona "el gran asombro 

ante el profundo conocimiento de las cosas de la guerra que tenía· 

Engels 11
•
18 ) Para esta época (1850-1852), Engels lleg6 a afirmar 

que: "Si la clase obrera quería derrotar a la burguesía, tenía 

que dominar antes el arte y la estrategia de la guerra 11 •
19 ) 

Una de las principales inquietudes de Engels era escribir 

una historia de las campañas militares de 1848-1849, para explicar 

a los obreros las causas de los fracasos del movimiento revolucio-

nario europeo desde el punto de vista militar. Parte de esta in-

quietud se plasm6 en la serie de artículos que se publicaron en el 

Ne.w Yal1.k Va¿.e.y T4¿bune. durante 1851 y 1852, firmados por Marx, y 

que posteriormente se difundieron como Reval.uc¿6n y can~4a44eval.u 

c~6n en Al.eman¿a. 

Entre los principales aportes de estos escritos de Engels 

está la cuestión del a~mamen~a del. pueb~o. Según Engels, el punto 

noda1 de los fracasos del proletariado fue la capacidad de los di

versos movimientos contrarrevolucionarios de desarmar al pueblo. 

Otro aporte significativo :n Engels para entender este perí~ 

qo revolucionario, fue el uso de conceptos y categorías de análi

sis propios de la disciplina militar, entre los que destacan el de 

"momen~a dec¿6¿vo": 

18) 
19) 

"Pero en la revolución, lo mismo que en la guerra, es siem
pre necesario presentar un frente robusto, y el que ataca lle 
va la ventaja. Y en la revolución, lo mismo que en la guerr8, 

Bruhat, op. e¿~., p. 128. 

Friedrich Engels, E6c4¿~a6, Península, Barcelona, 1969, p. 345. 
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es de la mayor necesidad ponerlo todo a una carta en el mo
mento decisivo, cualquiera que sea la oportunidad. No hay 
una sola revo1uci6n triunfante en la historia que no pruebe 
la verdad de este axioma. Y aquí, el momento decisivo para 
la revolución prusiana había llegado en noviembre de 1848." 20) 

Sin duda el aporte más importante d~ esta obra son las lla-

madas ""-egi.a.'6 pa.h.a. i.a. -ln-Ou.h.h.ecc-l6n": 

"Ahora bien, la insurrección es un arte, 1o mismo que la gu.!_ 
rra o que cualquier otro arte. Está sometida a ciertas re
glas que, si ~io se observan, dan al traste con el part~do 
que las desdena. Estas reglas, lógica deducción de la natu
raleza de los partidos y de las circunstancias con que uno 
ha de tratar en cada caso, son tan claras y simples que la 
breve experiencia de 1848 las ha dado a conocer de sobra a 
los alemanes. La primera es que jamás se debe jugar a la in 
surre:cción a menos que se esté completamente preparado para afroñ 
tar las consecuencias del juego. La insurrección es una -
ecuación con magnitudes muy indeterminadas cuyo valor puede 
cambiar cada día; 1as fuerzas opuestas tienen todas las ven
tajas de organización, disciplina y autoridad habitual; si 
no se les puede oponer fuerzas superiores, uno sera derrota
do y aniquilado. La segunda es que, una vez comenzada la i~ 
surrección, hay que obr~r con la mayor decisión y pasar a la 
ofensiva. La defensiva es la muerte de todo alzamiento arma 
do, que está perdido aun antes de medir las fuerzas con el -
enemigo. Hay que atacar con sorpresa al enemigo miantras 
sus fuerzas aun están dispersas y preparar nuevos éxitos, 
aunque pequefios, pero .diarios; mantener en alto la moral que 
el primer éxito proporcione; atraer a los elementos vaci1an
tes que siempre se ponen del lado que ofrece más seguridad; 
obligar al enemigo a retroceder antes que pueda reunir fuer
zas; en suma, hay que obrar según las palabras de Danton 9 el 
maestro más grande de la política revolucionaria que se ha 
conocido: de 1' audace, de l' audace, encare de 1 1 audace~" 21.) 

La h;i.pótes:i,s que hab]:amos planteado en el sentido de qi1e el 

pensamiento militar de Marx y Engels es una continuación del pen

samiento ~e Clausewitz, va co~rando forma con estos aportes de E~ 

gels. El elemento que muestra una evolución cualitativa del pens~ 

miento de Mane y Engels respecto al de Clausewitz, es la· adopción 

20) 

21) 
Revoi.uc-l6n y con~h.ah.h.evoi.u.c-l6n en A¿ema.n~a, op. c-l~., p. 369. 

Idem, PP· 385-386. 
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de la terminología de la ciencia militar al estudio de las "gue-

JtJta-O c-i.v-i..C.e-0" o, como lo entienden ambos: 

Por lo demás, la forma en que utiliza Engels las cate-

gorías de "batalla decisiva", "ataque", "defensa", la noci6n de 

"correlaci6n de fuerzas" expresada en sus "reglas para la insu-

rrecci6n", el fa·ctor "moral", etc., se desprenden directa o ind.!_ 

rectamente del pensamiento clausewitzeano. De igual modo, Marx 

y Engels retoman el axioma "La guerra es la continuaci6n de la p~ 

lítica por otros medios"ZZ) y entienden al "partido comunista" co 

mo la vanguardia del proletariado; de la misma manera, cualquier 

movimiento insurreccional-armado que lo encabece, es concebido c~ 

mo la aplicaci6n de la política revolucionaria del partido. Esto 

se verá con claridad en el artículo que Engels escribe en 1873 23 ) 

sobre la acción de los anarquistas en España, y en todos los es

critos referentes a la "Comuna de París" y la derrota de la Prim~ 

ra Internacional. El pilar de la crítica a todos estos movimien-

tos es la falta de_vanguardia o partido revolucionario que haga 

que estos alzamientos adquieran coherencia polític~ (no olvidemos 

la definici6n de Clausewitz de sus categorías de "objetivos poli-

ticos" y "objetivos mili tares", pues presenta una íntima relaci6n 

con estas ideas de Marx y Engels). 24 ) 

22) 

23) 

24) 

Véase capítulo 1. 

Kar1 Marx y Friedrich Engels, La Jteva.e.uc-i.6n e.apaña.e.a. AJt~~
cu.e.0-0 y cJt6n-i.caa 1854-1873, Lenguas extranjeras, MoscG s/f., 
ver de Engels Lo-0 baku11.<.11.<.-0~a-0 en acc-i.6n, pp, 183 a 208. 

Ver capítulo 1. 
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2. 049an,¿zac,¿6n y e6~4uc~u4a de lo6 ej~4c,¿~06. E6~4a~e9,¿a y 

TácUca 

A partir de que Marx y Engels sitüan su residencia en Ingl~ 

terra, comienzan a hacer estudios sobre cuestiones en las que an-

tes no habían mostrado interés y que rebasan sus conocimientos s~ 

bre Europa. Su actividad de editorialistas de diarios como el 

New Yo_4k. Va,¿ty Tl[.,ibune hizo que siguieran muy de cerca los fl'!n6in~ 

nos políticos y econ6micos que sucedían en el mundo. Así, Marx 

cornenz6 a interesarse por China y la India. Engels escribió sobre 

la guerra que tuvo lugar· en Crirnea de 1853 a 1856, 25 ) informándo

se sobre la situación de Rusia -que ya le era familiar-, y sobre 

la de los Balcanes y Turquía. Igualmente ambos mostraron un gran 

interés por la situación española, lo que se plasma en una serie 

de artículos que explican la situaci6n política y social española 

en la primera r.iitad del sip;lo YJX26). Estos trabajos sobre la guerra de 

Crimea y de España, escritos entre 1853 y 1860, tienen particular 

interés para nosotros ya que de ellos se desprende un gran conoc.i-

miento sobre cuestiones militares. 

Engels muestra en los escritos sobre la guerra de Crimea un 

gran conocimiento sobre aspectos de estrategia militar. Su críti

ca a los ejércitos inglés y francés, y el análisis sobre la forma 

de luchar del ejército ruso es una prueba elocuente de esto; sobre 

las formas de lucha, o tácticas, dice: 

25) 

26) 

Friedrich Engels, "La guerra de Crimea" en Engels, F. Tema6 
M,¿t,¿~al[.e6, Cartago, Buenos Aires, 1974, 2a. ed., pp. 76-101. 

Engels-Marx, La Revoluc,¿6n e6pañola, op. e,¿~. 
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"Un ejército fuerte, en condiciones de sacrificar una parte 
de sus efectivos, habría podido destacar tropas para empezar 
una guerra de guerrillas por sorpresa y ataques nocturnos 
contra los invasores desembarcados, pero los rusos, en este 
caso, necesitaban todos sus hombres para la gran batalla in
minente. Además, el so1dado de infantería ruso es el menos 
apto del mundo para sostener guerra de guerrillas. Su fuer
za consiste en la lucha que realiza en columna cerrada. En 
cambio,_ el modo de combatir del cosaco es muy irregu1ar, y 
sólo resulta aprovechable en la medida en que crece la espe
ranza de cobrar el botín." 27) 

Sobre la estrategia francesa en Crimca, Engels hace un agu

do anllisis que a la vez es una critica a Luis Na~ole6n, a quien 

compara, en las formas de decidir la estrategia militar, con Nap~ 

le6n I: 

"Napoleón solía entrar como vencedor en las capitales de la 
Europa moderna. Su sucesor, empleaildo varios pretextos 
-protección del papa, del sultán, del rey de Grecia-, colo
có guarniciones francesas en las capitales de la Europa an
tigua, en Roma, Costantinopla y Atenas, una acción que no 
signific6 aumento, sino· dispersi6n de fuerzas. E1 arte de 
Napole6n consistía en 18 Concentración, el de su sucesor, 
en 1a dispersión. Cuando Napoleón se veía forzado a hacer 
la guerra en dos teatros dist~ntos, como en·sus guerras con 
tra Austria, concentraba la mayor y mejor parte de sus fuer 
zas en la línea decisiva de las operaciones (en la guerra -
con Austria, la línea de Estrasburgo a Viena). En lo que 
se refiere a1 teatro secundario, ubicaba allí fuerzas mucho 
más débiles, sabiendo que también en caso de sufrir una de
rrota en esos lugares, sus victorias en la línea principal 
impedirían un avance del ejército enemigo con más seguridad 
que una resistencia directa. En cambio, su sucesor disper
sa las fuerzas militares de Francia en muchos puntos y co~ 

centra una parte de ellas en un lugar donde hay que sacrif~ 
car una cantidad enorme de soldados para lograr muy pocos 
resultados, a veces ni siquiera estos." 28) 

Con base en estas apreciaciones de la estrategia franco-in

glesa-turca contra Rusia, Engcls predice la victoria rusa, por lo 

que fue considerado en los círculos intelectuales y periodfsticos 

27) 

28) 
Engels, La gue44~ de C4~mea, op, e~~., p, 78. 

ldem, p. 93. 
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de Inglaterra y Estados Unidos como un gran crítico militar. 

Respecto a los análisis de Marx y Engels sobre la revoluci6n 

española, es menester mencionar que primero sitdan sus inquietudes 

en un estudio sobre la instituci6n militar y las relacdones que e~ 

ta tiene con la sociedad y el Estado, destacando los intereses que 

defiende el ejército y su papel durante los ascensos revoluciona

rios que convulsionaron a España durante la primera mitad del si-

glo XIX. Una de las conclusiones que se desprenden de estos artí-

culos es que, a mediados de siglo, el ejército español deja de 

responder a los intereses de la naci6n para servir a la corte, 

transformándose el papel político del ejército y repercutiendo en 

su organización y estructura internas. 

Es notable la coincidencia que presentan estos trabajos con 

el pensamiento clausewitzeano. El análisis del ejército español 

y de su papel revolucionario como servidor de la naci6n, es muy s~ 

milar al que había efectuado Clausewitz. Igualmente la fusi6n del 

ejército y la milicia en España, como la base de la defensa ante 

el invasor francés, es el prototipo de ejército y sistema defensi

vo que concebía Clausewitz, siendo altamente significativa la pre

sencia de puntos de vista comunes entre el pensamiento de los fu~ 

dadores del marxismo y el del general prusiano. 

En un artículo firmado por ambos y publicado en el New Yo4k 

Va~~y T4~bune el 21 de julio de 1854, dicen: 

"Desde principios de siglo, los movimientos revolucionarios 
de España presentan un aspecto notablemente uniforme, a ex
cepción de los movimientos en favor de privilegios provin
ciales y locales que agitan periódicamente a las provincias 
del norte. Todas las conjuras palaciegas son seguidas de 
sub1evaciones militares Y estas acarrean invariablemente 
pronunciamientos municipales. Este fenómeno se debe a dos 

. ' 

'I 
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causas. En primer término, observamos que lo que se 11ama 
Estado en el mo<lerno sentido de la palabra, debido a la vi
da exclusivamente provincial del pueblo, no tiene personifi 
cación nacional alguna frente a la corte, como no sea en eI 
ejército. En segundo lugar, la posición peculiar de España 
y la guerTa peninsular crearon condiciones merced a las cua 
les sólo el ejército podía concentrarse cuanto hay de vitaT 
en la nacionali<lad española. Así sucede que las únicas de
mostraciones nacionales (las de 1812 y 1822) brotaron del 
ejército, y así la p~rte dinámica de la nación se ha acostum 
brado a ver en el ejército el instrumento natural de todo a1 
zamiento nacional. Sin embargo, durante la turbulenta époc8 
de 1830 a 1854 las ciu<lades de España se dieron cuenta de 
que el ejército, en lugar de seguir defendiendo la causa de 
la nación, se había transformado en instrumento de las riva
lidades de los ambiciosos pretendientes a la tutela militar 
de la corte." 29) 

El interés de Marx y Engels por los sucesos españoles se de-

bía ~ que consideraban que los mismos tenían que repercutir en el 

resto del movimiento revolucionario europeo. Así, efectúan una 

periodización de los ciclos revolucionarios españoles, dividiénd~ 

los en tres períodos: 

''Así, su primera revoluci5n en el presente siglo se extendió 
de 1808 a 1814; la segunda, de 1820 a 1823, y la tercera, de 
1834 a 1843. Cuanto durará la presente, y cual será-su re
sultado, es imposible preveerlo incluso para el político más 
perspicaz, pero no es exagerad~ decir que no hay cosa en Eu
ropa, ni siquiera en Turquía /el presente artículo fue escri 
to en 1854, en plena guerra de Crimea7 ni la guerra eñ Rusi;, 
que ofrezca al observador reflexivo un interés tan profundo 
como España en el presente momento." 30) 

En estos escritos, la primera apreciaci6n importante es señ~ 

lar cómo durante la intervención francesa iniciada en 1807 tras la 

abdicación de Carlos IV y la nobleza, el pueblo espontáneamente se 

rebela contra la misma y organiza la lucha de resistencia-indepen-

29 ) Marx-Engels, "Noticias de la insurrección de Nadrid" publicado en el 
YoJt.li Va.il.y TJL.lbune. el 21 de jul. de 1854, en La. Revolucl6n ehpa.iiola., 

30) Karl Marx, "La España revolucionaria" en La. Revolucl6n Mp!tiiola., op. 
p. 5 • 

New 
op.c.U. 

cA.;t. 
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dencia en base a insurrecciones urbanas y guerras de guerrillas 

rurales, desenmascarando Marx y Engels la respuesta que cada cla

se social tiene frente a los invasores: 

"En las clases privilegiadas, unos consideraban a Napoleon 
e1 regenerador providencial de España; para otros era e1 
Gnico baluarte posible contra la revoluci5n; pero nadie 
creía en las posib~lidades de una resistencia nacional''.31) 

Otra apreciaci6n altamente valiosa que aportan, es el 

análisis de la relaci6n existente entre el ejército y la sociedad 

civil (entendiendo Marx y Engels a la sociedad civil como la int.!:_ 

grací6n de las relaciones sociales de producción con las fuerzas 

productivas y el Est~~o), Se señala que en épocas revolucionarias 

la conducta del ejército se presenta al desnudo directamente rela

cionada con la correlaci6n de fuerzas existente entre las distin-

tas clases·de la sociedad: "En circunstancias revolucionarías, 

mis aun que en circunstancias normales, los destinos de los ejérc! 

tos reflejan la verdadera naturaleza del poder civil 11
•
32 ) Igual

mente, al resaltar la importancia que tiene para el pueblo la for-

ma de lucha guerrillera, dicen: 

31) 

32) 

33) 

''Las guerrillas constituían la base de un armamento efectivo 
del pueblo. En cuanto se presentaba la opo~tunidad de real~ 
zar una captura o se mediiaba la ejecuci5n de una empresa 
combinada, surgían los elementos más activos y audaces del 
pueblo y se incorporaban a las guerrillas. Con la mayor ce
leridad se avalanzaban sobre su presa o se situaban en orden 
de batalla, según el objetivo de la empresa acometida." 33) 

Durante 1855, ambos siguieron preocupados por la sítuaci6n 

Tde.m, p. 31. 

Ide.m, p. 22. 

Ide.m, p. 37, 
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española. Hacia diciembre de este año, se le encomienda a Engels 

la redacción de un capítulo sobre el ejército español y su organi-

zaci6n y estructura, 34 ) en el cual menciona la relación existente 

entre el ejército del interior y los ejércitos coloniales. Descr!_ 

be la organización del mismo en Cuba, Puerto Rico y Filipinas, y 

hace una brillante exposición de su conformación ideológica inter

na, señalando las dos corrientes existentes dentro del mismo y su 

correspondiente actuación política: 

"E1 desorden financiero explica que el ejército espa6ol haya 
podido permanecer desde 1808 en un estado de rebeli5n casi 
ininterrumpida. Pero la verdadera causa es más profunda. Lo 
primero q~e 1e di5 un car&cter pretoriano fue la larga gue
rra contra Napo1e5n, en que las diferentes unidades y sus j~ 
fes conquistaron una influencia política efectiva. Muchos 
hombres enérgicos de los tiempos revolucionarios se quedaron 
en el ejército; y la incorporaci5n de las guerrillas al ejér 
cito regular incrementó aún más este elemento. Así mientra$ 
los jefes conservaban sus pretensiones pretorianas, los sol
dados y mandos subalternos siguieron inspirados por tradici~ 
nes reyo1ucionarias. De este modo fue preparada sin interruE 
ci5n la revoluci5n de 1819-33 y más tarde, en 1833-43, la 
guerra civil volvió a llevar al primer plano al ejército y a 
sus jefes. Utilizado ppr todos los partidos como un instru
mento, no es extraño que el ejército, más pronto o más tarde, 
tomara el poder en sus manos". 35) 

Es menester señalar que todos estos escritos militares firm~ 

dos·por Marx y Engels en la década que va de 1850 a 1860, no se s~ 

be a ciencia cierta por quién fueron elaborados en la realidad, 

pues muchas veces Engels escribía artículos para ayudar a Marx ec~ 

nómicamente. Sólo hasta la década de 1930 se supo que la recopil~ 

ci6n de artículos firmados por Marx titulados Revoluc-i.6n y con~4a-

34) 

35) 

Engels, "El ejército espa6ol", en La Revoluc-<.6n e~pañola., op. 
e~~ •• pp. 129-136. 

1dem, pp. 134-135, 
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Uno de los bi6gra-

fos más connotados de Engels, Gustav Mayer, en Fede11.l.c.o Enge..l.l;, 

Bl.0911.a6ia., afirma que todos los ensayos sobre España pertenecen 

en realidad a Engels. Lo cierto es que Engels, al empeza_r a es-

tudiar las cuestiones militares, profundiza con verdadero empeño 

en el estudio de las leyes. y doctrinas de la guerra; por ejemplo, 

lee la obra del general inglés W. P. Napier sobre la campaña de 

Wellington en España; también percibe que Napole6n había abierto 

una nueva época en la ciencia militar, trabaja con profundidad 

las obras de Jomini, Willissen y Clausewitz, opinando de este Ql-

timo que tenía un "genio militar" y considerándolo como "una estr~ 

lla de primera magnitud". Incluso el impacto de los artículos ap~ 

recidos en ·el New Yo_11.k Va.-l.ly T11..<.bune. hizo que el general Scott, un 

famoso militar norteamericano que destac6 en la guerra contra Mé-

xico y que postul6 a la presidencia de su país en 1853, intentara 

atribuirse parte de los mismos. De igual manera, un general pru

siano trat6 de adjudicarse el artículo titulado "El Po y el Rhin", 

escrito en 1859. 36 ) 

Hacia 1857, Engels efectOa un brillante análisis sobre la 

gu~rra de las montañas en Suiza titulado "La guerra en las monta

nas antes y después", 3 7) donde postula la tesis de la "de6en-6a. 

a.c.;(:.l V a 11 
• Dice que la misma no es más que la concresi6n de la de-

fensa por medio de tácticas ofensivas, y menciona que cuando ésta 

se hace en un teatro de operaciones montañoso, la forma guerrill~ 

36) 

37) 
Meyer, op. c.1..:t., pp. 417. 

Friedrich Engels, "La guerra en las montañas antes y después" 
en Tema-6 M.<..l.<.:ta.11.ea, op. c..<.:t., 102-107. 
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ra es la más eficaz. Recordemos la similitud con la relaci6n 

que establece Clausewitz sobre la fusi6n de la defensa y el ata

que en el transcurso de la guerra. 

En 1858 escribe un artículo para la New Amen.lean CycLoped.i.a 

titulado "El Bidasoa",38) donde muestra su conocimiento sobre los 

elementos logísticos y geográficos que influyen en las cuestiones 

militares. Posteriormente, a inicios de 1859 elabora el artículo 

titulado "El Po y el Rhin", que ya mencionamos, 39 ) en el que ana-

liza las fortificaciones militares de Austria junto a los ríos del 

norte de Italia. También señala que la tesis francesa que soste-

nía que para lograr sus fines estratégicos defensivos necesitaba 

de la línea del Rhin, era una locura. 

En 1860 continGa con estudios diversos sobre cuestiones mi-

litares. En este año aparece en Inglaterra una revista llamada 

VoLun:ten JounnaL 60~ Lanca6h.i.ne and Che66h.i.ne, en la cual colabora 

en varias ocasiones, Ahí publica el artículo titulado "El movi- · 

miento voluntario en Inglaterra". 4o) donde señala la creciente pa!:_ 

ticipaci6n de voluntarios en el ejército británico, que llegan a 

sumar 120,000 hombres. En este artículo Engels subraya las reper-

cusiones de este "movimiento voluntario" para la situaci6n militar 

global europea. En el mismo año también escribe sobre la "Campaña 

española en Africa••, 4 ~ y sobre la guerra civil .italiana que enea-

38) 

39) 

40) 

41) 

F. Engels "El Bidasoa", en La RevoLuc.i.6n e6pañoLa op. c.i:t., 
pp. 155-160. . 

Lamentablemente este artículo no lo pudimos localizar en nin
guna de las recopilaciones de escritos de Engels; las referencias 
sobre el mismo las ubicamos en la citada biografía de Meyer, pp. 446-452. 

F. Engels, "El Movimiento voluntario en Inglaterra" en E6c4.i. 
:to6 op. c.i.:t., pp. 349-360. 

F. Engels, "La guerra de Africa", en La ~evoLuc.i6n e6paiioLa., op ci;t.., 
pp. 163-182. 
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be za Garibaldi. 42) En ambos escritos habla de la importancia 

que debe tener la disciplina en el interior de los ejércitos y, 

para el caso de la campaña española en el norte de Africa contra 

los "moros", resalta la forma de lucha guerrillera defensiva efe~ 

tuada por estos contra una estrategia de lucha "convencional" 11~ 

vada a cabo P.or el ejército español. En el caso del movimiento 

garibaldiano, Engcls señala que, aunque el ejército monárquico na 

politano de la época esté perfectamente armado y disciplinado, de 

nada vale el mismo si no se tiene un espíritu nacional, -o fuerza 

moral, diría Clausewitz-, centrando su análisis en la capacidad 

política y militar de un héroe popular como Garibaldi: 

" ••. ¡Pero qué clase de ejército es! A simple vista, segGn 
el criterio del pedante, es excelente, pero no tiene vida, 
inspiración, patriotismo, ni sentimiento del deber. Care
ce de tradición militar nacional. Solo siguiendo a Napo
león fue alguna vez partícipe de victorias. No es un ejéE 
cito nacional. Es un ejército puramente imperia1. Fue r~ 
clutado y organizado con la especial y exclusiva finalidad 
de mantener sometido al pueblo. Pero, evidentemente, ni 
para eso sirve; incluye una masa de elementos antirrealis
ta que ahora se manifiestan-en todas partes, En particu
lar, los cabos y sargentos son todos liberales, Regimien
tos enteros gritan iViva Garibaldi~ No hay ejército en el 
mundo que haya sufrido derr.otas como las de éste." 43) 

Por estas fechas, Engels también e.scribe sobre la guerra de 

,secesión que sacudió a Estados Unidos de 1861 a 1865, y reinicia 

sus trabajos sobre Alemania. Ante el ascenso de Bismarck al po

der en septiembre de 1862, y dado el creciente militarismo que 

propugnaba, analizó la nueva situación que tenía que enfrentar la 

clase obrera alemana, organizada desde mayo de 1863 en la "Asoci!!_ 

4 2) 

4 3) 
F. Engels, "La guerra italiana en 1859" en Tema.6 rniU.:t.aAeA, op. C-l:t. 

Idem, pp. 116-117. 
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ci6n general de los trabajadores alemanes". En su obra "La cuel!_ 

tión militar prusiana y el partido alemán de los trabajadores 1144 ) 

escrita en febrero de 1865, plantea la hipótesis de que no tarda-

rá en estallar la crisis latente en torno al problema militar en-

tre el gobierno y el partido feudal por un lado, y la burguesía 

liberal y la clase obrera por el otro. También profundiza sobre 

la reorganizaci6n del ejército prusiano y sobre las reformas que 

sufre el mismo a partir de 1859, que lo conducirán -según Engels-

a acciones bélicas ofensivas. Esta afirrnaci6n se confirmó inme-

diatamente después, pues en 1866 estall6 la guerra contra Austria, 

-mejor conocida corno "la guerra de las siete semanas"-, y en 1870-

1871 se di6 la guerra contra Francia, en donde perdi6 esta última 

los territorios de Alsacia y Lorena. 

Sobre el gobierno de Bismarck, Engels afirma en una carta 

dirigida a Marx en abril de 1866, que el mismo se asimilaba a una 

"dictadura bonapartista": 

"De manera que Bismarck ha dado un golpe del sufragio unive.E_ 
sal, aún sin su Lassalle, Parece como si el.- burgués alemán 
concordara con ello después de una pequeña lucha porque, de~ 
pues de todo, el bonapartismo es la verdadera religión de la 

.burguesía moderna. 

Se me hace cada vez más claro que la burguesía no tiene 
pasta para gobernar directamente por sí misma y que, en con
secuencia, donde no hay una oligarquía -a diferencia de lo 
que ocurre en Inglaterra-, que a cambio de una buena paga 
asuma la administración del Estado y de la sociedad en inte
rés de la burguesía, la forma normal es una semidictadura 
bonaparL!~ta" 45) 

44) 

45) 

Esta obra tampoco se pudo ubicar en español. Las referencias a 
la misma se encuentran en Meyer, op. c,l;t.., p. 867 y pp. 498-501. 
Carta de Engels a Marx 13 de abril de 1866 en F. Engels El. papel. de .e.a 
vlal.enc,la. en fu IU.6.taJÚa, HADISE, México, 1.971, p. 107. 
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Su análisis de la guerra austro-prusiana es otra brillante 

demostraci6n de conocimientos sobre arte y técnica militar. En 

una serie de artículos publicados en el Manche-0.:telL Gua.ll.d~an del 

20 de junio al 6 de julio de 1866, 46) una vez más se pone de ma

nifiesto la profundidad de su dominio de las cuestiones de estra-

tegia y táctica militar, complementando sus apreciaciones con el~ 

mentes básicos de las artes marciales, como la descripci6n del t~ 

po de armamento que poseía cada ejército, la forma de ordenar las 

columnas para el encuentro, etc., todo con el fin de efectuar un 

diagnóstico de la correlación de fuerzas de ambos bandos. 

Hacia 1866-1867, se observa un cambio cualitativo en el pe~ 

samiento militar de Marx y Engels. El primero, que había concen-

trado sus estudios en su obra cumbre E.f. Cap~.:ta.f., publicada en 

1867, hace importantes observaciones sobre la violencia, su uso, 

y la relación con la evolución de la historia y las fuerzas produc 

tivas, y dedica gran parte de su capitulo sobre "la acumulaci6n 

originaria" a esta temática. Al mismo tiempo, Engels, al estar en 

contacto directo con la revisión de la obra de su gran amigo, fue 

centrando su pensamiento en la misma direcci6n. 

La coyuntura histórica que vivían en ese momento también i~ 

fluyó grandemente en ambos. La fundación de la I Internacional en 

1864, de la cual Marx se convirti6 en uno de sus pilares, los 11~ 

va a percibir un nuevo ascenso revolucionario de las masas en la 

escena europea, y a participar de forma más activa en las organiz~ 

46) F. Engels, "La guerra Austro-prusiana, 1866", en Tema.-O m~.f.~
.:ta.ll.e-O , o p. c.~.:t. 
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ciones que conformaban la Internacional. Paralelamente, en lo 

que se ha denominado su "pensamiento militar", se percibe un nu~ 

vo período centrado ya no en estudios de la coyuntura europea y 

mundial, sino en la relaci6n entre la violencia y el desarrollo 

de las fuerzas productivas. Engels, sin dejar de hacer análisis 

coyunturales sobre cuestiones militares, ~raslada el foco de re

flexi6n de su pensamiento militar a tratar de entender histórica

mente el desarrollo.de los ejércitos, aspecto que se plasm6 en 

1877 en el An,t..idüh4.i.ng. 

La primera referencia de Marx sobre las guerras, el ejlrci-

to y las fuerzas productivas, se encuentra en la Inz4oducc.i.6n 

a ¿a C4~;t.lca de ¿a econom~a po¿~-t.i.ca,escrita a fines de agosto y 

principios de septiembre de 1857, donde señala: 

"La guerra es desarrollada antes que la paz; habría que expo 
ner cOmo a causa de la guerra y en 1os ejércitos, etc., cier 
tos fenómenos económicos, ~ales como el trabajo asalariado,
la maquinaria, etc., se han desarrollado antes que en el in
terior de la sociedad burguesa. En el ejército ea especial
mente visible la relación de la fuerza productiva y de las 
relaciones de distribución. "47) 

Diez años despuls de esta primera referencia, a lo largo de 

E¿ Cap.iza¿, existen múltiples me_nciones sobre el papel funda-

mental de la violencia en la evolución de la historia y en el de

sarrollo de las fuerzas productivas de las sociedades. 

47) 
Karl Harx, InZ4oducc.i.6n a fu CJr-l:t.lca de fu econom[a pou.t.lca, en Con:tlú
buc.i.6n a .e.a c.Jú.:ti.ca de fu econom[a po.eLt.ica- 11Wwducc.i.611 a fu CJLU:-lca de 
fu econo~ pou.t.lca, Cultura Popular Sa. ed. México, 1974, p. 269. 
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En el tomo I de EL Capl~aL, dos capítulos han sido consider~ 

dos como "hist6ricos": el capitulo VIII sobre "La jornada de tra-

bajo" y el capitulo XXIV sobre "La llamada acumulaci6n origina

ria". En el capitulo VIII se demuestra como desde mediados del si_ 

glo XIV hasta fines del XVII existieron en Inglaterra leyes que ha 

cían obligatoria la prolongación de la jornada de trabajo. 48) 

Aqui señala Marx la violencia que el capital desarrolla incluso 

contra las "costumbres de la naturaleza", la deformación del con-

cepto "día y noche", etc.: 

'' ..• con el nacimiento de la gran industria, en el Gltimo ter 
cio del siglo XVIII, se desencadenó un violent~ y desenfrena
do proceso, arrollador como una avalancha. Todas las barre~ 
ras opuestas por las costumbres y la naturaleza, la edad y el 
sexo, el día y ·1a noche, tan rústicamente simples y claros en 
los viejos estatutos, se borraron y oscurecieron de tal modo, 
que todavía en 1860 un juez inglés tenía que derrochar una 
agudeza verdaderamente talmGdica para ''fallar'' que era el día 
y qué la noche. Fueron los tiempos orgiásticos del capita1."49) 

Posteriormente en la primera parte del capítulo XXIV, afir

ma: "Sabido es que en la historia real desempeñan un gran papel 

la conquista, la esclavización, el robo y el asesinato; la violen 

cia en una palabra." so) 

Este análisis histórico de la acumulaci6n originaria del ca 

~ital tiene uno de sus pilares en la conversión de los llamados 

"bienes comunales" de la agricultura a la propiedad privada capit!!_ 

.lista rural, como base de la transición del feudalismo al capita-

lismo. 

48) 

49) 

SO) 

Marx, EL Capl~aL, op. el~ .• pp. 207-218. 

Idem, p. 219. 

Idem, p. 607. 
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Uno de los elementos fundamentales que resalta Marx es la 

relaci6n entre los cambios en la legislaci6n y el desarrollo de 

las fuerzas productivas, dándole especial énfasis al papel del 

Estado que legitima y adecua las leyes a las nuevas necesidades 

que impone la acurnulaci6n del capital: 

''Los b~enes comunales eran una instituci6n de origen germi
nico, que se mantenía en vigor bajo el manto del feudalismo. 
Hemos visto que la usurpación violellta de esos bienes, acom~ 
pañada casi siempre por la transformación de las tierras de 
labor en terrenos de pastos, comienza a fines del siglo XV 
y prosigue a lo largo del siglo XVI. Sin embargo, en aque
_llos tiempos este proceso revestía la forma de una serie de 
actos individuales de violencia, contra los que la legisla
ción luchó infructuosamente durante ciento cincuenta años. 
El progreso aportado por el siglo XVIII consiste en qu~ aho
ra 1a propia ley se convierte en vehículo de esta deprecia
cion de los bienes del pueblo." 51) 

Este proceso que ilustra la relaci6n entre la legislación 

aplicada por el Estado y la acumulaci6n del capital, es minuciosa

mente narrado por Marx en el apartado tercero del capítulo, donde 

señala las leyes que dicta cada uno de los gobernantes de Gran Bre 

taña, y afirma que el proceso adquiere características similares 

en el resto de Europa. 

Marx resume de manera elocuente la brutalidad y la magnitud 

de la forma de expropiaci6n de las tierras, y la consecuente con

versi6n de los campesinos en proletarios: 

51) 

52) 

''V~ase, pues, cSmo despu¡s de ser violentamente expropiados 
y expulsados de sus tierras y convertidos en vagabundos, se 
encajaba a los antiguos campesinos, mediante leyes grotesca
mente terroristas, a fuerza de palos, de marcas de fuego y 
de tormentos, en la disciplina que exigía el sistema de tra 
bajo asalariado." 52) -

Idem, p. 616. 

Idem, p. 627. 
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Después Marx desarrolla algunas ideas sobre el carácter de 

clase que posee el Estado, y el papel que cumple el mismo en el 

proceso de expropiaci6n de los medios de producci6n a los campe-

sinos para convertirlos en asalariados. La magnitud con que se 

ejercía la violencia llegaba al extremo de que, el cortar orejas 

a las personas que no se sometieran a las leyes dictadas, era una 

constante. En este punto Marx es profundamente dialéctico y sefi~ 

la que el proceso contrario -la revoluci6n-, se hace sin normas y 

sin legislaci6n, ya que, la burguesía para ascender al poder eco

nómico y político de la sociedad tiene que controlar al Estado, y 

el mismo tiene que dictar las leyes pertinentes; así dice que: 

"Mejor habría sido decir que las revoluciones no se hacen con le-
53) 

yes" 

A partir del análisis del Estado Marx efectúa sus consider~ 

ciones sobre el papel de la violencia: 

53) 

54) 

''Las diversas etapas _de la acumulaci5n originaria tiene su 
centro, por un orden cronológico más o menos preciso, en Es
paña, Portugal, Holanda, Francia e Inglaterra. Es aquí, en 
Inglaterra, donde a fines del siglo XVII se resumen y sinte 
tizan sistemáticamente en e1 sistema colonial, e1 sistema de 
la deuda pGblica, el moderno sistema tributario y el sistema 
proteccionista. En parte, estos métodos se basan, como ocu
rre con el sistema colonia1, en la más avasalladora de 1as 
fuerzas. Pero todos ellos se valen del poder del Estado, de 
la fuerza concentrada y organizada de la sociedad, para ace
lerar a pasos agigantados el proceso de transformación del 
régimen feudal de producción en el régimen capitalista y 
acortar los intervalos. La vLoLencLa e6 La comadJr.ona d~ ~o
da 6 o cLedad vLej a que .e.Leva en 6 U6 en~Jr.afia.!. o~Jr.a nueva. E.6, 
po'1. 6L mL6ma, una po~encLa econ6mLca." 54) 

Esta referencia de Marx sobre la relaci6n violencia-fuerzas 

1 dem, p. 6 3 8. 

1 d em, p p • 6 3 8 - 6 3 9 • 
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productivas es muy importante pues pone en duda la :falaz 

a:firmaci6n de que en el pensamiento marxista hay un mecanismo que 

va de lo económico a lo superestructural. Es una muestra de la 

mutua reciprocidad existente entre ambos niveles de las socieda

des y comprueba que en épocas de transición 5ocial, o de transi

ción de un modo de producci6n a otro, los elementos superestruct!!_ 

rales en muchos casos van a determinar a las :fuerzas productivas. 

4. Teo!L[a. de la. vLolencLa.. MLLU:a.ir.Lza.cL6n y deha.!Lme 

Después de los aportes de El Ca.pL~a.l respecto de la íntima 

relación existente en~re el ejercicio de la violencia y el desa

_ rrollo de las :fuerzas productivas, Engels, en 1877, sistematiza 

teóricamente sus estudios y los de Marx en la crítica que e:fectda 

a las obras de Eugen DÜhring tituladas Cunho de FLlohoó.[a., 

de Econom.[a. Na.cLona.l y SocLa..l'., e ffLh~onLa. cn.<:Uca. de la. Econom.[a. 

Pol.[~lca. y del SocLa.lLhmo. 

DÜhring afirma que la base del desarrollo de la economía y 

las sociedades debe buscarse en "la violencia política inmediata" ,ss) · 

a lo cual Engels contrapone su hip6tes;is de que "es evidente que 

los fenómenos económicos tienen toda su raíz en causas políticas, 

y más concretamente, en la violencia. Y el que no se conforme con 

esta explicación es un reaccionario solapado." s 6 ) 

A partir de esta a:firmación, Engels continda su crítica ubi

cando a la violencia como el "medio" de obtener los fines deseados: 

SS) 

S6) 
F. Engels, An~Ldilhdlng, ed. Clrtago, Buenos Aires, 1973, p.130. 
Idem, pp. 130-131. 
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"Veá.mos, pues, que el ejemplo pueril i·nven ta do expresamente 
por el Sr. DÜhring para probar que la violencia es el factor 
"históricamente fundamental", demuestra en realidad que 1a 
vio1encia no es más que el medio y que el fin es, en cambio, 
el provecho económico. Y del mismo modo que el fin es "más 
fundamental" que los medios utilizados para lograrlo, en la 
historia 1o más fundamental es el aspecto econ6mico de 1as 
relaciones que el político." 57) 

La importancia de estas consideraciones de Engels cobran vi 

gencia si se compara esta relaci6n de "medios" y "fines" con los 

llamados "objetivos militares" y "objetivos políticos" de Clause-

witz. Es clara la similitud de ideas entre estos dos autores, 

pues Clausewitz concibe el "objetivo militar" como el "medio" pa· 

ra la conquista del "objetivo político" .o "fin". Recordemos la 

explicaci6n del concepto de "batalla decisiva" como el "objetivo 

militar" de la guerra, y el de "victoria" como el "objetivo polí-

tico". Así, el pensamiento de Engels sobre la violencia se va in 

tegrando en un cuerpo sistemático de ideas, pues en este mismo 

texto amplía su "teor:ía de la violencia" con consideraciones te6-

ricas de primera magnitud sobre la historia y su relación con las 

guerras, interrelacionando las formas de lucha y el tipo de arma

mento con el grado de desarrollo de las fuerzas productivas. Al 

mismo tiempo hace una crítica a toda la historiografía que predo-

minaba en Europa y Estados Unidos, basada en la idea de que la hi~ 

toria la hacían los "grandes hombres" o "los grandes jefes milita-

res", sin comprender los procesos sociales ni la evolución econ6-

mica a que se sujetaban los mismos: 

57) 

11 Nada depende tanto de las condiciones económicas previas e~ 
mo el ejército y la marina. El armamento, la composición 

Ide.m, p. 130. 
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del ejército, la organización, la táctica y la estrategia d~ 
penden, ante todo, del nivel de producción alcanzado y del 
sistema de comunicaciones. No fue 1a ''libre creaci6n de la· 
inteligencia" de jefes militares geniales 10 que provocó una 
revolución en este terreno, sino la invención de armas más 
perfectas y los cambios experimentados por el material sol
dado; la influencia de los jefes militares geniales se redu
jo, en e1 mejor de 1os casos, a adaptar 1os métodos de lucha 
a las nuevas armas y a los nuevos combatientes.'' 58) 

Sobre la estructura de los ejércitos de la "época moderna", 

es sorprendente como Engels llega a conclusiones muy similares a 

las de Clausewitz en lo que concierne a la evoluci6n de las armas 

en el interior de los mismos: 

"Con la caballería de los nobles y sus arneses, se hundió 
también 1a dominación de 1a nobleza; con el desarro11o de 
los burgos, la infantería y la artillería se convirtieron 
cada vez más en los aspectos decisivos de las fuerzas arma 
das; presionada por las necesidades de la artillería, la 
artesanía para la guerra tuvo que crear una nueva rama pu
ramente industrial: la de ingeniería." 59) 

Igualmente, percibe el gran cambio en la estrategia militar 

impuesto por Napoleón, destacando, al igual que su antecesor pru

siano, que el cambio fundamental se da en la utilizaci6n de las ma 

sas en la guerra. Al respecto apunta: 

58) 

59) 

" ••. mas para ello no bastaban los destacamentos de tirado
res, había que descubrir una forma adecuada para poder em
plear a las masas, y esa forma fue la eoLumna. La forma
ción en columna permitía, aún a tropas poco adiestradas, mo 
verse con bastante orden y con mayor rapidez de marcha; per 
mitía romper las rígidas formas de la antigua formación 1i= 
neal, combatir con ésta hasta en 1os terrenos más desfavora 
bles, agrupar a las tropas del modo más conveniente en cada 
caso y, en combinación con la acción de los tiradores dis
persos, contener, distraer y fatigar a las líneas enemigas~ 
hasta el momento de lanzarse contra ellas y romper su fren 
te en el punto decisivo de su posición, con la ayuda de 18s 

Idem, p. 137. 

Idem, p. 137; compárese con la referencia bibliográfica 17 del 
Cap. 1. 
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movilidad, utilizaban cualquier protecci6n natural del te
rreno para asestar golpes al enemigo. Por ello y por su 
gran movilidad, resultaban siempre inasibles para las rígi
das tropas enemigas. 

Si los.soldados de las tropas europeas reclutadas no eran 
aptos para 1a guerra de guerrillas~ su armamento lo era me
nos aun." 61) 

También en este texto Engels profundiza sobre los cambios 

producidos por la guerra franco-prusiana en la escena europea en 

cuanto a la creciente militarizaci6n de los Estados, aspecto que 

relativiza mencionando que a mayor militarizaci6n de un Estado, 

más se aproxima éste a su propia destrucci6n. Esta hip6tesis es 

casi profética, pues la historia del siglo XX demuestra que no se 

equivoc6. Más adn, la historia de su país, Alemania, es la mues-

tra más elocuente de esta hip6tesis, pues en el momento de su co~ 

solidación como Estado-nación en 1871, después de la guerra fran-

co~prusiana, incluía a los territorios de Alsacia y Lorena. Fin!!. 

lizada la Primera Guerra Mundial, perdi6 los mismos y, al concluir 

la Segunda Guerra Mundial, en 1945, queda dividida en dos. Otro 

ejemplo que comprueba la validez de esta hip6tesis es Jap6n, o el 

caso de potencias coloniales como Francia, que fueron perdiendo p~ 

co a poco el territorio que controlaban en costosísimas guerras an 

tiindependentistas como las de Argel o VietNam. 

En la actualidad, en América Latina es imprescindible hacer 

-al igual que Engels para el caso prusiano-, una crítica a los go

biernos que destinan grandes recursos a gastos bélicos, en desme-

dro del bienestar de la población. Esto ha llevado al surgimien-

to de fen6menos como el militarismo expansionista de Brasil; o el 

61) 1dem, p. 275. 
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gran gasto que destina el gobierno de Chile al incremento de sus 

fuerzas armadas, con la correlativa pauperizaci6n del pueblo; o a 

la demente utilizaci6n de las fuerzas armadas de Argentina, que 

provocaron tragedias nacionales como el asesinato de más de 

30,000 ciudadanos y la guerra de las islas Malvinas; o el milita

rismo guatemalteco y hondurefio que, sin desmedro de ninguna espe-

cie, constituye una grave amenaza para la paz continental, agre-

diendo tanto a países grandes con capacidad de defensa, como Méx.!_ 

co, como a países que apenas nacen a la vida independiente como 

Belice, o como a Nicaragua, que apenas inicia el rumbo hacia la 

verdadera construcci6n de la naci6n. 

62) 

Sobre la militarizaci6n de la vida nacional, Engels apunta: 

"Los ejércitos se han convertido en la finalidad principal 
de los Estados, en un fin en sí; los pueblos ya s6lo existen 
para suministrar soldados y mantenerlos. El militarismo do 
mina y devora Europa. Pero este militarismo alberga ya en
su seno el gérmen de su propia destrucción. La rivalidad d~ 
satada entre los ejércitos los obliga, por una parte, a in
tervenir cada año más dinero en ejércitos, en barcos de gue
rra, en cafiones, etc., acelerando con ello cada vez. la banca 
rrota financiera; por otra parte, los obliga a aplicar cada
vez más seriamente el servicie =ilitar obligatorio, lo cual 
no hace sino familiarizar a todo el pueblo con el empleo de 
las armas, es decir, capacitarlo para que en determinado mo
mento pueda imponer su voluntad a despecho del mando militar. 
Y ese momento llegará tan pronto como la masa del pueblo 
-los obreros del campo y de la ciudad y los campesinos- ten
ga su voluntad. En esa etapa, 1os ejércitos de los monarcas 
se cónvierten en ejércitos del pueblo, la máquina se niega a 
seguir funcionando y el militarismo perece, por la dialécti
ca de su propio desarrollo. Y lo que no pudo conseguir la 
democracia burguesa en 1948, precisamente porque era burgue
sa y no proletaria, a saber: infundir a las masas trabajado 
ras una voluntad que corresponda a su situación de clase, 10 
conseguirá inevitablemente el socialismo. Y esto significa 
que el militarismo volara por los aires, y con él, todos los 
ejércitos regulares de~de aden~~a". 62) 

Tde.m, p. 140. 
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Once años después de escrito el An~~dühJúng, y continuando 

con su~ cr~t~ca~ al militarismo y a lo que hoy se conoce como 
63) 

"gu~A4a ~o~aL", Engels efectaa estimaciones que después se 

verán confirmadas por la historia. En una carta dirigida a Sorge 

el 7 de enero de 1888, prevé que si estallara una guerra en Euro

pa, la devastación sería de tal magnitud que Estados Unidos se im 

pondria en la economía europea (y mundial): 

" ••• Una guerra !~ .. 7nos haría retroceder muchos afios. El cho 
vinismo lo echaría-todo a pique, porque sería una lucha por 
1a existencia. Alemania movilizaría a unos cinco millones de 
hombres armados, o el 10% de la población; los demás países 
movilizarían entre el 4 y el 5% (Rusia menos, en proporción). 
En total habría de 10 a 15 millones de combatientes. Me gus
taría saber cómo se les llegaría a alimentar. La devastación 
sería parecida a la de la Guerra de los Treinta Años. Y pese 
a las colosales fuerzas lanzadas al combate, la decisión no 
sería rápida. Francia está protegida al nordeste y el sudes
te por una serie de fortificaciones, a lo largo de la fronte
ra; y las nuevas fortificaciones en torno a París son ejemp1~ 
res. Podrá, pues, resistir mucho tiempo. Tampoco es de creer 
que Rusia caiga con un ataque relámpago. Si todo va,~pues, 
como quiere Bismarck, habrá que exigir a la nación mas que 
nunca, y es muy posible que el aplazamiento de la victoria de 
cisiva y las derrotas parciales provoquen un alzamiento al -
interior. Pero si los alemanes fuesen derrotados de entrada 
y se viesen obligados a adoptar una defensiva permanente, las 
cosas empezar!an a marchar. Si la guerra terminase sin per
turbaciones interiores, Europa se encontraría en un estado 
de postración como no se ha conocido desde hace doscientos 
años. La industria norteamericana se impondría entonces en 
toda la línea y nos colocaría ante la alternativa del retor
no a la pura agricultura de autoconsumo o de la transforma
ción social. Creo, por consiguiente, que nadie piensa lle
var las cosas a un extremo, ir más allá de un simulacro de 
guerra. Pero cuando se dispara el primer tiro se pierde el 
control y el caballo puede desbocarse. " 64) 

Estas reflexiones de Engels sobre la necesidad de detener el 

gasto militar de los Estados, se plasmaban en la actividad políti-

63) 

64) 
Véase el capítulo l. 

F. Engels, E~c4~~o-O, op. e~~., p. 408. 
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ca concreta a través de la lucha del Partido Obrero Social-Demó

crata Alemán -fundado en 1979 en Eisenach, por Auguste Bebel y 

Wilheim Liebknech, y del cual Engels era su representante en el 

exterior- en el Reichtag (parlamento), lucha centrada en detener 

el gasto militar de Bismarck. Sin embargo el POSDA no renunciaba 

a la defensa de la naci6n sino al gasto excesivo que sobrepasaba 

las necesidades puramente defensivas. Por ejemplo, en la campaña 

electoral de 1887, el POSDA exigía el ·entrenamiento de toda la n~ 

ci6n en el uso de las armas para crear un ejército popular que se 

apoyara en todas las fuerzas políticas del país para una eventual 

defensa. 65) Poco tiempo después, en 1893, en una serie de artícu 

los titulados "¿Puede ir Europa al desarme?", Engels presenta una 

propuesta concreta de transformación de los ejércitos permanentes 

en milicias populares, con el fin de que la "política militar" de 

cualquier país tenga carácter de6en6~va y, al mismo tiempo, sea 

po pu.f.a.Jr.. 

gels: 

Al respecto nos dice Gustav Mayer, citando al mismo En-

''Como deseaba hacer cuanto estuviera en-sus manos para evi
tar una guerra general aniquiladora /~ •. 7 Me propongo sola
mente hacer ver que, desde el punto de ~ista puramente mi1i
tar, no hay absolutamente nada que se oponga a la abolición 
de los ej€rcitos permanentes y que, si a pesar de ello, se 
quiere seguir mateniéndolos en pie, no es por razones milita
res sino políticas; en una palabra, de lo que se trata es de 
utilizar los ejércitos como protección, no contra el enemi
go de fuera, sino contra el enemigo interior. 

El punto cardinal de sus consideraciones es "la redención 
del tiempo de permanencia en filas mediante un convenio in
ternacional".. Sería este, a su juicio, el camino más simple 
y más corto para poder ir pasando gradualmente y de un modo 
general del ejército permanente al pueblo en armas, organiz~ 

65 ) véase María Carrilho, E.f. ma.kX~6ma y .la cue4~~6n m~l~~aJr., mi 
meo, p. 9. Tomado de Nacao e Vene6a. No. 10, 1979 Instituto 
de-Defensa Nacional, Lisboa, Portugal, Trad. al español de 
José Luis Piñeyro. 
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do en forma de milicias." 66) 

Hacia esta época, en el seno de la II Internacional, -funda 

da en París en 1889- se da una ágria polémica en lo que concierne 

a la política militar, entre los que posteriormente conformarían 

el sector reformista -Bernstein y Kautsky-, y los que propugnaban 

la idea de Engels de postular la "milicia". Bernstein argumenta

ba contra la idea del armamento general del pueblo porque no la 

consideraba digna del "socialismo". Kautsky, partiendo de un ar-

gumento distinto, llega a la misma conclusión que Bernstein, pues 

sostiene que la fuerza de los ejércitos es tal que es inútil para 

el pueblo intentar oponerse, por lo cual propone la lucha lega1. 67 ) 

Como síntesis de estas reflexiones de Engels, vemos que él 

relaciona dialécticamente su "teoría de la violencia" con las pers-

pectivas de paz y desarme. La idea de la paz que pregona está 

íntimamente ligada con la posibilidad de lograr el socialismo, 

cuesti6n que se desprende de la concepción de la historia que pro

pugna junto con Marx. Una idea fundamental que es preciso resca

tar de Engels, es que aftn cuando no se realice el socialismo, pr~ 

pone alternativas concretas para llegar al desarme, como el hecho 

de que las organizaciones obreras luchen contra los gastos milit~ 

res de los Estados, o el trabajo en el interior de los ejércitos 

para que éstos adquieran conciencia del ~eligro de la militariza 

ci6n, o lapropuesta de la "milicia" como alternativa defensiva. 

66) 

67) 

La cuesti6n de la milicia adquirirá posteriormente una' gran 

Mayer, op. cL~ .• p. 874. 

Carrilho, op. cL~., p. 11. 
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importancia en el pensamiento marxista, Idea originalmente cla~ 

sewitzeana, ya a ser retomada por Lenin como base de su doctrina 

de;fensiya, ante la inminente inv¡i,si6n imperialista contra la re

cién nacida Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas; o por Ti 

to, como principio fundamental de la llamada "defensa popular to 

tal" o "defensa omnipopular", base de la política internacional 

de No A.t.lne.am.le.n.to propugnada por Yugoslavia. En América Latina, 

doctrinas defensivas en base a las "Milicias Populares" han sido 

enarboladas por Cuba y Nicaragua, ante el peligro constante de 

una intervenci6n militar de Estados Unidos. También es relevan

te ssfialar que, dentro de los países capitalistas de nuestro con

tinente, el país con menor gasto militar de la regi6n (en propor

ci6n al Producto Interno Bruto, poblaci6n, tamaño y a las asig

naciones presupuestales del Estado), México, es precisamente el 

que ha propuesto como una de sus doctrinas defensivas la organiza

ci6n del pueblo con base en una guerra de guerrillas-para la defe!!_ 

sa de µna posible intervenci6n militar de Estados Unidos. 

5. Lah 6o~mah de. .e.ueha de..e. p~o.e.e.~a~.lado 

Hacia 1870-1871, Marx y Engels enfrentan sus reflexiones y 

acci6n a dos sucesos totalmente novedosos que marcarán su poste

rior pensamiento político y militar: la guerra franco-prusiana y 

la Comuna de París. 

Engels analiz6 profundamente la guerra franco-prusiana, ini 

ciada el 19 de julio de 1870, en particular los aspectos relati

vos al desmembramiento del ejército regular francés y la propues

ta del retorno al sistema de la participaci6n de las masas en la 
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guerra, desprendido de la. Revoluci.ón Francesa. En sus trabajos 

titulados "Nota,:; sobre la guerr;a", va narrando el desarrollo ·de 

la misma, hace balances de la correlaci6n de fuerz.as, del tipo de 

estructura de cada ejército, etc, Igualmente, en el An~idfrh4~ng 

y en la .introducci6n al libro de Marx La.b .tu.e.hu de. c.l.a.be.b en 

f4a.nc.ia. de 1848 a. 1850, analiza con profundidad las causas de la 

victoria prusiana haciendo incapié en el tipo de armamento que, 

según él, va a cambiar radicalmente la situaci6n, tanto de los 

ejércitos y de las guerras entre Estados-nación, como de la clase 

obrera en su lucha por tomar el poder. 

Estos dos acontecimientos ponen a la luz del día una cues-

ti6n que en la actualidad es básica para cualquier nación: tanto 

para lanzar una campaña militar ofensiva contra un país, como pa

ra defenderse del embate de un ejército enemigo, es necesario que 

el Estado tenga el consenso de la población para poder canalizar 

a la misma como una fuerza -material y/o moral- que conduzca a la 

victoria. Sin esta premisa vemos que tanto en la ofe~siva como 

en la defensiva, a nivel estratégico se está al borde de la derro 

ta. Esto es lo que pasó en Francia en 1871, y en el Siglo XX se 

va a presentar.como un factor fundamental de cualquier estrategia 

militar. 

En Francia, a la par de las derrotas que sufría Luis Bona

parte por parte de Prusia, el ascenso del pueblo provocó que se 

alzara en armas insurreccionalmente y planteara la sustitución 

del ejército regular por el armamento general del pueblo, creando 

la Comuna la Guardia Nacional para el efecto, siendo uno de los 

postulados de la Primera Organizaci6n Internacional de Trabajado-
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res. 68 ) 

La derrota de la Comuna, en la cual participó Marx activa

mente en la organización de las barricadas y como redactor de los 

manifiestos, hace que su pensamiento se centre en la crítica al 

espontaneísmo y el anarquismo en todos los niveles, poniendo esp~ 

cial énfasis en que el movimiento proletario debe de estar encab~ 

zado por un partido u organización. El estudio de Marx sobre la 

Comuna, titulado La gue44a c¿v¿.e. en F4anc¿a, es una recopilación 

de los tres manifiestos escritos por él para explicar a los obre

ros la situación de la guerra franco-prusiana y del gobierno fran-

cés. En una de sus partes medulares dice: 

''Ahora bien, Paris no podía ser defendido sin armar a su cla 
se obrera, organizándola como una fuerza efectiva y adíes- -
trando a sus hombres en la guerra misma. Pero París en ar
mas era la revolución en armas. El triunfo de París sobre el 
agresor prusiano hubiera sido el triun~o del obrero francés 
sobre el capitalista francés y sus parásitos dentro del Es
tado. En este conflicto entre el deber nacional y el inte
rés de clase, el gobierno de la defensa nacional no vaciló 
un instante en convertirse en un gobierno de la traición na 
cional". 69) 

A partir de la doble derrota: de la Comuna, y de Francia co

mo nación, Marx y Engels centran su actividad en polemizar acerca 

de las "formas de lucha" y los objetivos políticos a perseguir en 

el seno de las organizaciones obreras de Francia, Alemania e Ingl~ 

terra -ya que la Internacional qued6 en realidad disuelta-, contra 

tres corrientes políticas: por un lado, en Alemania, contra aque-

llos que propugnaban que la única forma de lucha debía ser la le-

68) 

69) 

Karl Marx, 
La Habana, 

La gue44a c¿v¿t e11 F4anc¿a, 
Cuba, 1973, p. 87. 

T dem. , p. 5 2. 

ed- Ciencias Sociales, 
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gal-parlamentaria, cuyos principales exponentes e~an Bernstein y 

Kautsky, contra quienes Marx escribi6 su artículo Ctúz~ca de.e P4o 

g4a~a de Gozha70 l en .1875; por otro lado, en Francia, contra los 

anarquistas y toda la corriente de pensamiento que postulaba que 

la única forma de derrumbar al Estado era mediante la "huelga ge

neral", planteando como soluci6n la creaci6n de pequeños Estados 

"federados" cuyas bases debían ser las "comunas" y negando la po

sibilidad de un Estado central como fase de transici6n al comunis 

mo. Los principales representantes de esta corriente fueron 

Proudhon y Bakunin. Engels critica a los anarquistas y su actua-

ci6n en España y los ridiculiza afirmando que: "Los bakuninistas 

españoles nos han dado un ejemplo insuperable de c6mo no se debe 

hacer la revoluci6n". 71 l y, por último, contra el movimiento obre-

ro inglés, heredero del "cartismo", que propugnaba un "economici~ 

mo" a ultranza, y sostenía que la clase obrera debía luchar por m~ 

joras econ6micas y sociales, presionando al Estado par~. conseguir 

mejoras en la legislaci6n laboral, sin tener ningún objetivo polí

tico en su lucha. 

En los años que van de 1871 hasta la muerte de Marx, en 1883, 

ambos desarrollan una gran actividad política y periodística. El 

eje de todo su trabajo se ubica en orientar la actividad del mo-

vimiento obrero europeo, postulando la tesis de que para reorgani-

zar la Internacional, era necesario basarse en poderosos movimien-

tos nacionales, pues la I Internacional había quedado desarticula-

70) 

71) 

K. Marx, "Crítica del programa de Gotha", en Marx, Engels, 
Ob4a.1i, op. c~z. 

F. Engels, "Los bakuninistas en acción'', en La Revo.f.uc~6n e./i 
paño.ta, op. c~z., p. 208. 
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da despu~s de la Comuna, sumiéndose en luchas intestinas de las 

cuales la más importante es la que se da entre Marx y Bakunin. 

Estas luchas llegaron a su punto culminante en el Congreso de La 

Haya en sep.tiembre de 1872, quedando formalmente disuelta en 1876 

en Filadelfia. Al término del Congreso de La Haya, Marx pronun-

ci6 un discurso que centra la discusi6n sobre las formas de lucha 

del proletariado. En el mismo, hay una referencia sobre el con-

cepto de "6uenza" que es fundametal para entender su concepci6n 

de la "v.i.o.f.enc..i.a nevo.f.uc..i.onaJz..la": 

''Marx pronunci6 un discurso sobre la necesidad de la ca~ 
quista del poder político por el proletariado: pero no
sotros jam5s hemos mantenido que las vías para alcanzar 
este fin sean infaliblemente idénticas. No sabemos 1o 
que ocurre en países como por ejemplo América, Inglate
rra y Holanda. añadiría yo 7 si conociera vuestras inst~ 
tuciones donde los obreros quizá puedan alcanzar su Ein 
mediante vías pacíficas. Pero, aunque sea así, debemos 
reconocer por nuestra parte que en la mayoría de los paí 
ses europeos e-O .f.a 6uenza /subrayado R.B.7 la que está -
llamada a jugar el papel de palanca de larevolucion. En 
un momento dado, será precisamente a la fuerza a la que 
deberemos recurrir para establecer definitivamente e1 
reino del trabajo." 72) 

No obstante todas las discusiones dentr·o de las organizacio

nes obreras de la época, la principal preocupaci6n se ubicaba en 

el seno mismo del POSDA, por dos razones: la primera es el auge 

Sin precedentes de Alemania, gracias a sus victorias militares s~ 

bre Austria, Dinamarca y Francia, y a su completa unificaci6n co-

mo naci6n. La industria del acero fue el puntal que gener6 una 

dinámica econ6mica de gran crecimiento; la segunda raz6n es que 

la socialdemocracia alemana se convierte en el mayor partido obr~ 

ro europeo, conquistando grandes victorias electorales (de 102,000 

72) 
Bruhat, op. c..<.t., p. 201; 
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votos en 1871 se pas6 a 1,427,000 en 1890). Ante estos triunfos 

del POSDA, el problema de la legalidad e ilegalidad se va convir-

tiendo poco a poco en el eje de discusi6n de todos los partidos 

afiliados a la II Internacional. 

En una carta escrita a mediados de septiembre de 1879 y di

rigida a Bebel, Liebknecht, Brake y otros, Marx y Engels, profun-

dizan sobre la violencia revolucionaria y critican duramente al 

reformismo: 

''Pero si se quiere ganar a las capas superiores de la socie
dad, o únicamente a sus elementos bien dispuestos, a ningún 
precio hay que asustarlos. Y en este punto, los tres züri
chenses creen haber hecho un descubrimiento tranquilizador: 
''precisamente en los tiempos actuales, bajo la presión de la 
ley antisocialista, el partido demuestra que no se inclina 
a seguir el camino de la violencia y la revolución sangrien
ta, sino que esta resuelto a seguir el camino de la legali
dad, es decir, de la reforma". De manera que si los 
500,000 o 600,000 votantes socialdemócratas -que constituyen 
entre una décima y una octava parte de todo el electorado y 
que están distribuidos a lo largo y ancho del país- tienen 
el tino de no darse de cabeza contra una muralla intentando 
una "sangrienta revoluci6n 11 de uno contra diez, esto demues
tra que también se prohiben a sí mismos sacar ventajas, en 
cua1quier época futura, de un tremendo suceso exterior, ya 
sea de una súbita insurrección revolucionaria que surja de 
~1, o incluso una victoria del pueblo obtenida en un confli~ 
to surgido del mismo". 73) 

Marx se interesa en los últimos años de su vida, en la llam~ 

qa "comuna rural rusa" a la vez que termina su obra cumbre, El Ca 

Parte de estos estudios sobre Rusia se plasman en el apar-

tado sobre "la renta de la tierra" del tercer volúmen de E.l Cap.i.

zal, y serán la base de muchos trabajos de Lenin, en particular 

73) De Marx y Engels a Bebel, Liebknecht, Brake y otros, Londres 
mediados de septiembre de 1879 en El Papel de la V.i.olenc.<.a 
en la H.i.6zo~.<.a, op. c.<.z., p. 133. 
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Engels también sigue con sus estudios te6ricos. Las carac

teristicas del gobierno de Bismarck lo estimulan para reflexionar 

sobre el Estado capitalista. Sistematiza estos estudios despu~s 

de la muerte de Marx sucedida el 14 de marzo de 1883, y prepara 

la edici6n de los dos volúmenes restantes de E¿ Ca.p~za..e. 

Los estudios de Engels sobre el Estado se plasmaron primero 

·Con la aparición en 1884 de su obra E.e o4~gen de ta. 6a.m~¿~a., ¿a. 

p4op~eda.d p4~va.da. y e¿ E6Za.do, 74
) basada en una serie de estudios 

que venía realizando sobre las "sociedades primitivas" y estimu-

lado también por la aparición de la obra de Lewis H. Morgan La. 

Sus reflexiones sobre el carácter del Estado 

capitalista vieron la luz en 1888, en la obra Et pape.e de ¿a. v~o

¿enc.-la. en ta. h~6ZD4~a., 75 ) conocida también como La. pot~z~ea. de 

6a.ngne y 6uego de B~6ma.4ek. Junto con estas deliberaciones sobre 

el Estado, no deja de polemizar sobre las formas de lucha, pues 

las mismas están íntimamente vincuiadas al tipo ~e Estado que pr~ 

valece en cada país. Esta discusi6n se plasmará meses antes de 

su muerte en la Introducción al libro de Marx La.6 tueha.6 de e¿a.6e6 

en Fna.ncia. de 1848 a. 1850, escrita en 1895, y que se comentará al 

final de este capitulo. 

Engels, Et D4~gen de ta. 6a.m~t~a., ¿a pnop~eda.d pn~va.da. y 
E6Za.do, M&xico, Cultura Popular, 1972. 

Engels, Et pape¿ de ¿a. v~otene~a. en ¿a. h~6Zo~a., op. e~z. 
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6. La v~olencla y el E6.:tado 

Efectuando un profundo análisis histórico de la evolución 

de la familia y la propiedad, Engels inicia su obra El oJúg e.tt de 

la 6amlli.a, la p~opi.edad p~~vada y el E6.:tado, señalando que la 

primera organización social concebida históricamente, la esclavi

tud, basa sus pilares sobre la dominación y la violencia directa 

del hombre sobre el hombre. Sus primeras consideraciones apuntan, 

precisamente, a mostrar la función simbiótica que tenían en esa 

época la religión y los jefes militares, destacando que, en su ori 

gen, el Estado, o los gérmenes del mismo, se sostiene sobre esos 

dos elementos: el papel de la religión corno cohesionador de los 

grupos sociales, y que tienen que efectuar guerras contra las tri 

bus aledañas, para subsistir corno tales. 

En esta obra el autor hace importantes consideraciones sobre 

lo que entiende por"cornunismo•; precisamente analizando los roles 

que tenían las distintas personas en la llamada gen6, u organiza

ción social previa a la esclavitud, destacando que este "comun~6-

mo p~~m-l.:ti.vo" es una muestra elocuente de lo que un régimen de C02_ 

peración social donde liO existen las clases sociales puede hacer 

~n bien de la comunidad. 

Sobre el origen del Estado, y poniendo como ejemplo a los 

griegos• dice: 

''Asi pues, en la constituci6n griega de la ~poca heroica ve
mos aún 11ena de vigor la antigua organización de la Gens, 
pero también observamos el comienzo de su decadencia: el de 
recho paterno con herencia de la fortuna por los hijos, lo -
cual facilita la ücumulación de las riquezas en la familia 
y hace de ésta un poder contrario a la Gens; la repercusión 
de la diferencia de fortuna sobre la constitución social me 
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diante la formación de los gérmenes de una nobleza heredit~ 
ria y una monarquía; la esclavitud, que al principio sólo 
comprendió a los prisioneros de guerra, pero no desbroz~ el 
camino a la esclavización de los propios miembros de la tri 
bu, y hasta de la Gens; la degeneración de la antigua gue-
rra de unas tribus contra otras en correrías sistemáticas 
por tierra y por mar para apoderarse de ganados, esclavos y 
tesoros. lo que 11eg6 a ser una industria más. En resumen, 
1a fortuna es apreciada y considerada como el sumo bien, y 
se abusa de la antigua organización de la Gens para justifi 
cnr el robo de 1as riquezas por medio de la violencia. No
faltaba más que una cosa: una institución que no sólo ase
gurase las nuevas riquezas de los individuos contra las tra 
diciones comunistas de la constitución gentil, que no sólo
consagrase la propiedad privada antes tan poco estimada e 
hiciese de esta santificación el fin más elevado de la comu 
nidad humana, sino que, además, imprimiera el sello del re= 
conocimiento general de la sociedad a las nuevas formas de 
adquirir la propiedad, que se desarrollaban una· tras .otra, 
y por tanto a la acumulación cada vez más acelerada de las 
riq,1ezas; en una palabra, faltaba una institución que no sé 
lo perpetuase la naciente división de la sociedad en claseS, 
sino también el derecho de la clase poseedora de explotar 
a la no poseedora y el dominio de la primera sobre la segun 
da. Y esa institución nació . Se invento el E~;t;a.do." 76) -

Sobre la relaci6n Estado-fuerza pública (policía), afirma 

que su funci6n es regular las contradicciones entre las clases do 

minantes y las dominadas que, en la época de la esclavitud, eran 

los ciudada~os y los esclavos: 

76) 

77) 

"Hemos visto que uno de los caracteres esenciales del Estado 
consiste en una fuerza publica aparte de la masa del pueblo. 
Atenas no tenía entonces más que un ejército popular y una 
flota equipada directamente por el pueblo, que la protegían 
contra los enemigos del exterior y mantenían en la obedien
cia a los esclavos, que en aquella época formaban ya la ma
yor parte de la población. Para los ciudadanos, esa fuerza 
pública sólo existía, al principio, en forma de policía; és 
ta es tan vieja como el Estado, y, por eso, los ingenuos -
franceses del siglo XVIII no hablaban de naciones civiliza
das, sino de naciones con policía.•• 77) 

Concluye definiendo al Estado: 

. 
F. Engels, "El origen de la Fam ••. op. c.-i:t.., pp. 122-123. 

1dem, p. 135. 
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"Así, pues, el Estado no es de ningGn modo un poder impues
to desde fuera a la socied<1d; tampoco es "la realidad de la 
idea moral", ni "la imagen y la realidad de la raz6n", como 
afirma Hegel. Es más bien un producto de la sociedad cuan
do llega a un grado de desarrollo determinado; es la confe
si6n .de que esa sociedad se ha enredado en una irremediable 
contradicci6n consigo misma y estfi dividida p~r antagonismos 
irreconciliables, que es impor~ante para conjllgar. Pero a 
fin de que estos antagonismos, estas clases con intereses 
económicos en pugna no se devoren a sí mismas y no consuman 
a 1a sociedad en una lucha estEril, se hace necesario un po 
der situado aparente~entc por encima de la sociedad y llama 
do a amortiguar el choque, a mantenerlo en los límites del
''orden''. Y ese poder, nacido de la sociedad, pero que se 
pone por encima de ella y se divorcia de ella mas y mas, es 
el Estado." 78) 

Despu~s, en su estudio del Estado alemán consolidado con Bis 

marck, y continuando con su "teoría de la violencia" expresada en 

el An.:t-ldüh1L-l11g, estudia los orígenes del mismo, la división hist~ 

rica en pequefios EsLaJos-Principados y c6mo confluyen hasta unifi 

carse hacia 1870-1871. Comparando este proceso con el gobierno de 

Luis Napole6n en Francia y con la unificaci6n italiana que promo

vió Garibaldi, señala dos factores claves de este proceso unific~ 

dor: "A di·ferencia de otros grandes Estados, Prusia poseía dos 

buenas instituciones: el servicio militar universal, y la educa

ción obligatoria universal" 79 ). E igualmente menciona que el pa-

pel central de todo este proceso de consolidaci6n del Estado re-

side en el control efectivo del ejército que poseía Bisrnarck. 

En E.C. pa.pe.C. de .C.a. v-lo.C.enc.-la. en .e.a. h-l.6.:toll.-la., Engels esboza 

algunos elementos de lo que se podría llamar "la concepción marxi~ 

ta del poder político", continuando así con los aportes de Marx 

78) 

79) 
Idem, p. 196. 

F. Engels, E.C. pa.pe.C. de .C.a v~o.C.enc.,la. .•• op. c.-l~., p. 45. 
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en sus textos sobre la Comuna, en donde aparecieron por vez prime 

ra los principios de lo que Lenin llamarl en el periodo de abril 

a octubre de 1917 "el poder dual", definiendo Engels el "poder" 

de manera similar a como lo hacen Clausewitz y Marx: 

"En política solo hay dos poderes decisivos; la fuerza orga
nizada de1 Estado. y la fuerza elemental, no organizada, de 
las masas populares. C6mo atraer a las masas, eso lo habí~ 
olvidado la burguesía en 1848. Temía a las masas más aún de 
lo que temía al absolutismo. De ninguna manera estaba el 
ejército a su disposición. Pero ciertamente estaba a la di~ 
posición de Bismarck". 80) 

Otro elemento que destaca Engels en su teoría del Estado c~ 

pitalista, es que efectúa un paralelo del proceso de expropiación 

de~los medios de producción con la expropiación al pueblo de la ca-

pacidad de producir armas. Este proceso reviste dos elementos: el 

primero es la gran complejidad tecnol6gica que van adquiriendo las 

armas en el capitalismo; y el segundo es el monopolio de la violen 

cía, y su ejercicio exclusivo por el Estado. 

Engels proporciona categorías de -análisis básicas para ente~ 

der fen6menos políticos contemporáneos_ como el "reformismo militar", 

o las reformas-revoluciones promovidas desde la esfera estatal con

tra las clases más retardatarias de la sociedad (como la oligarquía 

t~rrateniente). En América Latina estas categorías, -nos referimos 

a boria.pa.1tt.<.i,mo o 1tevo.i'.u.c..<.6rt de.6de. a.1t1t.lba.-, son fundamentales para 

comprender muchos de los procesos políticos actuales del continen-

te, como las llamadas "modernizaciones" o "democratizaciones", que 

a veces propugna el mismo Estado, a veces el imperialismo, y otras 

el mismo ejército. La categoría de Engels de 1tevo.i'.u.c..l6rt deóde a.1t1t.l 

ba. tiene sus fundamentos en la concepción de Marx de bonapartismo, 

80) 
Tde.m, p. 58. 
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que Engels completa, diciendo que este proceso significa situarse 

aparentemente por encima de la sociedad para regular la lucha de 

clases, espec~ficando que la condici6n &~ne qua non de este proc~ 

so es el control del ejéJz.c.~~o por el ejecutivo. Este concepto 

Engels también lo defini6 como bonapcut~~&mo b~&maJz.quútno: 

"I.a eliminación del conflicto como resultado de la revolu
ción desde arriba había enseñado a la burguesía, además 
que el poder ejecutivo a lo sumo dependía solo indirecta
mente de ellos, que no podían nombrar ni destituir minis
tros ni controlar al ejército. Por añadidura, eran cobar
des y débiles frente a un poder ejecutivo enérgico, pero 
también lo eran los junke~; la burguesía tenía una mejor 
excusa, pues estaba involucrada en un conflicto econ6mico 
directo con la revolucionaria clase obrera industria1".81) 

7. Legal~dad e ~legal~dad 

La Introducci6n al libro de Marx La& luc.ha¿, de c.la¿,e.f. en 

FILanc.~a de 1848 a 1850, ha sido considerada por la mayoría de los 

historiadores marxistas como el "testamento político" de Engels. 

Esta, obra constituye su aporte más importante sobre la cue~ 

ti6n de la "democracia burguesa" y de c6mo el_ proletariado debe 

luchar ante la misma. Uno de los objetivos centrales del trabajo 

es revisar la vigencia de los métodos de lucha del proletariado 

desde su primera actuaci6n como tal en 1848, hasta 1895. La im-

portancia de este escrito, y el carácter polémico que reviste, 

queda de manifiesto al ver cómo, en su época, el mismo fue 

mutilado por Bernstein para difundir el pensamiento de Engels co-

mo el promotor de la llamada "legalidad". La Introducci6n se cono 

ció completa en la década de los años treinta en la Uni6n Sovié-

81) Idem, pp. 86-87 (subrayado nuestro). 
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tica. 82 ) 

La primera observaci.Cln de fondo sobre "los métodos de lu-

cha", es una crítica a los anarquistas respecto a su posici6n an-

te el "sufragio universal", cuya validez negaban argumentando que 

significaba una capitulaci6n frente la burguesía. Engels sostie-

ne que esto es falso, tomando como base misma las transformacio-

nes sufridas en el interior de los países capi~alistas, que van 

desde nuevas condiciones económicas, como los medios de transpor

te más modernos, nuevas configuraciones urbanas, evoluciones tec

nológicas en el interior de los ejércitos y las policías, hasta 

los cambios dentro del Estado y los sistemas políticos de los di-

ferentes países europeos. Poniendo especial énfasis en Alemania, 

señala al respecto: 

82) 

83) 

''Pero con este eficaz empleo del sufragio universal entr6 en 
acción un método de lucha del proletariado totalmente nuevo, 
que se siguió desarrollando con rapidez. Al comprobarse que 
las instituciones estatales en las que se organiza 1a domina 
ción de la burguesía ofrecen nuevas posibilidades a la clase 
obrera a luch~r contra estas mismas instituciones, se tomó 
parte en las elecciones a las dietas provinciales, a los or
ganismos municipales, a los tribunales industriales,_se le 
disput6 a la burguesía cada puesto, en cuya provisión mezcl~ 
ha su voz una parte suficiente del proletariado. Y así se 
dió el caso de que la burguesía y el gobierno llegasen a te
mer mucho mas la actuación legal que la actuación ilegal del 
partido obrero, más los éxitos electorales que los éxitos i~ 
surrecionales. 

Pues también en este terreno habían cambiado sustancialmente 
las condiciones de la lucha. La rebelión al viejo estil~, 
la lucha en las calles con barricadas, que hasta 1848 había 
sido la decisiva en todas partes, estaba considerablemente 
anticuada." 83) 

Para un estudio mas completo de la "I11,tJwducc..i.611 ••• , véase el documento de 
Antonio Cavalla y Néstor Moreno VemocJz.aci.a. Bwiguua. y Lucha. PM.f.e:talúa., do 
cwnento presentado en el seminario "El concepto de Estado en el marxismo"~ 
México, oct. de 1980, mimeo. 

F. Engels, 111-t:Jwduc.c.-i.611 a. "L<Ui fuclteui de ci.a.6u en FlUU'!e-úl de 1848 a. 1850" 
de Marx, op c,ü;. , pp. 26-27. 
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Otro elemento clave para entender el fracaso de la Comuna, 

es que queda en evidencia que la forma de levantar barricadas y 

sostenerlas hasta donde sea posible por los insurrectos, es una 

forma de lucha anacrónica, pues significa la defensa de una posi 

ci6n en una ciudad que fácilmente puede ser barrida por la poli-

cia o el ejército. Sobre esta cuestión, Engels menciona que: 

"En la lucha de calles es preferible para llevar a la victoria el 

ataque abierto a la defensa pasiva como son las barricadas", 84 ) 

siendo este cambio cualitativo en la forma de la lucha de calles 

la que conducirá a los bolcheviques al poder en 1917. 

Sobre la relaci6n vanguardia-masas, se mencionan en la In

troducci6n consideraciones fundamentales que deben ser tomadas en 

cuenta por cualquier partido o movimiento que aspire a tomar el 

poder, como la relaci6n entre el enemigo y el pueblo, entendida 

dialécticamente. Sostiene sus hip6tesis en el nuevo tipo de arma-

mento a que se tiene que enfrentar el pueblo. 

za la "correlación de fuerzas": 

En sintesis, anali-

84) 

85) 

''Si han cambiado las condiciones de la guerra entre naciones, 
no menos han cambiado las de la lucha de clases. La época de 
los ataques por sorpresa, de las revoluciones hechas por pe
queñas minorías conscientes puestas a la cabeza de las masas 
inconscientes, ha pasado. A11Í donde se trate de una trans
formación completa de la organización social, tienen que in
tervenir directamente las masas, habiendo comprendido ya por 
sí mismas de qué se trata, por qué dan su sangre y su vida. 
Esto nos lo ha enseñado la historia de los últimos cincuenta 
·afias. Y para que las masas comprendan lo que hay que hacer, 
hace falta una labor larga y perseverante. Esta labor es la 
que estamos realizando ahora, y con un éxito que sume en 1a 
desesperación a nuestros adversarios". 85) 

1 de.m, p. 31. 

Ide.m, p. 31-32. 
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De los aportes que menciona Engels en torno a la utiliza

ción de la lucha electoral, destaca tres elementos fundamentales: 

Las posibilidades de calcular las proporciones de la fuerza pr~ 

pia 

La oportunidad de utilizar la agitaci6n electoral para entrar 

en contacto con las masas, y 

El uso de los representantes del partido en el parlamento 'Y 

fuera de él para hablar a las masas y a los adve~sarios. 

Un elemento nuevo que aparece en el pensamiento de Engels 

es la cuesti6n de lo que actualmente se conoce en las ciencias so 

ciales como "hegemonía", que significa la búsqueda y el logro de 

"consenso" político y cultural en las masas por el "partido" o la 

"vanguardia". 

La polémica en torno a lo que se entiende por "hegemonía" va 

a ser uno de los principales ejes de discusi6n en el pensamiento 

marxista a lo largo del siglo XX, desde Lenin hasta Gramsci, y 

desde Mao hasta el Che Guevara. La posición de Engels respecto 

al "parlamentarismo" se comprende a partir de este concepto, pues 

lo entiende como un med~o, y no como un 6~n. Así, la lucha elec-

,toral es un medio válido (no menciona que los otros medios no lo 

sean, como quiere~ hacer ver algunos sectores de lo que se de-

nomina la "socialdemocracia" contemporánea), para ir creando la 

hegemonía y el consenso en la sociedad para la posterior toma del 

poder. Es precisamente esta cuestión la que quisieron extirpar 

del pensamiento de Engels los revisionistas-reformistas como Bern~ 

tein y Kautsky, pues su objetivo era hacer creer que Engels ente~ 

día al parlamentarismo como el 6~n político a conquistar. Igual-
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mente algunos sectores del movimiento obrero internacional en el 

siglo XX quisieron impregnarle a este texto de Engels el carácter 

de "gradualista", o entender que la revoluci6n debía realizarse 

"por etapas", de la cual -obviamente- la primera sería la "demo

crát;ico burguesa". 

8. Conc..f.tt.6.lone..6 

Para finalizar, procederemos a recapitalurar sintéticamen

te los aportes de Marx y Engels a las cuestiones militares, que 

constituyen los aspectos mas importantes de lo que se podría de

nominar "la concepci6n marxista de la violencia, la guerra y los 

métodos de lucha del proletariado": 

El reconocimiento de la existencia de un nuevo tipo de guerra: 

la guerra civil. 

La afirmaci6n de que la historia es "la historia de las luchas 

de clases". y que los cambios profundos entre un régimen so

cial y otro se dan a través de la violencia. 

La idea de que la organizaci6n y estructura de los ejércitos 

en las sociedades capitalistas responden a los intereses de 

los Estados; esto es, a dos tipos de guerras posibles: entre 

naciones, y en el interior de una misma sociedad. 

La afirmación de que para derrotar a la burguesía, la clase 

obrera tendrá que dominar "el arte de la guerra". 

La hip6tesis de que para que cualquier movimiento popular te~ 

ga perspectivas de "victoria", es fundamental el "armamento 

del pueblo". 

Sostener que en cualquier invasión militar de un país sobre 
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otro, o en cualquier movimiento revolucionario, la forma de 

lucha guerrillera es la mi& efectiva para lograr los objeti

vos de la resistencia o de los insurrectos. 

La tesis de la "defensa activa" como una de las formas defen

sivas populares ~ás eficaces contra cualquier invasor. 

Desentrafiar las formas militares de empleo de las masas como 

"la columna". 

El estudio del "bonapartismo", planteando que el mismo tiene 

su sostén principal en el control del ejército por el ejecuti 

vo. 

La hip6tesis de que el desarrollo de las fuerzas pioductivas 

implica innegablemente el uso de la violencia, dependiendo la 

evoluci6n de la ciencia militar de los conocimientos técnicos 

de la sociedad. 

La definici6n del Estado como "la fuerza que aparentemente e~ 

tá por encima de la sociedad, pero que ya no es el pueblo arm~ 

do". 

La afirmaci6n de que el Estado legitima el uso de la violencia 

en favor de sus intereses a través de dos instrumentos: 

gislaci6n y el ejército. 

la le 

,- Desentrañar c6mo el proceso de acumulación originaria del capi 

tal -o de expropiaci6n de los medios de producci6n a los pro

ductores d_irectos-, signific6 también la expropiaci6n de la ca

pacidad y el derecho del pueblo de ejercer la violencia por me 

dio del desarme de la poblaci6n. 

Comprobar que las innovaciones técnicas en el interior de los 

ejércitos se van a adecuar a las nuevas formas de organizaci6n 

y lucha del pueblo, razón por la que este filtimo tiene que cam 
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b:i,ar también sus formas de organizaci6n y lucha para poder en

frentar a ~u enemigo con posibilidades de victoria. 

La hipótesis de que a mayor gasto militar de un Estado -o ma

yor militarización-, más se exacerban las contradicciones en 

la sociedad, razón por la cual se acerca más pronto a su pro

pio fin. 

La tesis de la organización de las milicias populares como al

ternativa defensiva de cualquier nación, para así avanzar ha

cia el desarme y la paz. 

La necesidad de crear una "hegemonía" y un "consenso" como ba

se de cualquier movimiento que busque la victoria, a través de 

ligar la teoría de la revoluci6n a la noci6n de fuerza (o sea, 

darle cuerpo al concepto de "fuerza moral"). 

Ligar la historia del Estado a la historia de la violencia. 

Desprender que los "métodos de lucha" del pueblo en cualquier 

sociedad van a estar determinados por la "correlación de fuer 

zas" existente en la misma. 

Definir una "teoría del poder" en la sociedad capitalista, ba

sada en la polarización de la misma: el poder del Estado y el 

poder de las masas. 

Insinuar el concepto de "poder dual", a través de su existen

cia en Francia en el período de la Comuna. 

Utilizar categorías propias de la ciencia militar para el est~ 

dio de la lucha de clases, como "encuentro decisivo", "victo

ria", ,,ataque", "defensa", "fines", "medios", "fuerza moral", 

"fuerza material", etc, 

Definir la "insurrección" como una de las formas de la "guerra 

civil". 
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Esbozar la idea de que las guerras entre naciones y las guerras 

de conqu;i,sta sQn guerras "injustas" porque no responden a los 

intereses de los pueblos en cuesti6n, sino a los de las clases 

dom;i,nantes, exponiendo como contraparte a los movimientos anti

coloniales e insurreccionales como "justos". 



CAPITULO III. LEN IN 

1 • 1900-1905 

Para entender el pensamiento de Lenin en lo que respecta a 

la violencia revolucionaria, el militarismo, y la posici6n del 

pueblo y el proletariado frente a las guerras entre Estados-na

ci6n, es necesario ubicarse en el momento hist6rico y considerar 

el grado de desarrollo de las luchas de clases alcanzado en Euro

pa. 

A fines del sigl0 XIX Europa entre en:lo que se denomina la 

fase imperialista del capitalismo, Paralelamente a este proceso, 

en los distintos paises surgen movimientos.politicos progatoniza

dos por partidos que tienen vincules con la II Asociación Intern~ 

cional de Trabajadores, fµndada en 1889, siendo en la década de 

fin de siglo cuando se organizan y consolidan la mayoría de las 

organizaciones obreras. 

El movimiento obrero mejor organizado seguía siendo el in

glés, que en 1890 tenía sindicalizado el lOi de los trabajadores 

industriales del país, sumando la cifra de un mill6n. En Escocia 

se funda en 1889 el Partido Obrero Escocés, transformado en 1893 

en el Independent Labour Party (ILP), que para 1895 cuenta con 

más de 50 mil militantes. 

En Francia, ante el fracaso de la Comuna de 1871, el movi

miento obrero quedó dividido en numerosas fracciones que se agr~ 

paran en seis tendencias centrales que oscilaban desde los anar

quistas y proudhonistas hasta los reformistas, siendo ios marxis-
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tas una fracción centrista en el movimiento obrero. Pese 

a esta atomización, en las elecciones parlamentarias de 1893 el 

conjunto de los partidos obreros llega a obtener 440 mil votantes. 

En Bélgica, a las diferencias te6ricas presentes en la mayo

ría de las organizaciones obreras se agregaba la división hist6ri

ca del país entre los flamenr.os, del norte, de ascendencia holan

desa, y los valones, del sur, descendientes de los franceses. No 

obstante, en 1895 se unifican los dos partidos socialistas, el fl~ 

meneo, cercano a los socialdem6cratas, y el va16n, en el cual pre

dominaban los anarquistas. Fundado el Partido Socialista Belga 

llega a ser uno de los mejor organizados de Europa. 

Les socialistas holandeses, con gran tradición anarquista 

heredada de la Liga Socialista de 1881, que preconizaba la fusi6n 

del cristianismo y el marxismo, fundan en 1893 el Partido Obrero 

Socialdem6crata, siendo una imitaci6n del alemán, y propugnan la 

lucha parlamentaria como el eje de su accionar polit~co. 

En los países n6rdicos se fueron agrupando y ~onsolidando 

las organizaciones obreras; la mayoría rechazaban el anarquismo y 

predominaba la postulación de la acción parlamenta.ria come la pri!!_ 

cipal forma de lucha a seguir. En Dinamarca, Noruega y Suecia, 

estas organizaciones llegan a cubrir espacios importantes de la vi 

da política de sus paises hacia fines del siglo XIX y comienzos 

del XX. 

España e Italia fueron los dos países donde el anarquismo 

siguió siendo la ideología hegemónica dentro de las organizaciones 

obreras. El conjunto del accionar obrero en estos países fue br~ 

talmente reprimido y las organizaciones, pese a eso, nunca cambi~ 
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ron su forma de lucha ni sus postulados; incluso en España, en 

1879, se fundó un partido precursor del Partido Socialista Obre

ro Español, que después se constituiría con ese nombre en 1888, y 

en Italia, a principios del siglo XX, se funda el Partido Socia-

lista. 

En los países del centro de Europa y en los Balcanes, el mo 

vimiento obrero adquiere características incluso raciales, pues 

los judíos organizaron sus propias organizaciones socialistas, c~ 

mola Liga Obrera Judía de Rusia y Polonia, fundada en 1897. La 

débil e inestable definición y consolidación del Estado-nación en 

estos países, provocaba la confusión de.los objetivos de las org~ 

nizaciones obreras, pues se asimilaba el problema de la nación a 

lo"s fines de las organizaciones, razón por la cual estos movimien-

tos siempre mostraron una gran debilidad. Polonia fue el país don 

de se concretó la formación de una organización numerosa, pues en 

la parte rusa de Polonia se unificaron en 1892 las llamadas "soci~ 

dades secretas" para fundar el Partido Socialista Polaco. Más ad~ 

lante, en 1900, se funda el Partido Socialdemócrata del Reino de 

Polonin y Lithuania bajo la dirección de Rosa Luxemburgo. 1 ) 

En Alemania, el Partido Obrero Socialista, unificado en 

1875, que después se llamará Partido Obrero Socialdemócrata Ale-

mán, llega a ser el movimiento más fuerte de Europa, Este parti

do fue considerado un "modelo" de organización por otros partidos 

obreros, pues, no obstante la existencia de antagonismos tan fuer-

1) Véase Karl-Ludwig Gunche y Klaus Lantermann, H¿6~04¿a de La 
In~e4nac¿onaL Soc¿aL¿6~a, Nueva Imagen, México, 1979, pp. 60-
61. 
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tes como el que se daba entre el sector más reformista, represe~ 

tado por Bernstein y Kautsky en un polo, y los lassalleanos y 

marxistas en el otro, se presentaba en la acci6n política concr~ 

ta con una gran fuerza debido a la habilidad de Liebknecht y Be-

bel para conducirlo. Pese a todo, al interior del POSDA, llegan 

a predominar las posiciones de Bernstein y Kautsky, dándose un 

"debate revisionista" y quedando en el polo opuesto del sector he 

gem6nico las posiciones de Rosa Luxemburgo. 2 ) 

En Rusia el despotismo zarista impidi6 siempre la existen-

cía de organizaciones obreras legales o abiertas. En los años 

ochenta surgen agrupaciones revolucionarias secretas, la mayoría 

de influencia anarquista -a una de ellas perteneci6 un hermano de 

Lenin-, y poco vinculadas con el movimiento obrero, que se maní-

festaba espontáneamente por medio de huelgas. De estos años has-

ta 1903, los socialistas rusos estaban divididos en dos tendencias: 

los norodniki (populistas), 3 ) que serían más tarde los socialrev~ 

lucionarios, y los marxistas, dirigidos en esa época por Jorge Pl~ 

ja nov. Estos últimos se dividen en 1903 en dos facciones: los me~ 

cheviques y los bolcheviques, las tres tendencias coexisten en el 

conjunto del movimiento obrero hasta 1917, nfto ~n-que triunfa la 

2) 

3) 

La obra mas significativa de Eduard Bernstein, en donde expresa 
mas claramente su posición política es Laó pnem.Uaó de!. 60C~a
!.~6mo y !.a6 ~aneaó de !.a 4oc~a!.democnac~a, Siglo XXI, México, 
1982. En relación al debate con Rosa Luxemburgo, véase de Kauts 
ky, Luxemburgo, Pannekoek y otros, Vebaze óobne !.a hue!.ga de m~ 
6a6 1 y 11, Cuadernos de Pasado y Presente números 62 y 63, Si
glo XXI, México, 2a. ed., 1978. La mejor crítica a las posicio
nes de Bernstein se encuentra en Rosa Luxemburgo ¿Re6onma o ne
vo!.uc~6n?, en Obnaó E6cog~da6, Tomo 1, ERA, México, 1978. 

Véase al respecto de Valentina Aleksandrovna, E!. popu!.~6mo 4U60, 
Siglo XXI, México, 1978. 



- 94 -

estrategia bolchevique que dirige Lenin. 4 ) . . 

Con base en esta divisi6n s~ articula el discurso político de 

Lenin, que tiene su máxima expresión teórica en las luchas dentro 

del Partido Obrero Socialdemócrata Alemán. Lenin polemiza por un 

lado con los revisionistas y. por el otro, con la corriente que 

dirigía Rosa Luxemburgo. 

Su crítica a los revisionistas y reformistas, basada en la 

idea de que sus postulados significan en realidad una claudicación 

de los objetivos socialistas, pone en tela de juicio los "medios 

legales" en los que centran la acci6n, En el otro extremo, Lenin 

también critica el discurso de Rosa Luxemburgo, que basa su argu

mentación en la búsqueda de la llamada "huelga general" que, segt:in 

ella, provocará irremediablemente el "derrumbe" del sistema. Le

nin sostiene que ésta es una forma "parcial" de lucha porque se 

ubica sólo en el plano de lo económico y argumenta que se debe co~ 

binar la lucha económica con la política, y en esta.última, cen

trar el objetivo en el nervio motor del sistema de dominación capi 

talista:· el Estado. 

La actividad política de Lenin se inicia en la última década 

4e1 siglo XIX, a la par que se consolida su formación cultural e 

intelectual. El hecho que más repercute en él es el asesinato de 

su hermano Alexandr en 1887, acusado de atentar contra el zar Ale-

jandro III. Su hermano pertenecía a una de las fracciones terro-

4) Véase David Lane, La• 4alcea deL comunLamo 4uao. Un ea~udLo ao 
cLaL e h~a~64~co de La aocLaLdemoc4acLa 4uaa 1898-1907, Siglo
XXI, México, 1977. 
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ristas de los norodniki volia; estas agrupaciones, llamadas tam

bién "populistas", surgen a raíz de la reforma que en 1861 postu

la la abolici6n de la servidumbre agraria. En el agro ruso esta 

reforma propicia la formación de grandes latifundistas que acapa

ran las mejores tierras, provocando la pauperización y proletari-

zación del campesinado. Se inicia un proceso de acumulación ori-

ginaria de capital que Lenin denomina la "vía junker" al c<ipita

lismo, utilizando la terminología de Engels en Et de4a~~ollo del 

cap~~a~.Umo en Ru4~a. 5 ) 

La peculiaridad de esta forma de transición al capitalismo 

es que, a diferencia de lo sucedido en Francia o Inglaterra, no 

se necesi~a una Reforma Agraria para dar pie a la des~rucción del 

feudalismo, sino que la nobleza se convierte en burguesía agraria 

que controla el aparato estatal. El zar, a la cabeza del Estado, 

poseía gran parte de las mejores tierras de Rusia. Igualmente, en 

las ciudades más importantes, las dos últimas décadas del siglo 

XIX se caracterizan por el auge de la industria y el comercio, so

bre todo en Moscú y Petersburgo, donde el proceso de industrialize._

ción tiene una peculiaridad muy importante, pues no se basó en un 

crecimiento y transformación de los antiguos talleres y fábricas, 

sino que desde el inicio hubo grandes inversiones de capital (ex

tranjero en muchos casos) que provocaron una gran concentración 

industrial y de fuerza de trabajo: "La concentración de la indus-

tria era mayor que en los países mas desarrollados: la mitad de 

5) Vladimir 1, Lenin, f! de4a~~ollo del cap~~al~4mO en Ru4~a en 
Ob~a4 Comple~a4, tomo 111, Cartago, Buenos Aires, 1972 (de aho 
ra en adelante se citara esta edición de las obras completas 
de Lenin como OC). 
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los obreros trabajaba en un 7% de las empresas, todas con más de 
6) . 

500 empleados." 

Por lo tanto, la clase obrera es de fundamental importancia 

para cualquier movimiento político, a pesar de la gran proporci6n 

numérica del campesinado. Además, la zona de Moscú y Petersburgo 

se convierte en el eje del país a todos los niveles. 

A mediados de 1887 Lenin emprende sus estudios de jur~spru-

dencia e inicia sus actividades políticas en el movimiento estu

diantil de la Universidad de Kazán. En diciembre del mismo año 

es expulsado de la universidad y es confinado a una aldea donde 

comienza sus lecturas de materialismo filosófico, posponiendo sus 

estudios por un año hasta que es readmitido en la misma universi

dad. A fines de 1888 tiene contacto con un circulo marxista, en 

el cual, por vez primera, conoce la obra de Marx, en especial de 

i.:.e. e a. p.l.ta.e. • Hacia 1889 se traslada con su familia a la aldea de 

Alakáevka, en donde se entera que los miembros de su círculo ha-

bían sido arrestados. 

Durante todo el año de 1890 y hasta 1891, su familia inicia 

las. gestiones necesarias para que presente los exámenes de juris-

prudencia correspondientes en calidad de externo. Se le toma ex~ 

menen la Universidad de Petersburgo entre mayo y octubre.de 1891 

y obtiene el titulo de doctor de primer grado. En 1891 ejerce su 

profesi6n como pasante, y emprende estudios sobre la economía ru

sa; al año siguiente vuelve a participar activamente en política 

6) Giuseppe Boffa, La. ~evoi.uc-i.6n ~Uba, 2 volúmenes, ERA, México, 
1976, vol. 1, p. 12. 
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integrando un círculo marxista en la ciudad de Sumara. A partir 

de esta fecha nunca dejará la militancia política. Hasta 1900 

sus estudios se centran en comprender las condiciones econ6micas 

de Rusia. Entre 1896 y 1900 se lo confina a diversos campos para 

presos políticos en el noreste del país. 

En todo este período Lenin tuvo un activo contacto con los 

socialdemócratas. Desde el momento en que recobra su libertad, 

en febrero de 1900, inicia sus actividades partidarias y planea 

publicar un periódico; hacia julio inicia un viaje por Europa con 

el objeto de publicar ISKRA, cuyo primer número aparecerá en di-

ciembre. 

Conoce Alemania, Suiza y Austria; en Ginebra y Zürich efec

túa reuniones con los distintos miembros de la socialdemocracia r~ 

sa, entre los cuales se encontraba Plejanov. Desde estas fechas 

ya se presentan claras divergencias entre ambos, divergencias que, 

en 1903 (en el II Congreso del Partido Obrero Socialdem6crata Ruso 

· -POSDR-) se manifiestan en la ruptura del partido en dos fraccio~ 

nes: mencheviques y bolcheviques. 

Entre las causas más importantes que provocaron esta divi

s,ión, destacan la publicación del libro ¿Q.ué Hacel!.? 7 l en 1902 y 

Lenin era ya bas 

tante conocido en el exilio ruso por sus actividades políticas y 

emprende un viaje por Francia, Bélgica e Inglaterra, donde tiene 

un estrecho contacto con los dirigentes de los partidos socialdem~ 

. 7) v.1. Lenin, ¿Qué hacel!.? Pl!.ob¿ema4 canden~e~ de nue4~l!.o mov~
m~en~o en OC, tomo v. 
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cratas. Su principal preocupación política era la forma que de-

bía adoptar la organización política. Acerca de la necesidad del 

movimiento obrero y el partido de tener una teoría revolucionaria 

que guíe la acción, dice: 

"Sin teoría revolucionaria, no puede haber movimiento revol.u 
c~onario. Nunca se insistiri 1o bastante sobre esta idea, -
en una época en que la prédica del oportunismo en boga se 
conjuga con el apasionamiento por las formas más estrechas 
de la actividad práctica. Y para la socialdemocracia rusa, 
la importancia de la teoría aumenta debido a tres circuns
tan¿ias que se suelen olvidar: primero, por el hecho de que 
nuestro partido apenas empieza a formarse, ~ adquirir fison~ 
m1a propia, y todavía no ha terminado de ajustar cuentas con 
las otras tendencias del pensamiento revolucionario que ame
naz3n con desviar al movimiento del camino justo. ¡; .. / En 
segundo lugar, el movimiento social.demócrata es interñacio
nal por esencia. /~ •. 7 En tercer lugar, ante ningún otro 
partido socialista-del mundo se plantean tareas nacionales 
como las que encara la socialdemocracia rusa. Más adelante 

utendrcflos que hablar de los deberes políticos y de organiza
ción que nos impone esta tarea de liberar a todo el pueblo 
del yugo de la autocracia. Por el momento no6 .l.lm-i.-t:a.mo6 a. 
.lnd.lca.11. que. 66.lo un pa.11.;t.ldo d.l!L.lg.ldo poi!. una. ;teo11..Ca. de va.n
gua.11.d.la. puede. cumpU1¡. .la. m.l6.l6n· de. comba.;t.len;te. de va.ngua.t¡.-

. d.la.". 9) . 

En esta reflexión de Lenin, extraída del ¿Qu~ ha.ce.11.?, encon-

tramos las bases de su concepción de la vanguardia revolucionaria. 

En el nivel metodológico-político, Lenin establece una de las ba

ses fundamentales de su "pensamiento militar". Al ligar en forma 

directa el problema de la 011.9a.n.lza.c.l6n con la a.cumu.la.c.l6n de. 6ue.11.-

za6, cobra coherencia un aspecto que ~isto de manera superficial 

no tiene relación con los problemas militares, que es el de la 

;teot¡.~a. de..l pa4;t~do po.l~;t.lco fusionada a la noción de 6ue.4za.; esto, 

con un objetivo estratégico: el enfrentamiento. 

Recordemos el cuadro elaborado en el primer capitulo sobre 

9) V.I. Lenin, ¿Qu~ ha.ce4?, op. c.{.;(;., pp. 425-426. 
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la guerra civillO) y veamos la similitud con las anteriores refl~ 

xiones de Len in. En primer término el e6pac.io está claramente delimi 

tado en l.o que él ll.ama "internacionalismo" y "lucha nacional", 

como dos planos del análisis y de l.a lucha política fusionados, p~ 

ro, a la vez, delimitados el uno del otro -este aspecto será clai:!_ 

ficado más adelante en la estrategia bolchevique de enfrentamiento 

durante l.a Primera Guerra Mundial-. En segundo término, la 6ue~za, 

se a·rticula con los distintos nivel.es de la lucha o enfrentamiento; 

y en tercer lugar, el ~.lempo, aunque no está todavía totalmente de 

limitado, comien~a a aparecer como dependiente de la capacidad de 

acumular fuerzas y, por lo tanto, de l.a capacidad de enfrentamien

to, siempre con la perspectiva de l.a búsqueda de un momento decisi 

vo de la lucha, que es la insurrecci6n. 

Así, fiel al pensamiento de Marx y Engels, Lenin define -ci-

tando a este último- los distintos niveles de la lucha de clases: 

"Hay que hacer justicia a los obreros alemanes por haber apr2 
vechado con rara inteligencia las ventajas de su situación. 
Por primera vez desde que existe el. movimiento obrero, la 1u
cha se desarro11a en forma ~etódica en tres direcciones combi 
nadas y relacionadas entre sí; teórica, política y económi-
co-práctica .(resistencia a 1os capitalistas). En este ataque 
concéntrico, por decir1o así, res1de la fuerza y la invenci
bilidad del. movimiento obrero alemán". 11) 

¿qué significa en el pensamiento leninista la recuperación 

.del análisis de las formas de la lucha econ6mica, política y teó

rica en un sólo eje concéntrico que se resume en la noci6n de fue~ 

za? 

1.0) 

l. l.) 
Véase capítulo l de este trabajo, pag. 32. 

v.r. Lenin, ¿Qué: her.e.e~?, op, c.l~., p. 427. 
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Significa que s6lo fusionando los distintos niveles del e!!_ 

frentamiento adquiere un carácter totalizador e integral la lucha 

del proletariado y el pueblo; por lo tanto, s6lo cuando se recu-

pera esta noci6n se puede hablar de lucha revolucionaria. Igual-

mente, s6lo mediante la integra¿ión de la lucha econ6mica, polít! 

ca y teórica se llega a la v~o¿enc~a 4evo¿uc~ona.JL~a. El período 

en que estas coinciden se denomina pe4~odo 4evo¿uc~ona~o, deter

minándose su resolución a favor de alguna de las fuerzas enfrent~ 

das por la co44elac,(6n de 6ue4za~. Siendo así el momento supre

mo de la lucha de clases el momen.to m~¿,¿.ta4, que es el dacisivo. 

El pensamiento de Lenin es una continuaci6n del de Marx y 

Engels y una recuperación de la metodología de Clausewitz (aunque 

no se tiene conocimiento de que en esta época Lenin conociera di

rectamente la obra de Clausewitz, sus conclusiones coinciden en 

lo fundamental) para analizar las luchas de clases en el contexto 

de una guerra civil. En estas ideas están claramente delimitadas 

las diferencias entre la táctica y la estrategia, pues Lenin en

tiende cualquier forma parcial de lucha, ya sea econ6mica, polít! 

ca o te6rica, como ubicada en el plano de la táctica, y la noción 

estratégica s6lo aparee~ cuando se interrelacionan y condicionan 

unas a otras. Bajo estas premisas el papel del partido político 

en la lucha es delimitar la estrategia y los objetivos y, a su 

vez, plantear las tácticas para alcanzar el objetivo estratégico: 

derrumbar el Estado zarista y crear un Estado de nuevo tipo. 

Para ejemplificar lo anterior, Lenin entiende la 

íntima relación entre la lucha cotidiana y los objetivos estraté

gicos de la siguiente manera: 
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"Debemos desarrollar siempre nuestra labor cotidiana y es
tar siempre dispuestos a todo, porque muchas veces es casi 
imposible prever por anticipado cómo ·se alternarán los pe
ríodos de estallidos con los de calma, y aun cuando fuera 
posible saberlo, no se podría aprovechar ese dato para re
construir la organización, porque en un país autocrático 
estos cambios se producen con asombrosa rapidez, a veces 
como consecuencia de una incursión nocturna de los geníza
ros zaristas. Y la revolución misma no se debe imaginar 
como un acto único (como, por 1o visto, la conciben los 
Nadiezhdin), sino como una rápida sucesión de estallidos 
más o menos violentos, que alternan con períodos de calma 
más o menos profunda. Por lo tanto, el contenido capital 
de las actividades de la organización de nuestro partido, 
el centro de gravedad de estas actividades, debe consis
tir en una labor posible y necesaria tanto durante el pe
ríodo del estallido más violento como durante el de la cal 
ma más completa, a saber: una labor de agitación polític8 
unificada en toda Rusia, que arroje luz sobre todos los as 
pectos de la vida y que se dirija a las grandes masas. Y -
esta labor es inconcebible en 1a Rusia actual sin un perió 
dico destinado a toda Rusia y que aparezca muy frecuente-
mente. La organización que se forme por sí misma en torno 
de este periódico, la organización de sus co1aboradores 
(en la acepción más amplia del término, es decir, de todos 
los que trabajen para él) estará dispuesta a todo, desde 
3alvar ~1 honor, el prestigio y la continuidad del partido 
eñ 1.os mome ... tos de mayor udepresión" revolucionaria, hasta 
prepara~ fijar y llevar a la práctica la Ln6U44eccL6n a4ma 
da de ~ado eL puebLo." 12). -

Otra de las conclusiones del ¿Q.ué .·hace4? es que no hay que 

dejar de lado una forma de lucha por otra, sino siempre elegir la 

m5s adecuada para la situación que se viva en ese momento, sin 

despreciar a priori la posibilidad de utilizar otros métodos. En 

esta época -y hasta la actualidad-, la polémica se ubicaba en tor 

no del uso de la "violencia" y el uso de los medios "legales" o 

"pac ificos". El argumento de Lenin fue siempre articular las fo~ 

mas de lucha a la situación de las fuerzas que se enfrentan, o sea, 

conocer a fondo las limitaciones y posibilidades tanto de la fuer-

za propia como de la del enemigo. El conocimiento del enemigo se 

12) 
lb~dem, pp. 567-568. 
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resume en dos elementos: la posibilidad de acumular a su favor 

fuerzas de la sociedad (consenso) y el nivel alcanzado en la ac~ 

mulaci6n de ~uerzas directamente relacionadas con el ejercicio 

de la violencia (coerción). El primer nivel tiene que ver con 

el carácter del Estado y el tipo de relación establecida con los 

distintos sectores de la sociedad civil; el segundo, con la orga

nización del ejército y la policía, y con el nivel técnico-organ.!_ 

zativo y moral alcanzado para enfrentar la fuerza del pueblo. 

Desde 1903 Lenin recalca la importancia de la propaganda y 

la agitación entre las tropas y oficiales del ejército, la marina 

y la policía zarista. 13) Este último punto es de primordial im-

.portancia pues, en la actualidad, tanto las organizaciones polít.!_ 

cas como el pensamiento acad~mico dejan en su mayoría de lado la 

importancia de este aspecto que debe comprenderse en sus verdade

ras dimensiones, ya que tan importante es acumular fuerzas propias, 

como el nivel de acumulaci6n de fuerzas del enemigo, pues en el e~ 

frentamiento directo -o momento revolucionario- es donde se miden 

realmente ias fuerzas de ambos contrincantes. 

Lenin recupera los planteamientos de Clausewitz, Marx y En

gels, y entiende el enfrentamiento decisivo como el momento supe

rior de la lucha, que depende el mismo de la acumulaci6n de fuer-

zas alcanzada en los períodos donde predomina ~a lucha te6rica, 

13) Recuérdese la importancia de la rebelión de los Marineros del 
Acorazado Potiorokim en plena guerra con Japón. Véase también 
de V.I. Lenin el 11 Cong~e6o de~ POSVR en Ob~a6 m¿~¿za~e6 e6-
cog~da6, El Caballito, México, 1973. Esta obra es una repro
ducción de la Edición cubana titulada Ob~a6 m~~¿za~e6 e6cog~ 
dcu. de Len~n, Instituto del Libro, La Habana s/f, p. 40. (De
ahora en adelante a esta edición la denominaremos OME). 
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política y econ6mica. O sea que el enfrentamiento está subordin~ 

do a la lucha en la sociedad, y la guerra a la política. Más ade 

lante la influencia de Clau5ewitz sobre Lenin será definitiva, s~ 

bre todo a partir del estallido de la Primera Guerra Mundial en 

1914. 

La relación entre la política de una naci6n y las posibili

dades de enfrentar una guerra comienza a preocupar a Lenin desde 

la guerra ruso-japonesa de 1904-1905. En un texto alusivo a la 

misma, escrito en enero de 1905, "La caida de Port Arthur", 14 ) 

es notorio su conocimiento de estrategia militar convencional y 

de geopolítica. Afirma que "el problema de la hegemonía en el 

mar -problema cardinal y fundamental. en la guerra moderna- ha qu~ 

dado resuelto." 15) Igualmente pone énfasis en la relaci6n pue-

ble-gobierno y retoma los elementos de Clausewitz acerca de la 

"guerra total": 

"Las guerras las libran ahora los pueblos, y esto hace que 
hoy se destaque con especial claridad uno de los grandes ras 
gos de la guerra: poner de manifiesto de modo tangible ante 
1os ojos de millones y millones de personas la desproporci6n 
existente entre el pueblo y el gobierno, lo que hasta ahora 
veía s61o una pequefia minoría consciente." 16) 

En este texto predice el advenimiento de la futura crisis 

política. Su capacidad analítica deviene del rigor metodológico 

en el análisis de los conflictos y de la percepci6n de que un auge 

revolucionario no s6lo es provocado por la acumulación de fuerzas 

propias, sino también de los errores o aciertos que comete el ene-

14) 

15) 

16) 

V.I. Lenin, La caLda de PoA~ AA~huA, OME. 

Ib.ldem, p. 44. 

1 dem, p. 45. 
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migo, en este caso el zari.smo, al provocar la guerra con Jap6n, 

destacando la ~nti.ma relaci6n que existe entre la política econ~ 

mica y social de un Estado y su política exterior y estrategia 

militar: 

"Jamas ha s~do tan estrecha como ahora la relaci&n existente 
entre la organización militar de un país y toda su estructu
ra econ&mica y cultural. Por eso la catástrofe militar te
nía necesariamente que marcar el comienzo de una profunda 
crisis política. También en esta ocasión, como en tantas 
otras de la historia, desempeña un gran papel revolucionario 
la guerra de un país progresivo contra un país atrasado. Y 
el proletariado conciente, que es enemigo implacable de la 
guerra, de esta inevitable e inseparable secuela de toda do
minación de clase en general, no puede cerrar los ojos a la 
misión revolucionaria que la burguesía japonesa está cum
pliendo al asestar fuertes golpes a la autocracia" 17). 

Despu€s de analizar los aspectos fundamentales de la rela

ción entre la guerra y la política en Rusia, Lenin subraya una 

idea que había sido esbozada por Marx y Engels: la de Ji.evo.eu-

c~6» fusionada a gueJLJLa c~v~.e. La importancia de esta definición 

de revolución es que le da una acepci6n moral-política, pues afiL 

ma que la revoluci6n es la única guerra leg~~~ma, .eega.e y ju4~a: 

17) 

18) 

"El gobierno ~ncit6 deliberadamente al proletariado a la in
surrección, ametrallando a gentes inermes, y provocando con 
ello la construcción de barricadas, para ahogar esta insu
rrección en un mar de sangre. E1 proletariado deberá apren 
der de estas lecciones militares del gobierno. Y el prole= 
tariado aprenderá también el arte de la guerra civil, pues
to que ha iniciado ya la revolución. Revolución es guerra. 
Es la única legítima, legal, justa y realmente grande de to 
das las guerras que conoce 1a historia. Esta guerra no se
libra, como las demas, por los intereses egoístas de un pu
ñado de poderosos y explotadores, sino en interés de las ma 
sas del pueblo contra los tiranos, en interés de los millo= 
nes y decenas de millones de explotados y trabajadores con
tra el desafuero y la violencia".18) 

Idem, p. 47. 

v.1. Lenin, E~ p~a» de la ba~a.e.ea de Pe~eJL4buJLgo, OME, pp. 
51-52. 
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En Rusia, el año 1905 estuvo marcado por el ascenso verti-

ginoso de la capacidad insurreccional de las masas, La primera 

apreciaci6n política y analitica que Lenin efectúa para delimitar 

la acci6n a seguir, es definir al momento como ~evoluc~onalúo. 

El paralelismo que establece entre ~poca ~evoluc~onaJU.a y gue~~a 

es sorprendente, y su idea de la necesidad de armar a todo el pu~ 

blo para el enfrentamiento con el ej~rcito y la policía zarista 

deja en claro que, en su esquema la lucha de clases expuesto en 

el ¿Q.u~ lta.cc!.la, considera al enfrentamiento y la guerra, que en 

Rusia adopta la forma de la "insurrección armada", como el momen-

to cualitativamente superior: 

''Para la socialdemocracia, una €poca revolucionaria es lo que 
para un ejército el tiempo de guerra. Es necesario engrosar 
los cuadros de nuestro ejército, pasar de los efectivos de 
paz a los de guerra, movilizar a los reservistas, llamar de 
nuevo a las armas a los que se hallan disfrutando de licencia, 
formar nuevos cuerpos auxiliares, destacamento y servicios. 
No hay que olvidar que en la guerra es necesario e inevitable 
engrosar las filas con reclutas poco instruidos, sustituir s~ 
bre la marcha a los oficiales por soldados rasos, acelerar y 
simplificar el ascenso de soldados a oficiales." 19) 

Bacia mediados de 1905, y antes que el movimiento insurrec-

cional llegara a. su apogeo, Lenin plantea las medidas más urgentes 

que debían adoptarse para que el movimiento popular no fuera desa~ 

ti.culado. Las cuestiones prioritarias que define son de orden mi-

litar, mostrando el profundo conocimiento que ya tenía de la cien

cia militar de su tiempo. Así, concibe la creación del ej~~c~zo 

~evoluc~ona.~~o subordinado a una d~~ecc~6n m~l~za.~ como el elemen-

to indispensable que deben perseguir las fuerzas del pueblo, y la 

búsqueda de la ba.~a.lla. 6~na.l, como el momento militar al que debe 

destinarse el esfuerzo del ejército popular. Al respecto, las re-

19) V. I. Lenin, Nt.te.Va.ó ~ea.-6 lj nueva¿, 6~za¿,, OME, p. 55. 
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ferencias en su artículo "Ejército revolucionario,_ gobierno revo

lucionario" escrito el 10 de julio de 1905, son muy importantes: 

"Revueltas, manifestaciones, combates de calles, destacamen 
tos de un ejército revolucionario: tales son las etapas deT 
desarrollo ·<le la in_§.ur.E.ccion popular. HemoJ!. "l!.egado por fin 
a la última etapa / ••. /.la batalla final./ ••• / Tareas de 
estos destacamento; eS proclamar la insurrección, dar a las 
masas una dirección militar, ta~ n~cesaria en la guerra ci
vil como en cualquier guerra. L··~/ El ejército revoluciona
rio es necesario para la lucha militar y para asegurar a las 
masas del pueblo una dirección militar en las acciones con
tra los restos de fuerza armada de la autocracia. El ejér
cito revolucionario responde a una.necesidad, porque los 
grandes problemas históricos solo pueden resolverse por la 
fuerza, y la organización de la fuerza es, en la lucha mo
derna, la organización militar, Y, aparte de los restos de 
su fuerza militar, cuenta la autocracia con las fuerzas arma 
das de los estados vecinos, cuya ayuda ha recabado ya como -
se dira mas adelante el gobierno ruso en su caída." 20) 

Otro de los elementos que esboza en este periodo de ascenso 

revolucionario es el de pode.JL dual, 

Aunque esta definición no está totalmente conformada, en e~ 

te artículo ya se refiere a la necesidad de presentar al pueblo 

las principales medidas que un gobierno revolucionario. plantearía 

para solucionar sus necesidades más inmediatas. 21 ) Lenin formula 

la necesidad de un poder dual, dado que existe una íntima rela-

ción con la noción de fuerza, y adquiere coherencia la relación 

entre la 6ue.Jt.za, el pode.JL y el E~~ado, pues estos conceptos, sin 

ser sinónimos, se complementan entre sí. 

20) 

21) 

Hacia octubre de 1905 describe los elementos que deben tomarse en 

V.I. Lenin, Ej~ncL~o ne.volucLonanLo y gobLe.nno ILe.volucLona
ILLo, OME, pp. 75-76. 

Ib.i.de.m, p. 60. 
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cuenta para que la insurrección tenga posibilidades de triunfar; 

entre éstos destaca dos de primordial importancia: FueJLza. moJLa..l 

y fiueJLza. ma.~eJL~a..l. 

Es notoria la coincidencia de la concepción de Lenin con las 

de Clausewitz, Marx y Engels: 

''La preponderancia moral es indudable, la fuerza moral ya es 
aplastante; sin 1'lla, por supuesto no podría hablarse si-1·. 

quiera de revolución. Es una condición indispensable, pero 
todavía insuficiente. Y si llegara a transformarse en fuer
za material, suficiente para quebrar la resistencia muy, pe
ro muy seria de la autocracia (no cerremos los ojos ante 
eso), quedara demostrado por el resultado de la lucha. La 
consigna de 1a insurrección es la consigna de la solución 
del problema por medio de la fuerza material, y en la cultu
ra europea contemporánea.~ ésta sólo lo es la fuerza militar. 
No se debe pro.clamar esta consigna mientras no hayan madura
do las condiciones generales de la revoluci5n, mientras no 
se hayan revelado en formas definidas el estímulo y la dispo 
sición de 1as masas a 1a acción, mientras las circunstancia$ 
exteriores no hayan desembocado en una crisis evidente". 22) 

Inmediatamente después, en noviembre, define con claridad lo 

que significa en el nivel conceptual una "guerra civil". siendo es 

te uno de sus grandes aportes a la ciencia militar en general y al 

marxismo en particular: 

22) 

"La guerra civil se distingue naturalmente de otras guerras 
por el hecho de que las formas de combate son mucho mas di
versificadas, el número y la composición de ambas partes co~ 
batientes son mas difíciles de calcular y mas inestables, y 
las tentativas de co~certar la paz, -o el simple armisticio-, 
parten de 1os no combatientes y se entrelaza~ d~ la manera 
mas caprichosa con las acciones militares. L··~¡ 

No debemos luchar por humillar el poder zarista, por 
lograr que reconozca los derechos 'del pueblo, sino por ani
quilar ese poder, pues el poder zarista es el poder de las 

V.I.Lenin, La dl~~ma pa.la.bJLa. de .la. ~«c~¿ca. »J4kJL¿4~a.» o e.tec
c¿one6 de comed¿a. como nuevo mo~~vo de e6~.imu.lo pa.JLa. la. ú16u
JLJLecc¿6n, OME, pp. 104-105. 
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ce.n.tur:úas. negras sobre R,usia." 23) 

Uno de los aspectos más relevantes que surgen de estos apor

tes de Lenin, es el hecho de que va definiendo y elaborando el 

cuerpo conceptual de sus categorías a la par del desarrollo de los 

acontecimientos. Por esto, la noci6n de "poder dual" y de "guerra 

civil'' se da como resultado de una necesidad política inmediata: 

comprender el momento que vivían las masas rusas en los momentos 

de mayor auge insurrecciona! e intentar guiar la direcci6n del mo

vimiento, entendiendo a la teoría como una "guía para la acción". 

La relaGión entre fuerza, poder y Estado, base de su noci6n 

·de "poder dual", deriva de la necesidad de explicar el ascenso de 

las masas, pues ya en octubre de 1905 se lanzan a la huelga general 

más de dos millones de.personas en toda Rusia, hecho, por lo demás, 

nunca antes visto en el mundo. Este alzamiento fue protagonizado 

por los soviets de obreros de Petersburgo y Moscú siendo el 

germen del futuro Estado soviético. La huelga general iniciada en 

octubre llega a su punto culminante en diciembre con la llamada 

"insurre.cci6n de Moscú". Lenin analiza la relaci6n que existe en-

tre "huelga" e "insurrecci6n": la huelga es una forma pasiva-de-

fensiva y economicista; la insurrección es una forma activa-ofens~ 

va y político-militar, y la forma insurrecciona! que concibe es la 

"insurrección armada". Precisamente en Moscú se alzan en armas 

unos 8,000 obreros apoyados por escuadras (cuadros político-milit~ 

res). Hacia esta fecha surge la polémica entre Lenin y Rosa Luxe!!!. 

burgo, quien afirmaba que la huelga general era la forma máxima de 

23) V.I. Lenin, Ent4e doh bataLLah, OME, pp. 106-107. 
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lucha. Lenin, en cambio, apoyándose en las categorjas militares 

de ataque y defensa y en las apreciaciones hechas por Engels al 

respecto, 24 ) sostenja que sólo la insurrección armada significa

ba un cambio cualitativo en la lucha de clases, y que la defensa 

era la muerte de toda insurrección, y proponja el ataque corno la 

única forma de derrotar al enemigo. 

La derrota del movimiento insurreccional de 1905 se debió, 

entre otros factores, a la insuficiente alianza entre las dos ver.. 

daderas fuerzas de la insurrección: el campesinado y el rnovirnie~ 

to obrero. Los campesinos, representados por los social-revolu

cionarios, aún no estaban totalmente convencidos de la necesidad 

de derrumbar al zarismo para lograr sus aspiraciones de lucha por 

la tierra; es significativo el hecho de que los campesinos "unifor.. 

mados" de Rusia, los soldados, aunque se rebelaron en algunos sec-

tores, en general participan en la represión a la revolución. 

Por su parte, el movimiento obrero, dividido en dos facciones (los 

mencheviques, que controlaban el soviet de Petersburgo y los bol

cheviques, que controlaban el soviet de Moscú) no lograba unifi

carse en una sola fuerza para asestar el golpe decisivo al zarismo 

-como planteaba Lenin-. Así, la falta de articulación entre el 

campesinado y el movimiento obrero, y· la división dentro de és·te, 

no permitió articular en un solo eje los tres elementos que deter

minan la suerte de una guerra civil: el espacio, el tiempo y la 

fuerza. Si estos elementos no se articulan e interrelacionan es 

24) Véase Federico Engels, RevoLucL6n y con~!(.a4!(.evoLucL6n en ALe
manLa, la parte referida a las ll~madas "reglas para la insu
rrección" en Marx, Engels, Ob!(.ah Ehc.ogLdah, 2 tomos, pp. 385-
386. Lenin pensaba que esta obra había sido escrita por Marx. 
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imposible elaborar una estrategia que c0nduzca hacia la victoria. 

Esto fue captado con gran claridad por Lenin a fines de 1905 y a 

lo la.rgo de 1906, cuando intenta comprender las deficiencias y 

errores del movimiento y analizar sus causas. 

Un elemento notable en estas reflexiones de Lenin, es la 

precisión con que utiliza la terminología de la ciencia militar. 

Por ejemplo, en noviembre de 1905, en el artículo "Las fuerzas ª.!'.. 

madas y la revoluci6n",ZS) al analizar la extracci6n de clase y 

las aspiraciones de los soldados petersburgueses, menc·iona que 

pertenecen a un estrato social ya típicamente capitalista: el 

Inmediatamente después, en el mismo artículo, 

plantea la fusi6n del ejército con el pueblo para lograr la mili-

cia, sustituyendo al ejército por el pueblo en armas. Es notable 

la influencia de Clausewitz y Engels en estas definicio 

nes: 

"Que el ejéri::ito se funda con el pueblo armado·, que los sol
dados lleven al pueblo sus conocimientos militares, que des~ 
parezcan los cuarteles y dejen su lugar a una-escuela mili
tar libre. Ninguna fuerza en el mundo se atrevera a atentar 
contra la libre Rusia, si sirve de baluarte de esta libertad 
el pueblo armado, que ha liquidado a la casta militar, que 
ha becho de todos los soldados ciudadanos y de todos los ciu 
dadanos capaces de llevar un arma, soldados. -

La experiencia de Europa occidental ha mostrado hasta qué 
punto es reaccionario el ejército permanente. La ciencia mi 
litar ha demostrado que es completamente realizable la mili
cia popular, la cual debe colocarse a la altura de las ta
reas militares no sólo en una guerra defensiva, sino también 
en una guerra ofensiva." 26) 

Ante el fracaso de la insurrecci6n de Moscú en diciembre de 

1905, los años 1906 y 1907 significaron el declive de la misma. 

25) 

26) 
V.I. Lenin, La6 Fue~za6 A~mada6 y ~a ~evo~uc~6n, OME. 
Ib~dem, p. 113 . 
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En 1905 los huelguistas llegaron a sumar cerca de tres millones, 

en 1906, fueron un millón cien mil, y en 1907 sólo 740 mi1. 27 ) 

En uno de sus artículos más importantes sobre estrategia revolu-

cionaria, "Las enseñanzas de la insurrección de Moscú", Lenin 

analiza las razones del fracaso del proletariado ruso, y critica 

duramente a los mencheviques y a los partidarios de la huelga ge-

neral: 

•• .•. se debiG explicar a las masas que era imposible realizar 
una huelga puramente pacífica y que había que librar una lu
cha armada intrépida e implacable. Y hoy debemos, en fin, 
reconocer abiertamente y bien alto la insuficiencia de las 
huelgas políticas; debemos llevar la agitación a las más am
plias masas en favor de la insurrección armada, sin disimu-
1ar esta cuestión con ninguna clase de "pasos preliminares", 
sin cubrirla con ningún velo. Ocultar a las masas la necesi 
dad de una guerra encarnizada, sangrienta y exterminadora, -
como tarea inmediata de la acción que se avecina, es engañar 
se a sí mismo y engañar al pueblo". 28) -

En este texto cita las famosas referencias de Engels sobre 

"el arte de la insurrección" y critica la táctica de las barr~ 

cadas, diciendo -al igual que ringels-, que son formas de lucha pa

sivas y defensivas, y por tanto muy vulnerables al ataque del ene

migo. 

En otro escrito publicado en septiembre de 1906, "La guerra 

de guerrillas", polemiza sobre la teoría marxista y el problema de 

la lucha armada y la guerra civil. Concibe estas fases como 

27) 

2 8) 

Boffa, op. c..l~., p. 32 y E.H. Carr, La. Revo.e.uc..l6n Bo.f.c.hev-i.que 
(1917-1923). Esta obra está dividida en dos partes, la prime
ra contiene tres volúmenes y la segunda, también de tres volQ 
menes, se titula E.e. óoc..la.l.lómo en un óo.f.o pa.~ó (1924-1926) 
(Alianza Editorial Madrid, 1972), Véase del tomo 1 las pags. 
61 a 72. 

Idem, cita 24. 
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el momento superior del enfrentamiento, y sostiene que el deber 

de todo marxista es pronunciarse en favor de la guerra civil: 

2. 

"El marxismo pisa sobre el terreno de la lucha de clases, y 
no sobre e1 terreno· de la paz social, En ciertos períodos 
de agudas crisis econó~icas y políticas, la lucha de clases 
se desarrolla hasta llegar a la guerra civil abierta, es de 
cir, a la lucha armada entre dos partes del pueblo. En ta
les períodos, el marxista se halla obligado a colocarse en 
el punto de vista de la guerra civil. Y desde el punto de 
vista del marxismo, está totalmente fuera de 1ugar todo lo 
que sea condenarla en e1 terreno moral. 

En le época de la guerra civil, el ideal del partido del 
proletariado es un partido aguerrido. Esto es absolutame~ 
te innegable. Estamos completamente de acuerdo con que, 
desde el punto de vista de la guerra civil, se puede probar 
y demostrar la no conveniencia de tales o cuales formas de 
guerra civil, en este o el otro momento. Reconocemos plena 
mente la crítica de diferentes formas de guerra civil desd; 
e1 punto de vista de la conveniencia militar y convenimos 
incondicionalmente en que la palabra decisiva, en este pro
h~ema, corresponde a los militantes pr&cticos de la social
democracia en cada lugar." 29) 

EL pen¿odo 1907-1914. 

c¿o na.nútó 

Lenin define el período de 1907 a 1914 como un "periodo con-

trarrevolucionario". En estos años profundiza sobre cuestiones f~ 

los6ficas del marxismo y efectúa un estudio de la economía políti

ca marxista?O)Algunos de estos trabajos formaron parte del libro 

~a.~en¿a.L¿¿,mo y empLnLocn¿~Lc~ómo. 31 ) Tambiln polemiza con los 

2 9) v.1. Lenin, La guenna. de guenn¿tLa.•, OME, pp. 136-137. 

30) Vease principalmente las siguientes biografías: Nadeshda 
Krupshaya, Ml vLda. con Len¿n, Madr&gora, Barce~ona, 1976; 
David Shub, Lenln, 1870-1924, 2 tomos, Alianza, Madrid, 
1977; Varios, V.1. Lenln, e6bozo blogn~6lco, Progreso, Mo~ 
cú, 1975; Wilson, Lenln, Grijalvo, México, 1977; Isaac 
Deutscher, lenln, lo6 año6 de 6o~mac.i.6n, ERA, México, 1975; 
León Trotsky, Im~geneó de Lenln, ERA, México, 1976 y León 
Trotsky, EL j6ven lenln, F.C.E., Mexico, 1972. 

31:) v.r. Lenin, Ma.~etia.L¿¿,mo y emp¿n¿oclL-i.•zlc.i.ómo, OC, Tomo XIV. 
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mencheviques sobre cuestiones de organización y continúa sus dis

cusiones con Rosa Luxemburgo y Kautsky. 

Existe una gran similitud en la forma de periodización his

tórica entre Lenin, Marx y Engels. Recordemos que los fundadores 

del marxismo después del ciclo revolucionario de 1848 a 1850, con

cibieron al período posterior como de "reflujo" para el movimien

to revolucionario, centrando su actividad en cuestiones que reque-

rían más estudio y dedicación individual. Cuando se aproxima 

otra época de ascenso revolucionario destinan todas sus energías 

a influir en el seno del movimiento obrero. Lenin vuelve a exi

liarse a fines de 1907; pasa por Finlandia y Suecia y llega a Sui 

za en 1908, donde se establece por un año. Después vive de 1909 

a 1912 en París, donde trabaja activamente en la reorganización 

del movimiento obrero ruso. 

del mismo a partir de 1911. 

Percibe una etapa de reorganización 

De 1912 a 1914 se establece en Craco-

via, Polonia. Este traslado de residencia responde a la necesidad 

de tener un contacto más directo con el movimiento en el interior 

de Rusia, pues los avances del mismo son significativos, muestra 

de ello es la publicación del periódico P~avda (verdad), del cual 

Lenin se convierte en colaborador permanente desde 1912. P~avda 

cumplió un papel muy importante en la orientación del rumbo que de 

bía seguir el movimiento obrero. 

Acerca de las cuestiones militares, desde 1907 Lenin profun

dizó sobre una temática que antes apenas había esbozado en sus in

quietudes intelectuales: el estudio del militarismo de los Estados 
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y sus repercusiones económicas en el interior de las naciones, así 

como el estudio de las causas que provocan las guerras. 

1913, en un artículo publicado en P.1t.avda, expresa: 

Así, en 

"Como accionistas y directores de las empresas navieras,. de 
las fabricas de pólvora, de dinamita, cañones y demás, vemos 
a los almirantes y a los estadistas mas insignes de Inglate
rra, pertenecientes a ambos partidos; el conservador y el l~ 
beral. Una lluvia de otro cae en los bolsillos de los polí
ticos burgueses, quienes forman una compacta pandilla inter
nacional, ¡que instiga a los pueblos a emular en la produc
ción de armamentos y que despluma a estos pueblos confiados, 
bobalicones, torpes y sumisos lo mismo que se esquila a las 
ovejas! 32) 

La percepción de Lenin sobre el probable surgimiento de una 

guerra en Europa, derivaba de su lectura de los textos de Engels 

acerca de la militarización del Estado alemán. En 1913 son noto-

rias sus preocupaciones sobre larelaci6n armamentismo-guerra-econ~ 

mía, siempre vislumbrando el problema desde el punto de vista del 

interés del proletariado y el pueblo en Europa y Rusia. 

El lo. de agosto de 1914 Alemania declara la guerra a Rusia, 

el 3 de agosto a Francia y el 4 a Bélgica. A la par, Inglaterra d~ 

clara la guerra a Alemania, y el 6, Austria a Rusia. Hacia ei 11, 

Inglaterra se declara contra Austria, generalizándose la guerra en 

toda Europa que queda dividida en dos bloques: el franco-inglés-

ruso y el alemán-austriaco (al que se añadirán los Balc.anes y Tur-

quía). Después entrará Estados Unidos, apoyando al primer bloque, 

y Japón al segundo, con lo que cobra connotaciones mundiales el 

confl-icto. 33) 

3 2 ) v. 1. Len in, Loi. a.1t.mamen.t:o.6 1J e.f. c.api..t:a.f.i..6mo, OME, p. 180. 
33 ) Pierre Renouvin, La P.1t.i.me.1t.a Gue.IL.l!.a Mundi.a.f., Oikos-tau, Bar

celona, 1972, col. que sais-je? núm. 78. 
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El estallido de la guerra mundial suscit6 grandes controve~ 

sias en todas las organizaciones obreras que pertenecían a la IJ 

Internacional. La posición de las distintas organizaciones osci-

!aban entre dar su apoyo a sus respectivos gobiernos o aprovechar 

el conflicto bélico para acelerar la revolución. 

En el seno de la Internacional se había discutido desde 

1907 la posición que debia adoptarse frente al militarismo y la 

guerra. En agosto de ese año se llevó a cabo en Stuttgart, Alem~ 

nia, el séptimo congreso extraordinario de la Internacional. Du

rante seis días se discütió el problema del "militarismo y los co!!_ 

flictos internacionales", y se sacó un "documento de compromiso" 

aprobado por unanimidad, con una moci6n de Lenin, Rosa Luxemburgo 

y Julius Martow, que proponía "buscar por todos los medios, aprov~ 

chanclo la crisis econ6mica que sobrevendría a la guerra, la movili_ 

zación de las masas para acelerar la supresión de la dominaci6n de 

clases ca pi tal is tas". 34) La aprobaci6n de este texto significaba 

el apoyo a la estrategia de Lenin, compartida por Rosa Luxemburgo, 

y se sintetizaba en la frase ·~a guerra sirve de abono a la-revo

lución social". 

En ~sta &poca, en el seno de los distintos partidos obreros 

existía una corriente muy importante de pensadores antimilitaris

tas, entre los que destacan Karl Liebknechf5fin Alemania y Jean 

34) 
35) 

Gunche y Lantermann, op. e,¿~ •• p. 89. 
Karl Liebknecht, iu.e.&tall..L\ma y ~mo. No hay traducción de esta 
obra en español. Las referencias a 1a misma han sido extraídas del artícu 
lo de María Carrilho, op. c.l:t., y de Clemente Ancona "La influencia de 
'De la guerra' de Clausewitz en el pensamiento marxista" en C.laucew.ltz en 
el pen6amlen-t:o mo.JtX,Ú,:ta. Varios autores, Siglo XXI, Cuadernos de Pasado y 
Presente núm. 75, México, 1979. La única traducción parcial de esta obra 
se encuentra en K. Liebknecht M.-i~mo, gu~'IJl.a. y kevo.f.ucliin, Martínez 
Roca, México, 1974. 
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Jaures en Francia. Ambos cuestionan la militarizaci6n de los Es-

tados y dedican todos sus esfuerzos (parlamentarios y no parlame!!.. 

tarios) a evitar el incremento de los presupuestos mili tares de 

sus gobiernos. En las obras M¿¿¿zan¿ómo y anz¿m¿¿¿zan~ómo de· 

Liebknecht, y E¿ nuevo ejéne¿~o 36 ) de Jaures, se estudia a fondo 

la relación milicia-ejército permanente, postulándose que la sola 

existencia de un ejército separado ~e la sociedad es un peligro p~ 

ra la paz, ya que este ejército puede enarbolar doctrinas ofensi

vas y no sólo defensivas. Ambos autores sostienen que s6lo los 

ejércitos ligados al pueblo, y basados en una doctrina militar úni 

camente defensiva, son la mejor garantía para preservar la paz. 

Rosa Luxemburgo también hizo importantes aportes sobre la 

cuestión militar. El aspecto fundamental que destaca es la rela

ción entre economía y guerra. Ya en 1898, en su obra Re6onma o ne 

vo¿ue¿6n, 37 ) menciona esta relaci6n pero, sin duda, uno de los 

marxistas que con más dedicación estudia el problema milita~ es 

Franz Mehring. En muchas de sus obras, sobre todo en La.¿eyenda 

de Leóó¿n9 y-Una v¿da ó¿n 6¿n, 38 ) hace constantes alusiones a la· 

problemitica. Mehring ~asa su pensamiento en Clausewitz y Engels, 

y en especial recupera las categorías elaboradas por el primero p~ 

ra sostener sus hip6tesis sobre el militarismo, la guerras, la vi~ 

36) 

3 7) 

38) 

J'ean Jaures, L'Anmée 11ouve.l.le, Editions Sociales, París, 1977. 

Rosa Luxemburgo, ¿Re6o4ma o nevo.lue¿6n?, op. e¿~. 

Franz Mehring, La ¿eyenda de Leóó¿n9 y Una v¿da ~¿n 6¿n. Las 
referencias a ambos textos las hemos extraído de Carrilho, op. 
e¿z., y de Ancona op, c¿z_ 
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lencia, etc.: 

"Si se quiere reconocer la sup~rioridad .<!el materialismo his 
torico también en este campo Lel militaE/ hay que confrontar 
la exposición de Engels de EL An~.i..dün.i..n9 con el compendio de 
historia militar de Clausewitz: Ve La guenna.tt 39) 

Después del congreso de 1907 en Stuttgart, en 1910 se reali

za otra reuni6n plenaria de la Internacional en Copcnhague. El 

grado de militarizaci6n alcanzado en la mayoría de los países vol-

vía inminente el peligro de guerra. En este congreso se continu6 

la línea trazada en 1907 y ·se acordó realizar otro congreso para 

el afio de 1913 en Viena, el cual fue postergado un afio por el es

tallamiento de la guerra entre los Estados Balcánicos y Turquía en 

1912. En este año, en·una reunión extraordinaria realizada en no-

viembre en Basilea, Jean Jaures advirtió que. "los gobiernos deben 

primero pensar, antes de instigar a la guerra, con qué facilidad 

los pueblos pueden preferir una revolución con pocas víctimas, a 

una devastadora guerra ajena a ellos".4º) 

Posteriormente a esta reunión, y ya estallada la Primera Gu~ 

rra Mundial, se disolvió la Segunda Asociaci6n Internacional de 

Trabajadores pues prácticamente todos los partidos socialistas de 

~os países en guerra se declararon defensores de su patria y leva~ 

taren "temporalmente" una "tregua" con su anterior enemigo de cla-

se, aun a costa de los acuerdos con sus "organizaciones hermanas". 

Esta posici6n ante la guerra se fue adoptando poco a poco después 

que el más importante y numeroso de los partidos que pertenecían a 

39) 

40) 
Citado en Ancona, op. c.f..~., p. 22. 

Citado en Gunche y Lantermann, op, c.f..~., p. 79. 
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la internacional, el Partido Socialdemócrata Alemln, aprbbara los 

créditos de guerra solicitados por el gobierno del Kaiser. Incl~ 

so Lenin, que ya en ese momento es el jefe de la fr~cci6n bolche

vique del partido socialdem6crata ruso, llegó a pensar que se tra

taba de una manipulaci6n de la información por parte de los canse~ 

vadores. 

Con el estallido de la guerra mundial, Lenin vuelve a dar 

una importancia primord~al a la necesidad de impulsar el trabajo 

politico en el interior de las Fuerzas Armadas. Esta inquietud, 

que surge en Lenin -como ya vimos- en 1903, sostiene como parte 

fundamental del plan de acción convertir la "guerra imperialista" 

en "guerra civil", aunque no hubiera coordinación con los otros. 

partidos socialistas europeos. En este punto queda clara una bi

furcaci~n con el "pensamiento militar" de los marxistas europeos, 

pues los ideólogos de los partidos socialistas de Europa occiden

tal, sobre todo de Francia y Alemania (Jaures, Liebknecht, Luxem

burgo y Mehring), se dedican al trabajo teórico, mientras que los 

marxistas rusos (principalmente Lenin y Trotsky) plasman sus ideas 

en planes de acción, que finalmente llevan al ascenso revoluciona

rio que se desencadena durante todo el afio de 1917. 

Lenin señala la idea de transformar la guerra imperialista 

en guerra civil inmediatamente después de iniciadas las acciones 
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bélicas. En el artículo "La guerra y la socialdemocracia de Ru-

sia", escrito a fines de septiembre de 1914, menciona: 

"La burguesía utiliza las leyes de tiempos de guerra para 
amordazar por completo al proletariado; ello plantea a este 
la tarea ineludible de crear formas ilegales de agitaci6n y 
organización. 

La transformación de la actual guerra imperialista en gue
rra civil es la Gnica consigna proletaria justa, sefi~lnda 
por la experiencia de la Comuna, indicada por la resolución 
de Basilea (1912) y derivada de todas las condiciones de la 
guerra imperialista entre países burgueses a1tamente desa
rrollados. Por grandes que aparezcan, en tal o cua1 momento, 
las dificultades de semejante transformaci6n, los socialis
tas no renunciarán nunca a realizar en esta dirección un 
trabajo de preparación sistemático, tenaz e inquebrantable, 
ya que la guerra es un hecho." 41) 

A mediados de 1915, en el folleto "La bancarrota de la Segu!!_ 

da In~ernacional'', utiliza explícitamente por vez p~imera el méto·· 

do de Clausewitz para entender la relación entre guerra y política: 

"Con referencia a la guerra, la tesis fundamental de la di~ 
lectica que Plejánov tergiversa tan desvergonzadamente, pa
ra complacer a la burguesía, dice que "la guerra es una sim 
ple continuación de la política por otros (precisamente los 
violentos) medios". Tal es la fórmula de Clausewitz, uno 
de los grandes historiadores militares, cuyas ideas fueron 
estimuladas por Hegel. Y tal fue siempre el punto de vista 
de Marx y Engels, que consideraban toda guerra como la con
tinuación de 1a política de las potencias dadas, interesa
das -y de las distintas clases que existen en ellas-, en un 
momento dado." 42) 

En el mismo texto, señala las características fundamentales 

que definen una situación revolucionaria: 

41) 

42) 

V. I.Lenin, La. gue!Vta lj La <!ioual'.deinoCJLa.c.,la. de. Rru..la., OME, p. 191. 

v. I. Lenin, La. ba.nca.nno~a. de. La. Segunda. 1n~e.nna.c.lona.L, OC, 
Tomo XXII, pp. 315-316. 
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"Para un marxista es indiscutible que una revolución es impo 
sib1e sin una situación revolucionaria, aUnque no toda sit~e 
ción revolucionaria conduce a la revolución. ¿cuáles son, eñ 
términos generales, los s~ntomas distintivos de una situa
ción revolucionaria? Estamos seguros de no equivocarnos 
cuando señalamos los siguientes tres síntomas principales: 
1) cuando es imposible para las clases gobiernantes mantener 
su dominación sin ningGn cambio; cuando hay una crisis, en 
una u otra forma~ entre 1as 'clases altas', una crisis en 1& 
política de 1~ clase dominante, que abre una l1endidura por 
la que irrumpen el descontento y la indignación de las cla
ses oprimidas. Para que estalle la revolución no basta, por 
1o general, que "los de abajo no quieran" vivir como antes, 
sino que también es necesario que 'los de arriba no puedan 
~vivir' como hasta entonces;.2) cuando los sufrimientos y 1as 
necesidades de las clases oprimidas se han hecho m&s agudos 
que habitualmente; 3) cuando, corno consecuencia de las cau
sas mencionadas, hay una considerable intensificación de la 
actividad de las masas, las cuales en tiempos 'pacíficos' se 
dejan expoliar sin quejas, pero que en tiempos agitados soa 
compelidas, tanto por todas las circunstancias de la crisis 
como por las mismas 'clases altas', a la acción histórica i~ 
dependiente." 43) 

Un elemento muy importante que resalta Lenin es que no to-

das las situaciones revolucionarias conducen a la revoluci6n. 

Plantea esta idea, desarrollada desde la revoluci6n de 1905, a 

.partir de sus concepciones de la organizaci6n y de fuerza, y men

ciona un factor central imprescindible para cualquier clase social 

que se proponga derrocar al gobierno: la e~ :t.Jta.:t.eg.ia.. En sus pal~ 

bras, alude a la misma como la habilidad que debe tener la clase 

r~volucionaria para derrocar al gobierno mediante la fuerza: 

"¿Por qu~? Porque la revolución no se produce en cualquier 
situación revolucionaria; se produce s6lo en una situación 
en la que los cambios objetivos citados son acompañados por 
un cambio subjetivo, corno es la habilidad de la clase revolu 
cionaria para rea1ízar acciones revolucionarias de masas su~ 
ficientemente fuertes corno para destruir (o dislocar) el vie 
jo gobierno, que jamás, ni siquiera en las épocas de crisis
"caerá" si no se 1o "hacer caer"." 44) 

4 3) 

44) 
Ib.idem, p. 310. 
Idem, p. 310. 
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Inmediatamente después, en agosto y septiembre de 1915, en 

el polémico folleto "El socialismo y la guerra (la actitud del 

POSDR hacia la guerra)", hace una tipología de las distintas gu~ 

rras que existen en la historia ·contemporánea del hombre. Men-

ciona que hay "guerras de liberaci6n nacional" de carácter progr~ 

sista burgués (pone el ejemplo de la Revolución Francesa) y las 

entiende como guerras antifeudales; igualmente distingue entre d~ 

fensivas y ofensivas las guerras entre distintos Estados-Naci6n, 

y menciona por vez primera que las guerras defensivas son por na

turaleza ju¿,za¿,, y que las ofensivas, por ende, son ~nju¿,za¿,, ra

zón por la cual el movimiento obrero del país atacante debe opone~ 

seles. Para definir el carácter real de una guerra defensiva, Le-

nin relativiza esta afirraaci6n señalando que es preciso delimitar 

antes el carácter de clase de los Estados que se enfrentan, y eje~ 

plifica su hip6tesis diciendo: 

"Pero imaginemos que un propietario de cien esclavos combate 
con otro que posee doscientos, por una distribución más 
"equitativaº de los esclavos. Es evidente que emplear en 
este caso el concepto de guerra "defensiva" o de "defensa. de
la patria" sería falsificar la historia y, en la práctica, 
un recurso de los hábiles esclavistas, simplemente para en
gañar a la gente sencilla, a los pequeños burgueses y a la 
masa ignorante. Así es cómo la burguesía imperialista de 
hoy, en la guerra actual entre esclavistas, por consolidar 
e intensificar la esclavitud, engaña también a los pueblos 
valiéndose de la ideología "nacional" y del concepto de de
fensa de la patria." 45) 

En otro texto de esa época, resurgen en Lenin las inquietu-

des respecto a lo que se conoce como "el problema nacional" y "el 

problema colonial", cuestiones que abordará posteriormente en su 

45) 
V.I.Lenin, E.l ¿,oc.~a.l~l>mo y la gue11.11.a, OC, Tomo XXII, p., 405. 
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tículo "La. guerra entre los más. grandes esclavistas por el mante

nimiento y fortalecimiento de la esclavitud", afirma que la época 

actual se caracteriza por la opresión creciente de las naciones 

de1 mundo entero por un "pufiado" de potencias, por lo cual lo·s 

obreros de los distintos países se deben oponer a esta política 

. . 1. 1 . l" . 47 ) imperia ista y co onia ista, En esos años surge un concepto 

que s~ pc;mdrá muy en boga en toda. la literatura sobre relaciones 

internacio~ales y getipolitica: 1a autodeterminación. Analizare-

mos es·te concepto más adelante, cuando mencionemos la coyuntura 

del fin de la. guerra y el surgimiento del Estado soviético como 

el pr;i.mer "Estado proletar;i.o" del mundo. 

entre enero y junio de 1916, Lenin recupera los estudios marxis

tas sobre el tema, en part;i.cular los de Rudolf Hilferding,. Rosa 

Luxemburgo y Nicolás Bujar;i.n, y señala a las guerras imperialis

tas por el reparto del mundo como uno de los rasgos mas importan

tes del nuevo periodo hist6rico por el que atraviesa el capitali~ 

mo. 

Para anal;i.zar el imperialismo y definirlo con base en sus 

cinco rasgos principales, a saber: 1) la concentración de la pro

ducción y el capital; 2) la fusión del capital bancario con el i~ 

dustrial; 3) la exportación de capitales; 4) la formaci6n de aso-

46) v.I. Lenin, El ~mpe~~al~&ma: óa&e &upe4~o4 del cap~tat~6ma, 
OC, tomo XXIII. 

4 7) v.I. Lenin, La gue4~a ent~e la4 mlÚ. g4ande6 e6clav~6ta4 pa4 
et manten~m~enta y 6o4tatec~m~enta de ta e6ctav~tud, OME. 



- 123 -

ciaciones capitalistas que se reparten el mundo; 5) la culminaci6n 

del reparto territorial por las diferentes potencias, Lenin m~nci~ 

na que un elemento central es la noci6n de poder y fuerza, tanto 

militar como política, de las distintas nnciones para dominar al 

mundo. A este nivel retoma el análisis de Engels, relaciona 

los cambios en la esfera de lo económico con la violencia, y cita 

el texto de Hilferding EL capL~al 6LnancLe~o: 

"El imperialismo es la época del capital financiero y de los 
monopolios, los cuales introducen en·todas partes la tenden
cia a la dominación y no a la libertad. Cualquiera sea el 
régimen político, el resultado de esa tendencia es la reac
ción en toda la línea y una intensificación extrema de los 
antagonismos en este terreno. Se intensificó notablemente 
el yugo de la opresión nacional y la tendencia a las anexio
nes, o sea, la violación de la independencia nacional (pues 
las anexiones no son sino la violación del derecho de las na 
cienes a la autodeterminación). Hilferding observs acertada 
mente 1a relación entre el imperialismo y la intensificació~ 
de la opresión nacional: 'En los países recién explorados 
-dice-, e1 capital importado intensifica las contradicciones 
y provoca contra los intrusos la creciente resistencia de 1os 
pueblos, cuya conciencia nacional se despierta, esa resisten
cia puede derivar con facilidad en medidas peligrosas contra 
el capital extranjero. Se revolucionan radicalmente las vi~ 
jas re1aciones sociales, se desmorona el milenario ais1amie~ 
to agrario de las 'naciones sin historia' y éstas son lazadas 
a la vor&gine capitalista. El propio capitalis~o proporciona 
gradualmente a 1os sometidos, medios y recursos para su eman
cipación, y éstos se lanzan a lograr el objetivo que en otros 
tiempos fue el más elevado para las naciones europeas; la 
creación de un Estado nacional único como instrumento de li
bertad económica y cultural. Es~e movimiento por la indepen
dencia nacional amenaza al capita1 europeo en sus zonas de 
explocación más valiosas y promisorias, y el capital europeo 
sólo puede conservar su dominación aumentando continuamente 
sus fuerzas militares.'" 48). 

A partir de estas apreciaciones sobre la cuestión nacional 

y colonial, el imperialismo y la autodeterminación, continGa su 

tipología de las guerras, y analiza el carácter y la importancia 

4.8) V.I. Lenin, E.t Lmpe~La:LLhnio.· •• , op. c..l:t.., pp. 418-419~/;i 
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de las "guerras de liberación nacional anticoloniales". En su f.2_ 

lleto "Acerca del problema de Junius", escrito en octubre de 1916, 

critica la posición de Rosa Luxemburgo sobre el problema colonial, 

quien afirmaba que ya no eran posibles las "guerras nacionales". 

Lenin le refuta taxativamente planteando que sí son válidas est~s 

guerras y que, además de válidas, son necesarias e inevitables49); 

más aún, sostiene que en el contexto de la guerra mundial, las gu~ 

rras en los países coloniales cumplían un papel revolucionario. 

En este mismo folleto, y ante el ascenso revolucionario que 

era cada vez más evidente en Rusia, Lenin comienza a elaborar hi-

pótesis sobre la única forma de lograr la paz. Estas apreciaciones 

constituyen los pilares de sus posteriores planteamientos sobre la 

futura 4efensa de la patria socialista: armar inmediatamente al 

pueblo y dejar en sus manos la solución de la guerra o la paz. El 

sab~a que tanto el zarismo como los gobiernos alemán y austriaco 

no podían aceptar esta idea, pues significaría cambiar radicalmen

te el carácter de clase de los mismos. Así, menciona que a la si

tuación objetiva que vivía Europa en estos años sólo se le podía 

contraponer una solución socialista, y que el resto de las solucio 

nes a la guerra sólo serían panaceas temporales. 

Otro elemento del pensamiento militar de Lenin en este pe

ríodo, es la metodología que utiliza para definir si una guerra 

es justa o injusta, y si el proletariado debe apoyarla o no. Ex 

trae de Clausewitz esta relación entre guerra y política: 

49) 
~.I. Lenin,· Ace~ca deL 6oLLe~o de Junlua, OME, p. 272. 
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"La guerra es 1a continuaci6n de 1a po1ítica. Hay que estu 
diar 1a po1ític& de preguerra, que conducía y condujo a 1a 
guerra. Si 1a polícica era imperialista, es decir, si era 
una po1ítica de defensa de 1os intereses de1 capital finan 
ciero, de saqueo y opresión de las colonias y de otros pa~ 
ses, entonces también 1a guerra que surge de esa política
es una guerra imperia1ista. Si 1a política es nacionalliber 
tadora,es decir, si expresaba e1 movimiento de masas contra 
el yugo nacional, entonces la guerra que surge de esa polí
tica es nacional liberadora." SO) 

Otra obra fundamental para entender el pensamiento militar 

de Lenin es "El programa militar de la revoluci6n proletaria11
•
51) 
0' 

La actualidad de este texto reside en que la posibilidad de gue

rras revolucionarias en distintos. países depende de la coinciden 

cia de los facto.res económicos, sociales y políticos. En caso 

contrario, afirma que aunque la guerra'revolucionaria triunfe en 

una naci6n, el resto de los países pueden continuar siendo capit~ 

listas o precapitalistas. Esta hip6tesis produjo diferentes po-

lémicas surgidas en el seno mismo del movimiento obrero interna-

cional después del triunfo bolchevique. El enfrentamiento entre 

Trotsky y Stalin después de 1925, tiene sus bases en esta discu

si6n sobre la "cuesti6n nacional" y la "solidaridad internaciona-

lista". Igualmente, en la actualidad, distintas corrientes del 

pensamiento reaccionario sostienen que dado el movimiento revolu-

cionario en un país, el mismo tiene principios "expansivos" o 

"contagiosos" sobre otros y entienden esta expansi6n como "teoría 

del domin6", que utiliza fundamentalmente el imperialismo norteame 

ricano para justificar sus acciones intervencionistas en la mayo-

50) 

51) 

V.I.Le'nin, SobJte. .ea c.a1t,i.c.a.t:u1ta de..t maJtX.i.6mO y e.e ec.onom.ic.,i..6-
mo .impe.1t,i.al,i..6.t:a, OME, p. 296. 
V. I. Len in, El p1tog1tama m.i..t,i..t:aJt de. .e.a Jte.vol.uc..l6n pJr.ol.e.t:aua, 
OME. 
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ría de los países del mundo. 

También en este texto Lenin hace consideraciones sobre el 

desarme que tienen total vigencia en la actualidad. Afirma que 

no es posible pensar en el desarme de un país socialista si en 

el mundo siguen existiendo fuerzas que potencialmente lo amenacen. 

Lenin postula, siguiendo las ideas de Engels al respecto, que el 

desarme sólo se dará cuando en todo el mundo se hayan eliminado 

las amenazas imperialistas, incluso no descarta la posibilidad de 

"guerras defensivas" en el socialismo. 

si6n. 

Esta hipótesis de Lenin ha sido objeto deuna amplia discu

El pensamiento militar soviético actual afirma que la ca-

rrera armamentista tiene su base en estas afirmaciones de Lenin, 

y que el armamentismo soviético es necesario por dos razones: 

1) para la "defensa de la patria", como sucedió con la invasión 

de la Alemania nazi sobre la URSS en la Segunda Guerra Mundial 

y, 2) para la disuasión, como sucede en el enfrentamiento actual 

URSS-USA. No obstante lo anterior, extraído del pensamiento militar 

de Lenin, hay otro elemento clave del mismo que no recupera la 

doctrina de defensa soviética actual: la relación fuerzas arma-

das-pueblo. Esto es, la creación de un ejército que se base en 

'el sistema miliciano-defensivo como la forma más eficaz de defen-

sa militar de un país: 

''En tercer lugar, el soc~alismo triunfante en un país no e~ 
cluye en modo alguno, de golpe, todas las guerras en gene
ral. Al contrario, las presupone. El desarrollo del capi
talismo sigue un curso extraordinariamente desigual en los 
diversos países. De otro modo no puede ser bajo el régimen 
de producción mercantil. De aquí la conclusión indiscuti
ble de que el socialismo no puede triunfar simultáneamente 
en todos los países. Empezará triunfando en uno o en va
rios países, y los demás seguirán siendo durante algún tiem 
po, países burgueses o preburgueses. Esto no sólo habrá de 
provocar rozamientos, sino incluso la tendencia directa de 
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la burguesía de los demás paises a aplastar el proletariado 
triunfante del estado socialista. En tales casos, la gue
rra ser!a, de nuestra parte, una guerra legítima y justa. 
Sería una guerra por el socialismo, por liberar de la bur
guesía a otros pueulos. Engels tenía completa razón cuando, 
en su carta a Kautsky del 12 de septiembre de 1882, recono
cía inequívocamente la posibilidad de "guerras defensivas" 
del socialismo ya triunfante. Se refería precisamente a la 
defensa del proletariado triunfante contra la burguesía de 
los demás países." 52) 

Ene4o-oc~ub4e 1917 

Los efectos de la guerra para el conjunto de la sociedad ru-

sa fueron devastadores. Habían sido movilizados para el frente y 

la retaguardia 15 millones de hombres, la mayoría campesinos; que 

iban a la guerra mal armados y peor alimentados. Rusia sufrió el 

40\ de todos los muertos del conjunto de los países beligerantes, 

perdiendo a más de dos millones y medio de hombres. 

Ya en 1916 el ejército zarista comenzó a desmembrarse y los 

desertores sumaban más de un mill6n y medio. Hacia febrero de 

1917, un espontáneo estallido de las masas exasperadas por las pr~ 

vaciones de la guerra y por la evidente desigualdad-en las cargas 

de la misma, hizo que sucumbiera la dinastía Romanov. 

Esto fue aprovechado por un amplio estrato de la burguesía 

y por Jn sector de funcionarios gubernamentales y surgió un "go-

bierno provisional", reconocido por las pol:encias extranjeras, y 

en el que no participaban los parl:idos revolucionarios, que no es 

peraban tan pronto el estallido de las masas. Inmedia1:amen1:e des 

pués se cre6 el primer soviet: el soviet de diputados obreros de 

52)) Ib-i.dem, p, 302, 
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Petersburgo. En él estaban representados las tres corrientes del 

movimiento revolucionario: los bolcheviques, los mencheviques y 

los socialistas revolucionarios. El ejemplo del soviet de Peter~ 

burgo fue rápidamente imitado y pronto surgieron nuevos soviets, 

primero en Moscú y otras ciudades y después en los distritos ru-

rales. Así, se realiza la primera conferencia de soviets de toda 

Rusia a fines de marzo de 1917. 

A fines de marzo y principios de abril, Lenin, desde su así 

lo en Suiza, escribe cinco cartas para el diario Pllavda, que ha-

bía vuelto a salir a la luz el 5 de marzo en Petersburgo. En una 

de estas cartas -mejor conocidas como "Cartas desde lejos"-, la 

titulada "A prop6sito dé una milicia proletaria"S
3

) recupera al

gunas de sus afirmaciones vertidas en 1905, cuando el ascenso re

volucionario, principalmente sobre el problema de la organizaci6n, 

y pone especial énfasis en el papel que deben cumplir los soviets 

como organismos generadores de un poder y un Estado revoluciona-

ríos. La peculiaridad que destaca, y que alude a la organizaci6n 

mi~itar, es el hecho de dar un papel prioritario a la fusi6n del 

ejército y la policía con el '-'pueblo en armas", como pilar de es-

te "poder alternativo", a la vez que señala que este "pueblo en 

,armas" debe ser una auténtica m.i.Li.c.-la popu.lall. Es decir, una mil!_ 

cía que, en primer lugar esté formada por la poblaci6n entera, 

por todos los ciudadanos adultos de ambos sexos, y que, en segun

do lugar, combine las funciones de ejército popular con las de p~ 

licía y sea la portadora de la responsabilidad del orden público, 

y que también se encargue de las funciones administrativas del Es-

5 3) v·.1. J.enin,· Ca/!...ta& de.&de. le.jo.&, l.a carta titulada Ac.e.llc.a de. 
la m.i.l.i.c.i.a pllole.~all.i.a, OC, tomo XXIII • 

-
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tado. 54 ) También propone en la misma carta un método que relaci~ 

ne los postulados te6ricos con la práctica, señalando que la teo

ría es una "guía para la acc.i6n" y que la táctica se debe saber 

adecuar a la situación concreta. En este punto Lenin es profund~ 

mente antidogmático y realista, pues propone "el análisis concre

to de la situaci6n concreta" recuperando la tradici6n original de 

Marx y Engels. 

Otro elemento que Lenin aporta en este período es una mayor 

clarificaci6n del llamado "poder dual". En el artículo "El doble 

poder"S;l) y en el folleto "Las tareas del proletariado en la ac-

tual revoluci6n", 56 ) escritos ambos en abril de 1917, señala que 

la revoluci6n de febrero marc6 un hito en la historia de Rusia: 

el surgimiento de una situaci6n revolucionaria. Lenin narra c6mo 

la burguesía ascendi6 al control del Estado en base a la fuerza 

del proletariado. Para comprender la situaci6n utiliza las cate 

gorías clausewitzeanas de 6ue~za ma~e~~al y 6ue~za mo~al, y dice 

que el proletariado apoy6 a la burguesía con su fuerza material 

provocando la caída del zarismo, pero que la burguesía tenía la 

fuerza moral para gobernar (elementos no coercitivos, como la 

cultura, el consenso, el parlamentarismo, etc.). A esta fase la 

denomina la "primera etapa de la revoluci6n proletaria". Lenin 

destina todas sus energías a difundir estas ideas en el interior 

54) 

5 5) 

5 6) 

Ib~dem; pp. 365-366. 

V.I. Lenin, El doble pode~, OC, tomo XXIII, p. 453. 

V.I. Lenin, La& ~a~ea& del p~ole~a4~ado en la ac~ual ~evolu
c~6n, en especial el capítulo titulado "El carácter original 
del doble poder y su significaci&n de clase", OC, tomo XXIV, 
p. 4 7 7. 
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de la clase obrera y campesina, y señala que la segunda etapa de 

la revoluci6n es cuando el proletariado y el pueblo suman sus fuer 

zas morales y materiales en un proyecto propio para derrocar a 

la burguesía. En este nivel Len~n asimila la noci6n de "concien-

cia de clase" con "fuerzas morales", y señala que esto se da cuan 

do la clase "en sí" se convierte en "para sí". Sobre el carácter 

del "doble poder" afirma: 

"Este doble poder se manifiesta en la existencia de dos 
gobiernos: uno es el gobierno principal, el verdadero, el 
rea1 gobierno de la burguesía, el "gobierno provisional" 
de Lvov y Cía, que tiene en sus manos todos los resortes 
del poder, el otro es un gobierno suplementario y parale-
1o, un gobierno de "control" encarnado por el Soviet de d_! 
putados obreros y soldados de Petrogrado, que no tiene en 
sus manos ningún resorte del poder, pero que descansa di
rectamente en el apoyo de la mayoría indiscutible y abso
luta del pueblo, en los obreros y soldados armados. 

El origen de clase y la significación de clase de este do 
b1e poder son los siguientes: la revolución rusa de marzO 
de 1917 no sólo arrolló toda la monarquía zarista, no só
lo entrego el poder íntegro a la burguesía, sino que, se 
acerco mucho a la dictadura democrática revolucionaria del 
proletariado y del campesinado. El soviet de Petrogrado 
y los demás, los locales, representan precisamente esa 
dictadura (es de~ir, un poder que no se apoya en la ley, 
sino directamente en la fuerza de las masas arEadas de 1a 
población), una dictadura precisamente de las clases an
tes mencionadas;" 5Y) 

La importancia de esta situaci6n de "doble poder" es que la 

asimila a la de "situaci6n revolucionaria", desarrollada desde 

1905. Señala que es una situaci6n temporal y niega la posibilidad 

de que se dé este "doble poder" en períodos hist6ricos no coyuntu

rales, lo anterior lo afirma dado que en la historia no se conce

bía otra forma de lucha revolucionaria que no fuera la "insurrec-

57) ~b.ldem, pp. 477-478. 
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cional". Asi, menciona que ambos poderes luchan por su propia 

consolidaci6n y que ésta se tiene que dar precisamente en el ca!!!_ 

po del enfrentamiento, determinándose el mismo por la correlación 

de fuerzas. En el caso de Rusia y dada la forma insurrecciona! 

de lucha, sólo se podía dar el enfrentamiento en una "batalla de-

cisiva". Esta fue precisamente la insurrecci6n armada que el p~ 

riodista norteamericano John Reed describi6 detalladamente en su 

libro l..o.6 d.lez d.i.ai. que C!..6.tJz.emec..leJton a.e. mundo. ·SS) 

Lenin llega a Rusia el 10 de abril de 1917. Su primer con-

tacto es en Petersburgo en la estaci6n de Finlandia donde es reci 

bido por una gran muchedumbre que se había congregado con ese fin.59 ) 

A partir de este momento inicia una dura lucha contra los menche

viques y. socialistas revolucionarios por su posición frente al g~ 

bierno provisional de Kerensky; él interpreta la posición de am

bas fracciones como "entreguista" a los intereses de la burguesía. 

Desde estos días, su principal labor está centrada en ac.umu.laJt 

6u.eJtza.6 en favor de l"os bolcheviques, para lo cual era necesario 

entablar una .tu.e.ha .te.6/Úca a fin de definir el carácter del Esta-

do surgido de la revolución de febrero y, así, delimitar la posi

ci6n que tendrá la fracción bolchevique frente al mismo. Así, 

escribe su libro E.e. Ei.~ado y .e.a Jz.evo.tu.c..l6n60 ) en los meses de 

agosto y septiembre de 1917, inmediatamente antes de la insurrec-

ci6n que llevará al poder a los bolcheviques. 

58) 

59) 

60) 

John Reed, Lo~ diez d~a.6 que e.6.tJtemec..leJz.on a.e. mundo, Grijal 
bo, M~xico, 1979. · -

Edmund Wilson, Hac.la .la ei..tac..l6n de F.ln.land.la, Alianza, Ma
drid, 1977. 

V.I. Lenin, E.e. Ei..tado y .e.a Jz.evo.luc..l6n, Ediciones en Lenguas 
Extranjeras, Pekín, 1975. 
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En esta obra, considerada una de las más importantes en lo 

que respecta a la teoría marxista del Estado, polemiza práctica

mente con todas las corrientes políticas de la socialdemocracia 

europea de su época. En especial critica a lÓs anarquistas y a 

los reformistas, diciendo que los primeros proponen la extinción 

del Estado, sin comprender la necesidad de la existencia de un 

Estado de transición entre el capitalismo y el comunismo.. Cues

tiona también la posici6n pacifista y legalista de los segundos, 

que sostienen que la transición se efectúa paulatinamente, copa~ 

do "posiciones" en el interior del Estado. 

La teoría del Estado de Lenin tiene sus fundamentos en las 

concepciones de Marx y Engels al respecto. En lo que se refiere 

a su concepción del poder y la violencia, inicia su texto con la 

afirmación de que "el ejército permanente y la polic:La son los 

instrumentos fundamentales del poder del Estado"fil) }' posterior-

mente estudia la aparente separación y divorcio que se da entre 

el mismo y la sociedad, consideran·do a este fenómeno como el de 

la "independencia relativa del Estado". 

Esta apreciaci6n es fundamental por el momento político que 

vivía Rusia; así, define al gobierno de Kerensky como "bonaparti~ 

ta" y lo compara con el de Bismarck en Alemania62 ) señalando que 

la única salida posible en favor del proletariado es mediante el 

derrumbamiento del Estado a través de la revolución violenta: "El 

pensamiento de Marx consiste en que la clase obrera debe dea~4ul4, 

4ompe4 la "máquina estatal existente" y no limitarse simplemente 

61) 

6?.) 
Ibldem. pp. 10-11. 

Tdem, p. _15. 
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a apropiarse de ella."63 ) 

Otro aporte muy importante en este texto es la definici6n 

de pu.eb.f.o: 

"En la Europa de 1871, el proletariado no formaba la mayoría 
ni en un solo país del continente. Una revolución "popular'~ 
que arrastre al movimiento verdaderamente a la mayoría, sólo 
podía serlo aquella que abarcase tanto al proletariado corno 
a los campesinos. Ambas clases formaban en aquel entonces el 
"pueblo". Ambas clases est&n unidas por el hecho de que la 
ºmáquina burocrática-militar del Estado" las oprime, las es 
c1av~za, 1as explot.a. Destruir,. romper esta miquina: tal es
el. verdadero interés del "puebl.0 11

, de su mayoría, de los 
obreros y de la mayoría de los campesinps, tal es la ''cond~
ci6n previa'' para una alianza libre de los campesinos pobres 
con los proletarios,. sin. c:uya alianza la democracia será pr~ 
caria, y 1a transformación socialista, imposible .. " 64) 

A partir de esta definici6n se comprende la estrategia bol

chevique de toma del poder, pues vemos que los "objetivos políti

cos" que están detrás de esta concepci6n son el satisfacer las n~ 

cesidades e intereses tanto del proletariado como del campesinado, 

resaltando la relaci6n que se establece entre el podek, el pue-

E;i-t:a.do, en donde los tres elementos están íntimamente 

ligados entre sí: 

•"t:uanto mas intervenga todo el pueblo en la ejecución de las 
funciones propias del poder del Estado, tanto menor es la 
necesidad de dicho poder". 65) 

De esta frase se desprende que el poder del pueblo se puede 

delimitar por su relaci6n con el ejército, pues si de la posibi-

lidad y capacidad de acceder a las armas se desprende la fuerza 

63) 

64) 

65) 

Idem, p. 45. 

Idem, pp. 47-48. 

Idem, p. 51. 
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del pueblo, el mejor indicador para delimitar el carácter de cla

se de un Estado es la relaci6n entre pueblo y ejército; asi, cuan 

do la esencia misma de los ejércitos está compuesta por el pueblo 

-"el pueblo en armas"- se puede decir que el Estado responde pro

fundamente a sus intereses y la noción de udemocracia" cobra un 

nuevo carácter, que es la determinación y defensa del pueblo mismo 

de su sistema de gobierno, si es necesario, por medio de la fuer-

za. 

Después de El Eh.ta.do y ¿a 4evolucL6n, a mediados de septie~ 

bre de 1917 Lenin escribe el folleto "El marxismo y la insurrec-

ción", 66 ) como una contribución al entendimiento del momento po-

litico de ascenso insurrecciona! que vivían las masas rusas en ese 

momento. Aqui utiliza el análisis de Engels sobre la insurrección, 

polemiza principalmente con los anarquistas y señala que la insu

rrección debe tener tres características: 1) no debe apoyarse en 

un complot; 2) se debe basar en el a.6cen6o ~evolucLona.~Lo del pu~ 

b.i.a, y 3) debe sostenerse en aquel mamen.to de.. vL~a.je (o decisivo) 

en que la actividad de la vanguardia sea mayor. Respecto ~e este 

último punto afirma: 

"si planteamos el problema de ese modo y concentramos todo 
nuestro grupo en las fábricas y los cuarte1es 9 estaremos en 
condiciones de determinar el momento justo para iniciar la 
insurrecci5n''. 67) 

En esta época, Lenin utiliza la metodologia de Clausewitz s~ 

bre la relaci6n politica-guerra y hace una evaluación de la coyun-

66 ) V.I. Lenin, El marxismo y la insurrecci6n, OC, tomo XXVIII. 
6

7) 1b.lde.m, p. 137. 
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tura donde destaca los m mentos de predominio del elemento mili

tar y los momentos de pr dominio politice. Asi, en una carta es

crita en las postrimerias de la insurrecci6n68 ) dice que "la his 

toria convierte hoy el problema militar en el problema politice 

fundamental". 69 ) Dentr de esta delimitación del problema mili

tar, subraya el papel q e cumplen las distintas instancias milita 

res y su funci6n a la " ora decisiva" y señala en "Consejos de un 

ausente", escrito cato1ce días antes de la insurrección: "Combj-

nar nuestras tres fuerz<s principales, ¿a e&cuadAa, ¿o& obAeAo& y 

¿a& un-i.dade& de :tAo pa de· tal modo que, por encima de todo podamos 

ocupar y conservar, cuaJ quiera que se· a el número de bajas que ello 

nos cueste: a) la centr;l de teléfonos; b) la central de telégra

fos; c) las estaciones ::e::-roviarias, y d) los puentes en primer 

término". 7o) Es importante notar que el 16 de julio de 1917 se 

consolida la organizaci>n militar de los bolcheviques con la rea

lización del congreso d~ las organizaciones militares en Peters

burgo. Están represent1dos en el mismo 500 unidades en las que 

hay alrededor de 30,000 bolcheviques. Estas organizaciones mili-

tares son las encargada de dirigir los preparativos de la insu

recci6n, a cuyo frente e designa a destacados militantes del Co

mité Revolucionario de etersburgo. 

De esta manera Le in se traslada de Finlandia a Petersburgo 

para preparar el levantamiento armado. Sostiene que éste no se 

podia demorar hasta la fecha en que estaba emplazada la Asamblea 

68) 

69) 

70) 

V.I.Lenin, ClVLt:a. a.t pAe&-i.den:te dd Cornit:.€. Aeg.lon~ dd ejéltc.Uo, ~ CVt 
mada y f.o& obAVW& de F-i.nf.a.nd-i.a, 27 de septiembre de 1917, OME. 

Ib-i.dem, p. 404. 

V.I.Lenin, Consej s de un ausente, OME, p. 424. 
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Constituyente (en noviembre), y lanza el 25 de octubre la orden 

de la insurrecci6n, en la que tiene un papel destacado el soviet 

de Petersburgo. 

Una de las mejores historias que se han escrito sobre la R~ 

voluci6n Rusa es la del inglés E.H. Carr. En ella se alude a es-

te momento decisivo de la toma del poder por los bolcheviques: 

"El soviet de Petrogrado y su comité militar revolucionario 
fueron los responsables de la organización de la victoria 
casi incruenta del 25 de octubre-7 de noviembre. Fue el co
mit~ militar revolucionario quien recogi6 el poder cuando 
éste cayó de las inermes manos del Gobierno Provisional y 
quien anunció al mundo el triunfo de la Revolución. Como 
diría m~s tarde Stalin , el Congreso de los Soviets "sólo 
recibió el poder de manos del Soviet de Petrogrado". To
dos los testimonios de la época rinden tributo a la ener
gía y capacidad mostradas por Trostky en ese momento, así 
como a sus servicios a la causa revolucionaria. Ahora 
bien, la estrategia suprema de la Revolución había sido di 
rígida por Lenin por medio del instrumento por él mismo -
escogido: el ala bolchevique del Partido Obrero Socialdemó 
crata Ruso. La victoria, pese a haber sido conouistada ba 
jo la consigna ''todo el poder a los soviets'', e;a no s51o
de los soviets, sino tam~ién de Lenin y de los bolcheviques. 
Lenin y el partido, el hombre y el instrumento, eran ahora 
de forma indisoluble una y la misma cosa. El triunfo del 
partido parecía deberse casi exclusivamente al continuado 
esfuerzo, coronado por el éxito, de Lenin de impOner su vo 
luntad en la organización y de conducir a sus colegas, a -
menudo renuentes, tras sus pasos. El prestigio ~el nombre 
de Lenin había quedado firmemente establecido; habían sido 
colocados los cimientos de la ascendencia sobre el partido 
de un único dirigente." 71) 

Una vez que los bolcheviques tornan el poder, es imprescindi 

ble para ellos adoptar cuanto antes una actitud hacia la 

guerra mundial. El problema fundamental que se presenta es la 

71) Carr, ap. c.-i.:t:., tomo I, pp. 115-116. 
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reconstrucción del ejército para que cumpla con los objetivos de 

la revolución. La primera declaración de Lenin al respecto es 

tres dias después de la toma del poder, en la "Conferencia de 

los representantes de los regimientos de la guarnición de Petro-

grado" el 29 de octubre. En la misma menciona que "la mayoría 

de los campesinos, soldados y obreros están por la política de 

paz1172 ) y señala que las tareas inmediatas debían ser: 

"La organización de1 Estado Mayor, 1a concentraci6n de 1as 
fuerzas materiales, el abastecimiento de los soldados con 
todo 10 necesario. Esto hay que hacerlo sin perder una so 
la hora, un solo minuto para que en adelante todo siga tan 
victoriosamente como hasta ahora." 73) 

Así, se inicia una nuevo período en la historia de Rusia, 

marcado por el control bolchevique del Estado y las Fuerzas Arma-

das. 

Dentro del pensamiento militar de Lenin, para cumplir con 

los objetivos políticos propuestos se vuelve un problema central 

la "defensa de la revoluci6n" y, dentro de la misma, tiene un pa

pel destac~do la creación de un nuevo ejército, que se llamará 

el "Ejército Rojo", pues de ahora en adelante ya no s6lo se lucha 

contra el agresor externo sino también contra las llamadas "guar-

dias blancas" o "contrarrevolucionarias", que son reminiscencias 

del ejército zarista. 

72) 

73) 

V.I. Lenin, Con6e4enc¿a de Loa 4ep4eaen~an~ea de Loa 4egi
mien~oa de La gua4nic¿6n de Pe~4og4ado, 29 de octubre de 
1917, OME, p. 452. 

Ib¿dem, p. 454. 
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5. Nov~emb4e 1917-1924 

La toma del poder por los bolcheviques provoca un cambio 

de la situación geopolítica que vivía Europa por la guerra. Ale

mania pensaba derrotar a Inglaterra por medio de una guerra subm~ 

rina, que inici6 en febrero de 1917. La revoluci6n rusa vuelve a 

convertir el centro-oriente de Europa en la zona más importante 

del conflicto. El gobierno bolchevique intenta lograr la paz con 

Alemania por todos los me~ios posibles. Así se inician las pllt! 

cas de Brest-Litovsk el 20 de diciembre de 1917. 

Estas pláticas de paz, que se concretan con la firma del ar 

misticio el 3 de marzo de 1918, ·hacen que se quiebre la unidad de 

la coalición de gobierno integrada por los bolcheviques y los so

cial revolucionarios, que argumentaban que la firma de la paz en 

tan duras condiciones eran una traición al país. Una de esas ca~ 

diciones era permitir que los ejércitos controlen el territorio 

que posean en el momento de la firma, lo que hace que los alema

nes controlaran una parte del territorio occidental de Rusia. 

Durante el año de 1917, la decisión de Estados Unidos de 

romper relaciones con Alemania se tom6 porque, según el presiden

te Wilson, Alemania violaba el acuerdo de "libertad de los mares". 

Así, el neutralismo propugnado por Wilson desde el inicio de la 

guerra se rompe en febrero de ese año cuando Alemania ataca un 

barco norteamericano. Estados Unidos declara la guerra el 2 de 

abril en una sesión extraordinaria del Congreso. 

Así, la paz de Brest-Litovsk, aunque en un principio pare

ció desfavorable para los rusos, era una medida acertada ae los 

bolcheviques, que sabían que Alemania no podía sostener sus posi-
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cienes por mucho tiempo ante la entrada de Estados Unidos a la 

guerra. No obstante, el año de 1918 fue crucial para la naciente 

república soviética, pues pese a estar firmada la paz con Alema

nia, el resto de los paises beligerantes veían a Rusia como un 

ene.migo. Los aliados no reconocían al nuevo gobierno y los pai-

ses que giraban en torno de Alemania tampoco reconocieron la paz; 

incluso esta última rompe el armisticio a dos meses de su firma. 

Así, las presiones militares contra la naciente República Sovi! 

tica Socialista Federada de Rusia no se dejaron esperar. Las agr!:_ 

sienes militares más importantes se inician el 3 de abril de 1918, 

cuando tropas japonesas desembarcan en Vladivostok; al día siguie~ 

te los turcos se apoderan de Batum, en el Mar Negro; a fines de 

ese mes, tropas alemanas ocupan Jarkow y la mayor parte de Ucrania, 

regi6n muy importante pues suministraba gran parte de los alimen

tos de toda Rusia. El 12 de mayo., en el norte, el general Manner

heim arroja al ejército rojo de Finlandia; hacia el 25 de mayo, 

las tropas acantonadas en Checoslovaquia se sublevan e inician 

sus ataques contra los soviets, tomando la ciudad de Kazán el 7 

de agosto. El lo. de agosto el ejércit0 británico se apodera de 

Arcángel, mientras por el sur, sus tropas estacionadas en Persia 

~cupan Baku. 

Frente a estas agresiones imperialistas, provenientes de 

ambos bandos contendientes, el factor fundamental para que Rusia 

pudiera defender su territorio y posteriormente pasar a la ofensi 

va y expulsar a los agresores, es la existencia de los soviets y 

la creaci6n del ejército rojo. La pregunta fundamental que obli

ga a reflexionar sobre este hecho es c6mo a pesar de estar casi 

totalmente derrotados por los alemanes, los soldados rusos, apoy~ 
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dos por las masas, vencen posteriormente a los agresores. 

El factor fundamental es la política bolchevique de sólida 

alianza obrero-campesina, donde la reforma agraria tenga un papel 

fundamental como elemento "moral" que incentive a los campesinos, 

que conformaban la soldadesca del anterior ejército. En el caso 

de los obreros, su organizaci6n en soviets garantizaba que la pr~ 

ducción industrial se destinara a la defensa de la patria. Lo an 

terior sólo _era posible aboliendo los rangos militares en las fuer 

zas armadas y fusionándolas con el pueblo por medio de las mili-

cias: 

ºLa rapidez con que el poder revolucionario:t que todavía en 
la primavera estaba prácticamente falto de fuerzas armadass 
logr5 crear un ej~rcito radicalmente nuevo, despu~s de ha
berse visto obligado a liquidar el viejo, ya irremediable
mente enfermo, fue una de sus pruebas políticas más brillan 
tes, que demostraban cuán profundas eran las raíces de la -
revolución: en el otoño de 1918 estaban bajo las armas cer
ca de un millón de hombres, que pasaban por rápidos cursos 
de ad~estramiento. Pero a esta masa, heroica aunque. hetera 
génea~ capaz de impulsos generosísimos y de imprevisibles -
desbandadas, era preciso darle un encuadramiento y una dis
ciplina." 74) 

La guerra mundial termina a fines de 1918 con el rompimien

to de Austria-Hungría y la firma de paz de los "aliados" con Ale 

mania, Bulgaria y Turquía. Durante 1918 la hegemonía militar de 

Estados Unidos se fue imponiendo. Desde principios de 1918, en 

enero, el presidente Wilson enuncia los "14 puntos" que debieran 

regir la paz una vez terminado el conflicto. Uno de los postula-

74) Boffa, op. c..i_;t,, tomo II, p. 254. 
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dos básicos planteados por Wilson, el de la "autodeterminación de 

los pueblos", plantea en el contexto del conflicto bélico una pr~ 

puesta de creaci6n de "repúblicas liberales" para el oriente de 

Europa, obviamente bajo el principio de la hegemonía del poder 

económico donde el "libre comercio" fuera el elemento centra1. 75) 

Lenin retoma este argumento proimperialista y le confiere 

una connotación totalmente diferente: la "autodeterminaci6n polf 

tica" e "ideológica" es el principio rector de la guerra antimp~ 

rialista y ·antioligárquica que emprende Rusia. 

Si la guerra había terminado para las distintas naciones 

europeas, para el pueblo ruso siguió siendo una realidad inevita 

ble. A principios de 1919 el acoso de los ejércitos blancos ap~ 

yados por los países imperialistas era muy peligroso, pues amen~ 

zaban directamente a Moscfi por el norte. Los bolcheviques, para 

contener este avance, mandaron las mejores unidades del ejército 

rojo, apoyadas por guerrilleros siberianos, logrando impedir el 

paso hacia el sur de las tropas. Al mismo tiempo, por e·1 Mar Ne-

gro y por el oriente también se inician grandes campañas milita

res contra los bolcheviques. 

A fines de 1919 comienzan los grandes éxitos militares del 

ejército rojo en los distintos frentes en que combatían; los con 

trarrevolucionarios se repliegan y los bolcheviques pueden ini

ciar la ofensiva en cada uno de los frentes: 

75) 

"1919 fue el año decisivo y más trágico de la guerra civil: 
'inolvidable', dirá el dramaturgo Vishnevsky, en el título 
de una de sus obras teatrales. Ese año fue testigo de las 

Véase Howard Richards, AU-tod&eJun.i.nac.-i611 y poden. ec.0116mi.c.o, ponencia pre 
sentada al encuentro CLAIP-COPRED en México D.F. el 8 de abril de 1983,
y Lewin N. Gordon, WodJr.oiv W.lf..6011 a11d AmeJúc.a11 Fo1Le-lg11 Po.ti.e.y, citado en 
la ponencia de Richards. 
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más importantes ofensivas concéntricas de 1as fuerzas blan
cas contra el corazón de la Rusia revolucionaria. Más de 
una vez el peligro militar volvió a hacerse mortal para el 
poder de los soviets, al ~enos tanto corno lo había sido en 
el verano anterior. Pero también fue aquel el año que con
dujo a un cambio decisivo en el conflicto, porque el Ejercí 
to Rojo logró derrotar, uno por uno, a todos sus numeio~os
adversarios. A fines de 1919 las premisas de su victoria 
definitiva estaban ya consolidadas." 76) 

Así, el único basti6n de los contrarrevolucionarios que si-

gui6 teniendo fuerza, el del sur, que se localizaba en Crimea, 

fue derrotado en 1920, lográndose la victoria definitiva durante 

1921 y 1922. Los pocos focos contrarrevolucionarios que quedaban 

como el de Vladivostok, que ocupaban los japoneses, fueron libera-

dos durante 1922. 

Una de las consecuencias de la guerra civil es el gran cre

cimiento del ejército rojo, que para 1922 contaba con más de cinco 

millones de miembros, convirtiéndose en el principal basamento del 

poder bolchevique. 

Durante todo este período de guerra civil, Lenin teoriza 

acerca del significado que para el pensamiento marxista tenía la 

creaci6n del ejército rojo, señalando que es un problema totalmente 

nuevo a que se tiene que enfrentar el marxismo: 

"El probl.ema de la organización del ejército rojo era un pro
blema totalmente nuevo; jamas se había planteado antes, ni si 
quiera en el plano teórico. Alguna vez dijo Marx que uno de
los méritos de la comuna de París había sido el de poner en 
práctica decisiones no tomadas en ninguna doctrina anterior, 
sino .dictadas por la necesidad de los hechos". 77) 

76) 

77) 
Boffa, op. c..l:t., tomo II, p. 257. 

V.I. Lenin, Vlll Co11gJte1>0 del P.C. (bJ R. 18-23 marzo de 
1919, OME, pp. 525-526. 
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A partir de esta relación, Lenin refuerza sus hip6tesis a~ 

teriores sobre la lucha de clases y la correlaci6n de fuerzas, y 

define al período como "defensivo". Desde marzo de 1918 en la 

Uni6n Soviética se comenz6 a hablar del llamado "comunismo de gue 

rra" cuyo factor fundamental era la política agraria, pues el pi

lar de su estructura era el impuesto en especie hacia los campesi

nos para poder garantizar la alimentaci6n de los obreros y sold~ 

dos. Aquí Lenin utiliza la metodología de Clausewitz y afirma 

que en este período defensivo de guerra civil y antimperialista lo 

principal son las reservas de trigo para alimentar a los soldados, 

se refiere implícitamente a la relaci6n guerra-política, donde, en 

periodos en que predomina la guerra (o la "estricta" correlaci6n 

de fuerzas), la economía y la sociedad van a estar determinadas 

por aquella, y aplica los principios de la ciencia militar para d~ 

limitar las tareas a seguir. En su folleto "Infantilismo de iz-

quierda y mentalidad pequeñoburguesa", escrito en mayo de 1918, 

afirma: 

"Adoptar una actitud seria con respecto a la defensa del pals 
significa prepararse a fondo y calcular rigurosamente la co
rre1aci6n de fuerzas. Cuando evidentemente nuestras fuerzas 
son insuficientes, el mejor medio de defensa es el repliegue 
hacia el interior del pals (quien vea en esto una fórmula ar 
tifi·cial~ compuesta para la ocasi6n, puede leer lo que escrT 

' be el viejo Clausewitz, una de las mas grandes autoridades -
en materia militar, sobre las enseñanzas de la historia al 
respecto). Pero en los 'comunistas de izquierda' no hay el 
menor indicio de que comprendan el significado del problema 
de la correlaci6n d¡; fuerzas." 78) 

78) 

En el análisis de la correlaci6n de fuerzas, el elemento que 

v.I. Lenin, 1n6an~iLiama de ~zquie4da y men~aLidad pequefta 
bu4gueaa, OC, tomo XXIX, p. 86. 
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Lenin destaca como una de las causas fundamentales de las victo-

rias bolcheviques es la "fuerza moral", .resaltando que los obre

ros y campesinos, al luchar por sus propios intereses, pese a la 

mala alimentació~ y nula formación militar, tuvieron la capaci-

dad de vencer a la contrarrevolución. En un mensaje a los miem-

bros del ejército rojo emitido a fines de marzo de 1919, Lenin 

sostiene que "el ejército rojo es fuerte porque es consciente, y 

porque_ es consciente y porque marcha unánimemente al combate por 

la tierra para los campesinos, por el poder para los obreros y 

campesinos, por el poder soviético. El ejército rojo es invenci-

ble porque en él se agrupan y funden con los obreros millones de 

campesinos que aprendieron lo que es la disciplina de la camara

dería, que no sienten abatirse su espíritu, que se forjan después 

de las pequeñas der_rotas y se lanzan cada vez con más audacia con

tra el enemigo, sabiendo que la derrota total es inminente". 79 ) 

Un suceso importante en la determinación de la victoria bo~ 

chevique fue la realización, el 4 de marzo, del congreso de dis

tintos partidos socialistas en Moscú, que dió lugar a la forma-

ción de la llamada Internacional Comunista o Comitern. Dado el 

aislamiento de Rusia -Carr menciona que "fueron los gobiernos ali_!!. 

dos los que, de forma deliberada y con éxito, trataron de aislar a 

Moscú, y no Moscú el que trata de aislarse con el resto del mun-

do"-• 80) el gobierno bolchevique trató de impulsar una política 

de expansión de la revolución, principalmente hacia los distintos 

países de Europa, con objeto de que los gobiernos dejaran de in-

?9) 

80) 

v.r. Lenin, Vlacu46o6 g4abadoa en dlacoa. Menaajea aL ejl4cf 
zo 4ojo, OME, pp. 532-533. 

Carr, op. clz., tomo 3, p. 161. 
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tervenir militarmente y apoyar a los ejércitos blancos en su ava~ 

zada contrarrevolucionaria. Ya en noviembre de 1918, en La 4evo

l.uc~6n p4ol.e~a~a y el. 4enegado Ka~~ky, 81 ) Lenin sostiene que la 

única forma de consolidar la revolución en Rusia, es por medio de. 

la "Revolución mundial". Esta política surte efecto principalme~ 

te en Inglaterra y Alemania, donde se da un ascenso de las masas 

bastante significativo, pero es en 1919 cuando la política de im-

pulsar la revoluci6n mundial es mfis determinante. Después de las 

victorias contra los ejércitos blancos a fines de 1919, esta poli 

tica internacional es matizada por las crecientes vinculaciones 

que necesit2. tener Rusia con los distintos países en todos los 

6rdenes, sobre todo en el comercial-financiero; además, ante las 

pocas perspectivas de triunfo que tienen los mismos por los gol

pes pr~pinados por el ejército rojo, los gobiernos aliados dejan 

de apoyar a los contrarrevolucionarios. 

Conformado el Comitern, del 18 al 23 de marzo de 1919 se rea 

liza el VIII Congreso del Partido Bolchevique de Rusia. Uno de 

los puntos centrales a discutir es la política militar que debe s~ 

guirse, dada la premura con que había que detener el avance de los 

ejércitos contrarrevolucionarios. El punto del programa en la es-

f~ra militar, en sus partes medulares, fue aprobado con el siguie~ 

te texto: 

•• En la esfera militar 1as tareas del part~do se determ~nan 
por las siguientes tesis fundamentales: 

· 8l) V. I. Len in, La 4evol.u.c.-i.6n p4ol.e~a~a y el. 4enegado Kau.~~ ky., 
OC, tomo XXX. 
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1) En la epoca de descomposición del imperiali~mo y exten
sión de la guerra civil no es posible conservar el viejo 
ejército ni organizar otro nuevo sobre la base denominada 
extraclasista o nacional. El Ejército Rojo, como arma de 
la dictadura del proletariado, deberá tener por necesidad 
un carácter abierto de clase, es decir, se forma exclusi
vamente del proletariado y de lns capas semiproletarias 
del campesinado próximas a el. Solamente con la liquida
ción de las clases, este ejército clasista se convierte 
en milicia socialista de todo el pueblo. 

2) Es imprescindible el mas amplio adiestramiento militar 
de todos los proletarios y semipro1etarios y enseñar en 
las escuelas las correspondientes asignaturas. 

3) El adiestramiento militar y la educación en el Ejerci
to Rojo se realiza en base a la unión de clase e instru~ 
ción socialista. Por esto son necesarios comisarios polí 
tícos que sean comunistas seguros y abnegados. conjunta-
mente con los jefes militares; y la creación de células 
comunistas en cada unid~d para establecer una cohesi6n 
ideológica interna y una disciplina consciente. 

4) En contraposición al viejo ejercito es preciso: que 
los plazos de adiestramiento puramente cuartelero sean lo 
m~s breves posibles, hacer que los cuarteles sean lo m&s 
semejantes a escuelas politicQ_militares, el más estrecho 
contacto de las unidades militares con las fábricas. con 
los sindicatos y con las organizaciones de campesinos po
bres. 

5) Los vínculos orgánicos y la estabilidad necesaria, so
lamente pueden ser trasmitidos al joven ejército revolu
cionario por cuadros de mando procedentes de los obreros 
y campesinos,. aunque al principio esos cuadros sean débi
les. Por esto, la preparación de soldados capaces, enér
gicos y fie1es a la causa del socialismo, para los pues
tos de mando; es una de las tareas más importantes en la 
creación de1 ejército. 

6) Es necesario el mayor aprovechamiento y empleo de la 
experiencia operativa y técnica de la última guerra mun
dial. A este respecto es necesario hacer participar en 
la organización y dirección operativa del ejército a los 
especialistas militares que han pasado la escuela de1 vi~ 
jo ejército. Pero a su vez, una condici6n indispensable 
de una tal participación es concentrar en manos de la el~ 
se obrera la dirección política del ejercito y el control 
multilateral de los cuadros de mando. 

7) La exigencia de elegir los cuadros de mando, que tiene 
gran importancia de principio con relación al ejército 
burgués, donde los cuadros de mando se eligen y educan co 
mo un aparato de supeditación clasista del soldado y a 
través de estos, de las masas trabajadoras, pierde por 
completo su importancia de principio en el ejercito de 
clase; el Ejército Rojo de obreros y campesinos. La posi 
ble combinación de elección y designación está dictada eñ 
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e1 ejército revolucionario de clase por consideraciones ex
clusivamente practicas y depende del nivel de organización 
alcanzado, del grado de cohesión de las unidades del ejérci 
to, de la existencia de cuadros de mando, etc." 82) 

Uno de los puntos fundamentales a destacar, es que Lenin 

proponía la aceleraci6n del proceso de educaci6n militar en to

dos los soviets, en contraposici6n con los planteamientos de 

Trotsky, quien afirmaba que había que profesionalizar al ejército 

rojo, incluso retomando los viejos cuadros de oficiales zaristas. 

Lenin sostenía que en esos momentos de máxima definición de la 

guerra¡ el ejlrcito rojo debía ser un ejlrcito de clase, prolet~ 

rio, y que la profesionalizaci6n, además de que implicaba costos 

muy altos, no se podía llevar a cabo dada la imperiosa necesidad 

de acumulación de fuerzas para detener el avance de los contrarr~ 

volucionarios. 

A mediados de 1919 la lucha adquirió sus máximas dimensio-

nes cuando la penetración y el ataque sobre Petersburgo eran inmi 

nentes. Lenin hace un llamamiento a las organizaciones del parti 

do bolchevique para detener con todas l:as fuerzas pos,ibles el 

avance contrarrevolucionario. En una carta titulada "¡Todos a la 

lucha contra Denikin!", fechada el 9 de julio de 1919, habla de 

la movilización de toda la población organizada en forma de mili-

cias: 

82) 

"La repGblica soviética es una fortaleza sitiada por el capi 
tal mundial. Solo podemos otorgar el derecho de refugiarse 
en ella contra Kolchak y, en general, el derecho de habitar 
en ella, a quienes toman parte activa en la guerra y nos ay~ 

Resoluciones del VIII Congreso del Partido Bolchevique,la r~ 
so 1 ución titulada En .e.a e<16 ella m-i.l...i.:talL, O~IE, pp. 7 33-7 34. 
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De ahí nuestro derecho y nuestro 
la población, sin excepción, para 

Es importante destacar el conocimiento de Lenin de estrate

~ia militar, pues al llamar a toda la poblaci6n a luchar por el e~ 

fuerzo bélico está aludiendo a la noci6n clausewitzeana de "guerra 

total". En la misma carta, señala también elementos fundamentales 

del "arte de la guerra", como la noci6n de espacio, que -como vi-

mas en el primer capítulo-, a nivel de la estrategia, se concibe 

como "teatro de la guerra". Al respecto Lenin dice que "la Repg_ 

blica soviética está sitiada por el enemigo. Debe convertirse no 

de palabra, sino en los hechos, en un campamento militar único" !34) 
Y para dar una direcci6n efectiva a la defensa y lograr la vict~ 

ria, señala· otra necesidad fundamental: la del "mando único": "La 

dirección práctica de las instituciones, empresas, asuntos o ta

reas debe encomendarse a un solo camarada de reconocida firmeza, 

energía, audacia, y capacidad para dirigir asuntos prácticos, y 

que goce de la mayor confianza. De todos modos, y en todas las 

circunstancias sin excepci6n, la dirección colectiva debe ir aco~ 

pañada de la más precisa delimitación de la responsabilidad pers~ 

nal de cada uno para una tarea definida con toda precisi6n. Es

grimir como excusa de la irresponsabilidad el método de la direc

ci6n colectiva, es un mal muy peligroso que amenaza a todos los 

que no tienen gran experiencia en un trabajo colectivo eficiente; 

en el ejército, con demasiada frecuencia lleva a la catástrofe, 

al caos, al plnico, a la fragmentación del mando y a la derrota 

83) 

84) 

V.I.Lenin, ¡Todoa a la lucha con~4a VenLkLn!, OC, tomo XXI, 
pp. 335.,-336. 

IbLdem, p. 319. 
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inevitable. ,.SS) 

Hacia fines de 1919, infringidas ya las más importantes d~ 

rrotas a la contrarrevoluci6n, los grandes paises vislumbran el 

alto costo politice que significaba seguir agrediendo a Rusia y 

se inicia asi una época·de paulatino reconocimiento de la Rusia 

soviética por las distintas potencias. 

En el interior de la Üni6n Soviética, era necesario legiti_ 

mar al máximo el poder bolchevique, para lo cual Lenin hace un 

exhaustivo an~lisis, a mediados de diciembre de 1919, de las eles 

ciones a la Asamblea Constituyente que se celebraron en noviembre 

de 1917. Este análisis es muy importante, pues algunos sectores 

opositores a los bolcheviques, como los eseristas (socialistas 

revolucionarios) y los mencheviques, los acusaban de no haber ob

tenido la mayoría electoral que los legitimara en el poder, y de 

gobernar contra la voluntad del pueblo ruso. En este texto, tit.!:!_ 

lado "Las elecciones a la asamblea constituyente y la dictadura 

del pro1etariado", 8 6) Lenin no s6lo efectúa una evaluaci6n cuan-

titativa de los resultados electorales, sino también cualitativa, 

y señala que, si bien en conjunto los partidos "pequeñoburgueses" 

(eseristas y mencheviques) habian obtenido más del doble de votos 

~ue los bolcheviques, en los centros donde se define el poder es-

tatal, como Petersburgo y Mosco, . donde habita la mayoria de la 

clase obrera, los bolcheviques obtuvieron una aplastante victo-

85) 

86) 
Idem, pp. 319-320; 

V. I. Len in, La.-0 e.lec.c..ion.u, 11 .f.11 a..611mb.lea. c.011-0:t.i.:tuyen:te y .e.a. 
d.i.c.:ta.du~a de.I'. p~o.le:ta.~.i.a.do, OC, tomo XXXII, p. 242. 
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ria electoral. Por lo tanto sosti~ne que el poder bolchevique 

es legítimo y que en la época actual (1919) "La ciudad inevita-

blemente dirige al campo. El cainpo, inevitablemente sigue a la 

ciudad. El único proplema es qué clase de las clases "urbanas", 

lograr~ dirigir al campo, hará frente a esta tarea, y qué formas 

asumir~ la dirección ejercida por la ciudad. 1187) 

Para legimitar este argumento recurre a la definición de 

"fuerza" y defiende el control del Estado que ejercen los bolche-

viques; incluso señala otros elementos claves de la ciencia mili-

tar como el "momento decisivo" y "punto decisivo", coincidiendo 

con el esquema analítico de Clausewitz que se basa en el espacio, 

el tiempo y la fuerza: 

"Prosigamos. Los bol.cheviques contaban con el res pal.do no 
s61o de 1.a mayoria del. proletariado, no s6lo con la van
guardia revolucionaria del proletariado, templada en 1.a 
larga y persistente 1.ucha contra el oportunismo; contaban 
también, si se puede emplear una expresi6n militar, con 
una-.poderosa "fuerza de choque" en 1as capitales. 

Una apl.astante superioridad de fuerzas en el momento deci 
siv~ y en el punto decisivo; esta ••1ey'' de los triunfos -
rnil.itares es también la 1.ey de los triunfos politices, 
especialmente en esa encarnizada, fogosa guerra de c1ases 
que se llama revolución. 

Las capitales o, en general, los centros comerciales e i~ 
dustriales más importantes (aquí, en Rusia, ambos coinci
den pero no en todas partes coinciden) deciden en un gra
do considerable el destino pol.itico de una naci6n, siem
pre que, por.supuesto, los centros cuenten con el apoyó 
de suficientes fuerzas en las localidades y en el campo, 
aunque ese apoyo no sea inmediato. 88) 

Otro elemento central al que recurre Lenin para legitimar 

el poder bolchevique, es la política llevada a cabo en el interior 

8 7) 

as> 
Ib.idem, p. 246. 

Idem, pp. 247-248. 
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de las Fuerzas Armadas. Al igual que Clausewitz, Marx y Engels, 

entiende que en épocas de guerra el poder y la fuerza se definen 

por las decisiones y la política llevada a cabo en y por las Fuer 

zas Armadas; así, si el partido bolchevique fue el único que duran 

te la época de la guerra imperialista de 1914 a 1918 tuvo una po

lítica coherente en el interior de las Fuerzas Armadas rusas, y l~ 

gr6 en el momento de la insurrecci6n de octubre de 1917 controlar 

al 501 de las mismas, tiene el legítimo derecho de utilizar al 

ejército para sus objetivos políticos: 

"Por 1o tanto, también en las fuerzas armadas los bolchevi
ques contaban ya, en noviembre de 1917, con una "fuerza de 
choque'• política, que les aseguraba una aplastante superio 
ridad de fuerzas en el lugar decisivo, en el momento decisi 
vo. No se podía hablar siquiera de resistencia, por parte
de las fuerzas armadas, a la revolución proletaria de Octu
bre, a la conquista del poder político por el proletariado, 
considerando que los bolcheviques tenían una enorme mayoría 
en los frentes norte y occidental, mientras que en los otros 
frentes, muy alejados del centro, los bolcheviques disponían 
de tiempo y posibilidad de arrebatarle los campesinos al PªE 
tido eserista. Pero de esto nos ocuparemos m&s adelante"~9) 

Para concluir sus argumentaciones sobre la importancia del 

"sufragio universal" para el proletariado, Lenin lo compara con 

lo que significa la lucha de clases en la sociedad y concluye 

que las elecciones son un medio válido que puede ser usado ·por 

un partido revolucionario, pero que no se trata del único medio 

de lucha existente, y que la decisión de participar en las mis

mas depende de la situaci6n concreta, es decir, de la ~orrela

ci6n de fuerzas existente en la sociedad: 

89) Idem, p. 251. 
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"l) El sufragio universal es un índice de la madurez alcan
zada por las diversas clases en la comprensión de sus probl~ 
mas. Demuestra como tienden las disti11tas clases a resolver 
sus problemas. La solución real de estos problemas no se lo 
gra mediante votaciones, sino con la lucha de clases, en to= 
das sus formas, incluyendo la guerra civil. L~-~7 

3) El partido del prol~tariado revolucionario debe partici
par en los parlamentos burgueses a fin de esclarecer a las 
masas; esto puede hacerse durante las elecciones y con mot! 
vo de la lucha entre partidos en el parlamento. Pero limi
tar la lucha de clases a la lucha parlamentaria, o conside
rar esta Utlima como la forma superior y decisiva de lucha, 
a la que están subordinadas todas las demás formas de lucha, 
es una verdadera deserción al campo de la burguesía contra 
el proletariado. {~.~/ 

8) La fuerza del proletariado en cualquier país capitalista 
es muchísimo mayor que la proporción de población local que 
representa. Ello se debe a que el proletariado domina eco
nómicamente en el centro y el nervio de todo el sistema eco 
nómico del capitalismo y, además, a que el proletariado ex= 
presa económica y políticamente los verdaderos intereses de 
la inmensa mayoría de los trabajadores en el capitalismo." 90) 

La importancia de estas reflexiones -sobre la lucha electo-

y sobre la fuerza del proletariado- cobra especial relevan-

cia en la actualidad, pues numerosas fuerzas políticas contempo

ráneas olvidan este aspecto fundamental de la correlaci6n de fue~ 

zas dentro de las sociedades capitalistas, equivocando los méto

dos de lucha a seguir, ~ intentando legitimarse sólo mediante la 

lucha electoral. En la época en que Lenin escribe lo anterior, 

también es importante este señalamiento, pues por primera vez en 

Ia historia, tanto del marxismo como de las organizaciones revolu 

cionarias, se distingue la importancia política que tienen las 

90) Idem, pp. 262-264. 
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distintas clases sociales en el interior de las naciones, hacien

do hincapié en un punto poco tomado en cuenta por las organizaci~ 

nes polí·ticas: La. 6ue1Lza. 1Lea.!. que e.a.da. c..e.11..6 e -Ooc..la..e. e-0.:t6. en c.a.p!!_ 

c..lda.d de de-0p.e.ega.1L ha.c..la. .e.a. -0oc..leda.d. 

Lenin no s6lo defiende la legitimidad de la existencia del 

poder bolchevique dentro de Rusia, sino también la escribe para 

legitimar al mismo en el resto del mundo, tanto sobre las clases 

proletarias de las distintas naciones, como frente a los gobier

nos de las mismas, pues, si bien 1919 fue el año de mayor "inter

nacionalismo proletario" ejercido por los bolcheviques, estos ta!!!_ 

bién tenían que ser reconocidos diplomáticamente para negociar 

con los distintos gobiernos, incluso para sobrevivir como nación. 

O sea, que Lenin debi6 reconocer la "correlaci6n de fuerzas" exis 

tente en los distintos países de una manera realista. 

A partir de esta cuesti6n, se inicia dentro mismo del part~ 

do bolchevique una discusi6n que tendrá muy amargos resultados 

después de la muerte de Lenin: la polémica entre "el socialis 

mo en un s6lo país y "La revoluci6n permanente", polémica que te!!_ 

drá como protagonistas fundamentales a Stalin y a Trotsky, respec

tivamente. 

En lo que respecta a la posterior organizaci6n del ejército 

rojo, de 1920 a 1924 esta se reduce debido a las necesidades de 

reconstrucci6n del país, sobre todo en lo concerniente a impulsar 

la industria pesada. Los mejores cuadros del partido, destacados 

en los frentes de guerra por su conciencia de clase y su respons~ 

bilidad, se destinan a la producción industrial; así, se va red~ 

ciendo el ejército rojo y surge una polémica entre los cuadros di 
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rigentes sobre su futura organización. Había quienes cuestiona

ban la forma de organización mixta, entre tropas regulares y tr~ 

pas territoriales-milicianas (forma esta última que predominó d~ 

rante la guerra civil) y sostenían que el ejército tenía que pr~ 

fesionalizarse. Lenin en cambio planteaba que había que profun-

dizar la organización mixta. Después de su muerte se dió prio

ridad a la formación de cuadros de oficiales y a la profesionali 

zación, estableciéndose, en 1935, los grados militares que van 

desde subteniente hasta mariscal, y sólo en la época de la inva

sión nazi, durante la Segunda Guerra Mundial, se volvió a recu

rrir a la organización mixta y a utilizar tácticas guerrilleras 

de lucha como la forma más eficaz de defensa. 

Actualmente, en las Fuerzas Armadas soviéticas se sostiene 

que su conformación responde a la herencia "teórico-mili-

tar" de Lenin. Para defender este argumento se recurre a los e~ 

critos militares que se refieren al "mando t:inico", al entendirnie!!. 

to de las "leyes específicas de la gµerra", al "arte de la guerra•: 

etc., pero nosotros creernos que estas consideraciones no son el 

eje principal de su "pensamiento militar", sino que lo es precis~ 

mente lo referido a cuestiones de "organización", sobre todo el 

planteamiento del ejército "mixto" que combine el ejército regular 

con las unidades .territoriales-milicianas-guerrilleras de forma 

permanente. Desde nuestro punto de vista, al pensamiento militar 

de Lenin se incorporan todas las cuestiones de profesionalización 

y tecnificación del ejército, y no al revés. 

Los principales defensores de la tesis de que el ejército 

soviético basa su doctrina en los planteamientos leninistas afir-

1 

1 

1 
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man que esta "herencia teórico-militar" existe porque el ejérci

to es el brazo armado del Estado, y éste es el ·~stado de todo el 

pueblo". o sea, la relación es ejército-Estado-pueblo. Sin embar 

go, Lenin concebía que precisamente el carácter popular de un Es-

tado devenía de la relación directa entre el ejército y el pueblo, 

o sea, la relación Estado-ejército-pueblo. 91 ) 

Esta cuestión ha suscitado bastantes polémicas, autores co

mo Clemente Ancona sostienen que el pensamiento militar de Lenin 

está fundamentado en sus puntos medulares en la obra de Clause

wi tz 92), y que, negar esto-como se hizo durante la_época estali

nista-, es negar su esencia, que es precisamente la relación ejé~ 

cito-pueblo a través del sistema miliciano. Stalin impedía que 

los miembros del ejército rojo utilizaran la obra de Clausewitz. 

Por ejemplo, en 1946 el coronel E. Razin le dirige una carta a 

Stalin diciendo que no han envejecido las tesis de Lenin sobre 

Clausewitz, y que el teniente Mescheriakov argumentaba que las 

tesis de Clausewitz eran reaccionarias. Stalin le contesta que 

- "la pregunta no está planteada de una forma correcta. Ante tal 

planteamiento del problema se puede pensar que Lenin analizó la 

doctrina militar y las obras militares de Clausewitz, que hizo una 

apreciación militar de ellas y que nos dejó en herencia una serie 

de tesis decisivas sobre cuestiones militares que nosotros debe

mos tomar como directiva. Tal planteamiento del problema está l~ 

jos de ser correcto, pues en realidad no existen en absoluto tales 

91.) 

92) 

Véase principalmente las siguientes obras sobre el ejército soviético: N. 
Pankrátov, La.& ÓUVlZah aJunalÍa.6 -Oov-l€;tica.6, Cartago Buenos Aires 1974. 
Varios, Ace.llca de la. he.llei1cúi ze6/Úco-~ de V.Í. Len.in, Prog;eso, 
Moscü, 1971. A.A. Grechko, Liu. Fue.llZiu. A.Jzmadiu. del E-O;tado Sov-lét:.ic.o Pro 
greso, Moscú, 1977 y Raymond L. Garthoff, Vocbúna. rnU.i;taA .sov-lét:.idi. -
Aguilar, Madrid, 1956. ' 

Ancona, op. c<;t., pp. 36-37-38. 
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tesis de Lenin sobre la doctrina militar de Clausewitz y sus 

obras". 93 ) 

No obstante, algunos aspectos relativos a la doctrina mili

tar soviética actual recuperan el pensamiento militar de Lenin, 

sobre todo la doctrina de la "disuaci6n nuclear", pues es de to

dos sabido que tanto las obras de Clausewitz, Marx y Engels, co

mo las de Lenin, cuando hablan de los aspectos defensivos de una 

doctrina militar, donde se incorpora al pueblo como eje de la mi~ 

ma, se están refiriendo a lo que en la actualidad se conoce como 

una guerra "convencional" (tanto "regular" entre ejércitos, como 

cuando se refieren a luchas donde uno de los bandos utiliza la es 

trategia "guerrillera"), en donde la noción de fuerza, dividida 

en fuerzas morales y materiales, se concreta principalmente en la 

infanteria (hombres en capacidad de ser reclutados para la guerra) 

En la situaci6n militar contemporánea surge una nueva arma, la 

bomba nuclear, a la cual es imposible enfrentársele con fuerzas 

convencionales.94) 

6. Cone!.u.6.lone.6 

Para concluir, vamos a efectuar una recapitulación de los 

principales aportes de Lenin referidos a cuestiones de estrategia 

militar. Creemos que los mismos significan una continuación de 

93) 

94) 

Respuesta del Mariscal Stalin, fechada el 28 de febrero de 1946, a la car 
ta del 30 de enero de 1946 del Coronel E. Razin. En C.f.au.6ew.l.tz en e.e. pen::: 
.6runlen-to mCVL>U.b;ta.1 op. e.U:., p. 99. 

Por esta razón, el defensismo leninista que conlleva a la disuacién, se re 
cupera en la actual doctrina militar soviética pues la misma afirma que 
no es "ofensiva", ya que siempre han sostenido

9

los dirigentes soviéticos 
que no serán ellos los que darán el llamado "primer golpe" siendo así el 
armamentismo soviético únicamente una fuerza de disuación.' 
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la concepción originalmente elaborada por Marx y Engels sobre los 

métodos de lucha, la violencia, el militarismo, etc.: 

La incorporación en su teoria de la organización, de una visión 

estratégica, donde la noción teoria-práctica tiene intima rela

ción con el problema de las formas de lucha. 

La distinción entre los distintos niveles en que se da la lu

cha de clases, a saber: el nivel económico, el politice y el 

teórico, agrupados con base en la noción de fuerza y, por lo 

tanto, ligados al problema del poder y el momento militar de 

la lucha. 

La definición de la tlctica y la estrategia fusionadas a las 

formas de lucha, a saber: 

estratégicos. 

la lucha cotidiana y los objetivos 

El énfasis en la importancia que tienen la propaganda y la agi 

tación en el interior de las fuerzas armadas y la policía. 

La vinculación del Estado, con las nociones de poder y fuerza. 

La idea -sostenida también por Clausewitz, Marx y Engels-, de 

que el momento decisivo es la culminación de la lucha económi

ca, politica y teórica, que se define a favor o en contra de 

alguna de la~ fuerzas por la correlación de las mismas en el 

enfrentamiento. 

El énfasis puesto en la relación pueblo-gobierno en una guerra. 

La idea de que la guerra nacional, la politica nacional, y la 

economia nacional constituyen una unidad. 

La vinculación directa entre las guerras y las crisis politicas. 
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La recuperaci6n de la noción de Clausewitz de "guerra total", 

pero otorgando al pueblo el papel fundamental. 

El entendimiento de que la revolución es una guerra legítima, 

legal y justa. 

La similitud que establece entre una época revolucionaria y 

guerra. 

La idea de que la forma que adopta la revolución en Rusia es 

la "insurrección armada". 

La necesidad de un ejército popular aunque la revolución sea 

en base a la estrategia insurreccional. 

La recuperaci6n de las tres categorías de Clausewitz para el 

análisis de las guerras: el espacio, el tiempo y la fuerza. 

La utilización de la noción de fuerza de Clausewitz, Marx y 

Engels, señalando que se divide en fuerza material y fuerza 

moral, y que ambas se fusionan a la fuerza militar. 

La definición de "guerra civil". 

La definición de "poder dual". 

La relación entre poder dual y guerra civil. 

La relación entre poder dual y fuerza-poder-Estado. 

La asimilación de la noción del poder dual a la existencia de 

los soviets. 

La relación íntima entre huelga e insurrección, recuperando 

los análisis de Marx y Engels. 

El énfasis en la alianza obrero-campesina como base de la es

trategia, pues sólo conjugando ambas fuerzas se puede lograr 
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el objetivo militar: la insurrección armada victoriosa, y el 

político: la toma del poder. 

La recuperación de la noci6n de Clausewitz, Marx y Engels sobre 

la milicia popular como la forma más eficaz de organización mi

litar del pueblo. 

La afirmación, al igual que Marx y Engels, de que el marxismo 

a nivel de la lucha de clases siempre se pronuncia a favor de 

la guerra civil. 

La recuperaci6n de la periodizaci6n histórica de Marx y Engels 

en períodos revolucionarios y períodos contrarrevolucionarios. 

La conversión de la guerra imperialista en guerra civil. 

El descubrimiento del carácter progresista de las guerras de 

liberación nacional. 

La diferencia entre guerras defensivas y ofensivas, ligándolas 

a la noci6n de justicia (guerras justas e injustas). 

La delimitaci6n del carácter de clase de los Estados para así 

decidir la posici6n frente a la guerra. 

La profundizaci6n de la tesis de Engels sobre la imposibilidad 

del desarme, planteando como alternativa la disuaci6n, e incl~ 

so afirma que no se puede negar la posibilidad de futuras gu~ 

rras defensivas en el socialismo, dada la existencia de la ame 

naza de los países capitalistas o•imperialistas. 

La definici6n de pueblo como base para la delimitaci6n de la 

estrategia revolucionaria, entablando una relación directa en

tre el pueblo, el poder y el Estado. 
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La definici6n del pueblo en base al concepto de fuerza, Lenin 

sostiene que mientras más fuerza tenga el pueblo, menos necesa 

rio es el Estado y viceversa. De aquí se deriva su concep

ción de "democracia directa". 

El señalamiento de que la relación pueblo-ejército-Estado es 

la base organizativa de las fuerzas armadas en el socialismo. 

La teorización sobre la forma de organización y el carácter 

de clase del ejército rojo con base en la llamada "organiza

ción mixta'': tropas regulares y tropas territoriales-milicia

nas-guerrilleras. 



CAPITULO IV. LAS GUERRILLAS EN AMERICA LATINA 7960-7979. 

CUESTIONES ESTRATEGICAS 

La historia de las guerras populares en América Latina va 

desde la resistencia a la conquista y colonizaci6n española, los 

procesos de independencia y las revoluciones populares antioligá~ 

quicas, hasta las luchas revolucionarias de la actualidad, donde 

los pueblos de nuestro continente han construido ejércitos para 

enfrentar a su enemigo. Algunos ejércitos fueron surgiendo por 

motivos de tipo religioso y otros por intereses de tipo local-r~ 

gional dirigidos por caudillos populares, pero siempre se di6-la 

constante histórica de tener ejércitos de casta motivados por los 

intereses de las clases dominantes, enfrentados a ejércitos popu-

lares y milicianos que concentraban su fuerza en el movimiento de 

las masas. 

La historia de nuestro continente siempre presentó a nivel 

militar esta dualidad: ejfnc¿~o6 de caa~a contra ejEncL~oa pop~

Lanea. En la época colonial la corona disponía de un ejército 

central de élite, formado principalmente por cuerpos de caballe-

ría. Al final de este período (siglo XVIII), se buscó la manera 

de hacer menos costosa la manutenci6n de estas fuerzas armadas y 

se fueron creando los ejércitos criollos, como lo~ que surgieron 

en la época borbónica, sobre todo a partir de 1760. l) 

1 ) 

) 

criston L. Archer EL e{lncL~o en eL MExLco Bonb6nLco. 1760-
1 8 l O. F. e. E. Méx i ca, 19 8 3. Vé!ase también David Viñas IncU.oa, ejlnc¿_ 
~o y 6no~vza, SLglo XXI, México, 1982. 
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La conformaci6n de los ejércitos coloniales estaba dada por 

una dirigencia de oficiales provenientes de las clases dominantes 

nativas, donde la principal arma era la caballería, dando

se por primera vez la presencia de una soldadesca popular en el 

continente. A la par de este ejército estaba latente la gran de

rrota de los pueblos indígenas, que nunca utilizaron el caballo, 

pero siempre manifestaron oposici6n y resistencia al domi-

nio español. 

A principios del siglo XIX, como una rnanifestaci6n de rebel

día contra el yugo colonial, se va dando la conformaci6n de fuer

zas populares que desembocan en los procesos de independencia de 

nuestros países. En este enfrentamiento se vislumbran con niti

dez las futuras estrategias a seguir y las formas de lucha corres 

pendientes. Por parte del ejército libertador, la forma de lucha 

de masas como fuerza militar: relación milicia-infantería -reco~ 

dando el paradigma de Clausewitz- y, por parte de los ejércitos 

defensores de la corona, la forma de lucha tradicional: caballe

ría y soldadesca con un cuerpo de oficiales altamente preparado 

en las artes marciales. 

El triunfo nativo hizo que surgieran nuevas naciones y que 

las clases sociales que en la época colonial controlaban las 

economías de las colonias, ascendieran corno dominantes a nivel p~ 

lítico. Las diferencias ideológicas, que se plasmaban en pugnas 

en lo que a la concepción de nación y proyecto económico se refi~ 

re, hicieron que durante la primera mitad del siglo XIX hubiera 

una indefinición y falta de consolidación de los regímenes políti 

cos. Este vacio de poder, que causó las famosas pugnas entre "li

berales" y "conservadores", se fue definiendo a favor de los pri-
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meros en la mayoría de los países latinoamericanos, provocando 

para fines de siglo la aparición de regímenes políticos que muchos 

autores han denominado "dominación liberal-oligárquica" 2 ). Lo 

que nos interesa resaltar de este proceso, es que los liberales 

pudieron hacer posible e.l control de la política en América Latina 

al controlar al ejército, paralelo a un proceso de alejamiento con 

el pueblo para volver a representar los intereses de las nuevas 

clases sociales que emergen como dominantes. 

Estos ejércitos oligárquicos no fueron derrotados ni susti

tuidos en la mayoría de los países y su evolución se da paralela 

a la creciente penetración de los países :imperialistas en sus estru~ 

turas y armamento. Es decir, en los ejércitos es notoria la influencia 'de 

aquellos imperios que iban dominando las economías de los países (en Chile, la 

educación prusiana se impuso en el ejército, en Argentina la in-

glesa y en México la francesa). Obviamente no hay una concorda~ 

cía absoluta en la relación economía-estructura militar, pero sí 

es notoria la influencia en cuan•o a diseño y modelo; primero, de 

los ejércitos europeos -a partir de la segunda mitad del siglo 

XIX-, y posteriormente por el norteamericano, a partir de la se-

gunda década del siglo XX, cuando a nivel económico Eqtados Unidos 

va desplazando a los países europeos. 

2) F.H. cardoso y E. Faletto Vependene.la. y de6a.Jt.nalla en AmfJt.¿
ea. La..t.lna., Siglo XXI, Mlxic~ 1978. Agustín Cueva El deaa.Jt.Jt.O
lla del ea.p.l.ta.l¿6ma en Amln.lea. La..t.lna., Siglo XXI, Mlxic~ 
1977. Hubert Herring Eualue.l6n h.la.t6Jt..lea. de Amf4¿ea. La..t.lna. 
2 vols., EUDEDA, Buenos Aire~ 1972. Marcos Kaplan Fonma.e.l6n 
del E6.ta.do Na.e.lona.l en Amln.lea. La.t¿na., Amorro~tu, Buenos 
Aires, 1969. Norbert Lechner La. -::.Jt..l6Ló de..t e6.ta.do en Am~n.lea. 
La..t¿n.a., Cid. Caracas, 1977. Tulio Halperin Donghi H.l6.taJL.la. -
eon.tempoJt.~nea. de AmlJt..lea. La..t.lna., Alianza, Madrid, 1975. 
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México es un caso en donde el régimen liberal oligárquico 

fue destruido. Precisamente con la derrota del ejército federal 

porfirista se di6 el triunfo de los constitucionalistas, y en el 

pueblo como motor del nuevo ejército, principalmente los campe-

sinos, se observa la fuerza con que surgirá el régimen político 

más estable de nuestro continente durante el transcurso del pre-

sente siglo. Nuestra particular visi6n de la estabilidad del sis 

tema político mexicano reside en que, al crearse un nuevo ejérci

to y destruirse totalmente el viejo junto con el "antiguo régimen", 

las fuerzas oligárquicas tradicionales no tienen ni capacidad ni 

posibilidad de volver a imponer su proyecto político en la socie

dAd. En cambio, la naciente burguesía tiene a un nuevo ejército 

con ei cual imponer su proyecto para avalar un nuevo Estado impu.!_ 

sor de su desarrollo. 

Nos remitimos al ejército y Estado mexicano para ejemplifi

car con una realidad "sui generis", el por qué en América Latina 

la descomposici6n de la mayoría de las sociedades se da con proce-

sos impregnados de gran violencia, donde las viejas oligar--

quías no abandonan el poder, la nueva burguesía tampoco ~s capaz 

de imponer su proyecto ni a nivel político ni en el plano cultu

ral y, pese a todo, el imperialismo tampoco logra consolidar su domi 

naci6n como lo desearía. Este antagonismo -secundario en nuestras 

sociedades- entre oligarquía tradicional, burguesía e imperiali~ 

mo se plasma en las fuerzas armadas. 

Una de las instituciones socioculturales donde los distintos 

proyectos confluyen y se enfrentan es el ejército. Cuando se 

enfrentan, trasladan el conflicto a la sociedad y cuando en la so-
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ciedad se genera un conflicto -lucha de clases-, el ejército va 

a ser uno de los principales delimitadores del mismo, ya· sea ;or su capaci-

dad militar de derrotar al pueblo, o por su incapacidad y consi

guiente posibilidad y fuerza popular de acceder al p~der. 

Si analizamos la historia latinoamericana, sea país por país 

o de manera global, vemos que los procesos políticos más importa~ 

tes, o se desprenden de las fuerzas armadas, o tienen que ver con 

las fuerzas armadas. Por ejemplo, la revolución mexicana se pudo 

consolidar por la destrucci6n del ejército federal y, después en 

los 30's, el Cardenismo como proceso se desprendió de una cGpula 

de dirigentes político-militares (el mismo Cárdenas fue 

prime1-o caudillo. y después profesional) que supieron vislumbrar 

el ascenso y la presi6n popular y canalizarla con un proyecto Re

formista-Progresista en lo político; en el caso argentino, los m~ 

mentes más vivos de la política de ese país se desprenden de la 

percepci6n de una cGpula de militares de las necesidades políti

cas y econ6micas de la naci6n y el pueblo (recuérdese que Perón 

fue Coronel); de igual manera en Brasil o eQ otros países donde 

se presentaron proyectos reformistas-populistas, el consenso al 

interior de las fuerzas armadas era vital para la supervivencia 

~isma de estos regímenes. 

De manera contraria, en aquellos países donde las fuerzas a~ 

madas se mantuvieron incolumnes a las presiones sociales y ej erci~ 

ron su dominaci6n a cualquier costo, donde la oligarquía jamás 

fue desplazada del poder político por su alianza con los intere

ses imperialistas, como el Salvador, Cuba o Nicaragu.;i, es donde 

se dan los procesos de cuestionamiento más violento a la hegemo

nía oligárquica-militar-imperial. 
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De la observaci6n de este fenómeno podemos desprender una 

conclusión: mientras más férrea es la dominaci6n milita~ menos 

viabilidad tienen los proyectos burgueses nacionalistas y más po

larizada se encuentra una sociedad. Esta polarizaci6n se da en

tre un sector dominante de la sociedad cada vez más reducido, -c~ 

yo pilar es el ejército- y otro sector portador de un proyecto 

histórico distinto. 

Así, en la mayoría de los países las estrategias (militares) 

no se han acoplado al ritmo de decantamiento de la sociedad (rit

mo político); en los menos, Cuba y Nicaragua, ambos factores (el 

militar y el político) han confluído y culminado en un proceso 

victorioso para sus pueblos. Las razones de dicha victoria ~on 

múltiples (econ6micas, políticas, militares, internacionales, etc.). 

Aquí, en breve descripci6n, trataremos de desentrañar las más de

terminantes, igualmente vamos a mencionar sintéticamente el por 

qué de los fracasos de los movimientos guerrilleros y procesos po

líticos en la mayoría de los países de América Latina, intentando 

poner énfasis en un aspecto poco tratado en la literatura sobre 

el tema: el militar. 

Lo anterior lo consideramos necesario para contextuar hist6-

ricamente nuestro objeto de estudio, que es la revoluci6n salvad.2_ 

reña en general, y la guerra popular en particular. Creemos que 

sin el entendimiento de los fracasos y los Gxitos de los movimie~ 

tos revolucionarios en el continente es imposible captar las posi 

bilidades de éxito y/o fracaso de la guerra revolucionaria salva

doreña ~en este entendimiento de las guerrillas latinoamerica

nas, sosténemos que la clave del desenvolvimiento de las mismas 
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residió en la cuestión militar. 

2. La Revoluc~6n Cubana y el Foqu~~mo 

En el caso de la revolución cubana, dejando de lado los de-

terminantes económicos y socio-políticos, a nivel militar, se ini 

cia la misma con un gran fracaso en el asalto al Cuartel Moneada, 

que sus protagonistas supieron convertir en un triunfo político 3l. 

Dicho fracaso se transforma en un triunfo político porque ante el 

pueblo cubano, las fuerzas que dirigía Fidel Castro se convirtie-

ron en el símbolo de la futura vanguardia guerrillera. En pala-

bras de Clausewitz, este suceso derrot6 a la fuerzas insurrectas 

como fuerza material (militar), pero les <lió a las mismas la cap~· 

ciclad de ser la fuerza moral (política) que derrumbaría al régi-

men oligárquico y proimperialista de Batista. 

El arresto de los conductores de la acción del Moneada y su 

posterior liberación y exilio en 1955, hace que a nivel militar 

se de en las mismas un repliegue, y que el período en que se bus

can hombres para regresar a Cuba, en México, se entienda como la 

primera fase de la acumulación de fuerzas materiales para reini

ciar la lucha. 

Cuando los revolucionarios regresan a Cuba en la embarcación 

"gramna" en diciembre de 1956, comienza el período de la llamada 

"guerra de guerrillas" que duraría dos años hasta la victoria,que 

se da cuando entran las fuerzas del "~lovimiento 26 de julio" en 

3) Un caso similar de fracaso militar pero de gran victoria po 
-lítica fue la ''Ofensiva del TET'' en 1968 en Viet Nam. Par~ 
la revolución cubana ver de varios autores Todo empez6 en 
e.e Moneada, Diógenes, México, 1974. 
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la Habana el 1o. de enero de 1959. 

Las condiciones "militares" del triunfo se pueden ubicar de~ 

de diversos puntos de vista. El Ché Guevara destaca la fuerza mo 

ral (política) que representa la guerrilla para la población y de 

ahí sostiene que la misma se va convirtiendo en el proceso de la 

lucha en el apoyo fundamental de las fuerzas guerrilleras. La 

teoría del Ché se desprende de los planteamientos de Mao Tse Tung, 

sintetizados en la famosa frase de que las fuerzas guerrilleras 

se deben mover entre el pueblo como "El pez en el agua" 4). La 

misma definición del Ché de "foco" contiene el basamento de su 

teoría, pues para él la guerrilla debe ser el "catalizador" polí

tico, sobre la premisa de que no sie.mpre hay que esperar a· que 

se den todas las condiciones para la revolución, pues el "foco 

insurreccional" puede crearlas 5). E 1 mismo concepto de "foco i!!_ 

surreccional" fusiona dos elementos político-militares: "foco" 

o la existencia de la propia fuerza guerrillera, y la "insurrec

ción" o el entendimiento del pueblo como factor que se alzará con 

tra el gobierno por la existencia de la guerrilla. El problema 

es cómo se liga la guerrilla al pueblo -que lo abordaremos más 

adelante-, si ésta crea las condiciones para un momento revo-

lucionario, si es el pueblo con su lucha de masas, o si es el 

mismo gobierno, por su incapacidad de levantar un proyecto nacio 

nal, dado que responde a intereses irreconciliables con el con

junto de la sociedad. 

4) 

5) 

Ernesto Chi Guevara ''Guerra 
Ob~a~ Comple~a~, Tomo 1, 
197 3. 

Ib-ldem, p. 44. 

de Guerrillas: un m¡todo'' en 
Baires, Buenos Aires, 
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Fidel Castro, en sus escritos sobre la forma en como se di6 

el triunfo de la revoluci6n cubana 6), destaca como factor deter-

minante de la victoria la pudredumbe política y militar del go

bierno y ejército de Batista, donde por esta descomposici6n del 

régimen de dominaci6n instaurado en Cuba, entonces sí, un foco 

guerrillero se convierte en el catalizador de la crisis revolucio 

naria y el pueblo se vuelca a apoyarlo. La diferencia de Fidel 

con el Ché 7), es que él destaca más los aspectos de la realidad 

nacional y política de Cuba, mientras que el Ché pone especial é~ 

fasis en la existencia del foco mismo, razón la cual hace 

qu~ metodológicamente, este planteamiento pueda ser trasladado a 

otras realidades nacionales. 

Una corriente de geógrafos franceses marxistas afirman que 

el determinante fundamental del triunfo del "Movimiento 26 de j~ 

lio" en Cuba fue el factor geográfico, y que este mismo elemento 

dió el posterior fracaso del Ché en Bolivia 8 l. En la presenta-

ción de el número dedicado a las guerrillas latinoamericanas, la 

editorial de dicha publicación afirma: 

6) Fidel Castro La. Revoluu6n Cuba.na. 1953-1962, ERA, México, 1972. La percepción 
del Alto Mando de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Cuba sobre el pensa
miento de Fidel Castro y del Che Guevara no distingue estas diferencias, y 
centra más en los aspectos teórico--militares. Al respecto véanse los excelen
tes artículos "Estudio del Pensamiento Militar de Fidel I y II", U 06.le-la..l, 
números 4 y 5 de 1982, y "Rasgos del pensamiento militar del comandante Erne.2. 
to Che Guevara", El 06-lCÁ.a.l, No. 5 de 1982. Est:a revista es el "Organo Teóri
co e informativo de las FAR". 

7 ) En los comentarios al pensamento del Ché Guevara no es nuestra intención acre 
ditar o desacreditar el mismo, sino resaltar los elementos fundamentales con
el objeto de que, cuándo estos se enfrentan a la realidad y entran en juego ~ 
otro tipo de variables (políticas, geográficas, geopolíticas, etc.), dejan de 
ser válidos para un período de la historia latinoamericana. 

8 ) Véase la revista He.1todo.te, número S, janvier-mars 1977, en especial los ar·-
tículos de Ives Lacoste "Fidel Castro et la Sierra Maestra" y de Thomas Var
lin "La mort de Che Guevara. Les problemes du Choix d'un Théatre d'operations 
en Bolivien. 
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"Después de su triunfo en 1959, la guerrilla dirigida por 

Fidel Castro en la Sierra Maestra se convirtió en un modelo para 

la mayoría de los m_ovimientos revolucionarios. Si las causas 

económicas, sociales y sobre todo políticas de dichn suceso fu~ 

ron objeto de múltiples análisis; las causas geográficas del de

sarrollo de dicha guerrilla fueron absolutamente silenciadas y 

transformadas en mitos en los discursos ideológicos que resalta

ban a la montaña como el crisol de todas las guerrillas./_;._;::? No 

obstante, las causas geográficas, que de hecho, fueron esencia

les para la victoria de Fidel Castro quedaron olvidadas". 9 ) 

Estos autores concluyen la presentación de sus trabajos s~ 

fialando la necesidad del estudio de la geografía en la estrate

gia: 

"El análisis de los factores geográficos en el éxito o fra

caso de estas celebres ecciones de la guerrilla, tiene por obje

to ubicar la clave e incorporar la geografía como parte fundamental 

de la estrategia. 111 O) 

Ives Lacoste en su estudio~l) señala que hay que distin

guir dos tipos de guerrillas: las que protagonizan hombres de la 

misma regi6n donde actúan, y las que llevan adelante gentes aje-

nas a la geografía regional. En esta segunda clasificaci6n ubi-

can a la guerrilla de la Sierra Maestra. Al resaltar los eleme~ 

tos geográficos y las necesidades del conocimiento del terreno, 

9) He.11.odo:te op. c.-l:t. p. 4 (Traducción R.B.). 

10) 
1 b -ld em" p • 6 • 

11) 
Lacoste_, op. c.-l:t. p. 13. 
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este autor le da una importancia fundamental a la colaboración de 

la población para la sobrevivencia de la guerrilla; en 

el caso cubano, se pregunta Lacoste el por qué Fidel Castro esco-

gió la Sierra Maestra para sus acciones, y por qué su consigna 

fue "todas las armas a la Sierra Maestra"; de ahí efectúa un aná 

lisis de las condiciones de tenencia de la tierra y la historia 

del despojo territorial efectuado a los habitantes de la zona, g~ 

nerando condiciones bastante propicias para que arraigue un grupo 

ajeno a la región y se compenetre en la lucha con las necesidades 

de la población, destacando la colaboraci6n de un campesino de la 

región -Crecencio Pérez- que se convirtió en guía de la guerri-

1 la (¿estratega?) .. 

Con el anterior elemento se puede polemizar sobre las tres 

posiciones expuestas acerca del triunfo en la Sierra Maestra: la 

del Ché (foquista militar), la de Fidel (que resalta las condicio 

nes políticas nacionales y regionales) y la de Lacoste (geográfi-

ca). 

Sin embargo, nosotros pensamos que los tres factores son com 

plementarios y que precisamente la posibilidad de victoria de 

cualquier movimiento revolucionario se da con la confluencia de 

los mismos, que se sintetizarían en los tres elementos necesarios 

que seftala Clausewitz para el análisis de los conflictos: El tiem 

po, el espacio y la fuerza 12). 

El ~~empo, en la confluencia y coincidencia voluntaria o ac

cidental de el momento político con el militar; el e~pac~o, en 

12) 
Ver el capítulo I de la presente tesis, p. 32. 
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las consideraciones geográficas favorables o no para que la gue

rrilla se desarrolle; y la 6uenza, si esta confluencia temporal 

entre los político y lo militar se logra plasmar en un proceso 

ascendente de acumulaci6n de fuerzas (materiales y m~rales, o mi 

litares y políticas). Si lo anterior se logra, primero se ten-

dría que generalizar la guerra de guerrillas y transformar la 

misma en guerra de movimientos, y después que ésta pueda llegar 

al momento decisivo, o fase final de la guerra, pasando en algunos casos 

por un periodo previo de guerra de posiciones, o que la guerra 

de posiciones sea el momento ofensivo final de la misma, -bata 

lla decisiva- que es la toma del centro neurálgico del poder, 

siendo en la mayoría de _los países la capital, en este caso La 

Habana. 

Esta periodizaci6n de una "guerra revolucionaria" en tres 

fases: la guerrillera, la de movimientos y la de posiciones, pa

rece adaptarse a nivel te6rico a toda lucha revolucionaria que 

pasa por la fase de "guerra", a diferencia de procesos que se 

dan, como· la Revoluci6n Rusa, de manera "insurreccional". No 

obstante, la guerra revolucionaria en su última fase confluye 

con el momento insurreccional, que es cuando las fuerzas milita 

res del pueblo convergen con Laé poL~~¿caé en el tiempo y en 

el espacio. 

La diferencia de una guenna nevoLuc¿onan¿a y una guenna 

convenc¿onaL, radica en que la primera se da en el ámbito de un 

mismo espacio geográfico: la naci6n y contra un Estado-Gobierno 

por parte del pueblo, por eso se le denomina guenna ¿nneguLan cu 
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ya primera fase es "guerrillera", pues se da en base al principio 

de acumulación de fuerzas, cuando la lucha de clases -enfrenta 

miento político- tiene que desencadenar un enfrentamiento mili

tar y cuando existe la voluntad subjetiva -partido y/o vanguar

dia- para llevarla adelante. En lenguaje militar convencional, 

este momento significa la ruptura del "frente interno". Al con-

trario, la guerra convencional se da entre dos Estados-Naciones, o 

dos espacios geográficos, y su principio se basa en el equilibrio 

inicial de fuerzas (sin este equilibrio la naci6n "agredida" no 

daría la guerra, aceptado la dominación del "agresor"), teniendo 

como forma de lucha principal la guerra de posiciones. 

Es significativo. seftalar que las definiciones más importan

tes de las distintas fases por las que pasa la guerra revolucio

naria se han dado en el terreno mismo de la lucha. Desde nues-

tro punto de vista, las revoluciones más significativas del siglo 

XX que han pasado por la fase de "guerra" son la revolución China, 

la Yugoslava y la Vietnamita; además las mismas han producido el 

pensamiento militar más significativo, plasmado en las obras de 

Mao 13), Tito 14), y Giap 15). A nivel latinoamericano, el pensa-

13) 

14) 

15) 

Mao Tse Tung Setecc~6n de e6c4~:to-O mLtL:ta4e-O Ediciones en 
Lenguas Extranjeras, Pekí~ 1977. 

Josip Bros Tito Ob4a-O ML.f.~:ta.4e6 E-0cogLda.-0, Vojnoizdavacki 
Zavod, Belgrado, 1966. Bosko Todorovic Veóen-Oa. Popu.f.a.4 Ge
ne4a..f.Lza.da. en Yugo-0.f.a.vLa., CAS, Belgrado, 1981. Varios 
La.6 decL-O~one-0 lt~-6:t64~ca.6 de TL:to, Niu Narodna Armija,Be,!. 
grado, 1980. Ignacio Gonzllez Jansen Yugo-OLavLa.: Gue44a. 
de L~be4a.c~6n (1941-1945). u. de Guadalajara, ME!xico, 1978. 

Vo Nguyen Giap Gue44a. de.f. pueblo, ej~4cL:to de.f. puebLo, ERA, 
México, 1976. 
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miento militar más acabado en lo que respecta a "guerra revolu

cionaria" se ubica en la obra del Ché Guevara 16) y en las re

flexiones militares sobre el triunfo sandinista efectuadas por 

Humberto Ortega~ 7 ) 

El eje de la reflexi6n sobre la guerra revolucionaria, des

de nuestra 6ptica, se ubica en la fase intermedia de guenna de 

mov~m~en~o6. ¿Por qué sostenemos esta afirmaci6n? La raz6n fun

damental es por qué si las fuerzas armadas de un movimiento gue

rrillero logran superar la fase de la guerra de guerrillas, que 

se basa en comandos clandestinos que efectúan ataques contra 

las fuerzas militares de un régimen, esto significa que han pod.f. 

do articular el espacio, el tiempo y la fuerza, y que 1ograron 

superar militar y políticamente la hegemonía del régimen. La ra 

z6n de lo anterior se da por qué fue posible atraer al pueblo 

como fuerza militar, pues cualquier ejército popular que lleva 

adelante una guerra de movimientos tiene ya una parte del pueblo 

combatiendo de su lado. Esta es la etapa que no pudo alcanzar 

ningún movimiento guerrillero latinoamericano de las décadas de 

1960 y 1970 hasta la revoluci6n nicaragüense, no obstante que a_!. 

gunos movimientos guerrilleros replantearon la estrategia a se

guir, no pudiendo ser aniquilados, como en Colombia y Guatemala. 

16) 

17) 

Una de las definiciones más importantes de guerra de movimie!l 

Ernesto Che Guevara Obna6 CompLe~aa, 4 tomos, Baires, Bue
nos Aires, 1973. 

Humberto Ortega "La estrategia de la victoria" entrevista 
de Martha Harnecker en varios N~canagua: La e6~na~eg~a de 
La v~c~on~a, Nuestro Tiempo, Mexic~ 1980. 
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es la de Nao, quien sefiala: 

''El dominio de la guerra de movimientos abarca numerosos 
problemas tales como el reconocimiento, la apreciación 
de la situación, la adopción de decisiones, la disposi
ción de las fuerzas para el combate, la dirección del com 
bate, el camuflaje, la concentración de las fuerzas, el 
avance, el despliegue, el ataque, la persecusión, el ata 
que por sorpresa, el ataque a las posiciones, la defens~ 
de las posiciones, las acciones de encuentro, la retira
da, el combate nocturno, las operaciones en condiciones 
especiales, las maniobras para evitar las fuerzas enemi
gas fuertes y atacar a las débiles, el asedio de las ciu 
dades para aniquilar los refuerzos enemigos, el ataque -
simulado, la defensa antiárea, las maniobras entre va
rias unidades enemigas, las maniobras para atacar una 
unidad enemiga eludiendo otra mediante un rodeo, las ope 
raciones consecutivas, ias operaciones sin retaguardia,
la necesidad de descansar y acumular energías, etc. En 
la historia del Ejercito Rojo, todas estaq formas de ac
ción han adquirido ~uchos rasgos específicos que deben 
ser tratados en la ciencia de las campañas".ls} 

En esta definición de guerra de movimientos, el elemento de 

la campaña es fundamental para entender el sentido de la misma, 

pues articula a la cjencia militar tradicional con los aportes 

a ella proporcionados por las nuevas teorias sobre la guerra re 

volucionaria. 

La fase de guerra de movimientos liga a la táctica con la 

estrategia, a los encuentros aparentemente aislados efectuados 

por comandos guerrilleros con la percepción global de la lucha y 

también permite vislumbrar y canalizar el descontento político 

con el accionar militar. Al respecto, efectuaremos una compara-

ción de las diferencias en el concepto de campaña entre Clause-

witz y Mao. 

Clausewitz al analizar la campana, entendiendo ésta como la 

18) Mao Tse Tung, op. e¿~ •• p. 155. 
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mediaci6n entre la táctica y la estrategia, la articula en la 

relación encuentro-guerra en el contexto de una guerra de posici~ 

nes de la siguiente manera: 

~~ 
TACTICA~ESTRATEGIA 

Mao, en cambio, al introducir la periodizaci6n correspondie!l 

te a toda guerra revolucionaria, la divide en tres fases: guerra 

de guerrillas, guerra de movimientos y guerra de posiciones; le 

da un peso específico superior a la campaña en el transcurso de 

la guerra y señala que al pasar de la forma guerrillera a la gue

rra de movimientos, la guerra se desarrollará en campañas donde 

se medirá· la correlaci6n de las dos fuerzas que se enfrentan de 

la siguiente manera: 

TACTICAf-- CAHPAí'lA---.-ESTRATEGIA 

Organización que se complementa con el siguiente esquema: 

GUERRA DE GUERRILLAS.._...,GUERRA DE MOVUIIENTOS"'4--+GUERRA DE POSICIONES 

Si en el transcurso de la lucha las fuerzas revolucionarias 

van realizando campañas éxitosas, entonces tendrán oportunidad de 

pasar a la guerra de posiciones, de lo contrario, regresarán a la 

forma inicial de lucha: guerra de guerrillas. 

En China, dadas las condiciones en que se efectuaba la arti

culaci6n de el espacio, el tiempo y la fuerza, la guerra adquirió 

el carácter de popular prolongada, sobre todo por la magnitud 

del espacio (9,600,000 km 2 aproximadamente). En otras guerras 

como la Yugoslava, esta articulaci6n se presenta de manera dife-
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rente. Una regi6n como la que hoy conforma Yugoslavia, de 

255,804 Km 2 , hizo que la guerra de liberaci6n adquiriera caracte-

rísticas totalmente diferentes que en China, donde 

dada la magnitud del espacio, en el período de guerr~ de movimie~ 

tos las fuerzas revolucionarias podían ir conquistando territo-

rios para el movimiento de su retaguardia. En el caso Yugoslavo, 

la estrategia de Tito concibi6 la imposibilidad de esta retaguar

dia fija, siendo guerra de movimientos tanto en la retaguardia c~ 

mo en el frente, o tanto en la defensa como en el ataque19l. En 

cambio, en la guerra Vietnamita, el carácter prolongado de la mi~ 

ma no lo defini6 el elemento espacial, sino la fuerza, pues la 

presencia de trupas coloniales francesas en la primera ·etapa 

(1945-1954) y norteamericanas en la segunda (1954-1973), cambia 

cualitativamente el carácter del enfrentamientoZO). 

La observaci6n de estos ejemplos hist6ricos proporciona 

herramientas para poder entender como se ha dado la cuesti6n es-

tratégica militar en América Latina y sugiere muchas interro-

gantes del por qué las derrotas y los triunfos de los movimientos 

guerrilleros centroamericanos. 

En nuestro continente, después de la victoria del "Movimien-

to 26 de julio" en Cuba, se di6 un proceso de cuestionamiento de 

todas las estrategias de lucha popular, desde la vieja tesis pla~ 

teada por los Partidos Comunistas del colaboracionismo de clases 

y el 

19) 

20) 

etapismo de las revoluciones, hasta las formas tradiciona-

Nikola Ljubicic "La estrategia militar de Tit• y la Defen
sa Omnipopular" en Cuea~Lonea Ac~uaLea deL SocLaLLam~ Revis 
ta mensual yugoslava, núm. 7-B, julio-agosto de 1980. -

Giap op. c.<.~. 
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les de lucha de masas, tanto sindicales y estudiantiles, como de 

otro tipo. La profundizaci6n de la revolución cubana en revo-

luci6n socialista di6 pie para que en la mayoría de los países 

latinoamericanos se planteara la lucha guerrillera como única 

alternativa de lucha. 

A nivel teórico, este planteamiento se comenzó a forjar 

desde la Segunda Veclanac¿6n de La Habana en 1962 21 l, donde se 

sostenía que en América Latina estaban dadas las "condiciones 

objetivas" para la revoluci6n: 

"En muchos países de América Latina 1a revolución es hoy 
inevitable. 

Este hecho no lo' determina la voluntad d·e nadi'e. Está 
determinado por las espantosas condiciones de explota
ción en que vive el hombre americano, e1 desarrollo de 
la conciencia revolucionaria de las masas, la crisis 
mundial del imperialismo y el movimiento universal de 
la lucha de los pueblos subyugados." 22) 

Un afio después, en 1963, el Ché escribe el mls famoso de 

sus aportes a la lucha guerrillera. "Guerra de Guerrillas: Un 

método" 23 l es el documento en el que se basan todas las organiz~ 

21) 

22) 

23) 

Ver Vo-0 declanac¿one-0 de La Habana, Ciencia Nueva, 
1968. 

Ib¿dem, p. 35. 

Madrid, 

Ché Guevara, "Guerra de Guerrillas: un Método", op. c.l:t. 
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cienes que plantearán la lucha armada a través de la creaci6n de 

un foco guerrillero como eje de su lucha. 

En este texto, el Ché basa sus planteamientos sobre la 

existencia de cuatro premisas que, según él, son los elementos 

de los cuales se desprende que la lucha guerrillera es el único 

camino. Estas cuatro condiciones se ubican a nivel econ6mico, S2_ 

. 1 l~ . · 1 · Z4 ) cia , po 1t1co y mi itar . 

A nivel econ6mico, para él en los países subdesarrollados 

predomina la economía agraria, desprendiéndose la necesidad de 

la guerrilla rural. En el aspecto social, la terrible opresi6n 

a que estaban sujetos los campesinos los hacía mucho más explos! 

. d . 1 1 . . 25 ) A. vos, tenien o en su seno un gran potencia revo uc1onar10 • 

nivel político, los gobiernos latinoamericanos habían demostra

do su incapacidad -en la mayoría de los casos- de ejercer la 

democracia burguesa, por lo cual era una realidad la descomposi

ción política de las sociedades, s6lo siendo posible el sociali~ 

mo y, militarmente es mucho más fácil derrotar a las insurreccio

nes urbanas, por lo que la construcci6n del ejército popular s6-

1o era posible en el campo. Además, como geopolíticamente el i!!!_ 

perialismo no iba a permitir el éxito de ninguna revolución, su 

intervenci6n era in0vitable -esto lo comprobó el Ché en 1965 con. 

la intervenci6n de Estados Unidos en República Dominicana-, ad-

quiriendo la guerra el carácter de "prolongada" y "continental". 

24) 

25) 

De lo anterior, el Ché y todos aquellos que asumieron sus 

IbLdem, plgs. 46-47 y Michael Lowy El penaamLen~a· del Chl 
Guevalla., Siglo XXI, México, 1971. 

Mao ap. cL~. y Franz Fanon Loa Condenadoa de la TLe.1t1ta., 
F.C.E., México, 1965. 
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planteamientos, desprendieron las conclusiones siguientes: 

1.- las condiciones objetivas para la revolución estaban 

dadas, 

2.- el foco guerrillero era el método correcto para ini-

ciar la revolución, 

3.- la guerra debía de ser rural, 

4.- la guerra debía de ser prolongada por la intervención 

imperialista, 

S.- la revoluci6n debía de ser continental. 

Estas conclusiones del Ch& revisten de muchas omisiones en 

el plano del análisis estratégico, las mismas se desprenden 
. . 

-desde nuestra percepción~, de la consideración de qu~ la exp~ 

riencia cubana era generalizable al resto del continente. El 

segundo aspecto de importancia estratégica que no percibió en 

sus reales dimensiones el Ch&, es la capacidad del imperialismo 

para percibir estos mismos problemas e intentar que los proce-

sos políticos no se polaricen. Esto fue absolutamente palpable 

con la promulgación de la At~~nza pa4a et P4og4e~o, qu~ si 

bien fue un fracaso, la misma demostró que las soluciones polítl 

cas no estaban totalmente agotadas para una salida donde no se 

cuestionara el sistema de dominación capitalista. 

Si la Alianza fue un fracaso en términos generales, a ni

vel parcial logr6 importantes éxitos, como por ejemplo, el impul 

sar la salida democrática en Venezuela, en la cual se instauró 

un régimen democrático sin dejar de lado la política contrains

surgente, que tambi&n fue un éxito. 

El tercer aspecto que fue subestimado en los planteamientos 
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foquistas, es no tomar en cuenta las verdaderas capacidades de 

los ejércitos latinoamericanos. En este punto el ejemplo cubano 

es muy negativo, pues no todos los ejércitos sufrían la misma 

descomposici6n que el de Batista, y el creer que el resto de los 

ejércitos al enfrentarse a la guerrilla se comportarían de 

igual manera. Por último, el aspecto geográfico-espacial tam-

bien tiene una importancia decisiva, el ejemplo de la derrota 

del Ché en Bolivia en 1967 es la muestra más palpable de lo ante 

rior. 

Thomas Varlín, que pertenece a la misma corriente de ge6gr~ 

fos marxistas que Ives Lacoste, señala que: "Las contradiccio-

nes geopolíticas del Ch6, fueron desde nuestro punto de vista, y· 

es nuestra hip6tesis de trabajo, fatales" 26 ) y afirma que la 

lista de problemas estratégicos y políticos a que se tuvo que e~ 

frentar el Ché fueron muchos, destacando entre los más signific~ 

tivos la hostilidad de la poblaci6n, sobre todo campesina (igno

rándose la historia de la reforma agraria boliviana de 1952), el 

no lograr una retaguardia geográfica y/o demográfica, y el no to 

mar en cuenta la ecología, que no era apta para la guerra prole~ 

gada (montañas muy altas y planicies semiáridas, vegetaci6n espi 

nosa y poco comestible, y las cumbres de las montañas estaban to 

talmente al descubierto). 

Sobre el apoyo inmediato que la poblaci6n le brindaría a la 

guerrilla, Varlín señala que no se di6 y se pregunta el "¿por 

qué no se buscó una zona de apoyo social?"Z 7) y sostiene que 

26) Thomas Varlín op. c.l~. p.40(Traduccion R.B.) 

27) Ib.ldem, p. 57. 
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"la guerrilla se instala en una zona con poca población: caseríos 

muy dispersos con una agricultura deficiente. No hay manifesta

ciones de presión sobre la tierra, ni algún problema particular1128J. 

De lo anterior surge la pregunta ¿cuál es el problema estr~ 

tégico-militar fundamental a que se enfrentó el Ché y la mayoría 

de los movimientos guerrilleros latinoamericanos?. Nosotros 

pensamos que es precisamente la relación masas populares-ejlrcitos. 

Si bien el Ché recupera a Clausewitz en lo que respecta a la es

trategia general que relaciona política y guerra, concibiendo a 

la guerra de guerrillas como un "método" o "medio", siendo el 

objetivo político el fín; a nivel táctico, o en el plano de la im 

plementaci6n del foco guerrillero como primer paso de la guerra 

de guerrillas, este planteamiento es el que esconde la raíz de la 

imposibilidad de que un foco pueda adquirir el apoyo del pueblo, 

pues sin un trabajo de masas previo y profundo, es muy difícil 

que el foco logre tener de retaguardia al pueblo y se logre cum

plir el pronóstico del mismo Chl, que un guerrillero se debe mo-

ver "como pez en el agua". Esto sólo se dió en Cuba por razo-

nes particulares. 

28) Tdem, p. 64. 



- 183 -

En cambio en el resto de los países, pero principalmente en 

Guatemala, Nicaragua, (nos referimos al primer período de lucha 

guerrillera en ambos que va de 1960 a 1970), Venezuela, Perú y Bo 

livia, la guerrilla sufri6 un rotundo fracaso militar 29 ). En 

otros países como Colombia, la guerrilla nunca tuvo un fracaso mi 

litar estratégico y posteriormente en los setentas, se di6 el suL 

gimi.ento de nuevas organizaciones que plantearon la lucbi de ~a

sas como el pilar de la lucha armada (como el M-19), y la conveL 

si6n doctrinaria en lo que respecta a la lucha armada de las org~ 

nizaciones guerrilleras de los 60's, como el Ejército de Libera

ción Nacional o las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia 30~ 

En Guatemala y Nicaragua, a pesar de los notorios fracasos 

militares a fines de los 60's, se da un renacer de la lucha arma-

da fusionada con la lucha popular a mediados de la década de los 

29) 

30) 

Los estudios más completos sobre las guerrillas latinoameri-
canas son el de Richard Gott Gu.eJz.Jz..U~.e.a movemen.t:.6 ..ln La.t:-i.n 
Ame11..<.c.a, Anchor Books, New York, 1972. El de Regís Debray La 
c.Jz..i:t-i.c.a de .f.a.6 all.ma.6, 2 vals. siglo XXI, México, 1975. Y la re
copilación efectuada por Vania Bambirra titulada V-i.ez año.6 
de -i.n.6u.11.11.ec.c..<.6n en Am~Jz.-i.c.a La:t.lna, 2 vals. Prensa latinoameri 
cana, Santiago, 1971. Sobre la guerrilla peruana, véase tam=
bién Rugo Blanco T-i.ell.Jz.a o mu.eJz.:te, Siglo XXI, Méxic~ 1972. 

Véase Camilo Torres Can .f.a.6 a11.ma.¡, en la mano, Diógenes, Mé
xico 1974 y el libro del ex-ministro de la Defensa de Co 
lombia Fernando Landazabal Reyes Con6l.i.c.:to Soc.-i.a~ Beta, Med~ 
llí~ 1982. Este Gltimo libro es muy importante, pues en una 
interpretación del lado contrario a la guerrilla, visto por 
uno de sus protagonístas principales. 
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70's y, en El Salvador, sin haber existido organizaciones guerr! 

lleras, se da su nacimiento a partir de 1970, planteando y con

virtiendo a la lucha de masas en el eje de los núcleos guerrill~ 

ros, cuesti6n que le posibilit6 acumular las fuerzas políticas y 

militares que desataron la guerra que hoy todos 

presenciamos. 

En los países del Cono Sur de América Lacina, y dado que el 

planteamiento guevarista de la prominencia del agro sobre las u~ 

bes no era válido, surgieron movimientos guerrilleros urbanos 

que trasladaron la teoría del foco a la lucha en las ciudades. 

?rincipalmente en Uruguay y Argentina, pero también en Brasil y 

Chile, e_stos movimientos fueron. fracasando a nivel militar~ 1 ) 

En dos de los países más desarrollados del continente, Méx! 

co y Argentina, a fines de los 60's se presentaron eclosiones 

sociales que fueron la señal que marcaba la creciente descompos! 

ción de los regímenes políticos latinoamericanos y, por primera 

vez, se pusieron en duda tanto los planteamientos del Che como 

los de la Alianza para el Progreso. Es claro •que a mayor miseria 

de la población, no necesaria y mecánicamente se da el des-

contento social ni la inmediata necesidad de una revolución, sino 

que es necesaria 1 a presencia de otros factores. 

31) María Esther Gillio La. gue1t1t.l.i.f.a. .tupa.ma.Jta., Casa de las Am.§_ 
ricas, La Habana, 1970. Debray op. c.,l:t. y Gott op. c..l:t. Pa
ra el caso brasileño el planteamiento más elaborado de la 
guerrilla urbana lo tenemos en Carlos Marighella Teo!tla. Y 
a.c.c..l6n /f.evo.tuc..lona.Jr..laó Diogenes, México, 1978. El mejoran! 
lisis de la falta de perspectiva estratégica de la guerri
ll~ argentina está en "La guerra civil en Argentina" de Juan 
Carlos Marín, Cuade1tnoó Po.il:t,lc.oó 22, oct.-dic. 1979, Méxi
co. En este trabajo Marín analiza el fracaso de la guerri-
lla utilizando las categorías de Clausewitz, principalmente 
la noci6n de encuentro y como se relaciona el mismo con la 
correlación global de fuerzas. 
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En México, precisamente el país donde el pueblo había con

quistado las demandas sociales más avanzadas del continente, pro

ducto de la revoluci6n de 1910, el movimiento estudiantil de 1968 

cimbr6 al conjunto de la sociedad y sistema político32 ). En Ar-

gentina la eclosión popular de Córdoba en 1969 (el "cordobazo"), 

que insurreccion6 a una de las ciudades más importantes de ese 

país, marcó para los movimientos guerrilleros el punto para que 

estimarán que la situación política había llegado al extremo y 

que, por tanto, la lucha armada y el socialismo eran la única sali 

da~ 3 ) 

A raíz de los fracasos de la lucha armada y de eclosiones so 

ciales pre o insurreccionales en América Latina, numerosos movi-

mientes políticos y pensadores comenzaron a hablar de la organi=~ 

ci6n popular y de la lucha de masas como la única alternativa. 

El fortalecimiento de la democracia y la profundización de la vía 

electoral aparecían como la única salida para los pueblos. Suma-

riarnente, estos planteamientos tienen su m5xima expresi6n a nivel 

32) 

33) 

Sergio Zermeao Mlxlco. Una democ4acla u~6plca,Sig1o XXI, Mé
xico,1978. 

Francisco Delish C4l~la y p4o~ea~a aoclaL Siglo XXI, Ruenos 
Aires, 1976 y de Varios autores Lucha de ca.eLea, luchá. de 
cla6 ea, La Rosa Blindada, Buenos Aires, 1973. 
El "cordobazoº como insurrección popular fracasada se puede comparar a 
las insurrecciones de Berlín o Harnburgo en 1923, sobre todo por sus COE_ 
secuencias políticas. Véase HambU4go en laa ba44lcada.& de Larisa Reis
ner, ERA, México,1981. Sostenemos que una acción guerrillera o insu
rreccional fracasada, al polarizar a la sociedad por las fuerzas que 
tiene que desplegar y movilizar el Estado, puede conducir al fas 
cismo en condiciones históricas especiales, pues cierra el e~ 
mino a soluciones políticas intermedias -corno puede ser la democracia-. 
Esto en América Latina quedo absolutamente en evidencia en Argentina, y 
en menor medida en Uruguay. 
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teórico con la obra de Regís Debray 34 ) y, en el plano de la lucha 

política, con el movimiento de la 

Salvador Allende a la cabeza~S) 

UnLdad PopuLan de Chile con 

En el caso de Debray, su posición crítica se desprende de el 

análisis de los movimientos guerrilleros y del fracaso de la UnL-

dad PoptiLan, sosteniendo la necesidad -dialéctica- de ligar y 

articular la lucha armada a la lucha de masas; el vislumbrar en 

los fracasos de los movimientos guerrilleros la falta de fuerzas 

políticas, que sólo tiene capacidad de proporcionarla el pueblo 

(fuerza moral para Clausewitz), ~en el fracaso de la UnLdad Po

puLan Chilena, la capacidad de aglutinar fuerzas políticas, pero 

la incapacidad, por sus mismos planteamientos, de acumular fuerza 

militar (fuerza militar en Clausewitz). Al respecto Debray en la 

introducción de su obra subraya que: 

34) 

35) 

36) 

"Porque si bien, diez años después, 1973 puede hacer pare 
ja con la crisis del reformismo y el derrumbamiento de -
las ilusiones "democr5ticas 11 de que fueron testigos en 
toda América los años 1963 y 1964, lo que hace contrast~ 
es que el divorcio que se operó entonces, por la fuerza. 
de las cosas, entre lucha armada y lucha de masas, no 
presenta esta vez nada de inevitable. 
Ahí está el hecho nuevo: prueba de que si la histoxia se 
repite, es a veces como un espiral ascendente y no como 
un círculo vicioso, sin pasar de nuevo por los mismos lE_ 
gares" 36 ) 

Debray op. cL:t_. 

Regís Debray Conven.1>ac.L6n con ALLende, Siglo XXI, México, 1971. 
Pío García (compilador) LCl.6 6u~zCl.6 AlunadCl.6 y eL golpe de E.6.ta.do en Cfú. 
Le, Siglo XXI, México, 1974. Agustín Cueva "Dialéctica del proceso ChI" 
leno 1970-1973" en Teotúa .6oc.laL y pnoce.1>0.6 poUUco-0 en Am~ca La.t.e=" 
na, Edicol, México, 1979. Varios Clu.Le hoy, Siglo XXI, México, 1970. 
R uy Mauro Marini, EL ne6aJun.úmo y La. co1'1-Ól.~evofucL6n, ERA, México, 
1976. Varios La v.(a. clú.e.ena aL .6oc.La.eMmo, Siglo XXI, México 1973. 
E. Farnsworth, R. Feinberg y E. Leenson CIU.Le: eL bloqueo Lnv.lbLbLe, 
Periferia, Buenos Aires, 1973. 

Debray, La. c_n(;tLca. de LCl.6 a11mM, op. út., vol. I, p. 23. 
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y más adelante concluye tal introducci6n señalando que: 

''E1 pueblo sin las armas ha s~do, pues, momentineamente d~ 
rrotado. Las armas sin el pueblo, también. ¡Ojalá una 
crítica constructiva no perjudique la victoria de los pu~ 
blos en armas!" 37 ) 

El anterior análisis es muy importante para poder evaluar 

el por qué tanto la lucha armada como la pacífica fracasaron, 

pues ambas condujeron en la apariencia al mismo fen6meno, que es 

el llamado "fascismo" 38). Desde nuestro punto de vista, ni el 

llamado "reformismo" o el "guerrillerismo" provocaron el fa~ 

ci$mo, sino lo que desencadena al mismo es el fracaso de los mo 

delos econ6micos y políticos que se intentaron instaurar en nues 

tro continente. La incapacidad del capitalismo latinoamericano 

por llegar a lo que los técnicos llaman "el desarrollo", y la 

incapacidad de las sociedades y Estados por llegar a lo que se 

entiende por "democracia", provoc6 y provoca que pensadores y º!. 

ganizaciones políticas enarbolen distintos métodos de lucha (en 

algunos casos, her6icamente) para solucionar el conjunto de problemas y necesi 

dades de los pueblos. Aqui es donde rádica el ejemplo de la revolución cubana, 

como modelo, para solucionar los problemas tanto económicos como politices, y -

no el método mismo como los revolucionarios del "26 de julio" llegaron al poder: 

cada pais debe encontrar soluciones acordes a sus particularidades socio-pol1ti_ 

cas. 

37) 

38) 

Jb-ldem, p. 24. 

Véase "La cuestión del fascismo en América Latina", polémica entre P. Gar-
cía, A. Cueva, R.M. Marini y T. Do" Sandos CuadVtY!O<I Pol.lt.lc.0<1 18, ERA, 
México, oct-dic. 1978. Uno de los estudios más importantes sobre los Esta-
dos Militares dirigidos en América Latina, que se iniciaron con el Golpe 
de Estado de Brasil de 1964 y se generalizaron en los afos 70's, es el de 
Alain Rouquie E.e. E.1;tado .~ e1i Amé/Uca Latina, Siglo XXI, México, 1984. 
Un texto que incorpora estudios de caso y contiene discursos de militares 
golpistas donde se argumenta la tesis de la defensa de la civilización occi 
dental y cristiana amenazada por el comunismo es el de Brian Loveman y 
Thomas M. Davies (edo) Tite PoU;tlc..6 06 Ari;Cipol.i.:Uc.<1. The M-é..U.:tatt.y ..(.y¡ La.-
.t-i.n Ame/Uca, University of Nebraska. Press, 1978. · 
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Si la lucha pacífica o la lucha armada no lograron consoli

dar sus propósitos , su existencia hay que entenderla como un paso 

necesario en la lucha de libcraci6n de los pueblos. Si en algu-

nos países la victoria oligárquica, militar e imperialis-

ta alcanzó niveles dramáticos, como en Chile o Argentina, el 

ejemplo de Nicaragua demuestra que cuando existe la voluntad de 

todo un pueblo para alcanzar sus objetivos, aan los grandes ba-

ches y obstáculos, 

perados. 

como la dictadura ~e Snmoza, pueden ser su-

El triunfo nicaragüense tiene un gran significado moral pa

ra Amllri.ca Latina. Después de dos décadas de ·fracasos populares, 

de escepticismo scbrc la lucha política, de temor por los golpes 

militares, el Frente Sandinista de Liberaci6n Nacional rompió to 

dos los esquemas, tanto de los pueblos, corno de sus enemigos: la 

oligarquía y el· imperialismo. De los pueblos, por qué aniquila 

las imágenes fatalistas y de .subyugaci6n, dando una nueva vitalidad 

a la lucha revolucionaria en el continente. De la oligarquía y 

el imperialismo, porque de sus triunfos obtenidos contra las gu~ 

rrillas y los movimientos populares se había desprendido un espf 

ritu de invencibilidad y superioridad política. A los pueblos 

les demostró que no todo eran derrotas, y a las oligarquías que 

su dominación no sería perpetua. 

Dejando de lauo las condiciones hist6ricas, económicas y s~ 

ciales así como la forma como Nicaragua se inserta al círculo de 
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dominaci6n econ6mica y política del imperialismo 39 ), la lucha po

lítico-militar dirigida por el Frente Sandinista de Liberaci6n 

Nacional tuvo dos grandes períodos. El primero se inicia al mo-

mento de su fundaci6n en 1961, con la fusi6n de vari•s grupos ar

mados que operaron desde 1958 contra la dictadura somocista40), 

y dura hasta fines de los 60's 

gundo va de 1974 a 1979. 

e inicios de los 70's. El se-

El primer período, a nivel militar se caracteriza por ele-

mentes similares a los que definimos anteriormente para la mayo

ría de los movimientos armados en América Latina, basados en los 

planteamient:os foquistas, t:eniendo en Nicaragua dos particularid!!: 

des adicionale~: la primera es que la dictadura seguía siendo la 

misma, no dándose las reformas polít:icas mínimas que cualquier e~ 

tado burgués necesita para lograr un consenso mínimo en la pobla-

ci6n y, la segunda es que la guerrilla sandinista nunca pudo ser 

aniquilada en su totalidad. 

39) 

40) 

Estos aspectos los dejamos de lado por no ser nuestro obje
to específico de estudio, ver al respecto: Gre~orio Selser 
Sand¿no. Genenal de Homb.1te6 L¿bnea, Di6genes, México,1979. 
Varios autores La ca~da del aomoc¿amo y la lucha aand¿n¿a;ta 
en N¿canagua, EDUCA, San José, 1979. Susanne Jonas B. et. 
al.. La ¿nve.1ta-l6n ex.:tJtanjena en Cen;tnoam~Jt¿ca, EDUCA, San J~ 
sé, 1974. Edel.berto Torres Rivas Intenpnetac-l6n del deaa
Jt4ollo aoc-lal cen;(;Jtoamen¿cano,EDUCA, San José, 1977. Jaime 
Wheel.ock Impen¿af¿amo y V¿c;taduna,Siglo XXI, México, 1979. 
Gregario Selser Apu.n:te6 6obne NlcaJtagua, Nueva Imagen, Méxi 
ca, 1981. 

Humberto Ortega s. 50 año6 de lucha aandln-lata, Diogenes, 
Méxic~ 1979, y La eatnategla de la v¿c;toJt¿a, op. e¿~. De 
esta 6ltima obra del ministro de Defensa del G~bierno de Ni. 
carasua, es de donde hemos extraido nuestras h~pótesis fun~ 
damentales. 
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Estos dos elementos hicieron que el Frente Sandinista (sin 

presencia en la vida pública de su país), fuera acumulando autori 

dad moral, misma que se ve plasmada en la acción de diciembre de 

1974: la toma de la casa de un famoso somocista, acción tipo co

mando de la cual se logra un millón de dólares, la difusión por 

radio y televisión de los planteamientos del Frente Sandinista y 

la liberación de los presos políticos. En términos de sus 

protagonistas, se señala que "el objetivo que busca esta acción 

que parece un tanto aislada no se logra: fortalecer a las guerri

llas de la montaña"~ 4 1) Esta acción, no obstante que no conquis-

tó sus objetivos militares, fue una gran victoria política, pues 

di6 a conocer al Frente Sandinista al.pueblo nicaragüense y al 

mundo, iniciándose la segunda gran fase de la lucha sandinista, 

que es la articulación de la estrategia guerrillera con la lucha 

política a partir de 1974. 

La periodización de la lucha en Nicaragua es muy útil para 

poder comprender las distintas fases de la revolución salvadoreña. 

El problema de quién tiene la iniciativa militar y política en C.!!_ 

da fase es crucial para entender la evolución y avance (o involu-

ción y retroceso) de cualquier movimiento armauo. Si ésta inici!!_ 

tiva es táctica o estratégica (ofensiva o defensiva), si es efec

tuada por comandos guerrilleros (urbanos o rurales) o por gran

des movimientos de tropas, nos proporciona indicadores cuantitati 

vos y cualititativos del período en que se encuentra cualquier gu.:::_ 

rra revolucionaria. 

41 > Ortega, La e6~4a~egla a La vlc~o4la, op. el~ .• p. 14. 
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Uno de los elementos más difíciles de evaluar de cualquier 

movimiento guerrillero que avanza en la guerra de liberaci6n es 

el de la acumulación de fuerzas morales en todos los ámbitos: al 

interior de los combatientes, sus repercusiones en las fuerzas 

armadas que lo enfrentan, su arraigo o no en la población, tanto 

urbana como rural, y su legitimidad ante el exterior, ya que la 

misma le puede conferir a la lucha el carácter insurreccional o 

d& guerra entre ejércitos únicamente. En el caso nicaragüense, 

la forma de acumulaci6n de fuerzas políticas y militares efectu~ 

da por el Frente Sandinista y la existencia de una coyuntura in

ternacional favorable, hizo que la guerra adquiriera el carácter 

de "insurreccional" en su última fase. 

El período que va de 1961 a 1974 se puede caracterizar por 

una ofensiva general estratégica del FSLN contra la Guardia Na

cional somocista; esta ofensiva nunca pudo pasar de la estrategia 

a la táctica, y la guardia somocista, en el medio rural, emple6 

el ataque táctico contra el FSLN, que levantaba pequeftas ofensi-

vas contra destacamentos poco importantes. En el ámbito urbano, 

la Guardia casi logra destrozar las fuerzas del FSLN y esm uti-

lizaba como forma de lucha el ataque en operaciones "comando" 

contra algunos puntos neurálgicos -econ6micos y militares- del ré 

gimen. En este contexto, la acción de diciembre de 1974 se puede 

ubicar como la búsqueda de la iniciativa militar por parte del 

FSLN, no logrando este objetivo pues: 

"Aquella represión y nuestras debilidades, no permitieron 
que las guerrillas formaran la ofensiva militar. No fu~ 
mos capaces de organizar todo el caudal político agitat~ 
vo que esa acción produjo. Esto permitió que el enemigo 
nos quitara la iniciativa: montó una campaña de censura 
de prensa, el estado de sitio, la ley marcial y los tri-
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42) 

militares." 

- 19 2 -

Así, los años de 1975 a 1977 se caracterizan por una gran 

ofensiva de la Guarqia Nacional contra el FSLN, ofensiva tanto es 

trat€gica como táctica, mientras el Frente Sandinist• si encontra 

ba en una defensiva militar y en un proceso de acumulación de 

fuerzas político-militares, proceso definido por el mismo Frente 

como pa4~vo, pues se basaba en un trabajo político clandestino 

de "hormiga": 

''Mientras Somoza perdía cada vez m¡s autoridad politica 
y moral nosotros la ganábamos, a pesar de las duras 
condiciones en que nuestros tenaces guerrilleros, en 
las montañas del norte, en la columna Pablo Ubeda, lle 
vaban adelante su lucha para contrarrestar la inicíati 
va militar que, desde finales de 1975, el somocismo -
les hab!a logrado arrebatar en la prlctica. 
Este tenaz esfuerzo, más la actividad diaria, de hormi 
ga, que nuestros militantes realizab~n en el resto del 
país, permitió que nuestro movimiento, lejos de ser 
aniquilado, se mantuviera presente aún en esas difíci
les condiciones. Si esto no se hubiere logrado, la 
acumu1ación política y moral no se hubiera podido re
vertir, transformándose posteriormente en una fuerza 
masiva,. en una fuerza militar, como ocurrió. 0

43 ) 

A m~diados de 1977, y presionado internacionalmente por la 

política de Derecho.s Humanos de Carter, Somo za efectúa una tibia 

y leve apertura política sobre la base de una premisa falsa: la 

desaparición del Frente Sandinista. Este, y para que la política 

de reformas que exigía la oposici6n burguesa y Estados Unidos 

no fructificarán, comienza una campaña militar en octubre para 

que la burguesía no canalizara el descontento político y 

social. Con dicha campaña se inició la llamada ''ofensiva militar 

42) 
Ib~dem, p. 14. 

43) 
Ib~dem, p. 15. 
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de octubre" de 1977 que,a la par de intentar canalizar política-

mente el descontento a su favor, pasa a la ofensiva militar con

tra el régimen. 

En estos años, de 1975 a 1977, en el interior del Frente 

Sandinista se da una discusi6n y escisi6n por el carácter que de

bía revestir la revoluci6n en Nicaragua y los métodos de la misma. 

Dicha discusi6n se produce por la perccpci6n de tres estrategias: 

1) la guerra de guerrillas rural, que obligadamente conducía a 

una guerra popular prolongada, 2) la lucha protagonizada por el 

proletariado urbano como eje y,3) la que concibe al pueblo como 

protagonista de la lucha, en donde la vanguardia cumple el papel 

de conductor. Estas tres estrategias, apareniement~ ant~g6ni~as, 

pero en realidad complementarias, se fueron conjugando hasta que 

la misma realidad impuso la necesidad de su fusi6n en 1979. La 

nueva perspectiva que presenta el Frente Sandinista como conduc

tor de la revoluci6n es la conccpci6n de "pueblo" y su papel en 

la lucha política y militar; en esta concepci6n, conciente o in-

conciente, están presentes las nociones clausEwitzeanas de "mili-

cia" y "guerra total": 

"La verdad es que siempre se pensó en las masas, pero 
se pensó en ellas más bien como un apoyo a la guerri
lla, para que la guerrilla como tal pudiera quebrar a 
la guardia nacional, y no corno se dió en la práctica: 
fue la guerrilla la que sirvió de apoyo a las masas 
para que estas, mediante la insurrección desbarataran 
al enemigo. Así pensabamos todos. Fue la pr~ctica 
la que nos fue cambiando y nos hizo ver que para ven
cer había que activar no sólo nuestros contingentes 
guerrilleros, sino que ~e.n~an que. pan~~c~pan laó ma
óa.-O ac~~vame.n~e. en e.-0a. lucha. anmada., porque el movi
miento armado de la vanguardia nunca iba a tener el 
armamento necesario para quebrar al enemigo. Sólo en 
la teoría podíamos tener las arruas y los recursos pa
ra quebrar a la Guardia Nacional. Nos dimos cuenta 
que nuestra principal fuerza estaba en ser capaces de 
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mantener una al;tuaci6n de moviLizaci6n ~o~aL: social, eco 
nómica y política, que dispersara la capacidad técnica y
militar que el enemigo tenía organizada." 44) 

Sobre estas bases, el Frente Sandinista pasa a la guerra 

de movimientos en 1978 y de posiciones en 1979, hasta la insu-

recci6n final del 19 de julio de 1979. 

Militarmente, el triunfo del Frente Sandinista se da por 

la articulaci6n que efectaa entre el espontaneismo insurrecci~ 

nal del pueblo y la conducci6n militar de sus columnas guerrill~ 

ras. A nivel político, supo canalizar el creciente vacío de p~ 

der que se gestaba en la sociedad, manifestado por la incapaci 

dad del Estado somocista de promover reformas y efectuar alian~ 

zas políticas, p~r la debilidad e incapacidad de la burguesía de 

representar una alternativa y por la capacidad y acierto polí

tico del Frente Sandinista de efectuar acciones militares en la 

coyuntura precisa. Otros elementos, como el aislamiento intern~ 

cional de Somoza, se sumaron para que esta estrategia fuera vic-

d b Ó 
. ·1· 45) toriosa, pues Somoza no pu o o tener apoyo econ mico y mi 1tar. 

Esta polarización de la sociedad nicaragüense hizo que de

sapareciera el poder político -Estado-, y se trasladara la con

frontación social a la correlación de fuerzas militares (vacío 

de poder político y dualidad de poder militar). El Estado so-

mocista se redujo al ej~rcito y el Frente Sandinista se fue trans 

formando en la alternativa real de poder, es decir, por el apoyo 

44) 

45) 

Idem, p. 19. (Subrayados R. B.) 

Jorge Lawton C., ''Crisis de la hegemonía. La política de 
Carter hacia Nicaragua: 1977-1979", en CIDE Ea;tadoa Un.l-
doa. Pe~apec~iua La~inoame4lcana. Cuade4noa Semea~4aLea, 
No. 6, 2o. Smme~tre 1979, Mexico. 
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del pueblo se convirtió de organización político militar en Es

tado, plasmándose esta tendencia a partir de julio de 1979.
46

) 

46) Otras obras donde se puede percibir la lucha del Frente San~' 
dinista de los años de 1978 y 1979 son: Adolfo Gilli La 
nueva N~ca~agua, Nueva Imagen, México,1980. Carlos Núñez Un 
pueblo en a~ma~, FSLN, Managu~ 1980. Un estudio donde se ªE 
ticula la cuesti6n geográfico-espacial con la estrategia mi
litar de los sandinistas se encuentra en Michel Foucher "En
quete au Nicaragua" He~odo:te. 16, París, oct.-dic. 1979. 



CAPITULO IV. LAS GUERRILLAS EN AMERICA LATINA 1960-7979. 

CUESTIONES ESTRATEGICAS 

La historia de las guerras populares en Am6rica Latina va 

desde la resistencia a la conquista y colonizaci6n espafiola, los 

procesos de independencia y las revoluciones populares antioligl~ 

quicas, hasta las luchas revolucionarias de la actualidad, donde 

los pueblos de nuestro contincrite han construido ejércitos para 

enfrentar a su enemigo. Algunos ej6rcitos fueron surgiendo por 

motivos de tipo religioso y otros por intereses de tipo local-r~ 

gional dirigl<los por caudillos populares, pero siempre se di6 la 

constante hist6rica de tener ej6rcitos de casta motivados por los 

intereses de las clases dominantes, enfrentados a ej6rcitos popu: 

lares y milicianos que concentraban su fuerza en el movimiento de 

las masas. 

La historia de nuestro continente siempre present6 a nivel 

militar esta dualidad: ej~~c.~~º" de c.al>~a contra ej~~c.~~º" popu~ 

En la época colonial la corona disponía de un ejército 

central de élite, formado principalmente por cuerpos de caballe-

ría. Al final de este período (siglo XVIII), se busc6 la manera 

de hacer menos costosa la manutenci6n de estas fuerzas armadas y 

se fueron creando los cj érci tos criollos, como los que surgieron -"~ 

en la época borb6nica, sobre todo a partir de 1760. l) 

1) 
criston L. Archer E-1'. ej~~c.~~o e11 e.e. M<5:x~c.o Bo~b6n~c.o. 1760-
18f0. F.C.E. México, 1983. lJifase también David Viñas Idlol>, c.jl!AC:f:.. 
~o y n}¡_()~C!Jz.a, Siglo XXI, México, 1982. 
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La conformaci6n de los cj6rcitos coloniales estaba dada por 

una diri~encia de oficiales provenientes de las clases dominantes 

nativas, donde la principal arma era la caballería, dando-

se por primera vez la presencia de una soldadesca popular en el 

continente. A la par de este ej6rcito estaba latente la gran de-

rrota de los pueblos inJ.ígenas, que nunca utilizaron el caballo, 

pero siempre manifestaron oposici6n y resistencia al domi-

nio español. 

A principios del siglo XIX, como una manifestaci6n de rebel-

día contra el yugo colonial, se va dando la c6nformaci6n de fuer-

zas populares que desembocan en los procesos de independencia de 

nuestros países. En este enfrentamiento se vislumbran con níti-

dez las futuras estrategias a seguir y las formas de lucha corre~ 

pendientes. Por parte del ej6rcito-libertador, la forma de lucha 

de masas como fuerza militar: rclaci6n milicia-infantería- -recor 

dando el paradigma de Clausewitz- y, por parte de los ejércitos 

defensores de la corona, la forma de lucha tradicional: caballe

ría y soldadesca con un cuerpo de oficiales altamente preparado 

en las artes marciales. 

El triunfo nativo hizo que surgieran nuevas naciones y que 

las clases sociales que en la é¡;oca colonial controlaban las 

economías de las colonias, ascendieran como dominantes a nivel po 

lítico. Las diferencias ideol6gicas, que se plasmaban en pugnas 

en lo que a la concepci6n de naci6n y proyecto econ6mico se refi~ 
. . \ 

re, hicieron que durante la primera mitad del siglo XIX hubiera 

una indeflnici6n y falta de consolidaci6n de los regímenes polít_! 

cos. Este vacío de poder, que caus6 las famosas pugnas entre "li

berales" y "conservadores", se fue definiendo a favor de los 

. . : ; .~ 
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meros en la mayoría de los países latinoamericano~ provocando 

para fines de sig1o la aparición de regímenes políticos que muchos 

autores han denominado "dominación liberal-oligárquica" 2). Lo 

que nos interesa resaltar <le este proceso, es que los liberales 

pudieron hacer posible el control <le la política en América Lati

na al controlar al ej6rcito, paralelo a un proceso de alejamiento 

con el pueblo para volver a represcntnr los intereses de las cla-

ses dominantes. 

Estos ejércitos oligárquicos no fueron derrotados ni susti-

tuídos en la mayoría de los países, su evolución se da paralela 

a la creciente penetración imperialista. Es decir, en los ejérc~ 

tos es notoria Ja influencia de aquellos imperios que iban domi-

nando las economías de estos países (en Chile, la educaci6n pru-

siana se impuso en el ejército, en Argentina la inglesa y en Mé-

xico la francesa) . Obviamente, no hay una concordancia absoluta 

en la relaci6n economia-estructura militar, pero si es notoria 

la influencia en cuanto a disefto y modelo; primero, de los ejér-

citos europeos -a partir de la segunda mitad del siglo XIX-, y 

posteriormente por el norteamericano, a partir de la segunda dé

cada del siglo XX, cuando a nivel económico Estados Unidos va 

desplazando a los países europeos. 

2) F.H. cardoso y E. Faletto Vepe11dencla y deaattnoLlo en Aml
ttlca La~lna Siglo XXI, México 1978. Agustfn Cueva EL deaa 
ttttoUo del capl~allamo en Amlttlca La~lna siglo XXI, México 
1977. Hubert Herring Evolucl6n hla~6ttlca de Amlttlca La~.lna 
2 vols., EUDEBA, Buen~s Aires 1972. Marcos Kaplan Fo1tma
cl611 del Ea~ado NaclonaL en Amlttlca La~lna Amorrortu, Bue
no• Aires 1969. Norbert Lechner La cttlala del ea~ado e11 
Amlttlca La~-lna Cid, caracas 19 7 7. Tulio Ha lper in Donghi 
Hla~oftla co11~empott6:nea de Amlttlca Latina Alianza, Nadrid 
1975. 

.-1 
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México es un caso en donde el régimen liberal oligárquico 

fue destruido. Precisamente con la derrota del ejército federal 

porfirista se di6 el triunfo tle Jos consti tucionalistas, y en el 

pueblo como motor del nuevo ejército, principalmente los campe-

sinos, se observa Ja fuerza con que surgirá el régimen político 

mas estable de nuestro continente durante el trnnscurso del pre-

sente siglo. Nuestra particular visi6n de la estabilidad del sis 

tema político mexicano reside en que, al crearse un nuevo ejérci

to y destruirse totalmente el viejo junto con el "antiguo régimen", 

las fuerzas oligárquicas tradicionales ~o tienen ni capacidad ni 

posibilidad de volver a imponer su proyecto político en la sacie-

dad. En cambio, la naciente burguesía tiene a un nuevo ejército 

con el cual imponer su proyecto para avalar un nuevo Estado impu! 

sor de su desarrollo. 

Nos remitimos al ejército y Esta'do mexicano para ejemplifi

car con una realidad "sui generis", el por qué en América Latina 

la descomposición de la mayoría de las sociedades se da" con procf:!-

sos impregriados de gran violencia, donde las viejas clases domi-

nantes no abandonan el poder, Ja nueva burguesía tampoco es capaz 

de imponer su proyectó ni a nivel político ni en el plano cultu

ral y, pese a todo, el imperialismo tampoco J agra consolidar su domi 

naci6n como lo desearía. Este antagonismo -secundario en nuestras 

sociedades- entre oligarquía tradicional, burguesía e imperiali~ 

mo se plasma en las fuerzas armadas. 

Una de las instituciones socioculturales donde Jos distintos 

proyeatos confluyen y se enfrentan es el ejérr.ito. Cuando se 

enfrentan, trasladan el conflicto a la sociedady cuando en la so-
,,_ 
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ciedad se genera un conflicto -lucha de clases-, el ejército va 

a ser el principal delimitador del mismo, ya sea por su capaci

dad militar de derrotar al pueblo, o por su incapacidad y consi

guiente posibilidad y fuerza popular de acceder al poder. 

Si analizamos la !t.istoria latinoamericana, sea país por país 

o de manera global, vemos que los procesos políticos más importa~ 

tes, o se desprenden de las fuerzas armadas, o tienen que ver con 

las fuerzas armadas. Por ejemplo, la rcvo1uci6n mexicana se pudo 

consolidar por la destrucci6n del ej6rcito federal y, después en 

los 30's, el Cardenismo como proceso se <lesprendi6 de una cúpula 

de dirigentes político-militares (el mismo CArdenas fue 

primero caudillo y después profesional) que supieron vislumbrar 

el ascenso y la presi6n popular y canalizarla con un proyecto Re

formista-Progresista en lo político; en el caso argentino, los m~ 

mentas más vivos de la política de ese país se desprenden <le la 

percepci6n de una cúpula de militares de las necesidades políti

cas y econ6micas de la naci6n y el pueblo (recuérdese que Per6n 

fue Coronel); de igual manera en Brasil o en otros pa~ses donde 

se presentaron proyectos reformistas-populist~s, el consenso al 

interior de las fuerzas armadas era vital para la supervivencia 

misma de estos regímenes. 

De manera contraria, en aquellos países donde las fuerzas a~ 

madas se mantuvieron incolumnes a las presiones sociales y ej erci~ 

ron su dominaci6n a cualquier costo, donde la oligarquía jamás 

fue desplazada del poder político por su alianz~ con los intere

ses imperialistas, como el Salvador, Cuba o Nicaragua, es donde 

se dan los procesos de cuestionamiento más violento a la hegemo

nía militar-imperial. 
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De la observación de este fenómeno podemos desprender una 

conclusión: mientras mds f6rrca es la dominación milita~ menos 

viabilidad tienen los proyectos burgueses nacionalistas y más po-

larizada se encuentra una sociedad. Esta polarización se da en-

tre un sector dominante de la socie<laci cada vez más reducido, -cu 

yo pilar es el ej6rcito- y otro sector portador <le un proyecto 

histórico distinto. 

Así, en Ja mayoría de los países las estrategias (militares) 

no se han ¿¡coplado al ritmo de decantamiento <le la sociedad (rit-. 

mo político); en los menos, Cuba y Nicaragua, ambos factores (el 

militar y el político) han confluí<lo y culminado en un proceso 

victorioso para sus pueblos. Las razones <le dicha victoria son 

múltiples (económicas, políticas, militares, internacionales, etc.). 

Aquí, en breve descripció~ trataremos de desentrafiar las más de

terminantes, igualmente vamos a mencionar sintéticamente el por 

qué de los fracasos de Jos movimientos guerri1leros y procesos po

líticos en la mayoría de los países de América Latina (fracasos 

para los pueblos, pues para las oligarquías y el imperialismo tior 

tearnericano han sido triunfos), intentado poner énfasis en un as-

pecto poco tratado en la literatura sobre el tema: el militar. 

Lo anterior lo considerarnos necesario para contextuar histó

ricamente nuestro objeto de estudio, que es· la revolución salvad~ 

rcfta en general; y la guerra popular e~ particular. Creernos que 

sin el entendimiento de los fracasos y los éxitos de los movimien 

tos revolucionarios en el continente es imposible captar las posi 

bilidades de éxito y/o fracaso de la guerra revolucionaria salva

dorefia ~ en este entendimiento de las guerrillas latinoamerica

nas, sostenernos que la clave del desenvo1virniento de las mismas 
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residi6 en la cuesti6n militar. 

2. La Re.voJ'.uc-l611 Cubana. !J e..e. Foq1L.l<1ma 

En el caso de la rcvoluci6n cubana, dejando de lado los de-

terminantes econ6micos y socio-políticos, a nivel militar, la mi~ 

ma se inicia con un gran fracaso en el asalto al Cuartel Moneada, 

que sus protagonistas supieron convertir en un triunfo político3l. 

Dicho fracaso se transforma en un triunfo político porque ante el 

pueblo cubano, las fuerzas que dirigía Fidel Castro se convirtie-

ron en el símbolo de la futura vanguardia guerrillera. En pala-

bras de Clausewitz, este suceso derrot6 a la fuerzas insurrectas 

como fuerza material (militar), pero les di6 a las mismas la cap~ 

ciclad de ser la fuerza moral (política) que derrumbaría al r&gi- . 

men olig5rquico y proimperialista de Batista. 

El arresto de los conductores de la acci6n del Moneada y su 

posterior liberaci6n y exilio en 1955, hace que a nivel militar 

se de en las mismas un repliegue, y que el peiíodo en que se bus~ 

can hombres par~ regresar a Cuba, en M&xico, se entienda como la 

primera fase de la acumulaci6n de fuerzas materiales para reini-

ciar la lucha. 

Cuando los revolucionarios regresan a Cuba en la embarcaci6n 

"gramna" en diciembre de 1956, comienza el período de la llamada 

'.'guerra de_ guerrillas" que duraría dos años hasta la victoria, que 

se da cuando entran las fuerzas del "Movimiento 26 de julio" en 

3) Un caso similar de fracaso militar pero de gran victoria po 
·lítica fue la ''Ofensiva del TET 1

' en 1968 en Viet N~m. Par~ 
la revolución cubana ver de varios autores Toda e.mpez6 e.n 
e.L Mo~cada., Di6genes, M&xico, 1974. 
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la Habana el 1o. <le enero <le 1959. 

Las condiciones "militares" del triunfo se pueden ubicar de~ 

de diversos puntos de vista. El Ché Gucvara destaca la fuerza mo 

ral (politica) que representa la guerrilla para la poblaci6n y de 

ahi sostiene que la misma se va convirtiendo en el proceso <le la 

lucha en el apoyo fundamental <le las fuerzas guerrilleras. La 

teoria del Ché se desprende <le los planteamientos de Meo Tse Tung. 

sintetizados en la famosa frase de que las fuerzas guerrilleras 

se deben mover entre el pueblo como "El pez en el agua"~). La 

misma definici6n del Ché <le "foco" contiene el basamento 'de su 

teoria, pues para él la guerrilla debe ser el "catalizador•,• polí-

tico, sobre la premisa de que no siempre hay que esperar a que 

se den todas las condiciones para la revolución, pues el "foco 

insurreccional" puede crearlas 5). El mismo concepto de "foco i~ 

surreccional" fusiona dos elementos politice-militares: "foco" 

o la existencia de la propia fuerza guerrillera, y la "insurrec-

ción" o el entendimiento del pueblo como factor que se alzará con 

tra el gobierno por la existencia de la, guerrilla. El problema 

es cómo se liga la guerrilla al pueblo -que lo abordaremos más 

adelante-, si ésta crea las condiciones para un momento revo-

lucionario, si es el pueblo con su lucha de masas, o si es el 

mismc gobierno, por su incapacidad de levantar un proyecto nacio 

nal, dado que responde a intereses irreconciliables con el con-

junto de la sociedad. 

4) 

5) 

Ernesto Ch¡ Guevara ''Gue~ra 

Ob1tal> Comp~e.tdl>, Tomo 1, '-
1973. 

1b.i.dem, p. 44. 

de Guerr~llas~ un m6todo'' 
Ba~re~, Buenos A~res, 

en 
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Ficlel Castro, en sus escritos sobre la forma en como se di6 

el triunfo ele la revoluci6n cubana 6J, destaca como factor cleter-

minante ele la victoria la pudredumbe política y militar del go

bierno y ejGrcito de Batista, donde por esta descomposici6n del 

régimen de dominación instaurado en Cuba, entonces sí, un foco 

guerrillero se convierte en el catali3ador de la crisis revoluci2 

naria y el pueblo se vuelca a apoyarlo. La diferencia de Fidel 

con el Che 7l, es que 61 destaca m¡s los aspectos de la realidad 

nacional y política de Cuba, mientras que el Che pone especial én 

fasis en la existencia del foco mismo, razón la cual hace 

qu~ metodológicamente, este planteamiento pueda ser trasladado a 

otras realidades nacionales. 

Una corriente de geógrafos franceses marxistas afirman que 

el determinante fundamental del triunfo del "Movimiento 26 de j.1:!_ 

lio" en Cuba fue el factor geográfico, y que este mismo elemento 

dió el posterior fracaso del Che en Bolivia 8l. En la presenta-

ci6n de el número dedicado a las guerrillas latinoamericanas, la 

¡ editorial de dicha publicación afirma: 

:-

6) Fidel Castro La RevoZuc~6tt Cubana 7953-796!, ERA, M&xico, 
1972. 

7) En los comentarios al pensamiento del Ché Guevara no es 
nuestra intención acreditar o desacreditar el mismo, si 
no resaltar los elementos fundamentales con el objeto
de que, cuándo estos se enfrentan a la realidad y entran 
en juego otro tipo de variables (políticas, geográficas, 
geopolíticas, etc~), d~jan de ser v~lidos para· un perio
do de la historia latinoamericana. 

8) Véase la revista He~odo~e, número 5, janvier-rnars 1977, 
en especial los ar~ícu1os de Ives Lacoste ''Fidel Castro 
et la Sierra Maestra•• y de Thornas Varlin ''La mort de Ch~ 
GuevaraA Les problemes du Choix d'un Théatre d'opera
tions en Bolivie''-
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"Después de su triunfo en 1959, la guerrilla dirigi~a por 

Fidel Castro en la Sierra Maestra se convirti6 en un modelo para 

la mayoría de los movimientos revolucionarios. Si las causas 

econ6micas, sociales y sobre todo políticas de dicho suceso fue 

ron objeto de múltiples anfilisis; las causas geográficas del de-

sarrollo de dicha guerrilla fueron absolutamente silenciadas y 

transformadas en milos Dn Jos discursos ideol6gicos que resalta

ban a la montaña como el c1·isol de todas J as guerrillas; 1:;.;J No 

obstante, las causas geogr~ficas, que de hecho, fueron esencia

les para la victoria de Fidel Castro quedaron olviclaclas 11 •
9 ) 

Estos autores concluyen la presentaci6n de sus trabajos ~e 

fialando la n~cesidad del estudio de la geografía en la estrate

gia: 

"El análisis ele los factores geográficos en el éxito o fra-

caso de estas celebres acciones de la. guerrilla, tiene por obje-. 

to ubicar la cJ ave e incorporar la geografía como parte fundamental 

de la estrategia."lO) 

Ives Lacoste en su estudio: l) sefiala que hay que distin-

guir dos tipos de. guerrillas: las que protagonizan hombres de la 

misma regi6n donde actúan, y las que llevan adelante gentes aje-

nas a la geografía regional. En esta segunda clasificaci6n ubi-

can a la guerrilla de la Sierra Maestra. Al resaltar los eleme~ 

tos geográficos y las necesidades del conocimiento del terreno, 

9) He1todo;te op. e.l;t. p. 4· (Traducción R.B.). 

10) Ib.ldem, p. 6. 

11) Lacas te_, op. e.l;t. p. 13. 
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este autor le da una importancia fundamental a la colaboraci6n de 

la poblaci6n regional para la sobrevivencia de la guerrilla; en 

el caso cubano, se pregunta Lacoste el por qué Fidel Castro esco-

gi6 la Sierra Maestra para sus acciones, y por qué su consigna 

fue "todas las armas a la Sierra Maestra"; de ahí efectúa un aná 

lisis de las condiciones de tenencia de la tierra y la historia 

del despojo territorial efectuaJo a los habitantes de la zona, g~ 

nerando condiciones bastante propicias para que arraigue un grupo 

ajeno a la regi6n y se compenetre en la lucha con las necesidades 

de la poblaci6n, destacnndo la colaboraci6n de un campesino de la 

regi6n -Crecencio Pérez- que se convirti6 en guía de la guerri-

lla (¿estratega?) .. 

Con el anterior elemento se puede polemizar sobre las tres 

posiciones expuestas acerca del triunfo en la Sierra Maestra: la 

del Ché (~aquista militar), la de Fidel (que resalta las condicio 

nes políticas nacionales y regionales) y la de Laco~te (geográfi-

cá). 

Sin embargo, nosotros pensarnos que los tres factores son com 

piernentarios y que precisamente la posibilid~d de victoria de 

cualquier movimiento revolucionario se da con la confluencia·de 

los mismos, que se sintetizarían en los tres elementos necesarios 

que señala Clausewitz para el análisis de los conflictos: El tiern 

po, el espacio y la fuerza 12l. 

El .t.lempo, en la confluencia y éoincidencia voluntaria o ac-

cidental de el momento político con el militar; el e~pac¿o, en 

12) Ver el capítulo I ·ae la presente tesis, p. 32. 
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las consideraciones geográficas favorables o no para que la gue

rrilla se desarrolle; y la 6uenza, si esta confluencia temporal 

entre los político y lo militar se logra plasmar en un proceso 

ascendente de acumulación de :fuerzas (materiales y morales, o mi_ 

litares y políticas). Si lo anterior se logra, primero se ten-

dría que generalizar la guerra de guerrillas y transformar la 

misma en guerra de movimientos, y despu6s que 6sta pueda llegar 

al momento decisivo, o fase final de la guerra, pasando_ en algunos casos 

por un período previo de guerra de posiciones, o que la guerra 

de posiciones sea el momento ofensivo final de la misma, -bata 

lla decisiva- que es la toma <lel centro neur5lgico del poder, 

siendo en la mayoría de los países la capital, en este caso La 

Habana. 

3. La Guenna RevolueLunanLa 

Esta periodización de una "guerra revolucionaria" en tres 

fases: la guerrillera, la de movimientos y la de posiciones, pa

rece adaptarse a nivel teórico a toda lucha revolucionaria que 

pasa por la fase de "guerra:", a diferencia de procesos que se 

dan, como la Revolución Rusa, de manera "insurreccional". No 

obstante, la guerra revolucionaria en su filtima fase confluye 

con el momento insurreccional, que es cuando las fuerzas milita 

res del pueblo convergen con laó pol~~Lcaó en el tiempo y en 

el espacio. 

La diferencia de una guenna nevolueLonanLa y una guenna 

conveneLonal, radica en que la primera se da en el Smbito de un 

mismo espacio geográfico: la nación y contra un Estado-Gobierno 

por parte del pueblo, por eso se le denomina g~enna Lnnegulan.c~ 



- 173 -

ya primera fase es "guerrillera", pues se da en base al principio 

de acumulaci6n de fuerzas, cuando la lucha de clases .-enfrenta 

miento político- tiene que desencadenar un enfrentamiento mili-

tar y cuando existe la voluntad subjetiva -partido y/o vanguar-

dia- para llevarla adelante. En lenguaje militar convencional, 

este momento significa la ruptura del "frente interno". Al con~· 

·~-~., 

trario, la guerra convencional se da entre dos Estados-Naciones, o _ 

dos espacios geogr§ficos, y su principio se basa en el equilibrio 

inicial de fuerzas (sin este equilibrio la nación "agredida" .no 

daría la guerra, aceptado la dominación del "agresor"), teniendo 

como forma de lucha principal la guerra de posiciones. 

Es significativo scfialar que las definiciones más importan-

tes de las distintas fases por las que pasa la guerra revolucio-

naria se han dado en el terreno mismo de la lucha. Desde nues-

tro punto de vista, las revoluciones mds significativas del siglo 

XX que han pasado por la fase de "guerra" son la revoluci6n China, 

la Yugosiava y la Vietnamita; además las mismas han producido el_ 

pensamiento militar mfis significativo, plasmado en las obras de 

Mao 13), ~ito 14 ), y Giap 15). A nivel latinoamericano, 61 pensa-

13) 

14) 

. 15) 

Mao Tse Tung Se.tec.c..l6n de eac.tr..lct.o.6 m.l..t.lct.a.A.e.6 Ediciones en 
Lenguas Extranjeras, Pekin 1977. 

Josip Bros Tito. Obtr.a6 M.l.t.lct.aJte6 Eac.og.l.da:a, Vojnoizdavacki 
Zavod, Belgrado, 1966. Bosko Todorovic Veóen.6a. Popu.taJt Ge
neJta.t.lzada en. Yugoa.tav..la, CAS, Belgrado, 1981. Varios 
La.6 dee.la.lone.6 h.la;t.6tr..lc.a6 de T.lct.o, Niu Narodna Armija,Be1 
grado,_ 1980. · Ignacio Gonzaléz Jansen Yuga.6.tav.la: GueJtJta 
de L.lbeJt·ac..l6n (l94J-i945). u. de Guadalajara, México, 1978 • 

Vo Nguyen Giap Gueltlta de.e. pueb.to, ej~Jte.l;t.o de.t pueb.to, ERA, 
México, 1976. 
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miento militar más acabado en lo que respecta a "guerra revolu

cionaria" se ubica en la obra del Ché Guevara 16 ) y en las re-

flexiones militares sobre el triunfo sandinista efectuadas por 

Humberto Ortega~?) 

El eje de la reflexi6n sobre la guerra revolucionaria, des

de nuestra 6ptica, se ubica en la fase intermedia de gue44a. de 

mov¿m¿en;t:oa. ¿Por quG sostenemos esta afirmaci6n? La raz6n fun-

darnental es por qué si las fuerzas armadas de un movimiento gue-

rrillero logran superar la fase de la guerra de guerrillas, que 

se basa en comandos clandestinos que efect6an ataques contra 

las fuerzas militares de un régimen, esto significa que han pod_i 

do articular el espacio, el tiempo y la fuerza, y que lograron 

superar militar y políticamente la hegemonía del régimen. La ra 

z6n de lo anterior se da por qué fue posible atraer al pueblo 

corno fuerza militar, pues cualquier ejército popular que lleva 

adelante una guerra de movimientos tiene ya una parte del pueblo 

combatiendo de su lado. Esta es la etapa que no pudo alcanzar 

ning6n movimiento guerrillero latinoamericano de las décadas dci 

1960 y 1970 hasta la revoluci6n nicaragüense, no obstante que 'a.!_ 

gunos movimientos guerrilleros replantearon la estrategia a se

guir, no pudiendo ser aniquilados, como en Colombia, El Salvador, 

y Guatemala. 

16) 

17) 

Entre las definiciones mis importantes de guerra de movirnien 

Ernesto Chi Guevara Ob4a.6 CompLe;t:a.a 
nos Aires, 1973. 

4 tomos, Baires, Bue-

Humberto Orte8a 11 La estrategia de la victoria" entrevista 
de Marcha Harnecker en varios N.lca.4a.gua.: La. e6;l:4a.;t:eg.la. de 
La. v.lc;l:o4¿a. Nuestro Tiempo, Mixico 1980. · 
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tos tenemos la de Nao, quien sefiala: 

"El dominio de la guerra de movimientos abarca numerosos 
problemas tales como el reconocimiento, la apreciación 
de la situaci6n, la adopci6n de decisiones, la disposi
ción de las fuerzas para el combate, la dirccciOn del com 
bate, el camuflaje, la co11ccntraci6n de las fuerzas, el
avance, el despliegue, el. ataq1!.e, la pcrsecusión, el ata 
que por sorpresa, el ataque a las posiciones, la dcfens~ 
de las posiciones, las acciones <le encuentro, la retira
da, el combate nocturno, las operaciones en condiciones 
especiales, las maniobr3s ¡Jara evitar las fuerzas enemi
gas fuertes y atacar a las d6bilcs, el asedio de las ciu 
dadcs para aniquilar los refuerzos enemigos, el ataque -
simulado, la defensa anti5rea, las maniobras entre va-

· rías unidades enemigas, las maniobras para atacar una 
unidad enemiga eludiendo otra mediante un rodeo, las ope 
raciones consecutivas, las operaciones sin retaguardia, 
la necesidad de descansar y acumular energías, etc. En 
la historia del Ejército Rojo, todas estas formas de ac
ción han adquirido muchos rasgos específicos que deben 
ser tratados en la ciencia de las campañas''· is) 

En esta definici6n de guerra de movimientos, el elemento de 

la campaITa es fundamental para entender el sentido de la misma, 

i pues l· ··articula a la ciencia militar :._ ____ _J 

tradicional con los aportes a Ja misma por las guerras revolucio 

narias. 

La fase de_ guerra de movimientos liga a la táctica con la 

estrategia, a los encuentros aparentemente aislados efectuados 

por comandos guerrill¿ros con la percepci6n global de la lucha, 

también permite vislumbrar y canalizar el descontento político 

con el accionar militar. Al respecto, efectuaremos una compara-

ci6n de las diferencias en el concepto de campaITa entre Clause-

witz y Mao. 

Clausewitz al analizar la campafia, entendiendo ésta como la 

18) 
Mao Tse Tung, áp. c..L:t.., "p. 155. 
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mediaci6n entre la tfictica y la estrategia, la articula en la 

relaci6n encuentro-guerra 6n el contexto de una guerra de posici~ 

nes de la siguiente manera: 

~~ 
TACTICA ~ CAMI'AÑA1--- E~>TRATEGIA 

r:......____ -· ,_,../ ------------Mao, en cambio, al introducir la periodizaci6n correspondie.!!_ 

te a toda guerra revolucionaria, la divüle en tres fases: guerra 

de guerrillas, guerra de movimientos y guerra de posiciones; le 

da un peso específico superior a la campafia en el transcurso de 

la guerra y sefiala que al pasar de la forma guerrillera a la gue-

rra de movimientos, la guerra se desarrollar§ en campafias donde 

se medir& la correlaci6n de las dos fuerzas que se enfrentan de 

la siguiente manera: 

TACTICA·--- CA!-IPAÑA---a>ESTRATEGIA 

Organizaci6n que se complementa con el siguiente esquema: 

GUERRA DE GUERRILLAS4f->GUERRA DE HOVIMIENTOS~GUERRA DE POSICIONES 

Si en el transcurso de la lucha. las fuerzas revolucionarias, 

van realizando campanas 6xitosas, entonces tendr5n oportunidad de 

pasar a la guerra de posiciones, de lo contrario, regresarfin a la 

forma inicial de lucha: guerra de g~errillas. 

En China, dadas las condiciones en que se efectuaba la arti-

culaci6n de el espacio, el tiempo y la fuerza, la guerra adquiri6 

el carácter de popular prolongada, sbbre todo- por la magnitud

del espacio (9,600,000 km 2 aproximadam~nte). En otras guerras 

comb la Yugoslava, esta articulaci6n se presenta de manera dife-
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rente. Una regi6n como la que hoy conforma Yugoslavia, de 

255,804 Km 2 , hizo que la guerra de libcraci6n adquiriera caracte-

rísticas totalmente diferentes que en China, donde 

dada la magnitud del espacio, en el período de guerra de movimie!!_ 

tos las fuer:as revolucionarias podían ir conquistando tcrrito-

rios para el movimiento de su retaguardia. En el caso Yugoslavo, 

la estrategia de Tito concibi6 la imposibilidad de esta retaguar~ 

dia fija, siendo guerra de movimientos tanto en la retaguardia c~ 

mo en el frente, o tanto en la defensa como en el ataque19l. En 

cambio, en la guerra Vietnamita, el carácter prolongado de la mis 

ma no lo defini6 el elemento espacial, sino la fuerza, pues la 

presencia de tropas coloniales francesas en la primera etapa 

(1945-1954) y norteamericanas en la segunda (1954-1973), cambia 
' . 

cualitativamente el caricter del enfrentamiento 20l. 

La observaci6n de estos ejemplos hist6ricos, nos proporciona 

herramientas para poder entender como se ha dado la cuestión es-' 

tratégica militar en América Latina y nos sugiere muchas interro-· 

gantes del por qué las derrotas y los triunfos de los movimientos 

guerrilleros centroamericanos. 

En nuestro continente, después de la victoria del "Movimien

to 26 de julio" en Cuba, se di6 un proceso de cuestionamiento de 

todas las estrategias de lucha popular, desde la vieja tesis pla~ 

teada por los Partidos Comu11istas del colaboracionismo de clases 

y el 

19) 

20) 

etapismo de las revoluciones, hasta las formas tradiciona-

Nikola Ljubicic 
sa Omnipopula.r" 

Giap áp. c.1.;t. 

"La estrategia militar de Tito y la Defen
en Cue<!>tio11e¿, Ae;tua.le<!. de.l Soe-i.a..l'.1.<!>mo. 
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les de lucha de masas, tanto sindicales, estudiantiles, como de. 

otro tipo. La profundizaci6n de la revoluci6n cubana en revo-

luci6n socialista di6 pie para que en la mayoría de los países 

latinoamericanos se planteara Ja lucha guerrillera como Gnica 

alternativa de lucha. 

A nivel teórico, este planteamiento se comenz6 a forjar 

desde la Segunda Vecla~acL6n de la Habana en 1962 21 ) , donde se 

sostenía que en Arnéric;1 Latina estaban d:idas las "condiciones 

objetivas" para la revoluci6n: 

"En muchos países de América Latina la revolución es hoy 
inevitable. 

Este hecho no lo determina la voluntad de nadie. Esti 
determinado por l.as espantosns condiciones de explota
ción e¿ que vive el l1ombre americano, el desarrollo de 
la conciencia revolucionaria de las masas, la crisis 
mund~al del imperialismo y el movimiento universal de 
la lucha de los pueblos subyugados.'' 22) 

Un año después, en 1963, el Ché escribe el más famoso de 

sus aportes a la lucha guerrillera. "Guerra de Guerrillas: Un 

método 11 :Z 3J es el documento en el que se basan todas las organiz!!_. 

21) 

2 2) 

23) 

Ver Vo~ declanacLone~ de La Habana, Ciencia Nueva, 
1968. 

Jb,í,dem, p. 35. 

Madrid, 

Ché Guevara_, "Guerra de Guerrillas: un Metodo", op. cL:t. 
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cienes que plantearán la lucha armada a través de la creaci6n de 

un foco guerrillero como eje de su lucha. 

En este texto, el Ché basa sus plunteamientos sobre la 

existencia de cuatro premisas que, segdn 61, son los elementos 

de los cuales se desprende que la lucha guerrillera es el único 

camino. Estas cuutro condiciones se ubican a nivel econ6mico, so 

cial, político y miiitar 24). 

A nivel econ6mico, para él en los países subdesarrollados 

predomina la economía agrarja, desprendiéndose la necesidad de 

la. guerrilla rural. En el aspecto social, la terrible opresi6n 

a que estaban sujetos los campesinos los hacía mucho mis ~xplos! 

vos, teniendo en su seno un gran potencial revulucionario 25). A 

nivel político, los gobiernos latinoamericanos habían demostra

do su incapacidad -en la mayoría de los casos- de ejercer la 

democracia burguesa, por lo cual era una realidad la descomposi-

ci6n política de las sociedades, s6lo siendo posible el socialis 

mo y, mili tannente es mucho ·mas flcil derrotar a las insurreccio-

:·, nes urbanas> por lo que la construcción del ejército popular sé-

lo era posible en el campo. Ademls, como geopolíticamente el i~ 

perialismo no iba a permitir el éxito de ninguna revoluci6n, su 

intervenci6n era inevitable -esto lo comprob6 el Ché en 1965 coQ 

la intervencj6n de Estados Unidos en República Dominicana-; ad-

quiriendo la. guerra el carácter de "prolongada" y "continental". 

2 4) 

25) 

De lo anterior, el Ché y todos aquellos que asumieron sus 

· Tb¡dim, p&~s. 46-47 y Mi¿hael Lowy EL pen6am-i.en~o deL Ch«i 
Gueva~a. Siglo XXI, México 1971. 

Mao op. c.-lt •. y Franz Fanon Lo6 Condenado6 de La T-i.e~~a; 
F.C.E., México, 1965. 
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planteamientos, desprendieron los conclusiones siguientes: 

1.- las condiciones objetivas para la revoluci6n estaban ~· 

dadas, 

z.- el foco guerrillero era el método correcto para ini-

ciar la revoluci6n, 

3.- la guerra debía de ser rural, 

4.- la guerra debía de ser prolongada por la intervención 

imperialista, 

5.- la revolución debía de ser continental. 

Estas conclusiones del Ché revisten <le muchas omisiones en 

el plano del andlisis estratégico, las mismas se desprenden 

-desde nuestra percepción-, de la consideración de que la exp~ 

riencia cubana era generalizable al resto del continente. El 

segundo aspecto de importancia estratégica que no percibió en 

sus reales dimensiones el Ché, es la capacidad del imperialismo 

para percibir estos mismos problemas e intentar que los proce-

sos políticos no se polaricen. Esto fue absolutamente palpabla 

con la promulgación de la ALLa~za pana eL Pnognea~. que, si 

bien fue un fracaso, la misma demostró que las soluciones pol~ti 

cas no estaban tctalmente agotadas para una salida donde no se 

cuestionara el sistema de dominaci6n capitalista. 

Si la Alianza fue un fracaso en términos. generales, a ni

vel parcial logró importantes éxitos, como por ejemplo, el impul 

sar la salida democrática en Venezuela, en la cual se instauró 

un ~égimen democrático sin dejar de lado la política_contrains-

surgente, que también fue un éxito. 
. -

El tercer aspecto que fue subestimado en los planteamientos 
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foquistas, es no tomar en cuenta las verdaderas capacidades de 

los ejércitos latinoamericanos. En este punto el ejemplo cubano 

es muy negativo, pues no todos los ejércitos sufrían la misma 

descomposición que el de Batista, y el creer que el resto de los 

ejércitos al enfrentarse a la guerrilla se compo~tarían de 

igual manera. Por filtimo, el aspecto gcogrfifico-espacial tam-

bién tiene una importancia decisiva, el ejemplo de la derrota 

del Ché en Bolivia en 1967 es la muestra mis palpable de lo ante 

rior. 

Thomas Varlín, que pertenece a la misma corriente de geógr~ 

fos marxistas que Ivcs Lacoste, señala que: "Las contradiccio-

nes geopolíticas del Ché, fueron desde nuestro punto de vista, y 

es nuestra hipótesis de trabajo, fatales". 26 ) y afirma que la 

lista de problemas estratégicos y políticos a que se tuvo que ~~. 

frentar el Ché fueron muchos, destacando entre los mfis signific~ 

tivos la hostilidad de la población, sobre todo campesina (igno

rfindose la historia de la reforma agraria boliviana de 1952), el 

no lograr una retaguardia_ geográfica y/o demográfica, y el no to 

mar en cuenta la ecología, que no era apta para la guerra prole~ 

gada (montañas muy altas y planicies semiaridas, vegetación espi 

nosa y poco comestible, y las cumbres de las montañas estaban to 

talmente al descubierto). 

Sobre el apoyo inmediato que la población le brindaría a la 

guerrilla, Varlín señala que no se dió y se pregunta el "¿por 

qué no se buscó una zona de apoyo social? 1127 ) y sostiene que 

26) 
Thomas Varlin dp. c.i.~. p.40~raducc~Ón R;B.) 

27) 1b.i.dem, p. 57. 
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'!la guerrilla se instala en una zona con poca pobl aci6n: caseríos 

muy dispersos con una agricultura deficiente. No hay manifesta

ciones de presión sobre la tierra, ni algún problemJ particular"ZS). 

De lo anterior surge la pregunta ¿cu61 es el problema estr~ 

t&gico-militar fundamental a que se enfrent6 el Ch6 y la mayoría 

de los movimientos guerrilleros latinoamericanos?. Nosotros 

pensamos que es precisamente la relaci6n masas populares-ej6rcitos. 

Si bien el Ch6 recupera a C16usewitz en lo que respecta a la es-

trategia general que relaciona política y guerra, concibiendo a 

la. guerra de guerrillas como un "rn6todo" o "medio", siendo el 

objetivo político el fín; a nivel tfictico, o en el plano de la ifil 

plementaci6n del foco guerrillero como primer paso de la guerra 

de guerrillas, este planteamiento es el que esconde la raíz de la 

imposibilidad de que un foco pueda adquirir el apoyo del pueblo, 

pues sin un trabajo de masas previo y profundo, es muy difícil 

que el foco logre tener de retaguardia al pueblo y se logre cum

plir el pron6stico del mismo Ch&, que un gu~rrillero ~e debe m~-

ver "como péz en el agua". Esto s6lo se di6 en Cuba porrazo--

nes particulares. 

El planteamiento anterior nosotros lo efectuamos raíz de la 

generalizaci6n de los fracasos de todos los movimientos guerrill~ 

ros-foquistas, y de los triunfos <le la revoluci6n centroamerican~ 

triunfo en Nicaragua~ ~ en el Salvador aunque no haya triunfado 

la. guerrilla, por su sobrevivencia y por la existencia de una 

guer·ra de movimientos, podernos decir que es una revoluci6n triun-

28) 1 dem, p. 64. 
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:fante. 

En Nicaragua, El Salvador y Guatemala el éxito se debe a que 

se concibió y se percibe militar y políticamente al pueblo de ma

nera diferente, primero generalizando la ·lucha de masas y luego 

haciendo gravitar la misma a la cuestión militar. 

En cambio en el resto Je los países, pero principalmente en 

Guatemala, Nicaragua, (nos referimos al primer período de lucha 

guerrillera en ambos que va de 1960 a 1970), Venezuela, Perú y Bo 

livia, Ja guerrilla sufrió un rotundo fracaso militar 29). En 

otros países corno Colombia, la guerrilla nunca tuvo un fracaso mi 

litar estratégico y posterionnente en los setentas, se di6 el sur 

gimiente de nuevas organizaciones que plantearon la lucha de ma-

sas corno el pilar de la lucha armada (como el M-19f; y la conve~ 

sión doctrinaria en lo que respecta a la lucha armada de las org~ 

nizaciones_ guerrilleras de los 60's, como el Ejército de Libera

ción Nacional o las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colornbia30>; 

En Guatemala y Nicaragua, a pesar de los notorios fracasos 

rnilitarei a fines de los 60's, se da un renacer de la lucha arma-

da fusionada con la lucha popular a mediados de la década de los 

29) 

30) 

Los estudios más completos sobre las guerril12s latinoameri
canas son el de Richard Gott Guc.Jz.Jz...l.t.ta< move.me.11.t.6 ..{.11 La.t..{.11 
Ame.Jt..{.c.a Anchor Books, New York 1972. El de Regís Debray La 
c.Jz.~.t..{.c.a de. .ta.6 aJz.ma.6 2 vols. siglo XXI Mexico 1975. Y la re
copilaci6n efectuada por Vania Bambirr~ titulada v¿~z afioh 
de. ..l11.6uJz.Jz.e.cc..{.6n en Am(Jz...{.c.a La.t..{.na 2 vols. Prensa latinoameri 
cana, Santiago 1971. Sobre la guerrilla peruana, véase tam= 
bien Hugo Blanco T..{.e.Jz.Jz.a o mueJz..te., Siglo XXI, México 1972. 

Vease Camilo Torres Con La.6 aJz.ma.6 en .e.a mano, Di6gcnes, Mé
xico 1974 y el libro del actual ministro de la Defensa de Co 
lombia Fernando Landazabal Reyes Con6Uc..to Soc...{.a.t Beta, Med~ 
llín 1982. Este último libro es muy importante, pues en una 
interpretación del lado contrario a la guerrilla> visto por 
uno de sus protagonistas principales. 
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70's y, en El Salvador, sin haber existido organizaciones guerr! 

lleras, se da su nacimiento a partir de 1970, planteando y con-

virtiendo a la lucha de masas en el eje de los ndcleos_ guerrill~ 

ros, cuesti6n que le posibilit6 acumular las fuerzas políticas y 

militares necesarias que desataron en la guerra que hoy todos 

presenciamos. 

En los países del Cono Sur <le AmGrica Latina, y dado que el 

planteamiento guevarista de la prominencia del agro sobre las Ur 

bes no era vi]Jido, surgieron movimientos guerrilleros uTbanos 

que trasladaron la teoría del foco a la lucha en las ciudades, 

principalmente en Uruguay y Argentina, pero tambi!n en Brasil y 

Chile, estos movmientos fueron fracasando a nivel militar~ 1 ) 

En dos de los países mis desarrollados del continente, Mfixi 

co y Argentina, a fines de los 60's se presentaron eclosiones 

sociales que fueron la sefial que marcaba la creciente descompo~i 

ci6n de los regímenes políticos latinoamericanos y, por primera 

vez, se pusieron en duda tanto los planteamientos del Ch§ como 

los de la Alianza para el Progreso. Es cl::iro ,,que a mayor miseria 

de la poblaci6n civil no necesaria y mecánicamente se da el des-

contento social ni la inmediata necesidad de una revolución, sino 

que es necesaria 1 a presencia de otros factores; 

31) María Escher Gillio La gue.1t.1tLLLa ~upama.1t•, Casa de las Amé 
ricas, La Habana 1970. riebray dp. cL~. y Goce op. cL~. Pa
ra el caso brasilefio el planteamiento mSs elaborado de la 
guerrilla urbana lo cenemos en C~rlos Marighella Teo.lt~a y 
accL6n .1tevoL'u.cLona.1tLah Diógencs, México 1978. El ·mejor an~ 
lisi~ de la falca de perspecCiva escracégica de la guerri
lla ar gen tina está en "La. guerra civil en Argentina" de Juan 
Carlos Marín, Cuade.!tno.6 Po.C..lticoh 22, oct.-dic. 1979, Nexi
¿o. En este trabajo Marin analiza el fracaso de la guerr~-
lla utilizando las categorias de Clausewitz,· principalmente 
la noción de encuentro y como se relaciona el mismo con la 
correlación global de fuerzas. 
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En M6xico, precisamente el país donde el pueblo había con

quistado las demandas sociales mfts avanzadas del continente, pro-

dueto de la revoluci6n de 1910, el inovimiento estudiantil de 1968 

cimbr6 al conjunto <le la sociedad y sistema politico32l. En Ar-

gentina la eclosión popular de Córdova en 1969 (el "cordovazo"), 

que insurreccionó a una de las ciudades mfis importantes de ese 

pais, marcó para los movimientos guerrilleros el punto para que 

estimaran que la situación política habia llegado al extremo y 

que, por tanto, la lucha armada y el socialismo era la única sa·li 

da~3 ) 

A raiz de los fracasos de la lucha armada y de eclosiones ~o 

ciales pre o insurreccionales en América Latina, numerosos movi-

mientas políticos y pensadores comenzaron a hablar de la organiz~ 

ci6n popular y de la lucha de masas como ]a única alternativa. 

El fortalecimiento de la democracia y la profundización de la vía 

electoral aparecían como la única salida para los pueblos. Suma-

riamente, estos planteamientos tienen su máxima expresión a nivel 

32) 

33) 

Sergio Zermcílo Mlxlco. Una democ~acia u~6p¿ca Siglo XXI, M~
xico 1978. 

Francisco Dclish CA¿a¿a y p~o~e6~a 6ocial Siglo XXI, Buenos 
Aires 1976 y de Varios autores Lucha de calle6, lucha de 
cla.6 ea La Rosa Blindada, Buenos Aires 1973. 
El "cordovazo" como insurrección popular fracasada se puede comparar a 
las insurrecciones de Berlín o Hamburgo en 1923> sobre todo por sus con 
secuencias políticas. Véase HmnbUAgo Vt Lu bc:vuúcada.6 de Larisa Reis~ 
ner, ERA, México 1981. Sostenemos que una acción guerrillera o insu
rreccio11al fracasada, al polarizar a la sociedad por las fuerzas que 
tiene que desplegar y movilizar el Estado, puede conducir al fa~ 
cismo en condiciones históricas especiales, pues cierra el c~ 
mino a soluciones políticas intermedias -como puede ser la democracia-. 
Esto en América Latina quedó absolutamente en evidencia en Argentina, y 
en menor medida en Uruguay. 
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te6rico con la obra de Regis Dcbray 34 } y, en el plano de la lucha 

política, con el movimiento de la 

Salvador Allende a la caboza~S) 

UnLdad PapuLa4 de Chile con 

En el caso de Debray, su posiciGn critica se desprende_de el 

análisis de Jos movirrúentos guerrilleros y del fracaso de la U11L- -

dad Pop1d'.afl., sosteniendo la necesidad -dialéctica- de ligar y 

articular la lucha armada a la lucha de masas; el vislumbrar en 

los fracasos de los movimientos guerrilleros Ja falta de fuerzas 

políticas, que s6lo tiene capacidad de proporcionarla el pueblo 

(fuerza moral para Clausewitz}, y en el fracaso de la UnLdad Po

puLa4 Chile a, la capacidad de aglutinar fuerzas políticas, pero 

la incapacidad, por sus mismos planteamientos, de acumular fuerza 

militar (fuerza militar en CJausewitz) 

intrdducci6n de su obra subraya que: 

al respecto Debray en la 

34) 

35) 

36) 

''Porque si bien, diez a~os despu~s, 1973 puede hacer pare 
ja con la crisis del reformismo y el derrumbamiento de -
las il sienes "democráticas" de que fueron testigos en 
toda Anérica los años 1963 y 1964, lo que hace contraste, 
es que el divorcio que se operó entonces, por la fuerza 
de las cosns, entre lucha armada y lucha de masas, no 
presenta esta vez nada de inevitable. 
Ahí esti el 11echo nuevo: prueba de que si la hisioria se 
repite, es a veces como un espiral ascendente y no como 
un cír ulo vicioso, sin pasar de nuevo por los mismos 1~ 
gares" 

6) 

.Regís Dobray Co11velt.óacL611 con A-i'.Lende, Siglo XXI, Mexico 1971. 
Pío Garci'.a (compilador) La6 ·6ui-'lzM Ar,mada.ó lj et goLpe de E-O.ta.do en Clú 
Le SiglJ XXI, Mexico- 1974. Agustín Cueva "Dialéctica del proceso ChT 
lena 1971-1973" en Teolt.[a .bae,,úil !f plioce6o.ó poL<.:U_co.ó en AmWca. La;tl-=
na EdicJ1, Nexico 1979. Varios Cfu:Le hoy Siglo XXI, Mexico 1970. 
Ruy NaurJ }!arini, EL 4e6o,/LJJJ,(,.ómo y ta conUaJVtevofue-l6tt ERA, Mexico 
1976. Virios La v-la clu'.Lena aL .óo~mo, Siglo XXI, Nexico 19/3. 
-E. Farn >worth, R. Feinberg y E. Lecnson Clu'.Le: et bLoqueo Lnv.i.6.lbLe, 
P eriferi, ,. Buenos Aires,. 1973. 

Debray, La C!ú..t.lca de La.ó aJl/na.6 1 op, cLt,, vol. I, p. 23. 
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Y más a<leL1nte concluye tal introducción señalando que;-' 

''E1 pueblo sin las armas ha sido, pues, moment5neamente 'de 
rrotado. Las armas sin el pueblo, también. iOjalá una 
crítica constructiva no perjudique la vic~oria de los pu~ 
blos en armris! 11

37 ) 

El anterior análisis es muy importante para poder evaluar 

el por qué tanto la lucha armada como la pacífica fracasaron, 

pues ambas condujeron en l~ apariencia al mismo fenómeno, que es 

el llamado "fascismo" 38). Desde nuestro punto de vista, ni el 

llamado "reformismo" o el '.'gucrri llcri smo" provocaron el fas 

ciamo, sino lo que desencadena al mismo es el fracasd de los mo 

delos económicos y políticos que se intentaron instaurar en nues 

tro continente. La incapacid;id del capitalismo Jatinoamericano 

por llegar a lo que los técnicos llaman "el desarrollo", y la 

incapacidad de las sociedades y Estados por llegar a lo que se 

entiende por "democracia", provocó y provoca que pensadores y ·o.!:. 

ganizaciones políticas enarbolen distintos mftodos <le lucha (en 

algunos casos, heróicamente) para solucionar el conjunto d~ pro 

blemas y necesidades de los pueblos. Aquí es donde rádica el 

ejemplo de la revolución cubana, como modelo, para solucionar los 

problemas tanto económicos como políticos, y no el métodd mismo 

como los revolucionarios del "26 de julio" llegaron al poder: ·ca 

da país debe encontrar soluciones acordes a sus particularidades 

socio-políticris~ 

37) 

3 8) 

Ib.lde.m, ·p. 24. 

Véase "La cuestiOn del fascismo en América· !.atinaº, po1émi
ca entre ·p. GaTr{a, "A. Cueva, R.'M. Marini y T. Dos Santos 
Cuade.1t110.6 Po.l.l:t.lc.a.6· 18, ERA, :México oct-dic • .' 1978. 
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Si ia lucha pacífica o la lucha armada no lograron consoli

dar sus propósitos• su existencia hay que entenderla como un paso 

necesario en la lucha de liberaci6n de los pueblos. Si en algu

nos países la victoria oliglrquica e imperialista contra los pu~ 

blos alcanz6 niveles <lrnmnticos. como en Chile o Argentina, el 

ejemplo de Nicaragua demuestra que cuando existe la voluntad de 

todo un pueblo para alcanzar sus objetivos, los grandes baches y 

obsticulos, como la dictadura de Somoza, pueden sentar las bases 

para atravezarse con grandes saltos. 

El triunfo nicaragUense tiene un gran significado moral pa

ra América Latina. Después de dos décadas de fracasos populares, 

de ecepticismo sobre la lucha política, de temor por los golpes 

militares, el Frente Sandinista de Liberaci6n Nacional rompi6 to 

dos los esquemas, tanto de los pueblos, como de sus enemigos:· la 

oligarquía y el imperialismo .. De los pueblos, por qué aniquila 

las imlgenes fa tal is tas y ·de _subyugaci6n. dando una nueva vi taliclad 

a la lucha revolucionaria en el continente. De la oligarquía y 

el imperialismo, porque de sus triunfos obtenidos contra las. gu~ 

rrillas y los movimientos populares se había desprendido un esp! 

ritu de invencibilidad y superioridad políti¿a. A los pueblos 

les demostr6 que no todo eran derrotas, y a las oligarquías que 

su dominación no sería perpetúa. 

~ejando de lado las condiciones hist6ric~s, económicas y ~o 

ciales así corno la forma como Nicaragua se inserta al círculo de 



189 

dominaci6n econ6mica y política del imperialismo 39 l, la lucha p~

lítico-militar dirigida por el Frente Sandinista de Liberaci6n 

Nacional tuvo dos grandes períodos. El primero se inicia al mo-

mento de su fundaci6n en 1961, con la fusi6n de varios grupos ar

mados que operaron desde 1958 contra la dictadura somocista40J, 

y dura hasta fines de Jos 60's 

. gundo va de 19 7 4 a 1 9 7 9 . 

e inicios de los 70's . El se-

El primer período, a nivel militar se caracteriza por ele-

mentes similares a los que definimos anteriormente para la mayo

ría de los movimientos armados en Am6rica Latina, basados en los 

planteamientos foquistas, teniendo en Nicaragua dos particulari·d~ 

des adicionales: la primera, es que la dictadura seguía siendo la 

misma, no dándose las reformas políticas rní~imas que cualquier es 

tado burgu!s necesita para lograr un consenso mínimo en la pobla-

ci6n. y,- la segunda es que la. guerrilla sandinista nunca pudo ser 

aniquilada en su totalidad. 

39) 

4 O) 

Estos aspectos los dejamos de lado por no ser nuestro obje
to específico de estudio, ver al respecto: Gregario Selser 
Sa.ndúio. GeneJta.f. de Homb.1te.6 Llb.1te.6, Diógenes, México. 1979: 
Varios autores La.· c.a.J:da. de.e. .6omoc.-l.6mo y .ta. .lucha. -0a.nd-í.n-l-0;ta. 
en N-lc.a.Jz.a.gua., EDUCA, San José, 1979. Susanne Jonas B. et. 
al. La. -lnven-0-l.611 exct1ta.nje.1ta. en Cen.:t.1toa.m€1t-lc.a. EDUCA, San Jo 
se, 1974. Edelberto Torres Rivas 111:t.e.1tp1te;ta.c.-í.6n del. de-0a.-= 
JtJto.lf.o -Ooc.-la..l c.e11.:t1toa.me.1t-lc.a.110 EDUCA, San José, 1977. Jaime 
Wheelock Impe.1t-í.a..l-í..6mo y V-í.c.ta.du.!ta. Siglo XXI, México, 1979. 
Gregario Selser Apun.:te.6 -OobJte N-lc.a.Jta.gua., Nueva Imagen, Méxi 
co 1981. 

Humberto Orteg·a ·s. 50 a.ño-0 de Luc.l~a. -0a.nd-í.n-í.-0;ta., Dio genes, 
México 1979, y La. e.6.:tJz.a.;tc.gJa. de .la. v-lc.;toJt-í.a dp. c.-l..:t. De 
esta Gltima obra del actual ministr~ de Defensa del Gobier
no de Reconstrucci6n Nacional de Nicar~gua, es de donde he
wcs extraído nuestras hipó~csis fundamentalés. 
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Estos dos elementos hicieron que el Frente Sandinista (sin 

presencia en la vida pfiblica de su país), fuera acumulando autori 

dad moral, misma que se ve plasmada en la acci6n de diciembre de 

1974: la toma de la casa de un famoso somocista, acci6n tipo co-

mando de la cual se logra un mil16n de d6lares, la difusi6n por 

radio y telcvisi6n de los planteamientos del Frente Sandinis~a y 

la liberaci6n de los presos políticos. En términos de sus 

protagonistas, se señala que "el objetivo que busca esta acci6n 

que parece un tanto aislada no se logra: fortalecer a Ias guerri

llas de la montaña". 4 1) Esta acción, no obstante que no conquis

t6 sus objetivos militares, fue una gran victoria política, pues 

di6 a conocer al Frente Sandinista nl pueblo nicaragüense y al 

mundo, inicifindose la segunda gran fase de la lucha sandinista, 

que es la articulación de la estrategia guerrillera con la lucha 

política a partir de. 197_4. 

La periodización de la lucha en Nicaragua es muy Otil para 

poder comprender las distintas fases de la revolución salvadoreña. 

El problema de quién tiene la iniciativa militar y pol~tica en~~ 

da fase es crucial para entender la evolución y avance (o involu-

ci6n y retroces6) de cualquier movimiento armado. Si ésta inicia 

tiva es tlctica o estratégica (ofensiva o defensiva), si es efec

tuado por comandos guerrilleros (urbanos o rurales) o por gran

des movimientos de tropas, nos proporciona indicadores cuantitati 

vos y cuali ti tativos del período en que se encuentra. cualquier. gü~ 

rra revºolucionaria. 

41 ) Ortega, La ea~ha~egLa a La vLc~ohLa, op. cL~ •• p. 14. 
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Uno de los elementos más difíciles de evaluar de cualquier 

movimiento guerrillero que avanza en la guerra de liberaci6n es 

el de la acumulaci6n de fuerzas morales en todos los ámbitos: al 

interior de los combatientes, sus repercusiones en las fuerzas 

armadas que lo enfrentan, su arra.igo o no en la población, tanto 

urbana como rural, y su legitimidad ante el exterior, ya que la 

misma le puede conferir a la lucha el car(cter insurreccional o 

de guerra entre ejércitos únicamente. En el caso nicaragüense, 

la forma de acumulaci6n de fuerzas políticas y militares efectua 

da por el Frente Sandinista y la existencia de una coyuntura in-

ternacional favorable, hizo que la guerra adquiriera el carActer 

de "insurreccional" en su última fase. 

El período que va de 1961 a 1974 se puede caracterizar por 

una ofensiva general estratégica del FSLN contra la Guardia Na-

cional somocista; esta ofensiva nunca pudo pasar de la estrategia 

a la táctica, y la guardia somocista, en el modio rural, emple6 

el ataque ·tictico contra el FSLN, que levantaba pequenas ofensi-

vas contra dcstaeamentos poco importantes. En el ámbito urbano, 

·11a Guardia casi logra destrozar las fuerzas del FSLN y este· uti-

lizaba como forma de lucha el ataque en operaciones "comando" 

contra algunos puntos neurálgicos - econ6micos y mili tares- del ré 

gimen. En este contexto, la acci6n de diciembre de 1974 se puede 

ubicar como la búsqueda de la iniciativa militar por parte del 

FSLN, no logrando este objetivo pues: 

''Aquella represi6n y nuestras debilidades, no permitieron 
que las guerr~llas. formaran la ofensiva militar. No fui 
mos capaces de organizar todo el caudal político agitati 
vo que esa acción produjo. Esto permitió que e1 enemigO 
nos quitara la iniciativa: montó una campaña de censura 
de prensa, el estado de sitio, la ley marcial y los tri-
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Asi, los afios de 1975 a 1977 se caracterizan por una gran 

ofensiva de la Guardia Nacional contra el FSLN, ofensiva tanto es 

tratGgica como tgctica, mientras el Frente Sandinista si encontra 

ba en una defensiva militar y en un proceso de acurnulaci6n de 

fuerzas político-militares, proceso definido por el mismo Frente 

corno paa¿vo, pues se basaba en un trabajo político clandestino 

de "hormiga": 

''Mientras Somoza perdía cada vez más autoridad política 
y moral nosotros la g3nábamos, a pesar de las duras 
condiciones en que nuestros tenaces guerrilleros, en 
las rnonta~as de1 norte, en la co]t1mnn Pablo Ubeda, lle 
vaban adelante su lucha para contrarrestar la in~ciat~ 
va militar que, desde finales de 1975, el somocismo -
les había logra<lo arrebatar en la práctica .. 
Este tenaz esfuerzo, más la actividad diaria, de hormi 
ga.! que nuestros militantes realizaban en el resto deT 
pais, pcrmiti6 que nuestro 1novimiento, lejos de ser 
aniquilado, se mantuviera presente aún en esas difíci
les condiciones. Si esto no se hubiere logrado, la 
acumulación política y moral no se hubiera podido re
vertir, transformándose posteriormente en una fuerza 
masiva, en una fuerza militar, como ocurri0. 11

43
) 

A mediados de 1977, y presionado internacionalmente por lr 

politica de Derechos Humanos de Carter, Somoza efect~a una tibia 

y leve apertura política sobre la base de una premisa falsa: la 

desaparici6n del Frente Sandinista. Este y para que la política 

de reformas que exigía la oposici6n burguesa y el imperialismo 

no fructificardn, comienza una campana militar en octubre para 

que la _ burguesía no canalizara ~l descontento politice y 

social. Con dicha campana se inici6 la llamada "ofensiva militar 

42) 

43) 
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de octubre" de 1977 que, a la par de intentar canalizar política-

mente el descontento a su favor, pasa a la ofensiva militar con-

tra el régimen. 

En estos afios, de 1975 a 1977, en el interior del Frente 

Sandinista se da una discusi6n y escisión por el carácter que de-

bía revestir la revolución en Nicaragua y los métodos de la misma. 

Dicha discusión se produce por la percepción de tres estrategias: 

1) la guerra de guerrillas rural, que obliga<lamente conducía a 

una_ guerra popular prolongada, 2) la lucha protagonizada por el 

proletariado urbano como eje y 3) la que concibe al pueblo como 

protagonista de la lucha, en <lon<le la vanguardia cumple el papel 

de conductor. Estas tres estrategias, aparentemente antagónicas, 

pero en realidad complementarias, se fueron conjugando hasta que 

la misma realidad impuso la necesidad de su fusión en 1979. La 

nueva perspectiva que presenta el Frente Sandinista como conduc

tor de la revolución es la concepción de "pueblo" y su papel en 

la lucha polítÍca y militar; en esta concepción, conciente o in-

conciente, están presentes las nociones clause<'itzeanas de "mili-

cia" y "guerra total": 

·
11 La verdad es que siempre se pensó en 1as masas, pero 

se pensó en ellas más bien como un apoyo a 1a guerri
lla, para que la guerrilla como tal pudiera quebrar a 
la guardia nacional, y no como se dió en la práctica: 
fue la guerrilla la que sirvió de apoyo a las masas 
para que estas, mediante 1a insurrección desbaratarán 
al enemigo. Así pcnsabamos todos. Fue la práctica 
la que nos fue cambiando y nos hizo ver que para ven
cer babia que activar no s6lo nt1estros contingentes 
guerrilleros, sino que .te11Á'.al'l que pa}{..t,i.c..lpa}{. f.a.6 ma.
.ba..6 ac..tLvamen.te C.l'l e.6a. f.uc.ha a.}{.ma.da, porque el movi
miento armado de la vanguardia nunca iba a tener e1 
armamento necesario para quebrar al enemigo. S6lo en 
la teoría podíamos tener las armas y los recursos pa
ra quebrar a la Guardia Nacional. Nos dimos cuenta 
que nuestra principal fuerza estaba en ser capaces de 

1 
1 
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mantener una ~l~~acl6n de movlLlzacl6n ~o~aL: soc~al, eco 
n6mica y política, que dispersara la capacidad técnica y
militar que el enemigo tenía organizada. 11 44) 

Sobre estas bases, el Frente Sandinista pasa a la guerra 

de movimientos en 1978 y de posiciones en 1979, hasta la insu-. 

recci6n final del 19 de julio de 1979. 

Militarmente, el Lriunfo del Frente Sandinista se da por 

la articulaci6n que efectúa entre el espontaneismo insurrecci~. 

nal del pueblo y la conducción militar de sus columnas guerrill~ 

ras. A nivel político, supo canalizar el creciente vací¿ de p~ 

der que se gestab~ en la sociedad, manifestado por la incapac! 

dad del Estado somocista de promover reformas y efectuar alian-

zas políticas, por la debilidad e incapacidad de la burguesía de 

representar una alternativa y por la capacidad y acierto polí-

tico del Frente Sandinista de efectuar acciones militares en la 

coyuntura precisa. Otros elementos, como el aislamiento intern~ 

cional de Somoza, se sumaron para que esta estrategia fuera vic-

~ toriosa, pues Somoza no pudo obtener apoyo económico y milita~. 

Esta polarización de la sociedad nicaragüense hizo que de-

sapareciera el poder político -Estado-, y se trasladara la con-

frontación social a la correlación de fuerzas militares (vacío 

de poder político y dualidad de poder militar). El Estado so -

mocista se redujo al ejército y el Frente Sandinista se fue trans 

formando en la alternativa real de poder, es decir, por el apoyo 

44) 
Idem, ,:>- 19. (Subrayad;,s R.B.) 
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del pueblo se convirti6 de organiza~i6n politice militar en Es

tado, plasm§ndose esta tendencia a partir de julio de 1979. 45 ) 

45) Otras obras donde se puede percibir la lucha del Frente San
dinista de los años de 1978 y 1979 son: Adolfo Gilli La 
nueva N¿canagua, Nueva Imlgen, Mlxico 1980. Carlos NGñez Un 
puebLa en anma6, FSLN, Managua 1980. Un estudio donde se ªE 
ticu1a 1a cuestión geográfico-espacial con la estrategia mi
litar de los sandinistas se encuentra en Mic11el Foucher "En
quete au Nicaragua" Henado;f;e 16, París, oct.-d:i.c. 1979. 



CAPITULO v. PROBLEMAS PARA EL ANALISIS MILITAR VE EL SALVAVOR 

l. La Geopoi~~.lca 

El primer problema que enfrentamos para analizar la 

guerra en El Salvador es el de la geopolítica. Una definición 

de la misma es la que Alberto Escalona Ramos elaboró en México 

en los años 40: 

"La geopolítica es la ciencia y el arte o técnica de la·apli 
cación de los factores geográficos, políticos e históricos -
en acción recíproca y conjunta, para el dominio político del 
espacio (con todo lo que tal dominio implique en lo económi
co, social y cultural), previniendo y aprovechando -como es 
propio .de toda ciencia y técnica- las desigualdades de ~fec
tos que esti puede causar debido a la desigualdad d~ cada 
una y de todas estas causas juntas." 1) 

La geopolítica como ciencia nace a la par del surgimiento 

del imperialismo. En América Latina desde principios de siglo el 

imperialismo norteamericano ha impulsado el "dominio político del 

espacio" que lo circunda, principalmente hacia lo que se conoce 

como la Cuenca del Caribe, que abarca: "el golfo de México y el 

mar Caribe, no solamente los estados de América Central y las An

tillas, sino también el sur de Estados Unidos fli'éxic~7 y una 

gran parte de Colombia y Venezuela." 2 ) 

1) 

2) 

Con el surgimiento de dicha ciencia, en Estados Unidos auto 

Alberto Escalona Ramos, Geopoi~~.lca mu.nd.la.i y geoeconom~a, 
Ateneo, México, p. 59. 

Yves Lacoste "Les deux Mediterranées" en He1t.odo~e 27, París, 
nov.-dic. 1982, p. 3. Una de las visiones más completas de como los 

estrategas de Reagan perciben la región (y el mundo) puede observarse en 
la obra de Ray S. Cline Wolt.id PoweJt. T.1¡_e11cl!., Boulder, Colorado, Westview 
Press, 1980. El autor fue director del Centro de Estudios Estratégicos de 
la Universidad de Georgetown y esta considerado como uno de los máximos 
cxponEOitIOs.· de la geopolítica en los neo conservadores. 
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res como el Almirante Alfred T. ~fahan desde 1897 han hablado de 

los elementos estratégicos de la ruenca del Caribe que deben de 

ser tomados en cuenta por el gobierno de ese país. De todos estos 

elementos el principal es el Canal de Panamá, que ya Mahan en ese 

año -14 años antes de que se iniciara su construcción-, había tra 

zado incluso las distancias y las rutas de ?anamá hacia el Ria Mi 

ssissipi, Nueva York y Europa. 3 ) 

Hacia la región, además de aprovechar el "incidente" del 

Ma..lne en la Bahía de La Habana, para "independizar" Cuba, 

lograr la anexión de Puerto Rico y fomentar la separación e inde

pendencia de Panamá de la ~epública de Colombia en 1903 e iniciar 

la construcción del Canal en 1904 y concluirla en 1914 4 ), se inter 

vino ·con fuerzas militares de manera directa en Cuba de 1898 a 

1901, 1906 a 1909 y 1917 a 1922; en México en 1914; en Haití de 

1915 a 1934; en República Dominicana de 1916 a 1924 y en Nicaragua 

de 1909 a 1911, 1912 a 1925 y de 1925 al 31 de diciembre de 1932~) 

Curiosamente, en países como El Salvador, la fortaleza de 

las clases dominantes hacía innecesaria la ayuda de los marines 

para acallar los levantamientos populares y/o nacionalistas, dan-

J). Alfred T, Mahan "Strategic features of the Caribbean Sea and the Gulf of Me
xico", HaJtpeJL'-!i New Movz,thly Maga.une, oct., 1897. 

4
) '.fobert Herring Evo.1'.uc...i.6n h.v...t61Úc.a. de Amélúc.a. La.:t.C:na., Tomo I, EUDEBA, Buenos 

Aires, 1972, pp. 589 y 590. 
5 > Suzy Cástor "La crisis del 29 y la instauración de un nuevo'sistema de domi:_ 

nación-dependencia en Hait·í", en AmV!..lc.a. Latina. en .l'.o-!i a.iio-!i 30, IIS-UNAM, -
México, 1977, p. 25. El historiador Gregario Selser ha registrado a Nicar!!_ 
gua como el país más agredido por Estados Unidos durante más de 120 años, -
de 1855, fecha en que William Walker llega por vez primera a Nicaragua, ha~ 
ta 1979, fecha del derrocamiento a Anastasia Somoza. Ver Gregario Selser 
N.lc.aJta.gua.. Ve Wa.lk.eJL a. Somo za., Mex-Sur, México, 1984. 
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do por resultado un gran robustecimiento de las fuerzas armadas 

nativas, donde protagonizaron masacres como la de 1932, estable

ciéndose el sector más retardatario de la oligarquía a nivel políti

co, dominación que se manifiesta a través de la dict~dura mili-

tar. No obstante que en prevención a un fracaso de las fuerzas 

armadas salvadoreñas, barcos norteamericanos y canadienses estu

vieron prestos a intervenir. 

Después de la Segunda Guerra Mundial se consolida a nivel 

del sistema internacional lo que se conoce como el "enfrenta-

miento bipolar" entre la Unión Soviética y los Estados Unidos, y 

este último redefine todas sus concepciones sobre Seguridad Na-

ciqnal a l~ amenaza de ~a primera. En el marco de estas concep-

cienes, resaltan las contenidas en el documento conocido como 

NSC -68 elaborado en 1950 ,6)cuando la bipolaridad se manifestaba ya 

a través de la "guerra fría" y se concebía a la amenaza soviética 

como "global" -tanto en la guerra nuclear como convencional- y to 

talizante en la geografía del planeta: 

6) 

7) 

"El documento define el objetivo soviético en términos glo
bales,- señalando que 'la Unión Soviética 1-: .. 7 está animada 
por una nueva fé fanática, antitética coil 1a nuestra 9 Y. 
busca imponer su autoridad absoluta sobre el resto del mun
do.' "Esta amenaza global sólo podía ser enfrentada por una 
política también global, capaz de expresar el 'conflicto b! 
sico entre la idea de libertad bajo un gobierno de derecho 
y la idea de esclavitud bajo la oscura oligarquía del Krem
lin'. A partir de esta afirmación, el NSC-68 abandona la 
noción de Kennan de áreas principales de interés: 'cual
quier nueva extensión sustancial del área bajo e¡ dominio 
del Kremlin, levantaría la posibilidad de que una coalición 
adecuada para enfrentar al Kremlin con una fuerza superior 
no pudiera formarse'. Una de4no~a en cua~qu~e4 pa4~e e6 
ahona 'una de44o~a en ~oda6 pan~e6'.tt 7) 

José Miguel Insulza "La pr!.mera guerra fría: precepciones estratégicas de 
la 'amenaza soviética' (1945-1968)", CuadMno~ Se.mu.tluttu 12, CIDE, MéxJ:, 
co,. 1983. 
Ib~dem, p. 185 (subradado R.B.) 
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Lo anterior es muy significativo porque de esta percepción 

de la amenaza soviética, cualquier movimiento o gobierno naciona 

lista que plantee una modificación del Status Quo, tanto a nivel 

interno como en sus relaciones con Estados Unidos, es entendido 

como un aliado de la Uni6n Soviética y contra la Seguridad Nací~ 

nal norteamericana, raz6n por la cual debe ser acallado, sumándo 

se al pensamiento geopolítico norteamericano conceptos como "co!!_ 

tención", "disuación", "seguridad colectiva", "represalia masiva", 

"respuesta flexible". etc. 8 ) A nivel doctrinal, se efectúa un p~ 

ralelo entre las nociones de ,¿116.f.tte.nc,¿a y lie.ge.mon.la. con ~e.,autúda.d. 

Así, cualquier pérdida o <lisminuci6n de hegemonía (por un movi

mie.nto naciona.lista o revolucionario) sigiüfica amenaza a la seguridad. 

La concresión de esta filosofía bipolar y de guerra fria en 

América Latina se va dando desde el inicio de la Segunda Guerra, 

pues la región fue una de las zonas geográficas menos disputadas 

por las potencias beligerantes a nivel militar, predominando la 

hegemonía norteamericana desde antes de iniciarse el conflicto. 9 ) 

Terminado el mismo, se concretan a nivel militar las relaciones 

"interamericanas" con la firma del Tratado de Río en 1947, sur-

giendo una creciente dependencia y subordinación militar de la m~ 

yoría de los países latinoamericanos por Estados Unidos.lo) 

8) 

9) 

10) 

La definición de estos conceptos no la incluimos por no ser nuestro objeto 
de estudio, una buena síntesis de los mismos relacionadas con el momento 
histórico en que se elaboraron está en el artículo citado de Insulza. 

A nivel general se puede decir que la influencia y hegemonía de Estados Un_i 
dos en América Latina se consolida desde los años 30, después de la crisis. 

El texto completo del Tratado se encuentra en Antonio Cavalla An.t:olog.lic Ge.~ 
pol.U:-lca. y Se.gwU.cla.d Na.c..lona.l e.n Am(.Júca., México, UNAM, 1979. Para un análi_ 
sis del mismo ver el artículo de Nelson Minello "El sistema Interamericano 
de Defensa, Las relacioneS norteamericanas con América Latina" de la misma 
An.t:olog.ia.. 



200 -

El Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR) 

fue el primer acuerdo multinacional donde se privilegia la noci6n 

de SeguiUdad Colec~~va, coincidiendo la misma con la Seguridad N~ 

cional de Estados Unidos, donde el enemigo a combatir es el "comu 

nismo" y los distintos gobiernos signatarios del mismo se compro

meten a erradicarlo. 11 ) 

Así, en el continente se fue gestando una ideología militar 

que, cuándo un gobierno civil emprendía reformas de tipo burgués

nacionalista como la Reforma Agraria, leyes que regulaban la in

versión extranjera, etc., era percibido por Estados Unidos y el 

sector castrense como "comunista" y se llevaba a cabo la separa-

ci6n entre el poder ejecutivo y los militar~s por medio de 

sucedi6 en Guatemala (1954) 12 ), Brasil 

un Gol 

pe. de ·Estado. Esto (1964), 

Bolivia (1971), Uruguay y Chile (1973), Argentina (1976), etc. 

También cuándo el nacional.ismo se plasmó al interior de las Fuer

zas Armadas y Estados Unidos estima que es posible llevar adelan

te _una "invasi6n con marines, el TIAR incluye la creaci6_n y utili

zación de una "Fuerza Interamericana de Paz" para erradicar la 

"amenaza", como en República Dominicana (·1965) 13 ) y Granada el 25 

de octubre de 1983. 14 ) 

11) 

12) 

13) 

14) 

Dada la ambiguedad del texto del Tratado, donde se incluyen "amenazas i.!!_ 
ternas", ºagresiones que no son ataques armados", etc. el enemigo a com
batir fue siempre "el comunismo", Cavalla, An;tolog.<:a, op. ~., p. 226. 

Susanne Jonas Bodenheimer Gu~ema.e.a.: plan· p-lto~o pCVUt el coy¡,t.¿nen;t:e, 
EDUCA, San José, 1981. 

Gregorio Selser, Ve la CECLA a la MECLA, o la cllplomacla paname.Júc.ana de 
la zanahoJU.a, Carlos Samanta, Buenos Aires, 1972. 

En Granada no se pudo crear una fuerza continental que sirviera de col
chón para la intervención, pero sí se logró justificar la misma con la 
creación de una fuerza regional de paz compuesta por 6 países del Cari- . 
be Oriental. · 
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Los años '60 significan para las relaciones internacionales 

el involucramiento masivo de Estados Unidos en Vietnam dándose su 

declive a principios de los '70. La estrategia militar interve~ 

tora de la Reacci6n Flexible sufre cambios profundos por su frac~ 

so en Vietnam. Del involucramiento escalonado de tropas, se pasa 

a la creación de tropas de "Rápido Despliegue" en cualquier parte 

del mundo donde sean necesarias -este cambio se di6 a fines de 

los 70-. Dichas Fuerzas de Despliegue Rápido, a nivel militar, 

transforman· las anteriores nociones de tiempo y fuerza en el es-

pacio donde se decide utilizarlas. El teatro de la guerra, que 

es el país que se invade -o eópa.c~o-, se satura en un periodo 

muy corto de ~~empo con el objeto de golpear concentradamente ~on 

toda la óue~za. necesaria (se estima la misma por la magnitud de 

fuerza acumulada por el enemigo), para aniquilar e impedir que el 

enemigo tenga posibilidad de acumular nuevamente fuerzas milita-

res (y políticas). Esta nueva estrategia fue empleada por vez pri_ 

mera en Líbano por el ejército israelí en la invasi6n de 1982-

1983, en-la guerra de Las Malvinas por el ejército inglés y en 

Granada por Estados Unidos·-las tres con éxito-, siendo en caso 

de una intervención militar directa de Estados Unidos en Centroamé 

rica la estrategia a seguir. 15 ) 

15) Las Fuerzas de Despliegue Rápido fueron creadas al f i~al del gobierno de 
Carter~ peros u ·implementación masiva se da en 1a .admin4;tración Reagan. 
Uno de los mejores análisis sobre las mismas es el de Antonio Cavalla 
Rojas Eó.tJr.a;teg.la nol!-teameJU.cana. con:tJr.a. e,i'. ~~e~ mundo: ,¿~~venu6n 
rrú.Llt~ ma.6-lva.. Tesis de maestría, Facultad de Ciencias Políticas y So
ciales, UNAM, México, 1983. Sobre la relación de las fuerzas de desplie 
gue rápido con la estrategia global de Estados Unidos y sus cambios para 
América Central véase Eó:tlr.a.,teg~a. de Rea.ga.n ha.ua. .ea. ~evofuu6n c.e~ame 
JU.e.a.na., de Lilia Bermúdez y

0 

Antonio Cavalla, Nuestro Tierhpo, México, -
1982. Sobre su implementación militar en Centroamérica véase de Ricardo 

°Córdova y Antonio Cavalla La.6 Fu~za.6 de Vup.Uegue Ráp~do: 6U eve~a.l 
dupfa.zam-i.e~o en loó pa.-U.u peJU.6~c.o~, ponencia a la Mesa Redonda lnter 
nacional Estados Unidos en los '80, La. Habana, 14-16 de marzo de 1983. -
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Así, en el contexto de la geopolítica que proyecta el go

bierno de Estados Unidos sobre la Cuenca del Caribe, cualquier 

pérdida de influencia en la región se convierte en amenaza a su 

seguridad. Por tanto, las fuerzas que impulsan la democracia y 

la autodeterminación en El Salvador agrupadas en el Frente Fara

bundo Marti para la Liberación Nacional (FMLN) y el Frente Demo

crático Revolucionario (FDR), y el gobierno de Reconstrucción Na 

cional-Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) de Nicar~ 

gua, son los principales focos de tensión que impulsan el "comu

nismo" en la zona para Estados Unidos. 16 ) 

Hacia la zona también otras fuerzas y/o naciones tienen sus 

propias percepci0 nes. L~s mismis dependen de muchos factores, 

que van desde el grado de comercio e inversiones que tienen con 

ella hasta el modelo de sistema político que perciban como más 

adecuado, por ejemplo, las democracias liberales en el caso de 

agrupaciones como ~a Internacional Socialista o la Unión Mundial 

Demócrata Cristiana y paises como los europeos, Japón o Canadá; 17 l 

16) 

17) 

La más clara -y cruda- expresión de como el actual grupo gobernante de 
Es,tados Unidos percibe a América Latina y lo que significa la 11 amenaza11 

nicaragüense, puede verse en el documento elaborado en la época de la 
campaña presidencial de Reagan "Las relaciones interamericanas: escudo 
de la seguridad del nuevo mundo y espada de la proyección del poder glo 
bal de Estados Unidos" de varios autores, CuadVr.no¿, Semu.ttz.a.eu 9, CIDE, 
México, 1981. Este documento, mejor conocido como "Informe del Comité 
de Santa Fé", dice en su parte introductoria: "El continente americano 
se encuentra bajo ataque. América Latina, la compañera y aliada tradi
cional de Estados Unidos está siendo penetrada por el poder soviético, 
la Cuenca del Caribe está poblada por apoderados soviéticos y delimita
da por estados socialistas", p. 181. 

A pesar de que algunos países europeos, Canadá y Japón han mostrado inte 
rés por el conflicto centroamericano, el mismo está en un segundo planO 
respecto de sus intereses económicos y políticos. Obviamente el conflic 
to del Medio Oriente gravita mucho mas en las políticas exteriores de e~ 
tos países. 
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los intereses particulares que tienen países más cercanos c~mo M& 

xico y Venezuela; 18 ) o los gobiernos de Cuba y la Uni6n Sovi&ti 

ca, que no obstante que no se ha podido comprobar un involucra

miento de los mismos en la región, la existencia de gobiernos de

mocráticos y no alineados en la zona les favorece, a la Uni6n So-

vi&tica en el marco de su confrontación global con Estados Unidos 

y a Cuba por que la permanente amenaza de intervención por parte 

de Estados Unidos es más difícil llevarla a cabo, abri&ndole esp~ 

cios diplomáticos y la posibilidad de ir rompiendo el bloqueo eco 

nómico en su contra. 

El conjunto de geopolíticas entabladas en la zona19 ) y hacia 

la zona se pueden clasificar en dos tipos: 

18) 

19) 

El primero-sería todas aquellas propuestas y alternativas que 

Sobre la política mexicana hacia Centroamérica vista desde la perspect_! 
va de sus intereses geopolíticos y de Seguridad Nacional véase de Raúl 
Benitez Manaut La Jte.aUdad gc.opoU.Uc.a. de. !.fétic.o, .la Se.gu.:údad Nauonct.l 
y .la -<'.nte1tve.rzu6rz de. Eó:tadoó Un.lelo<> en Ce.n.:tJwam~Jt-<'.ca., ponencia presenta
da en el XV Congreso Latinoamericano de Sociología, Managua, octubre de 
1983. Desde la óptica de las nociones tradicionales de la política exte 
rior y los intereses económicos de México en la zona, véase Olga Pelli-
cer "Política hacia Centroamérica e interés nacional de México" en Ce.n
:tlr.oam~c.a, CJU,~,U., y poU:üc.a -i1ite.1rnacfona..t, Siglo XXI, México, 1982. 
Una visión global <le los distintos intereses geopolíticos hacia la zona 
puede ver.3e en Michel Foucher "Le bassin méditerranéen d 'Amérique: appro 
ches géopolitiques", He.Jwdo:te. 27, París, nov-dec. 1982. Para una pro- -
puesta de relaciones geopolíticas armónicas en el conjunto de la región, 
consúltese "The Hague Declaration" An. Altvu1a.:Clve. PoUc.y 6oJt. Centlt.al. Ame
Jt-ica. arzd :the. Ccvúbbe.a.n, ISS, La Haya, junio 1983; y Xabier Gorostiaga H-i. 
p6:tu-ló de. :tlr.a.bajo óobJte. e..t mctJtc.o e-0:t:Jta:t€g-<'.c.o de .Ca ct.l:te.Jt.na..:Uva 1t.e.g-<'.orzaZ" 
pctlta. Ce.ntlwamV-..<.c.a. y e..l Cc:vúbe., INIES, Managua, 1983. 

Un resumen de los planteamientos geopolíticos de los países centroameri
canos se puede ver en: Ricardo Cordova y Raúl Benítez M. Ce.rz:tlr.oamvúectYU.
zau6n de .Ca gue.JtJta, Unomásuno, México, 27 de julio de 1982 y Ge.opoL[;t,ic.a. 
c.erz:tJwanie!L-<'.c.ana., Unomásuno, México, 15 <le febrero de 1983. 
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estén a favor de la estrategia norteamericana, y el segundo se

rían todas aquellas fuerzas que impulsan la no intervenci6n y la 

autodeterminaci6n d~ los países de la región. 

En este esquema las fuerzas y países que se alinean en la 

primera alternativa han variado, por ejemplo el gobierno de Colo~ 

bia frente a la revoluci6n sandinista estuvo de parte de la postu

ra norteamericana y ahora se ubica en la segunda posición; el de 

Costa Rica, que frente a Nicaragua jugó un papel clave en la caí

da de Somoza, es en la actualidad la punta de lanza política de 

Estados Unidos; Venezuela ha tenido posiciones incluso antagóni

cas, desde su total apoyo a la revoluci6n en Nicaragua, pasa a 

sostener al gobierno demócrata-cristiano de Duarte en el Salva

dor, cambiando de nuevo su postura con su participación en el Gr~ 

pode Contadora; o posturas como las que impulsa el gobierno de Méx.!_ 

co, que se basan en la autodeterminación y no intervención, no 

bastando en la actualidad el sostenimiento de dichos principios, 

sino que se vuelve más compleja su posición por la amenaza a la 

seguridad nacional que implica la política y el involucramiento 

de Estados Unidos a la región.ZO) 

ZO) El Grupo Contadora se forma en enero de 1983 por México, Colombia, Venezue 
la y Panama, Su surgimiento se da por diversas razones, entre las que des::
tacan los intentos fallidos de Venezuela por. impulsar a la Democracia Cris 
tiana salvadoreña y los esfuerzos de México de hacer dialogar a las fuer-
zas en pugna. Un elemento central del mismo es la percepc~6n común de que 
la guerra regional en Centroamérica en un peligro para pueblos y gobiernos, 
ademas de que afianciaría el peso geopolítico de Estados Unidos. Los lo
gros fundamentales del grupo son el hacer posible la comunicación de los 9 
países de la región: 4 de Contadora, 4 del bloque pro-norteamericano (Hon
duras, Guatemala, Costa Rica y El Salvador) y Nicaragua. ~u principal defi 
ciencia como ente que propicia el diálogo y la posibilid8' de negociacion
es que no incluye a fuerzas con actividad militar importante en la zona co 
mo Estados Unidos y el FMLN-FDR de El Salvador; Distintos análisis sobre -
el Grupo Contadora pueden verse en: Ricardo .Córdova El c.omwúc.ado FILcmc.o
mex.lc.cmo y .ea. nueva c.oyun:ti.vr..a. ¡n;tennact.onat, Universidad Iberoamericana, 
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A fines de 1985, las fuerzas y países qúe impulsan políti-

cas en la regi6n se encuentran polarizadas entre las que están 

apoyando en todos los aspectos a Estados Unidos contra el gobie~ 

no de Nicaragua y los movimientos revolucionarios de El Salvador 

y Guatemala, como son los gobiernos de Honduras, Costa Rica, Gua 

temala y El Salvador, y el resto de países circundantes geográfl 

camente del conflicto, unidos por una motivaci6n principal, que 

es evitar la guerra regional y la participaci6n militar directa 

de Estados Unidos -a pesar de todas las diferencias existentes e~ 

tre ellos-. Estos países se nuclean alrededor del "Grupo de Contado 

ra", conformado por México, Colombia, Venezuela y Panamá. 

El grado de avance del involucramiento militar norteameri

cano hace que no basten las buenas intenciones para buscar el di! 

logo y la negociación, como en la actualidad ha sostenido el Gru

po de Contadora, sino que, a raíz de la intervención de Estados Uni

dos en Granada, es necesario exigir la salida de las tropas nor

teamericanas de Granada y de Honduras, el cese al hostigamiento a 

Nicaragua por fuerzas apoyadas por Estados Unidos y la no realiz~ 

ción de futuras maniobras militares en la región. Nosotros soste 

nemes lo anterior ya que el peligro de una guerra regional sería 

una amenaza no sólo contra los pueblos de Centroamérica, sino con-

••• mimeo, nov. 1982. Antonio Cavalla, Raúl Benítez y Ricardo Cordova La. 
u.tJc.a.;teg..la. de fu adm.ln.Mbz.ac-i.6n Reagan c.al'!bta .ta. 1tevaR.u.C-i.6n c.el'!btaamelt.l
c.a.na.: ¿-ln.te1r.venc.i.6n a '<io.tu.c-i.6n poUt-lc.a' mecü.a.ti.za.do!ut?, ponencia pre
sentada en el seminRrio "el papel del complejo militar-industrial en la 
preparación de la guerra nuclear contra la paz, la soberanía y el desa
rrollo de los pueblos", La Habana, abril de 1983. Gregario Selser Rea.
ga.n. En.tite E.l Sa.R.va.dalt lj La.6 Ma.R.v-lna..6, Mex-Sur, México, 1982. Grega
rio Selser Hondu.lta.6. Repú.bUc.a. A.lqu.-l.tada., Mex-Sur, México, 1983. Olga 
Pellicer y Richard Fagen (compiladores) Cen.:tltoamVU.c.a.: Fu.tu.Ita y opc.i.a
nu, FCE, México, 1983. Varios CerU:JioamVU.c.a. en CJLiA-ló, El Colegio de 
México, México, 1980. 
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tra países como México, Panamá, Colombia y Venezuela, 21 ) pues gu~ 

rras civiles nacionales ya existen en El Salvador y Guatemala, y 

la guerra de Estados Unidos-Honduras-somocistas contra la naci6n 

y pueblo nicaragllense es una realidad. 

Para concluir esta apretada y esquemática síntesis de las 

percepciones geopolíticas que se impulsan alrededor del conflicto 

social y político que sacude a Centroamérica, es necesario decir 

que esta polarizaci6n de fuerzas ha llegado al extremo que los in 

tereses de los países y fuerzas políticas que impulsan la paz y 

la distensi6n en la zona como el Grupo de Contadora tenga de aliados 

al gobierno de Nicaragua y a los movimientos revolucionarios de 

El Salvador y Gu_atcmala; mientras que, todos aquellos países que 

apoyan a Estados Unidos tienen que plegarse a sus dictados, no 

dando ya lugar el nivel que ha alcanzado la crisis regional a so-

21) Sobre las repercusiones que ha tenido la intervención de Estados Unidos 
en Granada en las gestiones de paz en Centroamérica, que han sido a fa
vor de este país, véase Lilia Bermúdez y Raúl Benitez Gitanada: nuevo Jte
~o piVU:t Co~doJta, Unomasuno, 30 de octubre de 1983. Una síntesis.del 
comportamiento del conjunto del sistema internacional, también favorable 
a Estados Unidos, puede verse en Raúl Benítez La !te6pU.e.h~ .irz:tennae-iorta-E. 
6Jte.n~e. a ta .inte.Jtve.nc..l6n de. E..;útdo,~ U1uda..; e.H G'ia.Jlada,. ponencia prepara
da pa·.ra el semin.:irio titulado "La intervención militar de Estados Unid.os 
en Granada y s.is repercusiones para América Central", Asociación Salvado
reña de Cientistas Sociales-Universidad Iberoamericana, 9 de noviembre 
de 1983. Sobre corno se implementaron las Fuerzas de Despliegue Rápido 
en la invasión, véase Greg:>rio Selser PJu'.men e.jeJte-iC-i.o "ht v.ivo" de .e.a. 
Ra.p.id Veployme~ Fo!tce, El Día, México, 31 de octubre de 1983. Sobre la 
violación a la jurisdicción internacional véase Gregario Selser Fa.l...6~-
6-lca.cl6n de. Rea.gan. Lo.6 aJL.Uculo'-> 22 de .e.a. OEA IJ 52 de. .ta. ONU, enga.iio.6a 
.invocau6n, El Día, 30 de octubre de 1983. Sobre el creciente peligro de 
la intervención militar de Estados Unidos en Centroamérica y el fortale
cimiento de los ejércitos regionales y el CONDECA (Consejo de Defensa Ce~ 
troamericano) para México, véase ·la entrevista de· Blancl>e Petrich a Raúl 
Benítez titulada Mé:Uca, f.>.in capae-idad deóeM-lva Jtea.€. an:t:e .lo.6 ejéJt.~o.6 
de.,l CONVECA, Unomasuno, 2 de octubre de 1983. 

j 
1 

¡ 
1 

¡ 
1 
! 
¡ 

1 
¡ 

r . f 



- 207 

luciones "centristas" o "neutrales". 22 ) Estas son las principa-

les fuerzas geopolíticas que se van a concretar sobre la guerra 

civil salvadoreña, que es nuestro objeto de estudio. 

2. La. geog1ta.6.la.. (e~pa.c~o na.c~ona.~) 

La geografía de El Salvador es un elemento crucial que no 

puede dejarse de lado para el análisis de la guerra. Es el país 

más pequeño de América continental, de 22,000 kil6metros cuadra

dos y con una poblaci6n de 5 millones de habitantes, que lo con

vierte en el más densamente poblado -227 habitantes por Km2-. 23 ) 

De igual manera el espacio dela naci6n demográficamente.se 

caracteriza por tener u~a parte importante de la poblaci6n dis

tribuida en las ciudades -el 44'1;- y el resto en el campo -56'1;-. 

Otro rasgo significativo es que, no obstante esta distribuci6n 

de la población, su importancia estratégica varía, ya que la co~ 

posición del Producto Interno Bruto se divide en 27.7% para acti 

22) 

23) 

Las posiciones centristas o neutrales son en realidad posturas a favor 
de Estados Unidos, estas han sido enarboladas principal~ente por el go
bierno de Costa Rica, el Frente Democrático Nicaragüense y los Partidos 
Demi5crata-Cristianos -el salvadoreño en particular-. Su alineamiento ha 
quedado demostrado con las gestiones presidenciales de Napoleón Duarte.y 
Alvaro Magaña en El Salvador (de 1980 a la fecha) y de Monge en Costa Rica. 

Los datos sobre la real superficie de El Salvador son inciertos por la 
disputa territorial con Honduras. Oscilan entre 21,393 Km2. At.e.a.6 In
.t:e1tna.uona..l, Johr. W. Clute, S. A. México, 1965, a mas de 22,000. Igual
mente las proyecciones de población mencionan una cifra global de 5 mi
llones, aunque la misma no se puede comprobar, pues el último censo se 
realizó en 1971. Por esta razón, y por no existir un censo desde ese 
año, todas las proyecciones de población se calculan en relación al mis
mo, véase El Sa..lvadolt en u6JtM, 7979, Ministerio de Economía, El Salva
dor, 1979, y porque la gran cantidad de muertos, desapa~ecidos, exilia
dos, desplazados, refugiados, etc. hacen imposible efectuar un calculo 
desde que se agudizó la crisis política y la guerra civil. 
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vidades primarias, 21~ para las secundarias y Sl.3i las tercia

rias.25) 

Este cuadro geográfico a nivel general se completa por no 

tener montaftas muy altas, ni desiertos o selvas, razón por la 

cual es una nación donde era casi imposible desarrollar una gue

rrilla rural (según el esquema elaborado por los teóricos de la 

guerra de guerrillas en América Latina, donde tendría que haber 

una parte considerable de la población en el campo, y este debía 

presentar características favorables para la guerrilla, como la 

existencia de selvas, extensas zonas montañosas, etc.). 26 ) Des-

de los orígenes del movimiento armado en El Salvador en 1970, el 

mismo ha concebi~o la lucha gue~rillera a nivel urbano, y sólo 

por una necesidad estratégica -el paso de la guerrilla a la gue

rra (de movimientos)- en enero de 1981 se constituyen frentes gu~ 

rrilleros rurales.(Ver mapa 1 pág. 237) 

A nivel rural el espacio también tiene una distribución 

e importancia estratégica diferente. Un elemento crucial a tomar 

en cuenta es la relación de las 5reas donde se produce café y al

godón (productos netamente capitalistas, de exportaci6n) y la zo-

na donde actúa la guerrilla. (Ver mapa 2 pág. 237) 

En base a lo anterior, se comprenden algunas consideracio-

nes de la estrategia militar de Estados Unidos y el gobierno sal

vadorefto, pues la regi6n de Chalatenango y ~toraz5n no son impor-

25) 

26) 
E.e. sa.tva.do4 en e.i.6'1.LU>, op. cit.,p. 23. 

Ver la entrevista de Marta Harnecker al Comandante Joaquín 
Villallbos, donde se habla del rompimiento del mito del de
terminismo geográfico en la guerra salvadoreña. Pun.to F.i.na..l, 
año X, No. 204, Nov-dic. 1982, México. 
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tantes estratégicamente, mientras que Usulután, San Vicente y Ca

bañas si lo son, por el tipo de agricultura que ahí existe. Así 

se impulsó la Campaña cívico-militar "bienestar para Usulután y 

San Vicente", como una campaña de pacificación similar a las uti 

lizadas en VietNam bajo las siglas CORDS (Civil Operations and 

Revolutionary Development Support), después del ataque guerrill~ 

ro a la ciudad de Berlín el 31 de Enero de 1983 .. 27) Siendo el puntal de 

la estrategia contrarrevolucionaria el control de El Salvador 

"útil" -

A nivel geográfico y estratégico (geopolítica al interior 

de un mismo espacio nacional), El Salvador se divide en dos gra~ 

des zonas: 

27) 

"El conjunto meridional, que se extiende de Santa Ana y 
Ahuachapan a La Unión, corresponde al eje volcánico recien 
te característico del istmo centroamericano: unos quince 
volcanes de m¡s de 900 metros, de los cuales 4 son de mis 
de 2,000 metros, con amplios conos que se elevan por encima 
de las planicies costeras de las tierras calientes y de las 
colinas y cuencas aluviales formadas en los densos depósi
tos de cenizas que se han transformado en suelos muy férti
les. Suelos fáciles de trabajar, utilizados desde hace si
glos para plantaciones: de cacao en la época precolombina, 
añil durante la colonia y, desde mediados del siglo XIX, 
el café. Esos lugares que se ubican a sólo unas decenas de 
kilómetros de los puertos de exportación están ocupados des 
de hace un siglo por grandes propiedades.{~-~7 -

Este conjunto meridional agroexportador es el más producti
vo, el mejor equipado (excelente red de caminos, puertos 
••. ), el más urbanizado: allí se encuentran 16 de las 17 
ciudades de más de 15 mil habitantes y el área metropolita 
na de San Salvador (por lo menos 90,000 habitantes). Final 
mente se trata de una región industrializada desde hace 20-
años. [Y] 

Ver el reportaje titulado A p.e.cm :to W.út ..i.11 El Sat.vadoJt., Newsweek, march 
21, 1983. También la concepción global-estratégica de d~cha campaña se 
encuentra en El Sat.vadoJt.. TJtai.n..i.119 Them :to lte.f.p .:tltem6e.lvu, The Econo
mist, july 23, 1983. 
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El conjunto regional septentrional, que coincide con los d~ 

partamentos de Chalatenango, Cuscatlán, Cabañas, Morazán y 
el norte de los departamentos de San Vicente y La Unión, 
agrupa al 45% de la población [~.~7 

Los suelos son allí poco fértiles, muy erosionados debido 
a la desforestación. /~.~7 Aquí nos encontramos con El Sal 
vador "marginal" donde domina el minifundio de subsistencia. 
[~·~7 En esa región, subequipada, pobre, marginada, están 
instalados actualmente los cuatro frentes guerrilleros. 
¿Por qué?. Pensamos primero en la combinación espacial: 
sector montañoso más o menos boscoso, base alimenticia, ap~ 
'yo en la frontera hondureña." 28) 

A esta primera desventaja estratégica para la guerrilla se 

le suma una segunda, y es que la zona que controla, fronteriza 

únicamente con Honduras y sin salida al mar, no brinda elementos 

para poder dividir al país en una posible negociaci6n donde se 

dispute el control territorial. Siendo geopolíticamente .imposi-

ble instalar un gobierno en las zonas controladas. 

No obstante lo anterior, la distribución geográfica posibi

lita a la guerrilla una movilidad potencial en el espacio nacio

nal -teatro de la guerra- bastante alta, pues lo reducido de la 

superficie y las distancias, hace que estén al alcance de la mis-

ma prácticamente todos los puntos importantes del país. Si toma-

mos en cuenta que una persona común, caminando puede desarrollar 

una velocidad de 4 kilómetros por hora, los frentes guerrilleros 

están comunicados al conjunto de la naci6n en un día. Guazapa es 

tá a 22 kilómetros de San Salvador; las presas Cerrón Grande y 

y .5 de Noviembre a 40 y 22 kms., siendo ambas limítrofes a la z~ 

na de control guerrillero de Chalatenango; el puerto de La Unión 

está a 30 kms. de la zona guerrillera de Morazán; y el conjunto de 

28) 
Michel Foucher "El espacio de la guerrilla en El Salvador" 
en Le Monde V~ploma~~que, edición en español, México, enero 
1983. 



211 -

las zonas guerrilleras controla el acceso a las dos vfas de comu-

nicaci6n más importantes del país: la carretera Panamericana y 

la del Litoral, que comunican a la capital y el occidente con el 

oriente y con el puerto de La Unión. Este hecho ha sido demostra

do por la capacidad de ataque de la guerrilla sobre ambas vías de 

comunicación, con la destrucción del Puente de Oro, sobre la del 

Litoral el 15 de octubre de 1981, y el Puente Cuscatlán sobre la 

Panamericana el 1 de enero de 1984. 

Lo anterior define una de las características de la gu~ 

rra salvadoreña, que es la movilidad. Si retornamos la definición 

de Mao Tse Tung de guerra de movimientos 29 l expuesta anteriormen-

te, Nao completa la misma sosteniendo que: 

"La guerra de movimientos es la forma en que los ejércitos 
regulares efectúan las operaciones ofensivas de decisión rá 
pida en las líneas exteriores en campañas y batallas, a lo
largo de amplios frentes y en vastos teatros de operaciones 
/~onas controladas por ln guerrilla y zonas donde tiene ca
pacidad la guerrillera de actuaE_/" 

"Al mismo tiempo, comprende la 'defensa móvil', que se apli 
ca en caso de necesidad para facilitar tales ácciones ofen= 
sivas, así como el ataque y la defensa de posiciones, las 
cuales desempeñan un papel auxiliar. Las características 
de la guerra de movimientos son~ ejércitos regulares, sup~ 
rioridad de fuerzas en campañas y batallas, carácter ofensi 
voy fluidez." 30) 

En El Salvador, las 5 zonas guerrilleras -o teatros de ope

' raciones- que actualmente existen son (fines de 1985); Morazln, 

Chalatenango, Guazapa, Usulutln y Cabañas-San Vicente. Las mis-

mas est&n conformadas en sus .e.Lnea.6 Ln~e4Lo4e6 por las zonas de 

2·9) 

30) 

Mao, definici6n de guerra de movimientos, presente trabajo, 
capítulo IV, pag. 175. 

Citado en Ricardo C5rdova M. PenLod¿za.c.l611 y neLac.l611 de duen 
Za..6 en .e.a Guenna. de LLbena.c.L611 Na.e.Lona.e. en E.e. Sa..e..va.don, pone!!: 
cia al seminario "La situación actual de las relaciones entre 
el Sureste de Asia y América Latina", CEESTEM, México, 19 al 
23 de ~bril de 1982. 
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control total de la guerrilla, caracterizadas estas porque existe 

un gobierno popular en eje~cicio de funciones sobre la población. 

Dicho gobierno está consolidado en Morazán, Chalatenango y Guaza

pa, -poder dual, Lenin- y porque el ejército no puede penetrar en 

las mismas, y cuando lo hace es mediante campañas de "cerco y ani 

quilamiento'' (aun~ue nunca ha podido tener éxito en el aniquila

miento contra el ejército popular, pero sf contra la poblaci6n ci 

vil) de muy poca duraci6n, replegándose a sus cuarteles rápidame~ 

te (la duraci6n ha variado por la capacidad defensiva de la guerri-

lla y por la movilidad, que ha ido en aumento, disminuyendo la dura-

ci6n de las campañas gubernamentales). 

Las iíneas interiores se pueden entender como ias zonas don 

de a nivel táctico la guerrilla lucha defensivamente (sea dando 

el enfrentamiento o evitándolo) y el ejército ofensivamente. En 

cambio, las ¿¿neaa ex~en~ane6 estfin conformadas por aquellos te

rritorios en disputa, donde la guerrilla tiene capacidad de ata

car, pero no de sostener la posición o convertirla en zona gue

rrillera y el ejército actúa en base a la defensa. En estas, a 

nivel táctico, la guerrilla está a la ofensiva y el ejército ej~ 

cuta acciones de contraofensiva, pues cuando hay una ofensiva gu~ 

rrillera el ejército intenta recuperar la posición. 

3. Ca~dcxe~ de La gue~~a 

3.1 La gue44a ~evaLuc~ona~~a 

Dada las anteriores características e6pac¿aLe6, la guerra 

salvadoreña tienen varias especificidades definidas por la 6ue~za 

que conforma el ejército que se opone al gobierno y por los .:t.lempo6 
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en que se da la misma lucha. Igualmente los obje~lvo• polZ~lco4 

de la lucha revolucionaria, que determinan a los obje~lvo4 mlll

~a~e~. van a conformar el conjunto de lo que se conoce como el ca 

~ác~e~ de la gue~~a, 31 ) visto desde el punto de vista del moví-

miento insurgente. 

La guerra que lleva adelante el FLMN-FDR es una guerra po-

pu.la~, porque el pueblo es el protagonista de la misma y nevolu

clona~la por los objetivos políticos que la motivan: 

"La transformación revolucionaria de nuestra sociedad, sorne 
tida hasta ahora a la injusticia, el~e~treguismo y el pill~ 
je, es hoy una realidad posible y proxima. Sólo mediante 
ella conquistará y asegurará nuestro pueblo las libertades 
y derechos democráticos que le han sido negados." 32) 

Es una guerra ju•~a, porque lucha contra las injusticias 

tremendamente exacerbadas de la sociedad salvadoreña y porque se 

han agotado todos los caminos legales y pacíficos de lucha; na

cional, ya que es una lucha de un gran sector de la SOFiedad co~. 

tra un reducido grupo de la oligarquía, siendo la fusión de la 

lucha de varios grupos sociales: campesinos, obreros, estudian-

tes, profesionistas, clase media, etc., con objetivos políticos 

comunes; an~lollgá~qu.lca y an~llmpe~lall•~a, porque el enemigo 

del FMLN-FDR, cristalizado en el actual Estado salvadoreño, es la 

oligarquía y los sectores más agresivos del imperialismo, que lu-

31) 

32) 

Raúl Benítez Manaut La gu.eJc.lta en E.I'. Salvadon, ponencia presentada en el 
X Congreso Mundial de Sociología, México, 16-20 agosto de 1982, y Ricar
do Córdova Pe/Uodlzacl6n y nelacl6n de 6uenza4 en la gu.~ de Llbena
cl6n Naclonal'. en El Salva.don, o p. el~. 

Propuesta de la "'Coordinadora Revolucionaria de Masas" en febrero de 1980, 
asumida por el FDR en abril del mismo año y posteriormente por el FMLN. 
Debe ser entendida como el primer esbozo de la alternativa de gobierno de 
las fuerzas democrático-revolucionari&s. 
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chan unidos para defender sus intereses. Así, en su conjunto y 

por las anteriores características, la lucha que libra el pueblo 

salvadoreño es una Guenka Papula.n RevalucLana.nLa. de LLbena.cL6n 

Na.cLona.e.. 

Los objetivos políticos de las fuerzas revolucionarias sal

vadoreñas se centran en la construcci6n de una sociedad democráti 

ca y justa, para lo cual se necesita construir un nuevo Estado, 

siendo el objetivo militar la destrucción del actual Estado, tomar 

el poder y defender y construir la futura patria. Este objetivo 

militar es la e4~na.~egLa. de lucha mediante la cual se va a obtener 

el objetivo político. En el terreno de los encuentros y batallas, 

o t.ácticas, .dicha estrat.egia va a dividir el espacio de la nación 

-teatro de guerra- en diversas zonas -teatros de operaciones- para 

impulsar la búsqueda de la victoria (control del centro neurálgi

co del poder: la capital). 

Por el contrario, ¿cual es el carácter de la guerra que 11~ 

va adelante el gobierno salvadoreño y Estados Unido~? Su objeti

vo político es i.mpedir la toma del poder por el FMLN-FDR y mante

ner el actual sistema de opresión económica y política. En sínt~ 

sis defender el Status Quo es el fin. Por eso el FMLN-FDR a ni

vel estratégico está a la o6en4Lva. y el gobierno salvadoreño a la 

deóen4Lva.. El objetivo militar es aniquilar las fuerzas del FMLN 

y la guerra que desarrolla es con~na.nneva.e.ucLona.nLa. y a.n~Lna.cLona..e. 

porque el gobierno de El Salvador, para defender su• intereses ti~ 

ne que subordinarse y vender el país a Estados Unidos, y a.n~Lpop~ 
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.la.Jr.. porque su objetivo político-militar es destruir al pueblo mi

litarmente y mediatizarlo políticamente. 

E~te carácter contrarrevolucionario, antinacional y antip~ 

pular se comprueba con la observación de las distintas formas de 

asistencia militar a El Salvador de 1950 a 1979 por parte de Es-

tados Unidos, que se han concretado de la siguiente manera: 

CUADRO 1 
AYUDA MILITAR DE ESTADOS UNIDOS A EL SALVADOR. 1950-1979 

(en miles de dólares) 33 ) 

1) Acuerdos de ventas militares a El Salvador 

1955-69 

1970-75 

1976-78 

T o t a 1 

1,468 

867 

1, 146• 

3,480 (3.48 millones de dólares) 

2) Programa de Asistencia Militar (MAP) 

1950-69 

1970-75 

1976-77 

2,300 

2 '19 5 

284 

4,779 ( 4. 7 7 millones de dólares) 

3) Programa Internacional de Educación y Entrena
miento Militar (IMET) 

1950-69 

1970-75 

1976-77 

2,300 

2,195 

~ 
5,814 ( 5. 81 millones de dólares) 

4) Programa de Ventas Comerciales (Militares) 

1971-75 

1976-79 

1'12 3 

2,890 

4,013 (4.01 millones de dólares) 

33) Departament of Defense, Defense Security Assistance Agency, Folr.e-i.gn ~l.i.Li.
:ta/Uj Sa.tu and AULi.:tcvc.y AM.U:tancu Fa.c.-U, Washington, D .C., 1979. 
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Resultando un total de 18.086 millones de dólares de asisten 

cia militar de los Estados Unidos a El Salvador. Si al dato ante-

rior se ·1e añade el número de militares entrenados en las escuelas 

de adiestramiento (como Fort Sherman, Fort Clayton, fort Gulik o 

la base aérea de Albrook, en el Canal de Panamá), da la cifra 

de 1,071 estudiantes de 1950 a 1970 y 1,027 de 1970 a 1980, suman

do 2,097 militares salvadoreños entrenados por Estados Unidos. 34 ) 

Las anteriores cifras se complementan si se les añade la 

asistencia militar y venta de armamento de otros países corno Is-

rael, Francia o Brasil, que, en el caso de Israel, es utilizado co 

mo intermediario de Estados Unidos por las condiciones que en alg~ 

nos periodos impulsa el Congreso para detener la ayuda indiscrimi-

nada norteamericana: 

34) 

35) 

36) 

"Hasta mediados de !Os 70's, las Fuerzas Armadas Salvadore
ñas fueron equipadas por excedentes del ejército norteameri 
cano de la Segunda Guerra, qt1e incluyeron 3 T-34, 10 T-6 y-
6 T-41 (aviones de entrenamiento) y 6 helicópteros C-47. En 
1975 los gobiernos de Israel y El Salvador firmaron un acuer 
do de reequipamiento de la Fuerza Aérea: Israel vende 18 -
aviones de combate franceses restaurados (Dassault Ouragan 
caza bombarderos) y entrena a 5 operadores de la Fuerza Aé
rea Salvadoreña. /Posteriormente Israel también vendió 25 
IAI-201 Arava STOL -aviones de transporte artillados- y 6 
IAI Fouga Magister (aviones de entrenamiento arti1lados) 35[! 

Desde estas ventas israelitas, Francia vendió más aviones 
de combate así corno tanques ligeros /} Fouga Magister y 12 
tanques AMX-13 con cañones de 75 mm.7 y la firma EMBRAER de Bra
sil. concluyó la venta de 12 aviones patrulla _.lEMB-11LJ 1 
con un desarr0llado equipo de radar norteamer~cano. 

En 1977, El Salvador firma acuerdos de asistencia militar 
con Brasil, Argentina y Guatemala por la disminuuión de la 
ayuda militar de Estados Unidos, causada por el incremento. 
a las violaciones de los Derechos Humanos". 36) 

Tb-ldem, 1980. 

Bermúdez y Cavalla, op. c..i-t. , p. 6.9. 

Cynthia Arnson Bac.k.91tow1d -ln601U11a:Uon on .the. ~e.c.Wúty 601tc.e.6 .i.n E.e Sa.f.va.doJt. 
a.n.d U.S.a.6~-ll>.ta.n.c.e., Institute for Policy Studies, Washington, DC, march 
1980. (traducción R.B.). 
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El conjunto de los datos aquí reseñados comprueba la gran 

dependencia de las Fuerzas Armadas salvadoreñas de Estados Uni

dos y de países que apoyan sus políticas militares al Tercer Mug_ 

do como Israel, Francia o Brasil. Todos estos dato5 son anterio 

res al inicio de la guerra -que en nuestra periodizaci6n comien-

za en enero de 1981, como veremos a continuaci6n-. Obviamente, 

al entrar el ejército salvadoreño a la misma, su creciente incap~ 

cidad de derrotar al ejército insurgente lo vuelve más dependien

te y subordinado. 

En este contexto de dependencia y subordinación, Estados 

Unidos, en el marco de "la estrategia de la reacción flexible" p~ 

ra enfrentar al "comunismo" en El Salvador, implementa· la misma 

a través de los 5 "escalones" o niveles de intervención de que es 

tá compuesta. 

Antes de pasar a describir estos 5 escalones, es necesario 

aclarar la diferencia existente entre lo que es "intervenci6n mi 

litar" como un proceso que pasa por diferentes fases, -y en el 

caso de Estados Unidos la implementa en sus escalones menores en 

muchos países- e "invasión militar", como último momento del pro-

ceso de intervención, que en la actualidad sería la utilización 

de las "fuerzas de despligue rápido" en El Salvador. 37 ) 

37) 
Ver al respecto Raúl Benítez M. La gue44Q en Et Sa~vado4, 
op. c~t:.., p. 12 y Ricardo Córdova Pe4~od~zac~6n y 4etac~6n 
de 6ue4za1.> .•. op. c~t:.., p. 5; para el análisis de los dis
tintos escalones de la "Estrategia de la Reacción Flexible" 
V~ase Bermúdez y Cavalla op. c~t:.., págs. 61 a 7s y Córdova, 
pags. 6 a 10. 
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3, 2. a 

PRIMER ESCALON. El robustecimiento de las Fuerzas Armadas 

salvadoreñas, dado ya de$de la posguerra pero insuficiente por 

las nuevas presiones de la guerrilla, haciendo que este escal6n 

se robustezca con la presencia de asesores de "fuerzas especia-

les" en el Canal de Panamá, que luego pasan a Fl Salvador, trans- ·· 

formándose en el verdadero Estado Nayor de la Guerra: 

"En febrero de 1980 el embajador interino, James Cheek, 11~ 
ga a El Salvador con un plan para el gobierno. Dicho plan 
incluía proponer que el gobierno aceptara 36 asesores mili
tares e impulsara reformas como parte de un programa de de
sarrollo socioeconómico (plan cívico militar de pacifica
ción). /~ .. 7 Se tuvo que aceptar a Mr. Roy Prosterman, ase 
sor, Y. que-los norteamericanos fueran dirigiendo la guerra 
directamente"·. 38) 

Dicho robustecimiento de las fuerzas armadas nativas combi-

nadas con la dirección norteamericana de la guerra se va comple-

mentando con la presencia de un grupo de asesores militares que, 

en agosto de 1981, se distribuyen de la siguiente manera: 

38) 

39) 

6 asesores navales 

3 staff del grupo militar de la embajada 
16 entrenamiento de manejo de helicópteros 

3 técnicos en comunicación y vehículos 

4 personal de sanidad militar 
24 grupos de asistencia en planeamiento de operaciones 

56 Tota1 39 ) 

Arnon Hadar The Unl~ed S~a~ea and El Salvadon: Poll~lcal and 
MlLl~an~ lnvoLvemen~, US-El Salvador Research and Information 
Center, Berkeley, Ca. 1981, p. 6. 

Bermúdez y Cavalla, op. út. , p. 114, 
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SEGUNDO ESCALON. Es la ayuda econ6mica proporcionada a tra 

vés de todos los canales, con el prop6sito de impedir que la cri

sis econ6mica interna no acerque a la poblaci6n afectada por la 

guerra a los grupos insurgentes y no esté estimulada en un momen 

to dado a levantar la insurrecci6n contra el gobierno. Al res-

pecto, Bermúdez y Cavalla señalan sobre la ayuda privada y públi 

ca de Estados Unidos a El Salvador en 1981: 

"Los fondos de la ayuda económica provienen tanto de las 
agencias del gobierno como de la banca privada norteameri 
cana, así como de aquellas agenci3s internacionales que eT 
gobierno de los Estados Unidos tiene capacidad de decisión 
fundamental, ya sea por la vía directa o de las alianzas y 
presiones. El monto total de la ayuda por estos rubros as 
ciende a mas de 650 millones de dólares durante 1981, 100-
millones mas que el total del presupuesto fiscal anual del 
estado· salvadoreño." 40) · · 

Sumándose a esta cifra 240.2 millones de d6lares para el 

mismo año, proporcionados por mis de 100 países del mundo occide!!_ 

tal a través de diversas agencias, 41 ) dando un total de 897.8 

millones de d6lares. Si -como afirman Bermúdez y Cavalla-, el 

presupuesto fiscal de El Salvador es de 550 millones de d6lares 

para 1981, y el monto de la ayuda es de 897.8 millones, es claro 

el grado de dependencia total del régimen salvadoreño al ac-

tual sistema internacional de relaciones económicas dirigido por 

el imperialismo estadounidense. 

Igualmente, en este contexto se puede ubicar la llamada 

Iniciativa para la Cuenca del Caribe (ICC), anunciada desde mayo 

40) 

41) 

Ib~dem, p. 115, datos extraídos de Center for International 
Policy, Aid memo, To~a~ A~d Package 6on E~ Sa~vadon, Washin~ 
ton, april 1981. 

Ib~dem, p. 117. 
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de 1981, pero oficialmente lanzada el 24 de febrero de 1982, en 

un discurso pronunciado por Reagan ante la OEA. Dicha iniciati-

va, mejor conocida como Mini Plan Marshall, estl destinada casi 

en su totalidad a El Salvador, pues si observamos el total del 

monto para el conjunto del Caribe propuesto -350 millones de dó

lares-, a El Salvador le corresponderían 128 millones de d6lares~2) 

TERCER ESCALON. Corresponde al escal6n regional. Es un tra 

mo intermedio entre la intervenci6n militar y la invasi6n militar. 

Dicho escal6n es muy importante para el sostenimiento del ejército 

salvadoreño, sobre todo por la participación de Honduras en la 

guerra, tanto en la utilizaci6n de su territorio como base de en

trena~iento del ejército salvadoreño por el norteamericano, como 

por su participaci6n directa, sobre todo en ayuda a los cercos mi

litares hacia las zonas de Chalatenango y Morazln. 

La importancia de este escalón es en favor de los Estados 

Unidos en el sentido de que, por su utilizaci6n, reporta benefi-

cios muy altos en relación a los costos, pues no involucra a tro-

pas, cuestión que no le genera problemas políticos. Por otra Pª.!.. 

te este escalón es estratégico, pues el mismo liga a la guerra sa! 

vadoreña con la regi6n en su conjunto, por la identidad de intere

ses con el gobierno de Nicaragua en su defensa contra el triple 

ejército: contrarrevoluci6n -Honduras-Estados Unidos. La uti 

lizaci6n de este escal6n es en la actualidad de importancia vital 

4 2) Fa.c..t Shee..:t: an. :the Ca.JL.-i.bbea.n. 111.-i.c..la.:t.lve, Washington, D.c.u.s. 
Trade Represent:at:ive, Feb. 22, 1982, pp. 18 y 19. Para un aná 
lisis crítico de la misma ver Lia Añé Aguiloche An.á¿..{.~..{.~ CJL~~ 
:t.-i.c.a de ¿a. In..lc..la:t.-i.va de ¿a. Cuen.c.a. de¿ Ca.JL.-i.be, ponencia al 
XV Congreso Latinoamericano de Sociología, Managua, Nicaragua, 
10-14 oct. 1983. 
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para el ejército salvadoreño-norteamericano, esto qued6 de mani

fiesto con la creaci6n del Centro Regional de Entrenamiento Mil! 

tar en Puerto Castilla, que comenzó a operar en junio de 1983, 

con el objeto de entrenar a 2,400 soldados salvadoreños. 

Este escalón regional se ha ido concretando desde el segu~ 

do semestre de 1982, con la percepción estratégica de que la gue

rra en El Salvador no seria de corta duración -como se percibió 

de enero de 1981 hasta marzo y abril de 1982, con las campañas de 

"cerco y aniquilamiento" o "yunque y martillo", que fueron un fr~ 

caso- entendiendo a la guerra como más prolongada, donde debía 

participar Honduras activamente y donde se tenía que iniciar un 

hostigamiento mayo~ contra Nicaiagua. 

En Honduras se construyeron vio ampliaron además de la base de Puer

to Castilla, 11 aeronuertos; bases de comunicaciones en las islas de Amapa

la y ~l Tigre en el Golfo de Fonseca; un radar de comunicación con alcance 

de 230 millas; el incremento del ejército en casi 100~, de 14,240 (en 1979) 

a 23,000 (fines de 1985); la presencia nennanente de 100 asesores militares 

de Estados lfnjdos; la consolidación del ejército antinicaraguense (los Con

tras), que tiene entre 15 y 20 mil elementos armados; y la realización de 

maniobras militares, como las Pino Grande (Big Pine-Ahuas Tara) I, II y III 

y Granadero I, que se iniciaron desde ~rinci~ios de 1982, y con las cuáles 

Estados Unidos justificó -la instalación de la infraestructura militar arri

ba señalada. 43) 

43) Gregorio Selser HondUJUt6: República Af'.qu..ü:.ada, op. c...<.;t • • : el reportaje sobre 
la Guerra Secreta de Estados Unidos contra Nicaragua, aparecido en Newsweek· 
el. 8 de noviembre de 1982 AmeJúc.a '.6 Sec.Jr.et:.6 WaJL. TiVl.gct: N.ic.aJLagua, donde se 
afirma que para esa fecha existe un ejército de 12,000 hombres listos para 
invadir Nicaragua, además de que Estados Unidos le dió asistencia económica 
a Honduras de 18.7millones de dólares en dos años (1981 y 1982) para que se 
consolidara como su "enclave militar"; ver también NACLA. New York, nov.
dec, 1981, el reportaje "Honduras: On the Border of War", donde se señal.a 
el indiscriminado aumento de ayuda y ventas de armas para un país de las d_! 
mensiones de Honduras y sin estar en guerra, sumando para los años fisca~es 
de l.981. y_l982, 19.S millones de dólares en ayuda y 18 en venta de armas. 
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CUARTO ESCALON. Es el que contempla la participación de 

otras fuerzas armadas latinoamericanas y de otros continentes. 

Este escalón esta íntimamente ligado a la intervención contra Ni 

caragua. El mismo ha mostrado su imp?sibilidad de implementarse 

en Centroamérica, sobre todo después del descalabro del Sistema 

Interamericano que provocó la guerra de las Malvinas -de abril a 

junio de 1982-, pues por la ayuda logística y de inteligencia 

prestada por Estados Unidos a Inglaterra, se manifestaron senti

mientos nacionalistas y antinorteamericanos en la mayoría de los 

ejércitos y gobiernos. A partir de la guerra de las Malvinas se 

observa, en lo que respecta a la participación y colaboración con 

Es~ados Unidos en una invasión a Centroamérica una tendencia: el 

fracaso de la posible colaboración latinoamericana y el éxito de 

una posible colaboración conjunta de los países de Centroamérica 

contra Nicaragua y/o FMLN salvadorefto. A 

este respecto la estrategia norteamericana se centra en reanudar 

sus acuerdos militares con los distintos ejércitos de América La

tina de manera "bilateral", mientras que los éxitos logrados en 

Centroamérica lo han llevado a intentar consolidar el paso previo 

de la intervenci6n, que es el CONDECA. 

QUINTO ESCALON. Corresponde a la invasión militar directa 

por medio de la utilizaci6n de las Fuerzas de Despliegue Rápido. 

Como ya dijimos, las mismas han sido empleadas con anterioriori-

dad en Líbano, Las Malvinas y Granada. En la actualidad, las FueL 

zas de Despliegue Rápido están compuestas por aproximadamente 300, 000 e leme!!_ 

tos dispuestos "para unn rápida intervenci6n en la crisis del Medio 
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Oriente", y otras zonas "críticas". 44 ) Su principal base esta en 

Fort Bragg, Carolina del Norte, sede de la 82ava. Divisi6n aereo

transportada -que fue precisamente la que se utiliz6 en Granada-. 

Un reportaje sobre este complejo militar, donde se entrevistaron 

a participantes de la invasi6n a Granada, dice en sus partes cen-

trales: 

"En Carolina del Norte, a una hora de avión desde Washington, 
se encuentra uno de los complejos mas grandes del mundo: la 
base militar de Fort Bragg y la Base Aérea de Pope. De allí 
se tornaron 6 horas y 15 minutos los C-130 que transportaron 
a Granada parte de la fuerza invasora [la otra fue la que iba 
en el portaaviones Independenee que se dirigía al Líbano de
sembarcando 2,000 marine~/ el pasado 25 de octubre. {~.~7 

Las tropas de Fort Bragg realizan intensos entrenamientos en 
zonas especiales, corno las selvas panameñas, simulan batallas 
donde los bornbard~os y las municiones son de verdad, p~ra 

acosiumbrar a las tropas al escenario de g~erra; ·realizan m~ 
niobras como la 11 0peración Aguila Valiente 84", que involucra 
a 25,000 soldados desplazados a la Florida, donde en este mo
mento simulan la invasión a un país centroamericano." 

Sobre el tiempo de desplazamiento para una invasi6n: 

''Nosotros somvs parte de la división 82 y miembros de la Fuer 
za de Desplazamiento Rápido. Tenemos que estar listos para 
combatir en cualquier parte del mundo en 18 horas." 

Acerca del papel fundamental que cumple la CIA en la direE 

ci6n de las operaciones al momento de la invasi6n: 

"Realmente hay que agradecerle a la CIA, porque el trabajo de 
ellos fue fundamental. Nos avisaron todo, nos dirigieron ha 
cía las casas de los comunistas, sabían donde guardaban las 
armas y las municiones. Era impresionante, había cientos de 
agentes en la isla; ellos fueron nuestros guías." 45) 

Estas Fuerzas de Despliegue Rápido tienen un comando desti

nado especialmente para la zona del Caribe y Centroamérica, el mis 

44) 

45) 
u.s. News & World Report, nov. 14, 1983, p. 30. 

"Fue hermosísimo todo, narra un grupo de soldados que invadi5 
Granada", PJi.oee&o 371, 12 diciembre 1983, México. 
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mo se denomina U.S. Fo~ce Cal!Á.bbean Command, y tiene su sede en 

Key West, Florida. A dicho comando se le agregan el comando de 

defensa de Las Antillas y otras fuerzas del ejército, armada, 

fuerza aérea y marin.es. 46 ) 

Hacia fines <le 1983 y sin contar las fuerzas 

destinadas a una probable intervención sobre Centroamérica en Fort 

Bragg y Key West (por carecer de datos), se encuentran dislocadas 

en la región 27,900 tropas, 12,400 más que a fines de 1982, distri 

buidas de la siguiente manera: 

Panamá 

Puerto Rico 
Guantánamo 

El Salvador 
Honduras 

Granada 

Otros países 
Fuerzas Navales 

T o t a 1 

9,200 
3,800 

2,400 
1 00 

3,000 

300 
400 

8,700 

27,900 47 ) 

Par· último cabe señalar respe;cto de la implementación de la 

estrategia de la Reacci6n Flexible, que no es ordenada ni simétri 

ca, sino que su flexibilidad reside en que puede ser usada en uno 

o varios escalones sin pasar por los anteriores. Es por esta fle-

xibilidad que se acopla a todo tipo de situaciones, tanto contra

rrevolucionarias (como en El Salvador) como de desestabilización. 

4 6) 

47) 

Ver Cavalla y Córdova La-0 Fue~za-0 de Ve-Op~~egue Ráp~do, op. 
c~.t . , p • 3 6 • 

u.s. News & World Report, Dec. 26 1983/ jan. 2 1984, p. SO. 
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En síntesis la guerra que se desenvuelve en El Salvador, 

donde se enfrentan dos estrategias, es similar a la guerra de 

Vietnam~ como la defini6 el General Vo Nguyen Giap: GueJtlta. de.e. 

pueb.e.o contra gue1t1ta. de deó.Cltuc.c..(.611.. 48) 

3. z. b E.I'. .l'..lbJto b.lanc.o 

Para tratar de justificar su participaci6n e involucramie~ 

to en El Salvador y Centroamérica, tanto contra el FMLN como co~ 

tra el gobierno de Nicaragua, la Administraci6n de Ronald Reagan 

al asumir el control del gobierno, elaboró un docume~to donde ni~ 

guna de sus partes importantes pudo ser comprobada ni verificada. 

El mismo era la supuesta comprobación de la "teoría del domin6" 

donde las fuerzas insurgentes estaban apoyadas por la Uni6n Sovié 

tica, Cuba y Nicaragua, y cuyo objetivo último -obviamente- son 

los Estados Unidos. 

Dicho documento Commun-ló.t -ln.te1t6eltcnc.e .(.n E.e. Sa.f.vadoJt49 ) fe 

chado el 21 de febrero de 1981, y mejor conocido como "libro blan 

co" señala: 

48) 

49) 

"La situación en El Salvador es otro caso de involucramiento 
militar y de desestabilización política en el Tercer Mundo 
por parte de la Unión Soviética, Cuba y otros países comuni~ 

Vo Nguyen Giap Gueltlta. de.e. pueb.e.o c.o»..tlta. gue1t1ta. de deó.t1tuc.c.-l6n, 
Ciencias Sociales, La Habana, 1976. Comandante Ana María del 
FMLN, Expelt-lenc.-l.aó v-l.e.tnam-l..ta.ó en óu gue1t1ta. de .l'.-l.be1ta.c.-l.6n, 
Enero 32, El Salvador, 1982. 

United States Department of State Commun-l.ó.t In.teJt6e1tenc.e -ln 
E.f. Sa..f.va.do1t, Special Repare No. 80, Washington, D.C., Febru~ 
ry 23, 1981. 
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tas. Han proveído de armas, entrenamiento y dirección a la 
insurgencia local y soportado su campaña de propaganda. 
Los comunistas han intensificado y ampliado el conflicto, 
incrementado grandemente el sufrimiento del pueblo salvado
reño., esta es la verdadera naturaleza de la revolución. Su 
objetivo en El Salvador es irradiarlo a otras partes /el con 
flicto7, -a muy poco costo para ellos-, e imponer un régime~ 
comunista en contra de los deseos del pueblo salvadoreño." 50) 

Este informe proporciona detalles cuantitativos (800 tanela 

das de armas proporcionadas por los comunistas) acerca del sumi

nistro de armas, supuestamente conseguidos a través de los viajes 

del Secretario General del Partido Comunista de El Salvador Shafik 

Handal (se proporciona una minuciosa lista de los mismos) a países 

de Europa Oriental y Cuba. También se intenta comprobar como Fi-

del Castro ayudó y promovió la unificación de los grupos revolu- . 

cionarios salvad.oreños durante 1980 y como, a través de Nicaragua, 

los guerrilleros salvadoreños resolvieron la mayoría de sus probl~ 

mas logísticos. 

Diversos analistas, tanto norteamericanos como latinoameric.§:_ 

nos, han dudado de la veracidad de dicho documento, en algunos ca

sos incluso voceros de la derecha de Estados Unidos, como The WaLL 

S.tJtee.t JouJtnaLSl) no estan de acuerdo con el mismo, por el nivel 

tan primitivo e increíble con que se intenta comprobar la ayuda s~ 

viética y cubana a través de Nicaragua. Entre los análisis críti 

cos escritos en Estados Unidos destacan los de James Petras 52 ) y 

50) 

51) 

5 2) 

Ib~dem, (traducción R.B.) 

"Apparent Errors Cloud U.S. 'White Paper' On Reds in El Sal
vador", The Wa.LL S.tJtee.t JouJtna.L, New York, june 8, 1981. 

James Petras "White Paper on the White Paper", The. Na..t~on, 
march 28, 1981. 
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Arnon Hadar 53 ). El primero argumenta: 

"Así es como se esfuerza el libro blanco por presentar una 
guerra sostenida por un r€gimen contra su propio pueblo, co 
mo un episodio del conflicto Este-Oeste, callando las raí
ces socio-económicas y políticas de la insurrección. Se 
trata de movi1izar a la opinión pública norteamericana de
trás de la po1ítica de la Administración Reagan, no solamen 
te respecto a El Salvador, sino respecto al conjunto del -
Tercer Hundo". 

Y concluye el segundo: 

"El libro blanco es un fino tejido de falsificaciones, dis
torsiones, omisiones y simplificaciones encaminadas a incre 
mentar la ayuda de Estados Unidos a un régimen asesino." 54) 

Dado el escaso nivel de legitimidad que provocó este "libro 

blanco'', ·1a adminfstración Reagan, en noviembre de 1981, volvió a 

realizar otro, donde intenta acusar directamente a Cuba del sumi

nistro de armas a El Salvador utilizando el territorio de Hondu

ras. Titulado Cuba'~ Cove4~ Ope4a~¿ona ¿n La~¿n Ame4¿ca, 55 ) Ber-

mfidez y Cavalla sefialan y extractan de sus partes medulares que: 

53) 

54) 

55) 

56) 

"En efecto, en noviembre de 1981, el Departamento de Estado 
díó a conocer a las diplomacias de los países aliados un nu~ 
vo documento, el que posteriormente hicieron trascender a la 
prensa y que es conocido como '1 White Paper II 11

, en el que se 
afirma que: ' ... Cuba se ha concentrado princi'palmente en 
convertir a Honduras en una base para el tránsito marítimo 
de armas y otras ayudas a las guerrillas activas. Los ofi
ciales cubanos han aconsejado a los radicales hondureños que 
se concentren en el apoyo a las actividades de la insurgen
cia en otros países ..• " 56) 

Arnon Hadar, op. c,l~., p. 69 a 87. 

James Petras, op. e¿~, 

Departrnent of State Cuba'6 Cove4~ Ope4a~,lon6 ¿n Laz¿n Ame~¿
ca, Confidential State 298597, Washington, D. C., nov. 1981. 

BermGdez y Cavalla, op. e¿~ .• p. 138. 
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4. Pe~¿od¿zac¿6n de ~a gue~~a 

El carácter y la periodizaci6n de la guerra están inexora

blemente ligados, el uno determina al otro, y los dos están con

formados por la particular articulaci6n del espacio, el tiempo y 

la fuerza y como la enfrenta cada uno de los polos en conflicto. 

La guerra salvadoreña, como tal, se inicio en enero de 

1981, a raiz de la Ofensiva General lanzada por el FMLN. Para 

que exista una guerra, si se retom·a el planteamiento de Clause

witz, debe de existir una relaci6n equilibrada de fuerzas que se 

enfrentan. Por esta raz6n la guerra comenz6 en esta fecha y no 

antes, pues con el inicio por la parte insurgente de la oden4¿ua, 

como momento superior de enfrentamiento, se pasa de la forma de 

lucha guerrillera a la lucha regular (obviamente sin dejar de la

do a nivel táctico la lucha guerrillera) en el marco de un enfren 

tamiento entre un ejGrcito profesional y uno popular. 

El primero está conformado en sus mando superiores por ele 

mentes de las clases dominantes salvadoreñas, en su direcci6n por 

Estados Unidos, en sus mandos medios por miembros de la clase me

dia salvadoreña y la tropa por soldados de extracci6n campesina 

en su mayoria; el segundo, el ejército revolucionario, está diri

gido por la vanguardia militar del pueblo salvadoreño, el FMLN, y 

sus bases -guerrilleros- son miembros de todos aquellos sectores 

de la sociedad salvadoreña que asumen el proyecto del FMLN a ni-

vel militar y del FDR a nivel político. El ejército del FMLN es 

multiclasista (estudiantes, obreros, campesinos, clase media, etc.) 

por su conformaci6n social y popula~ y revolucionario por el pro

yecto político que está detrás de su estrategia militar. 
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Para que en enero de 1981 el F1'1LN haya tenido la capacidad 

de conformar un ejército y lanzar una ofensiva, tuvo que pasar 

por un periodo previo de acumulaci6n de fuerzas, periodo que va 

desde que surgen organizaciones políticas que plant~an el derru~ 

bamiento del Estado salvadoreño a través de la lucha militar (o~ 

ganizaciones político-militares) , hasta que la misma lucha guerri 

llera tiene necesidad de pasar a desarrollar una guerra. 

Así, en la lucha salvadoreña se observan hasta la actuali-

dad dos grandes periodos: El primero, que es de acumulación de 

fuerzas teniendo como eje La guenna de guenn¿LLa& y, el segundo, 

la guerra revolucionaria, que se define como una guenna de mov¿-

m-i.e11-to-0, pues aún no ha pasado al periodo final que es de guenna 

Así, de 

1970 a 1980 se produce la acumulaci6n de fuerzas políticas y mill:_ 

tares a través de vincular dichas organizaciones con el pueblo. 

57) 

En un trabajo previo nosotros sosteníamos que: 

''En ~uchos paises hay crisis de hegemonía sin existir una 
crisis orglnica o del sistema de dominaci6n, en pocos se di 
una crisis del sistema de dominación, en algunos se da és
ta sin que exista una alternativa revolucionaria o histó
ricai como sucedi6 en Ir6n, en otros se estfi en transición 
de la crisis orgánica a la crisis revolucionaria como Gua
temala, pero en El Salvador se da una crisis revo1uciona
ria. Una crisis revolucionaria sólo se puede dar cuando 
existen organizaciones que responden al pueblo y el pueblo 
responde a estas asignándole el papel de vanguardia, esto 
es el FMLN-FDR". 57) 

RaGl Benitez Manaut PnobLema-0 concep-tuaLe& y me-todoL69¿co-0 
pana compnenden La ev0Luc¿611 de La cue-0-t¿611 m¿L¿-ta4 en EL 
SaLvado4, mimeo, Facultad de Ciencias PolítiCJS y Sociales, 
UNAM, M6xico, marzo de 1982, p. 3. 
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Sin profundizar acerca de la aguda crisis de los sistemas 

de dorninaci6n política en los distintos países de América Latina, 

que se ~anifiesta a través de la crisis del Estado, pues esto ya 

ha sido analizado con profundidad por Agustín Cueva y Norbert 

Lechner, 58) en países corno El Salvador dicha crisis ha sido mucho 

más aguda, pues ni siquiera esquemas formales de democracia bur-

guesa han sido puestos en práctica. La dominaci6n oligárquica, 

manifestada cruelmente a través de la dominaci6n militar hizo que, 

en El Salvador, incluso el Estado sirviera prioritariamente al Im 

perialisrno y después a las clases dominantes salvadoreñas. Mario 

Salazar al respecto afirma, refiriéndose en particular a los últi-

rno.s años: 

.... . al referirnos lo que denominamos integración imperialis
ta (económica, político-militar, ideológica, etc.). Lo que 
pretendemos ahora es otorgarle todo su peso al ca.n~c~en ca
~an¿a.~ LmpenLalLa~a. al servicio de los intereses de Estados 
Unidos, del Estado salvadoreño. Como lo han demostrado día 
a día los acontecimientos históricos de los últimos años~ y 
en especial los que se dan desde el golpe de Estado del 15 
de octubre del año pasado (1979), el Estado, todo el andarnia 
je superestructural salvadoreño, es en pnLmen ~(~mLna, una -
"maquinaria" de dominación al servicio de los intereses es
tratégicos de índole político militar de los órganos imperi~ 
listas yanquis. En aegunda ~énm¿no, entran en juego los in
tereses de las capas dominantes que conforman la oligarquía 
salvadoreña". 59) 

Dado lo anterior, vemos que en El Salvador: 1) nunca ha 

existido legitimidad alguna del régimen político, 2) que ha exis

tido una crisis orgánica permanente y 3) por el nacimiento y ere-

cimiento de las organizaciones revolucionarias, esta crisis orgá-

58) 

59) 

Agustín Cueva, E~ deaa.nnollo del ca.p¿~alLamo en Amé~ca La.
~¿na., Siglo XXI, México, 1977. Norbert Lechner La cnLaLa 
del Ea~a.do en Am(n¿ca. La.~Lna., El Cid, Caracas, 1977. 

Mario Salazar Valiente "El Salvador: Crisis 1 dictadura, lu
cha ... (1920-1980)", en Amén¿ca. La.~Lna.: HL6'!.04La. de MeiiLa 
S¿g~a, Torno 2, IIS-Siglo XXI, México 1981, pp. 124-125. 
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nica se ha transformado en una crisis revolucionaria. 

Este periodo de acumulación de fuerzas y lucha guerrillera 

comprende diez años: de abril de 1970 a diciembre de 1980. Es

tas fechas están dadas desde el nacimiento de la primera organi

zación político-militar, hasta el percibir la necesidad a fines 

de 1980 por el conjunto de las organizaciones que conforman el 

FMLN, de transformar la guerrilla urbana generalizada en 1979 y 1980 

en guerra (ofensiva general de enero de 1981). 

A su vez este gran periodo lo hemos dividido en dos subpe

riodos. El primero es el nacimiento y consolidación de las orga

nizaciones político-militares, que va de 1970 a 1975. El segundo 

es la fusión de las mismas con la lucha de masas, caracterizado 

por el impulso de dichas organizaciones por crear los frentes de 

masas. La fusión de la lucha militar y la lucha popular se gene-

raliza a fines del periodo, por esto la primera forma de enfren

tamiento -guerrillera urbana- deja de ser vigente, siendo necesa

ria una forma de lucha superior: la guerra. 

A nivel metodológico, para entender la periodización de la 

lucha guerrillera, es necesario volver a recuperar los plantea

mientos de Clausewitz, Marx, Engels y Lenin en el sentido de arti 

cular la situación estructural a la crisis política. El dilema 

de qu~ fue primero, si la economía y las relaciones de producción 

establecidas, o si fueron la incapacidad de las clases dominantes 

y el imperialismo más la lucha política popular en la definición 

de la crisis Centroamericana, no lo vamos a resolver. Sin embar

go, concidimos con la visión de Edelberto Torres-Rivas, que afirma 

que en Centroamerica la noción de "eslabón más débil" pierde sen-
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tido, dándole la importancia que le corresponde a las organizaci~ 

nes populares, ya que después de largos años de lucha política le-

gal y pacifica fracasada, emprenden el camino de la violencia re

volucionaria para resolver las contradicciones socia.es. 

En otras pálabras, rechazamos el determinismo econ6rnico pa-

ra explicar la crisis, ya que si se asume el mismo corno factor 

prioritario se tendría una gran incapacidad para comprender los 

procesos políticos ya no de Centroamérica, sino de toda América 

Latina, pues países corno Haití, desde este esque~a. sería el más 

revolucionario por el grado de miseria que alcanzan las masas. 

Igualmente, a nivel de Centroamérica, por los indicadores econ6mi 

cos. Honduras ~ería el pais más proclive a un levantamiento popu-

lar. Al respecto Torres señala: 

''Aún cuando la crisis que sacude a la sociedad centroamerica 
na no alcanzara la extensión y profunidad que hoy día exhibe, 
no serían vil~das las tesis simplistas que la explican como 
el resultado inevitable de una defectuosa conformación de la 
estructura económica {~.,J 

El rasgo sobresaliente de la política en la sociedad centro
americ~na en 1a década de los setentas es la irrupción autó
noma de las masas populares, de formas extremadamente violen 
tas de lucha, como respuesta al carácter permanentemente re= 
presivo de la dominación burguesa". 60) 

Lo que si nos parece correcto es dejar claro que la agresi

vidad con que se present6 el proceso de acumulación de capital en 

la regi6n, hizo absolutamente violento el proceso de privatiza

ci6n de las tierras comunales y la consecuente pauperizaci6n del 

campesinado y conversi6n a proletario. La inexistencia de cualquier 

60) Edelberto Torres-Rivas "Notas para comprender la crisis polí
tica centroamericana'', en Cen~Jt.oamlJt.Lca: cJt.l•l• y paLZ~lca 
ln~eJt.naclanaL, ap. cL~., págs. 39-40. 
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esbozo de Reforma Agraria, las desventajosas leyes contra el tr~ 

bajador en favor de la oligarquía, etc., fueron conformando y a~ 

ticulando su relaci6n con el sistema político de dominaci6n. 61 ) 

Por esto nunca han existido regímenes con hegemonía política y 

siempre ha estado latente la crisis orgánica del sistema político 

manifestándose de manera permanente la dominaci6n militar para in 

1 . 1 . 62) tentar pa 1ar a misma. 

En El Salvador algunas de las fuerzas políticas que después 

conformarán el FMLN-FDR intentan influir y transformar el Estado 

través de su participaci6n en la lucha electoral. Esto sucedió 

en 1972, donde la alianza denominada Uni6n Nacional Opositora 

(ÜNO), ·conformada por el ~lovimiento Nacional Revolucionario (MNR 

de te~dencia socialdem6crata), el Partido Dern6crata Cristiano y 

la Uni6n Democrática ~acionalista (frente legal del Partido Comu-

nista en esa época), ganan las elecciones, impidiendo su acceso 

al poder los militares mediante un gran fraude electoral. Este 

intento de lucha legal se vuelve a frustrar en 1977, donde por se 

61) 

62) 

Ver al respecto Edelberto Torres-Rivas Inte.1z.p1Le.ta.c..<'.6n del. dv..aJVWUa t.ac,lal. 
ce.nbtaame!úea.no, EDUCA, San José, 1971. Para la manifestación particular de 
este proceso en El Salvador, ver de Rafael Menjívar AcwnuJ?.ac,i6n alúg-incvr..ia. 
y duaNWUo del. ea.p,(,taLlóma e.11 El Sa.lva.dolt., EDUCA, San José, 1980. 

Las definiciones de hegemonía, crisis orgánica y crisis revo1ucionaria 1as 
hemos extraído de Marx, Engels y Lenin, -ver capítulos 2 y 3- y de Antonio 
Gramsci La. po.e.,[.t:.¿ca. y el. E¿,;tado modvz.no, Península, Barcelona, 1971, quien 
afirma, al hablar de los distintos niveles del análisis de situaciones que: 
"En la 'correlación de fuerzas' hay que distinguir diversos momentos· o gr!:!. 
dos, que fundamentalmente son: 1) Una correlación de fuerzas sociales estre 
chamente ligadas a la estructura, objetiva, ;-: . . 7 2) Un momento sucesivo -
es la correlación de las fuerzas políticas, ~s decir, la valoración del gra 
do de homogeneidad, de autoconciencia y de organización alcanzado por los -
diversos grupos sociales y /~ .. 7 3) La correlación de las fuerzas milita
res, inmediatamente decisivO eñ" cada caso. El desarrollo histórico oscila 
continuamente entre el primer y terceL momentos, con la mediación del se
gundo". pags. 111 a 114. 



- 234 -

gunda vez la UNO participa en la lucha electoral, repitiéndose la 

imposibilidad de respetar el voto popular. 63 ) 

Así, rechazándose desde el mismo Estado la lucha legal como 

forma legítima de dirimir los conflictos sociales y políticos, 

las fuerzas opositoras comenzaron a tener como anica alternativa 

el enfrentamiento directo con el Estado a través de la vía armada. 

Se inicia un acelerado proceso de polarizaci6n política desde los 

años de 1970-1971, que confluye en la bifurcaci6n de las fuerzas 

políticas en fuerzas militares (el Estado se reduce a la domina

ci6n militar, y las fuerzas populares se reducen a la lucha arma

da) para disputarse el poder (poder dual diría Lenin, época donde 

_predomina la guerra-sostendría Clausewitz, correlaci6n. de fuerzas 

militares, decisivas, afirmaría Gramsci). Así, se canaliza toda 

la capacidad política de cada uno de los polos a la guerra. 

Si se recupera el axioma de Clausewitz "la guerra es 

la continuaci6n de la política por otros medios. Los violentos", 

vemos que "la política" en El Salvador es el periodo comprendido 

entre 1970 y 1980. En dicho periodo, la capacidad de acumular 

fuerzas políticas por las organizaciones político-militares y la 

incapacidad de detener ese proceso de acumulaci6n de fuerzas por 

el Estado salvadoreño, determina el carácter del enfrentamiento. 

La creciente formaci6n de un poder alternativo (poder dual) es lo 

que lo caracteriza, dicho poder alternativo es de raíz política 

pero se manifiesta de manera militar. 

La anterior hip6tesis obviamente genera desacuerdos a nivel 

63) 
S a 1 azar V a 1 i ente , o p, c..t.t. , p • 12 7 • 
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de lo que se denomina "las estrategias" de las distintas fuerzas 

revolucionarias de El Salvador. Si este periodo guerrillero, de

terminado por la pol~tica se entendiera como gue4~a. entonces sí 

la lucha salvadoreña sería Popu~a4 P~o~ongada, pero sJ el mismo 

se entiende utilizando las "leyes de la guerra", siendo la pri-

mera la del "equilibrio de fuerzas", -ver capítulo I-, entonces 

no es de guerra. Para nosotros la sola existencia de organizaci~ 

nes que se proponen la lucha armada no es suficiente para estar 

en guerra, sino que se entra a la misma s6lo si ha sido posible 

una acumulaci6n de fuerzas suficientes para poder expresar el equi 

librio militar necesario para entablar la guerra. 

Por esta ~az6n, a nivel táctico, la lucha guerriliera efec

túa ataques por medio de acciones "comando" (definidos por su ca

rácter momentáneo, sorpresivo, y con pocos combatientes), donde 

tienen una superioridad táctica pero una inferioridad estratégica. 

En estas condiciones, el ejército está a la defensiva estratégica 

y a la defensiva y ofensiva táctica: estratégica pues su fín últi 

mo es la defensa del Status establecido social y políticamente, d~ 

fensa táctica porque se defiende de los ataques comandos ~ ofensi

va táctica porque pretende desmantelar las organizaciones revolu

cionarias. 

Definido el carácter de los enfrentamientos durante el pe

riodo de 1970 a 1980, es necesario subrayar que dicha polariza

ción de la sociedad y sistema político salvadoreño se comprende 

con la utilización del concepto clausewitzeano de gue4~a ~o~a~. 

En 1970 en El Salvador no existía ningún enfrentamieflto violento 

al sistema de dominación, había descontento,manifestado a través 

de diversas formas de lucha: sindical, reivindicativa, pero no 
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cuestionamiento total. El surgimiento de organizaciones revolu-

cionarias y su crecimiento, la conversi6n de la crisis orgánica 

en crisis revolucionaria y la lucha a todos los niveles: econ6m~

co, ~deológ~co, cul~u4a..t, ~ac~al, pol~~~co, m~l~~a4, etc. hacen 

que ya en 1980 dicho enfrentamiento sea ~o~al, por eso también se 

pasa de la guerrilla a la guerra y por eso deja de gravitar lo p~ 

lítico como factor determinante de la crisis (como lo fue de 1970 

a 1980, precisamente en polarizar la sociedad) y pasa a ser el ni 

vel militar. Lo anterior no quiere decir que lo político deja de 

ser importante, incluso militarmente puede ser crucial, si la 

guerra no tiene capacidad de articularse con la insurrecci6n pop~ 

lar (catalizada por trabajo político, principalmente urbano) la 

misma sería mucho más costosa . Recordemos los momentos finales 

de la victoria sandinista y la fusión entre ejército y pueblo. 

Igualmente la posibilidad de una negociaci6n favorable al pueblo 

salvadoreño para detener el genocidio, aunque lejana, pudiera ser 

la soluci6n a la guerra, siendo la misma un triunfo político -si 

se llegara a dar-, sobre todo en la arena de las fuerzas interna

cionales. 
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División regional militar de El Salvador 
Efectuada por el FMLN. 

Guatemala 

Oceano Pacífico 

I Frente Occidental Feliciano Ama 

II. Frente Central. Modesto Ramirez 

III Frente Para Central Anastasia Aquino 

IV Frente Oriental Francisco Sanchez 

Hor¡duras 

?-1APA 2. Migración de obreros agrícolas,. zonas de cultivo de exportación y 
regiones geográficas donde actua la guerrilla de forma permanente. 

Mapa elaborado por Michel Foucher en 
"El espacio de la guerrilla en El Sal
vador", Le Monde. V-lp.C.oma.t.lque., edición 
en espafiol,_ enero de 1983, M~xico. 

r:·r7:s.~~~ 
t .·· 



CAPITULO VI. La. Gu.ell.ll.a.. Pll..lmell. Pell..lodo 1970-1980. 

Definidos el carácter y la periodización de la guerra en el 

capítulo anterior, vamos a realizar una breve evaluac.f'ón de la mis 

ma dividiendola en dos grandes periodos: el primero de 1970 a 

1980 y el segundo de 1981 a 1983. El presente capítulo comprende 

el anllisis del primer periodo, caracterizado de manera general c~ 

mo de surgimiento y consolidación de un poder dual en la sociedad 

salvadoreña. 

igualmente en este periodo -utilizando la terminología de 

Clausewitz-, los aspectos politices son los que condicionan el de

sarrollo militar del conflicto, a diferencia del periodo siguiente, 

donde lo militar subordina la acción política. Por esto es funda-

mental enfatizar sobre la 6uell.za. moll.a.~ que acumula el sector demo

crático-revolucionario de la sociedad salvadoreña, plasmado hacia 

1980 en el proyecto de sociedad del FDR-B!LN. 

l. E~ ej~ll.c.(.~o popu.La.ll. ll.evo~uc.lona.ll..lo 

Como se afirmó en el capitulo anterior, este periodo se ca

racteriza por la polarización ae la sociedad salva~oreña, manifes

tada por el enfrentamiento armado entre dos ejércitos. En este 

lapso de tiempo, el polo opuesto al gubernamental tuvo que partir 

de cero en acumulación de fuerzas militares y de ciertas fuerzas políti

cas y sociales, dadas por lo. que en esa época era el conjunto de 

la oposición poli ti ca y económica al gobierno; oposición que fue de~ 

de las mismas fuerzas burguesas que luchaban por la democracia, 

hasta el descontento obrero, campesino, estudiantil, etc. 



- 239 -

Dicha periodización se inicia con el surgimiento de la pri 

mera organización político-militar: las Fuerzas Populares de Libe

ración Farabundo Martí (FPL), el lo. de abril de 1970. Posterior

mente se funda el Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP) en 1971, 

las Fuerzas Armadas de la Resistencia Nacional (FARN) en 1975 y el 

Partido Revolucionario de los Trabajadores Centroamericanos (PRTC) 

en 1976. El Partido Comunista de El Salvador (PCS) se fundó en 

1930, y postulaba la lucha electoral como eje de su estrategia, 

dando un viraje estratégico hacia la lucha armada después del frau 

de electoral y la gran represión desatada en 1977. 

Estas cinco organizaciones participan en la lucha política a 

travé~ de los llamados Fhen~e4 PapuLa~e4: en 1975 se crea el Blo

que Popular Revolucionario (BPR), ligado a las FPL; en 1977 surgen 

las Ligas Populares 28 de febrero (LP-28) articuladas al ERP; en 

1974 se funda el Frente de Acción Popular Unificada (FAPU) cuyo 

brazo armado son las FARN (es importante señalar que el FAPU es 

una escición del ERP. En la relación FAPU-FARN primero surgió el 

frente popular y luego la organización militar); en 1979 se funda 

el Movimiento de Liberación Popular (MLP), frente de masas del 

PRTC (este partido efectuaba acciones militares mediante comandos 

armados denominados Comandos Armados de Liberación (CAL), que pos

teriormente se convertirán en ejército durante el desarrollo ya de 

la guerra); y la Unión Democrática Nacionalista (UDN), brazo polí

tico del Partido Comunista, que es la primera organización de ma

sas de las que actualmente conforman el FMLN-FDR, pues surgió en 

1970. 

En el proceso revolucionario, estas cinco organizaciones polf 

ticas y militares centrales complementan su acción a través de la 

1 
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lucha de organizaciones campesinas, obreras, estudiantiles, gremi~ 

les, etc. La polarización de la sociedad llega a su clí'max en 1980, 

con la fundación del Frente Democrático Revolucionario (FDR) en 

abril (cuyo antecedente es la Coordinadora Revolucionaria de Masas 

-CRM-) y del Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional 

(FMLN) en octubre. Numerosas organizaciones e instituciones de 

otro tipo, como asociaciones de profesionistas, universitarias, re 

ligiosas, etc. se incorporan a este proceso de decantamiento polí

tico y social, destacando la participación en el FDR del Movimien

to Nacional Revolucionario (MNR), de tendencia socialdemócrata, 

fundado en 1965 y del Movimiento Popular Social Cristiano (MPSC), 

que es una escición del Partido Dem6crata Cristiano, fundado en· 

1980. 

A nivel ideológico y político, las siete organizaciones cen-

trales del FMLN-FDR tienen distintos planteamiento~ en lo que res-

pecta a la estrategia militar a seguir, sobre sucesos políticos c~ 

mo elecciones, participación en gobiernos de coalición, si desean 

o no el socialismo, etc. Sin embargo, en 1980 impulsan con la crea 

ción de FDR un programa unitario, denominado "Plataforma Programá

tica del G.obierno Democrático-Revolucionario" 1), en c.uyas partes 

medulares se afirma: 

"l) Derrocar la dictadura militar reaccionaria de la 
oligarquía y el imperialismo yanqui, impuesta y soste
nida contra la voluntad del pueblo salvadoreño desde 
hace cincuenta afias; destruir su criminal maqui.naria 

l} FMLN-FDR PLa~a6o4ma p4og4ama~lca deL Goble4no VemQc4a~lco Revo
Luclona4lo, publicación de la representación en ~~xico del 
FMLN-FDR, 1981. 
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político-militar y establecer el gobierno democrático 
revolucionario, fundamentado en la unidad de las fue~ 
zas revolucionarias y democráticas, en el ejército P.9_ 
pular y en el pueblo salvadoreño. 

2) Poner fin al poder y dominio político, económico 
y social en general, de los grandes señores del capi
tal y de la tierra. 
3) Liquidar definitivamente la dependencia económi

ca, política y militar de nuestro país respecto al im 
perialismo yanqui. -

4) Asegurar los derechos y libertades democráticas 
para todo el pueblo, particula~mente para las masas 
trabajadoras, que son quienes menos lo han disfruta
do. 

5) Traspasar al pueblo, mediante la nacionalización, 
la creación de empresas y asociativas, los medios de 
producci5n y distribuci6n fundamentales, ahora acapa
rados por la oligarquía y los monopólios estaduniden
ses: la tierra en poder de los grandes terratenien
tes, las empresas productoras y distribuidoras de 
electricidad, la refinación del petróleo, las empre
sas industriales, comerciales y de servicios monopólí 
.cqs, el comercio exterior, la ba~ca, las grandes em-
presas de transporte. Todo ello sin afectar ·a los me
dianos y pequeños empresarios privados, a los cuáles 
ie les dará estimulo y apoyo, en todo sentido, en las 
diversas ramas de la economía nacional. 

6) Elevar el nivel material y cultural de la vida de 
la población. 

7) Crear el nuevo ejército de nuestro país, que sur
gir5 fundamentalmente en base al ej~rcito popular 
construido en el curso del proceso revolucionario, al 
cual podrán incorporarse aquellos elementos sanos, p~ 
trióticos y dignos que pertenecen al ejército actual. 
8) Impulsar la organización popular en todos los ni

veles, sectores y formas, para garantizar su incorpo
ración activa, creadora y democrática al proceso rev~ 
lucionarío y conseguir la más estrecha identificación 
entre el Pueblo y su Gobierno. 

9) Orientar la política exterior y las relaciones in 
ternacionales de nuestro país por los principios de 
la independencia y la autodeterminación, la solidari
dad, la convivencia pacífica, la igualdad de derechos 
y el respeto mutuo entre los Estados. 

10) Con todo ello, asegurar en nuestro pais la paz, 
la igualdad de derechos y el respeto mutuo entre los 
Estados". 2) 

Ibídem, 
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Este proceso de convergencia política de las distintas fuer-

zas antigubernamentales .• que denominamos sector "democrático-revo-

lucionario" de la sociedad salvadoreña, tuvo sus orígenes -como ya 

se señaló- en 1970. 

La primera organización de las que en la actualidad conforman 

el FMLN-FDR es el Partido Comunista de El Salvador (PCS) y su fre~ 

te popular, la UDN. El Partido Comunista se funda en 1930 y dos 

años después dirige la famosa insurrección campesina de 1932. La 

tremenda represi6n y aniquilamiento de la insurrección hace que el 

mismo casi fuera destruido 3 ) Sobre la historia del PCS, Mario 

Monteforte Toledo dice: 

3) 

"El PCS, sin embargo, ha logrado sobrevivir en la el.a!!_ 
destinidad, aprovechando todas las contingencias que 
provocan las contradicciones de las clases dominantes 
y 1os momentos de crisis política. En estas condicio
nes nada tiene de raro que carezca de una estrategia 
definida, como no sea el aprovechamiento de los parti
dos progresistas para actuar en las elecciones y procu 
rar "la radical.ización de sus programas, y que su cono'.:" 
cimiento objetivo de la realidad sea defectuoso. A pa~ 
tir de la revolución cubana, el PCS padeció de una fie 
bre izquierdista que puso de nuevo en peligro su pa-
ciente organizaci6n. Hacia 1962 su base ya no era obre 
ra sino de jovenes de la pequeña burguesía, muchos con 
menos de un año de antigüedad en sus filas. La discre
pancia entre la direcci6n y las bases se reflejó en 
deserciones, debilitamiento de la actividad práctica, 
tendencias a la política de alianzas, electoralismo y 
economicismo en las células obreras. Para las grandes 
huelgas de 1966, 1967 y 1968 supo aprovechar, nQ obs
tante, las oportunidades que ofrecía el frente abierto 

Rafael Guidos Vejar E¿ a~cem,o de¿ m~¿~~a~~~mo en f¿ sa¿vado~. 
UCA, El Salvador, 1980. Este libro es importante ~a que analiza 
los sucesos que dieron pie a la consolidación de los militares 
en el poder, fruto de la gran represi6n y genocidio de 1932. 
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de lucha y prestó una colaboración valiosa".4) 

Sobre el viraje que el PCS da hacia la lucha armada, su actual 

Secretario General, Shafik J. Handal afirma que en 1977 se di6 el 

límite político máximo de la lucha electoral, volcándose la lucha 

insurrecciona! del pueblo hacia el enfrentamiento armado. Una apr~ 

ciaci6n muy importante de Handal es la autocrítica acerca de que 

el PCS no es la única fuerza, además de aceptar que el PCS no fue 

capaz, en 1977, de encabezar la insurrección popular: 

"Las elecciones de 1977 trajeron en efecto el agota
miento real de las posibilidades del proceso electoral 
para las masas; es decir para las grandes masas traba
jadoras de la ciudad y del campo y amplio sector de 
las capas medias. Tras este final del proceso electo
ral, tras este agotamiento, vino e1 viraje de las ma~ 
sas en gran escala al apoyo y la incorporación a la lu" 
cha armada. Digo al apoyo, porque desde 1970 ya exis-
tían algunas organizaciones armadas en el país; una 
más que las otras había logrado ir conformado un movi
miento de masas que ya a la altura de 1977 era grande, 
pero en general el movimiento armado no era todavía el 
movimiento que conducía a las grandes masas del pueblo, 
la UNO (Unión Nacional Opositora) seguía siendo el 
frente tras el cual marchaban las mayorías; fue en fe
brero de 1977, cuando se agotó el proceso electoral y 
vino el viraje en gran escala de las amplias masas ha
cia la lucha armada. Ese momento lo habíamos previsto 
y cuando llegó, el PCS hizo un gran esfuerzo durante -
la semana siguiente a las elecciones (21 al 28 de fe
brero) para desarrollar la ·acción insurrecciona! de 
las masas: en San Salvador y en otras ciudades como 
Santa Ana, fueron realizadas por nosotros muchas acci~ 
nes de lucha armada e insurreccional que contaron con 
el apoyo de las masas. ;-; .. / 

Fueron acciones insuri?"ecCionales y fuertes enfrenta
mientos con las tropas de la dictadura, pero no llegó 
a desatarse una insurrección general, .entre otras cau
sas, porque nosotros no pudimos organizarla". S) 

4 ) Mario Monteforte Toledo Cert~40 Amttúca.. Subdeéa.44ollo y depert
dertc~a., Vol. 2, Instituto de Investigaciones Sociales, UNAM, M! 
xico, 1972, p. 60. 

5) 
Shafik Jo¡:-ge Handal "Consideraciones acerca del viraje del Par 

t;i.do Comunista de El Salvador hacia la lucha armada" en Furtda.-
mert~04 y pe44pec~~va.4 No. 5, revista teórica del P.C.S,, San 
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A raíz de este viraje estratégico es que el PCS cre6 las Fuer 

zas Armadas de Liberación a fines de 1979, siendo en la actualidad 

uno de los cinco ejércitos que conforman el H!LN. 

Se funda en 1965 sobre la base de un grupo de estudios polí-

tices formado por jóvenes profesionistas. De tendencia socialdem6-

crata, el MNR comienza a participar en los procesos electorales en 

1968, ganando dos diputaciones. En 1972 se integra a una coalición 

(la Unión Nacional Opositora -UNO-) junto con el Partido Dem6crata 

Cristiano y la UDN. En ese año su presidente, Guillermo Ungo, se 

presenta en la fórmula electoral disputando la vicepresidencia de 

la República. En 1977 la UNO vuelve a participar en el proceso 

electoral. Se afirma que en ambas elecciones la UNO obtuvo la may~ 

ría de la votación, pero mediante escandalosos fraudes los milita

res no dejaron el poder. Hacia 1980 la posición política del MNR 

es la siguiente: 

6) 

"Heiños aprendido en los últimos años y, especialmente 
desde 1979, que la estrategia c0rrecta para lograr un 
poder político superior al poder oligárquico y obte
ner .una estructura de nuestra sociedad de acuerdo a 
los intereses mayoritariamente pluralistas y popula
res, es lograr la unidad de esfuerzos y criterios cla
ros y precisos sobre lo que debemos hacer para levan
tar de la miseria y de la dependencia a nuestro país".6) 

Y sobre la participación del pueblo en el proceso de democra-

••• Salvador, abril de 1983, págs. 
fik J. Handal "Ante la hora de la 
11, 1980. 

20-21. También veáse de S ha
verdad", Am~lt-i.ca. La..t-i.rta., No. 

Citado en Adela Celarié Flores Su.-'l.g-i.m-i.ert.to y de!>a.Ltr.o.l.to de .la.!> 
011.ga.rt-i.za.c-i.orte!> popu..ta.11.ei, ert E.t Sa..tva.dotr., 1970-1980, Tesis de 
Maestría, FLACSO, México, 1983, p. 141. 
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tización de la sociedad, el MNR entiende que: 

" ... la fuerza de los hechos históricos nos ha enseñado, 
que no es posible avanzar si no se cuenta con el respa~ 
do de los grupos populares que combativamente han gana
do el derecho a participar plenamente en la cuestión 
fundamental, de como orientar al país, de como transfor 
mar la sociedad, no desde arriba, como ahora se preten~ 
de, sino desde abajo". 7} 

1. 3 La.6 Fu.e.Jtza..!. Popu..la.11.e.6 de. L.lbe.1La.c-i.6n Fa.Jta.bu.ndo Ma.ILU 

(FPL) 

Nacen en abril de 1970. Sus miembros fundadores pertenecían 

al PCS y se separan del mismo por disentir de sus planteamientos 

políticos, principalmente enfatizan en la lucha armada como 

motor .de la revolución salvadoreña. Los principios ideológicos de 

las FPL son que la revolución en El Salvador debía ser antioligir

quica, anticapitalista y antiirnperialista y la estrategia para al-

canzar lo anterior es la denominada "Guerra Popular Prolongada": 

7) 

"Esta estrategia de Guerra Popular Prolongada del Pue
blo consiste, pues, en la correcta combinación de la 
lucha violenta con la pacífica, legal e ilegal, de ma
sas y de guerrillas, económica y política, armada y no 
armada, en que va incorporándose el pueblo a la lucha, 
fortaleciendo sus fuerzas, ganando terreno, desgastan
do las fu~rzas del enemigo, modificando gradualmente 
la correlación de fuerzas, creando sus instrumentos po 
líticos y organizativos necesarios para derrotar finaI 
mente al enemigo, teniendo como elemento fundamental 
la lucha armada de masas. Esta es la única estrategia 
capaz a la formación, gradual pero firmt!, de un apara
to militar del pueblo (el pueblo armado) bajo la dire~ 
ción de su vanguardia proletaria, capaz de derrocar al 
imperialismo aliado a la burguesía criolla, para permi 
tir que el pueblo encabezado por la clase obrera tome 
el poder y de inicio a las tareas de transformación de 
la sociedad hacia la construcción del socialismo como 
primera fase de la sociedad comunista, 

Esta guerra de carácter prolongado sólo puede ser p~ 
sible con la incorporación de las inmensas mayorías 

Ibídem, 
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dil pueblo a la lucha. Organizar, foguear, y dirigir 
al pueblo en las tareas de la guerra, es el principio 
de nuestra estrategia; debemos tener presente que la 
revolución sólo puede ser obra de las masas dirigidas 
por su vanguardia. 

La victoria del pueblo sobre sus enemigos será el 
fruto de la correcta aplicación de la estrategia de 
Guerra Prolongada del Pueblo". 8) 

Hacia 1975 se crea el Bloque Popular Revolucionario (BPR), li 

gado a las FPL y se considera su frente popular. La ideología del 

BPR se basa en los principios clásicos del marxismo-leninismo, co

mo la alianza obrero campesina dirigida por el proletariado, y dis 

tingue dos tipos de fuerzas políticas que impulsan el cambio en la 

sociedad salvadoreña: las revolucionarias y las progresistas. El 

BPR plantea la unificación de las distintas organizaciones con el 

fin <le impul~ar de maneri unitaria un Gobierno Popular Revolucion~ 

rio,que tenga un carácter nacionalista y popular -que no debía ser 

socialista en sus orígenes-. Este gobierno sería el encargado de 

destruir las relaciones capitalistas y su estado burgués 9 ). Se 

considera que el BPR para 1979 es de las organizaciones populares 

más impor~antes, por su gran capacidad de movilizaci6n popular. 

8) 

Para 1979 y 1980 en las FPL y el BPR se habla óel Ejército Po 

"Las Fuerzas Populares de Liberación (FPL) definen su estrate
gia de Guerra Popular Prolongada", document:o reproducido en Ig
nac;i.o González Jansen La ba;ta..e..e.a. de f:.l Sa.lva.doll., Prolibro, Mexi 
co, 1981, págs. 52-53, Para una comprensión más cabal de los -
planteamientos de las FPL, ver el libro del Comandante Marcial 
(Salvador Cayetano Carpio) La. tu.e.ha. de c..laóe-6, mo:i:o'1. del de4a.
ll.1tollo de .e.a Gu.ell.'1.a Popu.la.ll. de L¿be'1.ac.¿6n, enero 32, San Salva
dor, s/f/, Para una apreciación de la ideología y estrategia de 
un sector de las FPL (que se convierte en hegemónico desde 1983) 
que propugna la unidad de acc;i.ón militar de manera integral con 
el resto del FMLN, ver Comandante Ana María (Meli~a Anaya Mon
tes) Expe'1.Lenc.¿aó vLe;tnam¿;ta-6 en -6u. gu.e'1.'1.a de .e.¿bf'1.ac.L6n, Enero 
32, San Salvador, 1980. ' 

9 ) Veáse BoLe;t¿n 1n~e'1.nac.Lonal del BPR, No. 9, nov-dic, de 1979, 
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pular, quedando estructurada la segmentación de estas fuerzas de 

la siguiente manera: las FPL cumplen el papel de partido politice, 

el BPR de frente popular y las Fuerzas Armadas Populares de Liber~ 

ción (FAPL) de ejército. 

7.4 El Ej~~c~~o Revoluc~ona~~o del Pueblo (ERPJ 

Surge en 1971, con la fusión de grupos de jóvenes radicaliz~ 

dos que provienen del Partido Comunista, del Partido Demócrata 

Cristiano y de la pequeña burguesía. El ERP es considerado como la 

organización más "militarista" de las cinco que componen el FMLN. 

Desde sus origenes se enfatizó el aspecto militar de la lucha so

bre el político. Incluso la discusión al interior de la organiza

ción sobre este aspecto, entre otros factores, fue la que provocó 

el asesinato de Roque Dalton en mayo de 1975, ya que la fracción 

que dirigía este, conocida como Resistencia Nacional (RN), había 

creado el Frente de Acción Popular Unificada (FAPU) en 1974. 

El ERP, en sus acciones militares desarrolladas mediante la 

táctica de "comando", fijó sus objetivos en el ataque al aparato 

represivo del régimen y en el secuestro de miembros prominentes de 

la oligarquía (en esto coincidió la acción del ERP con la de las 

FPL y las FARN, principalmente en el periodo 1975-1978), La estra

tegia de lucha que va definiendo desde la crisis política de 1977 

es la "insurreccional", para lo cual tiene que vincularse con las 

masas a través de sus organizaciones. A raíz de una necesidad de 

trabajo político se crea el Partido de la Revolución Salvadoreña 

(PRS) y a partir de un cambio en la concepción.de la estrategia a 

seguir es que surgen las Ligas Populares 28 de Febrero (LP-28)en 1977. 

Respecto de la estrategia insurreccional, es menester señalar 
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que ella coincide con la elaborada por el PCS cuando da el viraje 

a la lucha armada. Dicha estrategia insurreccional es percibida c~ 

mo la correcta a fines de 1979 y durante todo el año de 1980, so

bre todo por la influencia del triunfo sandinista en ~icaragua y 

la forma como se articuló la lucha urbana del pueblo con las colu~ 

nas guerrilleras. 

Sobre las propuestas de gobierno del ERP, se señala que el 

mismo tendrá un carácter "Democrático-Popular": 

10) 

"Proponemos un Gobierno Democrático Popular en el que 
participen los diferentes sectores populares, revolu 
cionarios y democráticos en una amplia alianza que es 
té unificada alrededor de un programa de realizacio-
nes básicas. 

En este ~obierno deberán estar presentes codas !as 
organizaciones populares y revolucionarias~ los partí 
dos democráticos, las asociaciones de pequeños y me-
dianas empresarios de las diferentes ramas económi
cas; los tEcnicos y profesionistas honestos, los ofi
ciales patriotas y honestos del ejército que están en 
plena disposici6n de participar. En él tendrán cabida 
tambi€n los sectores del clero progresista y todos a
quellos sectores sociales, políticos o personalidades 
que se identifiquen con su programa de realizaciones. 

El elemento fundamental en esta alianza, es el res
peto pleno a las diferentes ideologías o tendencias y 
el a~uerdo común en una fórmula de amplia democracia 
popular, basada en el acuerdo de la realizaci6n de 
una revolución antíolígárquica y antiimperialista".10) 

"El Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP) de E;!. Salvador a 
codos los pueblos del Mundo", en Uno md:.ó Uno, 15 de marzo de 
1980, págs. 6-7. Uno de los mejores testimonios de un militan
te del ERP y la represi6n ejercida se puede apreciar en Ana 
Guadal upe Mar t ine z La.ó c.d:Jtc.e.f.e.ó c..f.a.nde.ó.t.<.na.ó de E.f. Sa..f.va.doll., 
UAS, México, 1980. Sobre la estrategia de lucha popular de las 
LP-28, véase el documento La.ó LP-28 .e..e.a.ma.n a.e. mo,,µ.m-len.to popu
.f.all. oll.ga.n-i.zado a .e.uc.ha.Jt un.ldo-0 e.o n:tll.a .e.a. d-i.c.ta.du1r..a., mime o, El 
Salvador, 1979. 
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El Frente de Acción Popular Unificada (FAPU) surge en 1974, a 

raíz de la separación que se dió en el ERP entre la tendencia mi-

litarista y la que pugnaba a la lucha política y de masas como pr! 

mer paso para avanzar en la revolución. Esta fracción del ERP, co

nocida como Resistencia Nacional (RN), comenzó a trabajar con ba

ses campesinas en Suchitoto en 1973-1974. Algunos de sus miembros 

son cristianos, principalmente protestantes y bautistas, por esta 

razón esta organización es de las que primero trabaja con el sec

tor progresista de la iglesia católica, que propugna la "teología 

de la liberación" (este trabajo también será realizado con minucio 

c{dad por el BPR). Al creai el FAPU, la RN impulsa inmediatamente 

la creición del brazo armado; así, surgen en 1975 las Fuerzas Arma 

das de las Resistencia Nacional (FARN). 

El FAPU plantea que el proceso unitario tiene dos momentos: 

el primero se da con la unificación de las fuerzas que actuan en 

los distintos sectores sociales y políticos (campesinos, obreros, 

estudiantes, etc.), y el segundo es la unificación orgánica, con 

miras a lograr un proyecto comdn entre las distintas vanguardias 

democráticas, políticas y militares de la revolución 

"La riqueza de la lucha política y militar del pui,blo 
salvadoreño, a cuya cabeza marchan el ERP, FPL, PCS y 
FARN, es el resultado de una sacrificada y heroica l~ 
cha que se remonta a 1927 y que ha tenido una concre
tización en la década de 1970 a 1980; resultado y cul
minación de una larga marcha de nuestro pueblo para 
crear los instrumentos de su Revolución Nacional Demo 
crática e Independiente. ¡-, .. 7 -

Nuestro pueblo en un determinado momento, creyó que 
las elecciones y las urnas eran la vía para transfor
mar el país y fueron aniquilados y burlados en su vo
luntad popular. Nuestro pueblo supo ganarse las calles 
con gigantescas manifestaciones y fue masacrado. Nue~ 
tro pueblo supo ganar en las huelgas y la respuesta 
fue el asalto y el asesinato. Esto fue permitiendo en 



• 
- 250 -

tender a nuestro pueblo, y a sus dirigentes, que la 
lucha política estaba agotada y que se debía pasar a 
otros medios de lucha. Es así como después de una dé
cada de combinar la lucha política y la lucha militar, 
se emprendió el gran salto de calidad del movimiento 
armado del pueblo para impulsar la gran 06en4¿va Gene 
!taL, que madura con los diversos saltos de unidad re~ 
volucionaria y democrática después del 22 de enero de 
1980, que permite canalizar todo el descontento popu
lar hacia la acci6n organizada en la milici• y la gu~ 
rrilla que permita incrementar la capacidad ofensiva 
militar de nuestro pueblo a partir de la acumulaci6n 
de fuerza organizada. 

Esta ofensiva general, esta deglosada en la combina 
ción de La Hu.eLga Gene1taL, la In4u.1t1tec.c.¿6n Loc.aL y l~ 
Gu.e1t1ta Re.vo.e.u.c.¿o na1t¿a. "11) 

1. 6 E.e. PaJt;t¿do Re.vo.e.u.c.¿ona1t¿o de Lo4 T1tabajado1te.-0 Cen:tJto
ameJt¿c.ano.6. ( PRTC) 

Surge en 1976. Originalmente este partido hace c6n est~uctu

ras regionales de organización y acción pero, a principios de 1980, 

por las necesidades de la lucha política y militar, se separan los 

partidos nacionales, que fundamentalmente son tres: el salvadore

fio, el hondurefto y el guatemalteco. 

En El Salvador, la mayoría de sus miembros provienen del ERP 

y la escición se da por razones similares al rompimiento de la RN; 

pues el PRTC al nacer se plantea la necesidad de impulsar el trab~ 

jo político mediante estructuras partidarias. El PRTC, al igual 

que el PCS y las FPL, reivindica al marxismo leninismo como su ide~ 

11) Alberto Ramos Aná.e.¿4¿4 poL~;t¿c.o de La 4¿;tu.ac.¿6n en ju.n¿o de 
1980, Comité coordinador nacional del FAPU, mimeo, El Salva
dor, 25 de junio de 1980. Vease también Boletín Pu.ebLo, publi
cado durante 1980. Sobre la concepción de la lucha de las 
FARN, vease los Pa1t;te4 de gu.e1t1ta del 1 al 4 de abril de 1980. 
Sobre la concepción político-militar de la lucha del FAPU
FARN, consúltese Fermán Cienfuegos EL Sa.e.vado1t: .e.a 1tevo.e.u.c.¿6n 
~nev¿;tab.e.e, mimeo, El Salvador, 1981. 
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logía conductora. Las diferencias con estas organizaciones se dan 

a nivel de corno se percibe la relaci6n entre la lucha regional y 

la nacional. 

En 1979 el PRTC crea el Movimiento de Liberaci6n Popular 

(MLP), que es el frente popular del partido. También se crean los 

denominados "Comandos Armados de Liberaci6n" (CAL), que se conver

tiran en las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Liberaci6n Popular 

(FAR-LP). 12 ) 

1. 7 El. Mov-lm-len.to Popu.ta.Jt Soc.-<.a..e C!t-ló.t-la.no. (MPSC) 

Surge en abril de 1980 ccn la separaci6n de la llamada Ten-

dencia Popular Dem6crata Cristiana (TPDC) del Partido· Dem6crata. 

Cristiano (PDC). Dicha fracci6n había operado de manera orgánica 

dentro del PDC desde 1977. Hacia marzo de 1980, y siendo ya clara 

la invialidad de la existencia de los dos proyectos políticos al 

interior del PDC: el derechista y el popular, la TPDC sefiala: 

"La TPDC cree que todo proceso de cambios en nuestro 
país tiene que ser en su esencia revolucionario, esto 
es profundo y estructural, el cual no se complementa
rá ni se consumará en un día como fruto de una posi
ción política aislada. 

Ahora bien, este cambio profundo no puede darse en 
nuestro país sino bajo las condiciones siguientes: la 
conformación de un amplio frente de fuerzas populares 
y democráticas. 

Esta conjugación de fuerzas populares moderadas en 
su radicalismo, ( ... ) más las fuer 
zas democráticas como nuestro partido, la Social dem~ 
cracia (MNR), pueden elaborar un proyecto político 
viable el cual se implementará con apoyo de los secta 
res honestos del ejército, excluyendo en forma real y 

l Z) Veáse Soó1te e.e. Pa.Jt.t-ldo Revo.e.uc..lana.Jt.lo de l.oó T1ta.ba.ja.do1teó Cen
.t1toa.me1t-lc.a.no ó (P.R. T. e • ) , J.> u e.o ne. epc.-l6 n y eó.ta.do a.c..tua..e. de ó u 
deóa.JtJtall.o, mimeo, El Salvador, diciembre de 1979. 
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definida a la oligarquía y la oficialidad corrupta, 
lo mismo que a la intervención extranjera norteamer~ 
cana o de donde venga, 

En este proyecto político existirá consenso social 
y poder de implementación. Este verdadero"pacto so
cial" evitaría la guerra civil que sólo la oli~ar
quía y la oficialidad fascista desean."13) 

Es claro que al igual que en el caso del ERP y el PCS en el 

cambio de su estrategia en 1977, la TPDC surge al interior del PDC 

como una necesidad política, fruto de las amargas experiencias del 

fraude electoral y represión sufridas por el pueblo salvadoreño en 

1977. La ideología del MPSC se define explícitamente como socia-

lista: 

"El raovimit:nto Popular Social Cristiano, MPSC, es un 
partido político cuyo objetivo fundamental es luchar 
por la revolución ~alvadoreiia que destruya el poder 
económico y político de la oligarquía, el imperialis 
mo y sus aliados, e instaure una sociedad socialista 
en la que el poder resida en el pueblo trabajador." 14) 

Para ilustrar la relación existente entre el partido políti

co, el brazo armado y el frente popular de las cinco organizacio

nes que c0J1forman el FMLN, hemos elaborado el siguiente cuadro, b!!_ 

sado en el orden de aparición de la conformación y segmentación de 

las organizaciones político-militares; 

13) 

14) 

Men1>aje de .la Tendenc.-i.a Popu.la.1t Vem6c.Jta.ta CJc.-i.1>.t-lana a .la Con
venc.-i.6n Nac-i.ona.l de.e. Pa1t.t-i.do IJ a.e. pueb.lo ¿,a.lvado!Jeño, El :=;al V.!'\. 
dar, l de marzo de 1980. 

E6.ta.tu.to6 de.e. Mou-i.m-i.en.to Popu.laJc. Soc.-i.a.l CJc.-i.1>.t-i.ano, Artículo lo., 
mimeo, El Salvador, s/f. 
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CUADRO 1 

.ORDEN DE APARICION Y RELACION 
PARTIDO-EJERCITO-ORGANIZACIONES DE MASAS 

Organizaciones político
mili tares 

PARTIDO o - . 
FRENTE POLITICO EJERCITO 

PCS(l) FAL(J) 

FPL (1) FAPL(J) 

PRS(2) E RP ( 1) 

RN ( 1) FARN(3) 

PRTC(l) FAR-LP(3) 

Organizaciones 
de 

Masas 

UDN(2) 

BPR(2) 

LP-28 (3) 

FAPU(2) 

MLP(2) 

En síntesis, esta compleja descripción de lo que actual-

mente conforma la alianza política y militar H!LN-FDR, se pue

de ilustrar de la siguiente manera: 



• • 

CUADRO 2 

ORGANIZACIONES REVOLUCIONARIAS EN EL SALVADOR Y SECTORES SOCIALES QUE LAS INTEGRAN. 15) 

ORGANIZACIQ ORGANIZA- .. s E CTORES s O C I A L E S 
NES POLITI- CIONES PO 
CO-MILITAffiS PULARES OBRERO CAMPE MAES ESTUDIANTES ESTUDIANTES POBLADO- ARTIS VENDEDORES 

SINOS TROS UNIVERSITA- DE SECUNDA- RES TUGU TAS DE LOS MER 
RIOS RIA RIOS CAD OS 

FPL BPR ces FfC .ANDES UR 19 MERS twr ~l:P ccv 
FUR 30 

PRS ERP LP-28 LP-0 LP-C - -- LP-U LP-S -- - -- - ASUTRAMES 

RN FARN FAPU VP ~lRC OMR FUERSA ARDES --- --- ---

·. 

PRTC MLP CBO BTC -- - LL BRES . --- --- ---
- -

PCS UDN --- --- -- - FAU AES --- --- -- -

15) cuadro elaborado en colaboraci8n con Ricardo C6idova, 
La definici6n de los siBlas se encuentra en el Cuadro 3. 
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CUADRO 3 

ORGANIZACIONES QUE EN LA ACTUALIDAD CONFORMAN EL FMLN-FDR
16

) 

FREN'I'E FARABUNDO MARTI 
PARA LA LIDERACION NACIONAL 

1 

'-"''"°""""' .. '"" ;,;~···'°"'''"'''·"-,,.., 

... '1-11111•"9-VOh•C>Oft 
5•h<--"•L-•-

P11't>doComun.fll 
s .... ~·jooe11 

"-.,ll1r>e:1•Nac.an11 
1-·-i 

"•">do"--ucoon.•ooo. 
lo1T•-1a40••• 
c .... ~roc•na•4"'"' 

1 

Coord1n•dor1 
R•"'oluc1onaro• d., 

M.INS(CIU.ll 

1 

Sloq ... l"<ICNJ•f 
"--i...t-•r.ol-

L•11•1~11 ... ••••·lloe 
l'•C,.•ah.-.l• 

u,.";::~ ..... ;~· 

FRENTE DEMOCRATICO 

REVOLUCIONARIO 

1 

-

-
1-

1 
f•"41•acoón"'"T"N,ada,.1 
oe•C•mPOlno 
"'°"'"' .. f>CO(•-l'C•I 
"'""olUC>O ..... l>Odot 
$e(""° .... ,.,.,..¡ 
, ....... u.. ........... . 
"-"Of...e'°""""ll lOCM.Jwho 

~~!1!.. ...... 
RoiwOllJC'O"l'IOl ltOe.J""º 
1..-.191 

~;.'::'i':.:-t- 11 e"'"•'' 
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Ed..cot00••1S1l•-,...;01 
¡..,,,.y 
UnoOn d• l"<il;Jll40tU CM 
t114 .. no1h.,T1 

L•11nPoo .. 111•• 

C•'""'"'""""•nr<:I 
~~11~· • .-.. ~~~:·:::: 11• 

,L:~~11 Pop.,.i1,.10b,.r•1 

<l.,,ci.._..,,. e!• Ut""'°' 't 

~::~:04:'1:•,~..::,u 
Com>111111 8alftOl •'"2.I 

Atoc•a<:oon<;M EIU..O•l"l•I 
o.Sec ... ,.dar••i•IU 

~~.:~·.::.::~·="' ... ~·=~:v "é.:.::::.i::~'! .. 
(t s ..... ,,,., .... ..,. .. 1 

Conl•O.•ac.on uru1•11• O• 

~:~r:··-··· 5••••40•• ...... 

Mooo•m•ftloR•"'º"'"'º"•'>O 
CfllftPfl .. f'\01~ ,,.,..u... ........ , ... a. 

~=::e-:~· •. '°. 
- Satw&do• All...cl9 º""'""' 

Aaoc .. ,.onfl•""'...;.on•••• 
~~=;~.":~ 
C1¡¡1n<1K>O"O..MHlTro1 
~,,.gh.C00<'8roo1IO....i 

\'1nQ~•d••l"-rol91•n• 

Fronte ~~~ocra11co ¡ 
1 

... o.,...,•No N11o<:•Ot'l•i 

.... 'tO, .... oO,...,..,¡....,.¡ 

Mow11n•ftlof"op.,111 Soc,•I 
c ..... _,_, 

Ai.oc:-o0nO...,.r110. l•......,..•••u,.,,,.. ... .,'°. 
s.....--··-~ 
Mo••m•rttO""OePfll'l<l••nle 
a..Prol•..on11fl1•f.c.nc.o• 
1-.u.I 

Au.c>ec>OnO• 
Emp•• ... ,,.,..11• e ..... , 

·~"" 

ComoledeUrull&d 
S•n.de•llt..,11 

1 
'•O&•al:>Ol\MHIO'l•I 
S•~••C1•f•to•1•<1o,.1 
S11 .. 100,.no11r1.,....1-s,1 
"•dllH'6n51Nhceldli 
Tr•Of,.<le>,..1aei.1ne1 ... , .. 
.&.1.,...nl>e<&.fe•lllflflY 

~~z-n::~,: El s.i...100• 

F•CM•..:oon Sonoocst 
Aewoll.IC-ft•lo ... 
F-•-n'\JRo~,... 
Sll'ICl1"1$fllw.io,......l•uHJ 
Stlld<Mo.,. r11'M1.00re• 
a11.,.,101uii;ia11S•guro 
Soc11ll•••a> 
S•naot11ooer,.011aao,.. 
d• lndut1ro•1Un•CIH 
lt"'" ... 

L--------'¡- ~~;;,;;:.- --; 

- lr.gldfl•MTr•bfll•dolflfl 
CMIC&mpofflld 
comoM•dflaa ..... oc. ..... 

'"" l•>oMl••ll•wOIU0:>0"9"•• 
c1o9E1t<>d..,,r.1oe 
5-<:....., .... ,_ ... 
LlgfllP-llfll•L•bot!K.Onlu.l 

¡ ~=T.E!~c~.. ! L---------' 

16) Carlos Cabarrús G~ne-0.U. de una. 1tevo.luc.-l6n. Aná.f.-l-0-l-0 del. -0u1t
g-lm-len~o y de-0a.1t1to.l.lo de .e.a. 01tga.n-lza.c.-l6n c.a.mpe-0-lna. en E.l Sa..l
va.do~, La casa chata, M€xico, 1983, pág. 320. 
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A nivel numérico es muy difícil cuantificar los guerrille-

ros que aglutinan al FMLN a fines de 1980. Este problema se pre

senta por dos razones: la primera es por la propia característica 

del guerillero, pues al no ser un militar profesional, su activi

dad fundamental puede ser otra (estudiante, campesino, obrero, 

etc.). Hasta que no se pasa a la fase de "guerra" el guerrillero 

complementa su accionar político con su propia vida cotidiana y; 

la segunda es que, por las mismas características de la lucha, 

las organizaciones revolucionarias guardan en secreto la conform~ 

ción cualitativa y cuantitativa de sus combatientes. Sin embargo, 

algunas estimaciones sefialan que a fines de 1980 y principios de 

1981 el FMLN contaba con aproximadamente 3500 guerrilleros arma

dos.17). 

2. El ej~tc.c..i.:to gube:rna.men.ta.l. 

Para fines de 1980 se sefiala que el ejército salvadorefio es 

tá conformado por 17,000 hombres. 18 ) Sin embargo, fuentes como el 

Instituto de Estudios Estratégicos de Londres, sefialan que las 

Fuerzas Armadas de El Salvador tienen la siguiente composición; 

Ejército 

Marina 
Fuerza Aérea 

Total 

9000 hombres 
100 
750 

9850 hombres 

17 ) u.s. Department of Sta te, El Sa.lva.dotc.: Revolu:t.i.ort otc. Re601t1n?, 
feb. 1984, Curret Policy No. 546, p. 7. 

18) Ibidem, 
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Fuerzas Paramilitares 7,00019) 

Según la misma fuente, el ejército está organizado de la si 

guiente forma: 

4 batallones de infantería (se les denomina "brigada") 
1 batallón de artillería 

regimiento de caballería 

batallón de ingeniería 
batallón de artillería antiaérea 

compañía de paracaidistas (se le denomina batallón) 
2 compañías de "Rangers" 20) 

Por su parte, la investigadora Cynthia Arnson sostiene que 

en mayo de 1980 las Fuerzas Armadas Salvadoreñas están divididas 

·de la siguiente manera: 

-El ejército con 6500 hombres y 5 regimientos de infantería 
-La armada con 130 hombres 
-La Fuerza Aérea con 300 hombres 

Además dice que la Guardia Nacional, creada a semejanza de 

la española, tiene aproximadamente 2500; la Policia Nacional 1900; 

y la Polícia de Hacienda 660. También se afirma que las organiza-

cienes conocidas corno "escuadrones de la muerte" so·n órganos par.e_ 

militares íntimamente ligados a la estructura ~ea~ de las fuerzas 

armadas. Entre estos se encuentra la famosa Organización Democrá

tica Nacionalista (ORDEN), fundada en 1968 por el General José A~ 

19) 

20) 

The M~~~~a~y Ba~anee 1981-1982, The Intcrnational Institute 
for Strategic Studies, Londre~. 1981, p. 101, Estos datos pue
den considerarse conservadores, sobre todo si se toma en cuen 
ta que para la lucha contrainsurgente juegan un importante pa 
pel fuerzas paramilitares como los llamados "escuadrones de -
la muerte" y las policías urbanas y rurales, 

Ib;i.dem. 
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berto Medrano; la Uni6n Guerrera Blanca (UGBJ, que opera desde 

1977 y cuya actividad fundamental se ubica en la zona agrícola 

del oriente; las Fuerzas Armadas de Liberaci6n Anticomunista Gue-

rra de Exterminio (FALANGE); la Organizaci6n para la Liberaci6n 

del Comunismo (OLC) y otras más. 21 ) 

Ricardo C6rdova, en un análisis sobre la relaci6n ejército

fuerzas paramilitares y su acci6n militar en 1980 sefiala: 

21) 

22) 

"En la parte del discurso que maneja la Junta, en el 
cual hacen referencias a que son los grupos paramili
tares los responsables de estas acciones, vemos clara 
mente la falsedad de la proposición. -

Los grupos paramilitares únicamente son responsa
bles del 7.18% de los asesinatos de la población ci
vil; y del 1.88% de los capturados. 

Los grupos parami.litares .adoptan muchos nombres, . 
· pero si vemos la responsabilidad 

de cada una de estas organizaciones, estamos en pre
sencia de organizaciones que en la realidad no exis
ten. Es "ridículo" que en 6 meses de funcionamiento 
únicamente asesinen a una o dos personas (caso UGB y 
FAR) . 

Por la sistematización de sus acciones, métodos em
pleados, consignas, etc. podemos afirmar que las uni
cas tres organizaciones paramilitares que existen son: 
Escuadr5n de la ~tuerte, Organizaci6n Democritica Na
cionalista y Organización para la Liberación del Com~ 
nismo. 

La más activa e importante es el Escuadrón de la 
Muerte -EM-, que surgió el 25 de octubre de 1979. La 
idea de utilizar -su incorporación en la estrategia 
político-militar de la burguesía- a las organizacio
nes paramilitares, es uno de los legados del Golpe 
del 15 de Octubre, momento en el cual se re-define la 
estrategia a seguir por las fuerzas del campo domina~ 
te, "22) 

Cynthia Arnson Bac~g4ound ¿n6o4ma~¿on on ~he 6ecu4¿~y 6o4ce4 
¿n El Salvado4 and U.S. M¿t¿~a4y A46¿6~ance, ma4ch 1980, IPS, 
Washington, 1980, págs. 5-6. 

Ricardo Córdova M. Lo4 Hecho6 A4mado6 en EL Salvado4 du4an~e 
1980: p4oce4o de con4~¿~uc¿6n de do6 Sue4za6 bet¿ge4an~e4, p~ 
nencia al XIV Congreso Latinoamericano de Sociología, San 
Juan de Puerto Rico, 5 al 9 de octubre de 1981, pág. 13. 
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En un excelente análisis de la relación existente entre el 

ejército salvadoreño y la influencia y conformación del mismo por 

el ejército de Estados Unidos desde 1960, el investigador Allan 

Nairm desentraña como Estados Unidos fomentó la creación de ORDEN 

y ANSESAL. ORDEN con el fin de cumplir las tareas paramilitares 

que cada vez eran más imperiosas para la oligarquía y el imperia

lismo, tareas que no se podían cumplir de manera abierta, ya que 

implicaban el permanente asesinato y asedio de la población para 

detener la presión que la sociedad le imponía al gobierno y ejér

cito en favor de la democratización. ANSESAL para coordinar todas 

las tareas de inteligencia y direcci~n política del ejército en 

coordinación con la Presidencia de la RepCiblica, (ver cuadro de 

las páginas 261 y 262): 

"Durante el gobierno de Kennedy, los agentes estado~ 
nidenses en El Salvador establecieron dos organizacio 
nes de segurid3d oficiales que asesinaron a miles
de campesinos y supuestos comunistas en el transcur
so de quince años. Estas organizaciones se convirtie
ron en el aparato paramilitar conocido como los Es
cuadrones de la Muerte salvadoreños. Aún cuando el go 
bierno de Reagan ha condenado públicamente a los Es-
cuadrones, la CIA proporciona entrenamiento, apoyo 
econ5mico y Gervicio de inteligencia a las tuerzas de 
seguridad involucradas directamente en sus activida
des. 

Las pruebas de la intervenciSn de Estados Unidos cu 
bren un amplio espectro de actividades. Durante vein
te años, los funcionarios del Departamento de Estado, 
la Agencia Central de Inteligencia y las fuerzas arma 
das norteamericanas han alcanzado los siguientes 'lo= 
gros' en El Salvador: 

*Diseño y organización de ORDEN, la red paramilitar 
de inteligencia que Amnistía Internacional describió 
como un aparato 'para utilizar el terror clandestino 
contra los opositores del gobierno'. De ORDEN surgió 
Ma.iio B.ta.nc.a., que marca el nacimiento de los E4c.u.a.d1to
ne4 de .e.a. Mu.e1t~e. 

*Diseño y organización de ANSESAL, el servicio de 
inteligencia de la élite presidencial que reunió los 
archivos sobre la disidencia salvadoreña y que fue el 
arma más eficaz para reunir información secreta y 
abastecer a los Escuadrones de la Muerte. 
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*Incorporación a la nómina de la CIA del General Jo 
sé Alberto CILele Medrana, fundador de ORDEN y ANSESAL--;

*Entrenamiento de los agentes de ORDEN en técnicas 
de vigilancia y uso de armas automáticas para incluir 
después a algunos de ellos en la CIA. 

*Proporcionaron consejeros técnicos de inteligencia 
norteamericana que trabajaron directamente en ANSESAL. 

*Abastecimiento de ANSESAL, las fuerzas de seguri
dad y el personal general con datos electrónicos, fo
tográficos y personales de disidentes que posterior
mente fueron asesinados por los Escuadrones de 1a 
Muerte. 

*Entrega de los archivos de inteligencia que utili 
zó D'Ahuisson en 1980 para la serie de transmisiones 
televisivas en las que denunció a decenas de académi 
cos, sindicalistas, dirigentes campesinos, demócrataS 
cristianos y miembros del clero, como colaboradores 
de la guerrilla y comunistas. Mucha gente que D'Ahui
sson nombró en los programas fueron asesinadas más 
tarde. Las transmisiones marcaron además el inicio de 
la carrera política de D'Abuisson y el nacimiento del 
frente paramilitar que despu~s se convirti5 en Arena. 

~Instrucción de los agentes salvadoreños de i~teli-. 
gencia en el uso de tEcnicas de investiga~i5n, arma~ 
de combate, explosivos y 1 metodos' para interrogar. 

*En los Últimos diez años, violación del Acta de 
Asistencia Extranjera de 1974, que prohibe gastar fon 
dos norteamericanos para dar entrenamiento o asesora 
miento~ otorgar cuAlquier clase de apoyo fin~nciero ~ 
la policía, cárceles o fuerzas de cualquier gobierno 
extranjero.;,23) 

Un esquema de funcionamiento real del ej€rcito salvadorefio 

lo proporciona el FAPU 24 ), donde se sefiala la división ideológi-

ca existente en su interior, y se identifican tres tendencias: 

23) 

24) 

a) la fascista antipopular 

b) la pronorteamericana 
c) la democrático constitucionalista 

Allan Nairm "De Kennedy a Reagan. 
de la muerte", en NEXOS, Año VII, 
79, pág. 39. 

El Salvador y la disciplina 
Vol. 7, julio de 1984, Núm. 

FAPU, E.e. Sa..C.va.doJz. 1932-7980, FueJtza.l> AJtma.da.¿, y Con.tJta.Jz.Jtevo.C.u
c..<.6n, Ediciones PUEBLO, Cuadernos No. 1, El Salvador, 1980, 
págs. 56-57. 
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CUADRO 4 

ESQUEMA DE OPERACION DE LA CAMARILLA FASCISTA DENTRO DE LAS 

FUERZAS AHM1\DAS (ANTES DEL 1 5 DE OC11JBRE) z S} 

A N S E S A L 
Agencia Nacional de Seguridad Sa1va<loreña 

Fuerzas Especiales 
UGB 

o 

l·IANDO SUPREMO 
Presidente de la República 

y 

Estado Mayor Especial Presidencial 

Comandante general de la FF .. l\A. 
S-1 S-2 S-3 S-4 S-5 S-6 S-7 

ALTO }WlDO 

Ministro <le Defensa/Presidente de/Jefe del Estado 
la R~pública Mayor 

Cuer os Re resivos1---------1MINISTERIO DE DEFENSA>----------< Estado Mayor F.special 

Comando de la segunda 
zona militar 
Destncamentos 

Segunda Región 

Sectores 
1 2 3 

_Comandante Local 

Comandante de patrulla 

Comando de ln primer,, 
zona militar 
Destacamentos 

Primera Región 

Sectores 
12311567 

Comandante Local 

Comandante de patrulla 

S-1 S-2 S-3 S-4 S-5 S-6 S-7 

Comando de la tercera 
zona militar 
Destacamentos 

Plana 
Mayor 

Sl/S2/S3/S4/S5/S6/S7 

Región 
Sectores 

1 2 3 4 

Comandante Local 

Comandante de patrulla 

25) FAPU, E.t Scu'.vaaolL 1932-1980. FueJtzM AtunadM !.f Con;t/taAJtevofuu6n, op. út., pág. 56. 
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CllJ\DRO 5 

GUERRA DE EXTEHMINIO: NIVELES DE DECISION 

Y C:OORillNJ\CION ZG) 

CAMARILLA 
F A S C T. S .. T A 

.. . 
FF. AA. 

Ser~ici~ ...... ORDEN Fuerzas Servicios 
Territorial ·---Especiales- ··--de Inteli_-·-·- 1 ANSE:AL 1 .; ___ ---j Guardia Nacional! ---·----Equipos Civiles 

Comandante 
Loca:). 

26) Ib.i.dem, pag. 57. 

UGB 
FALANGE 

gencia 

G-2 de E.M. 
S-2 (Presi
dencial M~D ,) 

' . 
ALTO ~!ANDO . 
PLANA MAYOR 
PRESIDENCIAL . . 
MANDO DE TROPA 

1) Centro Coordinador 
operativo militar Medios de comunicación 

2) Centro de información 
de G-2 y S-2 

3) Cuerpos de apoyo 
PN (SIC, SIE) 
PH (SIC, SIE) 
PA 
PM 

4) Coordinación con 
Fuerzas Especiales 
Servicio Territorial 
ORDEN 
Guardia Cívica 

N 

"' N 
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El surgimiento de estas tres tendencias su ubica en distin-

tos momentos históricos, pues la fascista antipopular surgió a 

raíz de la matanza de 1932, la fracción pronorteamericana aparece 

en la década de 1960 a 1970, articulada a la penetrac~ón del capi 

tal norteamericano y el proyecto Alianza para el Progreso y la 

tendencia democrático constitucionalista se consolida desde 1970. 

Esta última tendencia está formada en la actualidad por lo que se 

denomina la "juventud militar", que dirigió el golpe de estado 

del 15 de octubre de 1979. 

Es importante señalar que al interior del ejército salvador~ 

ño la tendencia democrático constitucionalista se fue configuran-

do desde 1960. En 1961, el 25 de enero, este sector da un golpe 

de estado e impulsa un programa de reformas sociales. Al respec

to, uno de sus protagonistas. el Teniente Coronel Mariano Castro 

Morán dice: 

"La juventud militar se proponía dar énfasis al desa
rrollo social y sintió la necesidad de manifestarse 
públicamente por la clase de gobierno que deseaba te
ner~ El gobierno de Osario ya había insistido en el 
desarrollo. La juventud militar de 1961 dijo: Desarro 
llo sí ¡pero con justicia social!. 

Así vió la luz, en febrero de 1961, la Procl~ma de 
la Fuerza Armada que sintetiza las aspiraciones del 
ejército de aquella época, en la coyuntura histórica 
que vivía. 

Los principios y postulados de esta Proclama están 
basados en la Constitución Política de 1950, esencial 
mente en su Régimen Económico y Social y en el Acta 
de Bogotá, suscrita por veintiún Estados Americanos, 
incluyendo El Salvador, el 12 de septiembre de 1960, 
en la capital de Colombia. Los Jefes y Oficiales que 
la respaldaron con su firma, lograron ·que su hondo 
contenido socio-económico fuera hecho programa de go
bierno por el Directorio Cívico-Militar. Esta procla
ma no solamente expresaba el sentir de los miljtares, 
sino que interpretaba el deseo ferviente de la pobla
ción, en general, por una mejoría social y económica. 
Además dichos principios estaban de acuerdo con las 
aspiraciones de la Alianza para el Progreso (Acta de 
Punta del Este) que· fue suscrita por los países arnerl:_ 



canos siete meses después 
bre de 1961. Tenía, pues, 
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de la Proclama, en septiem
resonancia internacional. 11 27) 

El mando supremo del ejército salvadoreño a través de ANSESAL 

fué tratado de ser suprimido por Majano a partir del 15 de octu

bre de 1979, aJ crear el Consejo Permanente de la Fuerza Armada 

(COPEFA). El COPEFA intenta dar un funcionamiento democrático 

de la torna de decisiones al interior del ejército y el gobierno, 

ya que se escogían sus representantes en cada cuartel o brigada, 

de acuerdo con su jerarquía. Sin embargo, este intento de crear 

estructuras democráticas en el ejército es neutralizado dura~ 

te 1980, a la par de la decreciente influencia del sector rnajani~ 

ta, que culmina con .la salida del ejército y gobierno· de Majano· 

d . . b d - . . 1 . 28 ) en 1c1ern re e ese ano y su posterior exi 10. 

27) 

28) 

:Mariano Castro Morán Fci.rtc.<.6» po.f..l.t.<.c.a. de.t. ejéll.c.l.to ,6a..lva.dotr.e.
ño ert e.e. pl!.eóert.te ó.lg.lo, Premio Nacional de Ensayo UCA/edito
res 1983, El Salvador, 1984, p. 218, Sin duda este es el me
jor ensayo sobre el ejército salvadoreño, tanto en su funcio
namiento ;interno como en su actuación política en la sociedad 
salv<1doreña, El autor sost;i.en¡, la hipótesis de que "El ejércJo 
to da un golpe de Estado y casi inmediatamente delega el po
der a su (o sus) representante(s) o delegado(s). En un lapso 
de 13 a 15 años, este i:epresentante o sus sucesores militares, 
se vuelven ;intolerables para el pueblo, entonces el ejército 
da otro golpe de Estado y continua la secuencia hasta la fe
cha", p, 26. 

Ibídem, p. 273. 
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A fines de 1980, al interior del ejército se da una fusión 

de la tendencia fascista antipopular con la pronorteamericana, 

desplazando de la es~ructura de poder a la juventud militar. Esto 

hace que, al iniciarse la guerra en enero de 1981, la.dirección 

de los mandos se subordine al proyecto militar de contrainsurgen

cia elaborado por Estados Unidos. 29 ) 

La presencia de esquemas no formales de funcionamiento del 

ej&rcito salvadorefio se acentGa aun más por la permanente subord! 

nación del poder civil al militar. Esto se puede afirmar por la 

existencia de una "doctrina de Seguridad Nacional" que justifica 

y asigna la labor de dirección política y militar de la sociedad 

y el· estado al ejército. Al respecto Fernando Flores Piriel sostie 

ne: 

29) 

"En general podríamos decir q·ue el estado de seguri
dad nacional en El Salvador se caracteriza por; 
a) La conciencia de grupo que ha adquirido el estame~ 
to militar en su largo proceso de participación polí
tica. Constituye el embrión de una nueva forma de or
ganización estatal, pero esa nueva modalidad organiz~ 
cional no está primordialmente en función del capital 
trañsnacional, sino en función, hasta el momento de 
los sectores terratenientes. 
b) Las fuerzas armadas han asumido el carácter de una 
nueva clase política que tiene conciencia de s~ peso 
específico en la estructura nacional de poder. No es-

Otros análisis del ejército salvadoreño se pueden encontrar en: 
- Fernando Flores Pinel "El Estado de seguridad nacional en 

El Salvador, un fenómeno de crisi·s hegemónica" en Ce.n.t4oamé:
lt.-lc.a e.11 c_1¡_,U,.i..<>,. El Colegio de México, México, 1980, 

- Tomás R, Campos "La Seguridad Nacional y la Constitución 
salvadoreña", E<>.t:ud.to<> Ce.n.t4oame.4.ic.a110<>, El Salvador, jul,
ago. de 1979, 

- Liliam Jiménez EL SaLvado4: 4CL4 p4obLema4 ;,oc..i..a-e.c.0116m.i..c.04, 
Casa. de las Américas, La Habana, 1980. 

- Carlos Andino Mart:inez "El estamento militar en El Salva
dor", E.6.tu.d.i..04 Ce.n.t11.oame.4.i..c.a1ia<>, El Salvador, jul.-ago. de 
1979, 
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tán dispuestas a abandonarlo, pero el nivel de insti
tucionalización política que ha logrado, puede permi
tirle redefinir rumbos quebrando su alianza con la 
oligarquía. La gestión directa que tiene en la admi
nistración estatal, constituye el aspecto más impor
tante a su favor. 
c) Hasta el momento, el estado de seguridad nacional 
no obedece a ningún proyecto ideológica y estructural 
mente realista. Su existencia se debe a que, no obs-
tante estas debilidades, se ha enraizado profundamen
te en el corazón del sistema político, 
d) El tipo de dominación desnuda, es decir, con ause!!_ 
cía de mediaciones, se debe primordialmente a un cam
bio en la estructura del bloque influyente en el esta 
do, cambio que ha operado en favor de la fracción má~ 
retardataria del capital. "30) 

Un estudio donde se analizan jurídicamente las violaciones a 

la constitución salvadoreña por las fuerzas armadas, cotejando la 

constitución con la doctrina de ~eguridad nacional, es el de To

más R. Campos "La Seguridad Nacional y la Constitución salvadore-

ña". En dicho estudio el autor afirma: 

"Nuestra constitución, que prácticamente repite la 
de 1950, es anterior al florecimiento y a la vigencia 
de la doctrina de Seguridad Nacional. Sus supuestos 
son, por tanto, ajenos a los de nuestra constitución, 
pero además como conjunto doctrinal contradice los 
principios, que constituyen el espíritu y la direc
ción fundamental de nuestra carta magna".31) 

Por su parte Liliam Jiménez, al analizar la estructura jerá~ 

quica de toma de decisiones y su relación con las distintas sec

ciones de las fuerzas armadas y cuerpos de seguridad, dice: 

30) 

31) 

"El ejército nacional, que se ha hecho llamar apolíti 
co y al cual le está prohibido votar en las eleccio-
nes, se convierte de hecho en una fuerza poderosa emi
nentemente política, que no sólo sostiene a los presiden 
tes m:i,litares que arremeten contra el pueblo, sino -
que llega -por arte de malabarismos- a la primera ma
gistratura de la nación, 

:Flores P:i,nel, o p • c.-i..:t. ' 
Campos, op. c.-i..:t.' págs, 

págs. 79-80, 

477-478. 
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El presidente de la república desempeña el cargo de 
comandante general de las fuerzas armadas, El alto 
~ando de las fuerzas armadas es el organismo consulti 
vo de mayor autoridad en el ejército, Esta formado -
por: 

l. el Presidente 
2. el Ministro de la Defensa 
3. Subsecretario de la Defensa 
4. Jefe del Estadc Mayor 
S. Jefes de Sección del Estado Mayor 
6. Jefes de los Cuerpos de Seguridad 
7. Jefes de los distintos Cuerpos Militares 
8. Comandantes departamentales 

El consejo Nacional de Seguridad toma decisiones de 
carácter militar y politico. Esta constituido por el 
Comandante General de las Fuerzas Armadas, el Minis
tro de Defensa y los Jefes de los Cuerpos de Defensa. 

Los cuerpos de Seguridad son apéndices del ejército. 
Asi: 

l. Policía nacional 
2. Guardia nacional 
3. Policía de adu~na 
4. Policía de migración 
S. Polic{a de justicia 
6. Policía de hacienda"32) 

Sin duda el mejor análisis jurídico-político de los dere

chos y obligaciones del ejército salvadoreño es el de Carlos Andi 

no Martinez 33 l. Primero, el autor analiza el estamento militar y 

lo coteja con la constitución que rige desde 1962 en El Salvador 

y enfatiza los dos aspectos básicos que deben ser el pilar del 

comportamiento del ejército: la profesionalidad y la apoliticidad, 

concluyendo que ambos aspectos son permanentemente violados en El 

Salvador. Después efectua un estudio de las retribuciones del 

ejército y el proceso de ascenso-profesionalización y finaliza 

con una completa descripción de los nombramientos de militares pa 

ra ocupar cargos en dependencias que deberían ser asignadas a ci-

32 ) L.iliam Jiménez, op. c.,l:i.·., págs, 159-160. 
33 ) Andino Martínez, op. c.-l~. 
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viles, durante los periodos de gobierno de t'-Iolina (1972-77) y Ro

mero (1977-78). 

En este mismo trabajo también se resalta el proceso de pen~ 

traci6n d~ Estados Unidos en el ejército durante la Década de 1960 

a 1970 que, como ya se señal6, cre6 una fracción ideol6gica en su 

interior a través de dos mecanismos: el Consejo de Defensa Centr~ 

americano (CONDECA) 34 ) y los cursos de especialización en el ex-

tranjero. Como se observa en el cuadro a continuación, Estados 

Unidos entren6 a más del 80\ de los miembros del ejército salvado 

refio que siguieron cursos en el extranjero (en su mayoría oficia-

les y jefes), siguiéndole en porcentaje México con 9.39%. Esto Ql 

timo es muy importante, ya que la ten<lencia que se señaló que se 

consolida a partir de 1970 -la democrático-constitucionalista-, 

tiene su base en aquellos oficiales que tuvieron cursos de espe

cialización militar en ~~xico, principalmente en la Escuela Supe-

rior de Guerra. El espíritu democrático y constitucionalista de 

estos oficiales deviene de la ideología nacionalista y legalista 

con que se entrena al ejército mexicano, además de la observaci6n 

del comportamiento apolítico del mismo, que se puede considerar 

antagónico a la doctrina de Seguridad ~acional que impregna Esta

dos Unidos en sus cursos de entrenamiento a oficiales latinoameri 

canos. 

34) 
Ver John Saxe Fernández "El Consejo de Defensa Centroamerica
no y la Pax Americana", Cua.delL1106 AmVt-ú:a110~ No. 3, mayo-ju
lio 1967, M&xico. 
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CUADRO 6 
CURSOS DE ESPECIALIZACION EN EL EXTRANJERO 3 S ) 

CATEGORIA 

TROPA (Soldados, Sub-sargentos, Sargentos, 
Inspectores) 

OFICIALES (Sub-Terúente ·Capitán) 
JEFES (Mayor - Coronel) 

1968 

lS pers. 
33 .. 
11 

TOTALES: S9 

USA 
MEXICO 
ALEMANIA FEDERAL 
ITALIA 
PANAMA (Zona del Canal) 
VENEZUELA 
PERU 
CHILE 
COLOMBIA 
NICARAGUA (INCAE) 
TAIWAN 
CAN ADA 

TOTALES: 

20 
12 

3 
2 

18 
1 
1 
2 
o 
o 
o 
o 

59 

1973 

SO pers. 
SS •• 
14 

122 

IS 
s 
1 
o 

94 
o 
o 
o 
1 
2 
3 
1 

122 

TOTAL 

65 pers. 
91 " 
2S 

181 

3S 
17 
4 
2 

112 
I 
1 
2 
1 
2 
3 
1 

181 

3S91 o/o 
S0.21! 
13.111 

100.0o/o 

19.34 o/o 
9.39 
2.2 
1.1 

61.88 
O.SS 
O.SS 
1.1 
O.SS 
1.1 
1.66 
05S 

100,0o/o 
--------~---------~-------~---~----~----~~-~-~~------~ 
ESTUDIOS INSTITUCIONALES (Conservar o 8 7 IS · 8.42 o/o 

mejorar la Institución militar: Estado Mayor, 
Estudios Militares, ..• ) 

SEGURIDAD INTERNA (Seguridad Nacional, 23 62 8S 47.7S 
Contrainsu~encia, Policía, Investigaciones, 
Guerra Sico ógica, ... ) 

TECNICO-MILIT,AR-BUROCRATICOS (Prnfe- 13 11 24 13.48 
sienes universitarias y técnicas. antes en manos 
de civiles principalmente, •.. ) 

REPRODUCCION SOCIAL (Funciones y tareas 2 3 s 2.8 
antes realizadas por instituciones y grupos civi-
les: Acción Cívica Militar, ••• ) 

FUNCIONALES (Todo tipo de tareas de man- 10 39 49 2753 
tenimiento) 

TOTALES: 56 ... 122 178 ... 100.0o/o 

• No incluye Instructores (salvadorcftos) invitados a impartir cursos 

35) Carlos Andino Martinez, ap. e~~., p. 629. 
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Por filtimo, es necesario sefialar que a mediados de 1979 la 

tendepcia democrático-constitucionalista da un golpe de Estado · 

contra Romero, que se consolida el 15 de octubre. Los oficiales 

que impulsaron el mismo estaban dirigidos por el Coronel Adolfo 

Majano. Desde el golpe de estado hasta fines de 1979, se puede 

considerar el momento de náxima influencia de esta corriente, que 

se estima tenía a la mitad del ejército salvadorefio de su parte. 

La expresión política de este sector se puede observar a través 

de la llamada "Proclama de la Fuerza Armada de El Salvador" que 

se publicó el día del golpe. Al respecto Mario Salazar apunta: 

36) 

"El día del golpe de estado el ejército publicó la 
'proclama de la fuerza armada salvadoreña'. En ella 
se imputaba al gobierno de Romero el 'fomento de la· 
corrupción'., ·la 'violación de los derechos humanos' y 
el 'haber creado un verdadero desastre econ6mico y so
cial'. También se afirmaba en la 'proclama' que el re 
gimen de Romero 'había desprestigiado profundamente -
al país y a la noble institución armada'. Se sostenía, 
además, que 'la situación era producto de anticuadas 
estructuras económicas, sociales y políticas'. Así 
también, que 'los gobiernos eran producto de escanda
losos fraudes electorales' y que estos no atacaron la 
reforma de las estructuras sino con tímidos intentos 
de cambio."36) 

Mario Salazar Valiente "Cambios de estructura social e inter
venci.6n. La revolucion salvadoreña: momento actual" en Pablo 
Gonz&lez Casanova No ¿n~envenc¿6n, au:t:ode~enm¿nacL6n y demo
cna.c,i,a. en Am~n¿ea La.t¿1ia, Siglo XXI, México, 1983, p. 239. El 
texto completo de la "Proclama de la Fuerza Armada de El Sal
vador" se encuentra en E.6-tudLo.6 Cen:t:noamenLcano.6, El Salvador, 
oct-nov de 1979, págs, 1017 y 1018. 
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3. La e~~~~~ pol~z~ca, ~oc~a~ y m~l~za~ de 1970 a 1980 

Como ya se señaló, se parte de 1970· como año de inflexión 

histórica para El Salvador, por la aparición de un nuevo proyecto 

político para la sociedad, impulsado por las nacientes organiza

ciones político-militares. Sin embargo lo anterior parece una par~ 

doja, ya que El Salvador es el país que con más éxito plasma el 

proyecto económico denominado "Mercado Común Centroamericano" y, 

además, en este año las clases dominantes de la nación viven uno 

de los éxitos político-militares más importantes de su historia: 

el triunfo militar sobre Honduras en la denominada "Guerra del 

Futbol" o "Guerra de las 100 horas" de julio de 1969. 37 ) 

Lo anterior no hace sino profundizar el fracaso de ·dos proyeE_ 

tos estadounidenses: el Mercado Común y el Consejo de Defensa Cen-

troamericano (CONDECA). El Mercado Común fracasa en El Salvador 

ya que generó una burguesía industrial manufacturera íntimamente 

ligada al capital trasnacional, por ende concentradora y central~ 

zadora de capital, que cuestiona la tradicional dominación de la 

oligarquía cafetalera agroexportadora. En el otro polo del proc~ 

so, crea una clase proletaria que tiende a una creciente pauperi-

zación (dado que la industrialización es en.base a fábricas con 

alto grado de capital por el tipo de maquinaria utilizada), agra

vándose la situación por la gran densidad demográfica que existe. 

3 7) 

Por su parte, el CONDECA se vuelve inoperante por el con-

Ver de Varios autores La Guvr.~a Inú.tLI'., EDUCA, San José, 1971,y 
Eddy Jiménez La gue~~a no óue de 6uzbol, Casa de las Améri
cas, La Habana, 1974. 
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flicto entre Honduras y El Salvador, principalmente porque se de

senmascaró su real carácter contrainsurgente, y no para lo que en 

apariencia fue creado: para garantizar la Seguridad Regional. El 

CONDECA tenía sus bases en la Guardia Nacional de Nicaragua y su 

muerte definitiva se da con la revolución sandinista. 381 Posterio~ 

mente, en 1982 y 1983, Estados Unidos trata de revivirlo sin lxito 

para agredir a Nicaragua y participar en la guerra de El Salvador. 

A nivel político la marginación de la inmensa mayoría de la 

sociedad salvadoreña hace que, desde 1932, el poder esté concentr~ 

do en el grupo victorioso del genocidio de 1932, que ejerce la di

rección del estado y ejército de manera directa hasta 1979, a tra

vls de lo que actualmente es el Partido de Conciliación. Nacional 

~PCN) . 3Y) 

Ya en el segundo quinquenio de los años 60 el ascenso de las 

luchas sociales es notorio. Habian aparecido partidos políticos c~ 

mo el Partido Demócrata Cristiano (que se funda en 1960) y el MNR, 

que reivindican la conquista de la democracia burguesa como el eje 

cemtral de su lucha. A nivel del resur!?;imiento obrero en esos años, 

Rafael Nenjivar señala: 

38) 

39) 

Para el carácter eminentemente contrainsurgente del CONDECA, 
ver Saxe op. cL~. Para su muerte final con la revolución san
dinista, ver Gregario Selser "Requiem para EL CONDECA" Cu.adelL
no6 Amell.Lcanoa, ·mayo-julio de 1982, México. 

La historia del PCN se remonta a 1935, año en que Hernández 
Martinez crea el partido ''Pro-Patria''. Este desaparece con él 
en 1944 para reaparecer en 1949 con el nombre de Partido Revo
lucionario de Unificación Democrática (PRUD). Se vuelve a di
solver y en 1961 se le asigna el nombre de Partido de Concili~ 
ci6n Nacional. Para los orígenes del actual sistema politice 
salvadoreño ver Guidos Véjar op. c.f.~., y Thomas P. Anderson E.e. 
Sa.lvadoll. 1932, San José, EDUCA, 1978. 
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''En lo cualitativo se obs....erva no solamente el nuevo 
resurgimiento de amplios movimientos huelguísticos 
que en su dinámica trascienden el simple interés gre
mial y econ6mico, para ir pasando a grandes huelgas 
de solidaridad y trascendiendo al plano político. Tal 
movimiento se inicia en forma sensible en 1966 para 
alcanzar su mayor nivel en abril de 1967 con la huel
ga de la Fábrica de Acero S.A.T..d 

En esta huelga se ponen en ejecución métodos de lu
cha y dirección experimentados en IUSA y se impone u 
obliga a la CGSS, gobiernista, un acuerdo con la otra 
federaci6n, la FUSS, hasta extenderse en huelga esca
lonada la sol•idaridad a un total de 35,000 trabajadores 
de todo el país y de todas las confederaciones, ha
biendo quedado listos para el paro 1~000 obreros más. 

No hay duda, como se ha venido discutiendo en el 
país, que tal huelga sumada a la que se da en el gre
mio magisterial bajo direcci6n de ANDES en 1968, vino 
creando divisiones internas en torno al papel del sin 
dicalismo y sus _instrumentos de lucha" .. 40) 

Dada la crisis del Mercado Común, desde 1970 se impulsa un 

nuevo· proyecto de acumulación de capital, basado en las "empresas 

maquiladoras", para lo cual tienen que establecerse "zonas fran-

cas''. La primera de estas se instala en San Bartolo en las inme-

diaciones del Aeropuerto Ilopango. Al respecto Carlos Cabarrús di 

ce: 

4 Q) 

41) 

"Como bien lo ha señalado Menjivar, a partir de 1970 
el modelo de un nuevo patr5n comienza a implementar
se, con la idea de hacerlo extensivo a toda la reg1on 
centroamericana. En primer lugar, el nuevo modelo ha
cía incapié en la instalaci6n de maquiladoras en las 
zonas francas. Como segundo rengl6n se enfatizaba la 
creación de agroindustrias que permitieran la necesa
ria introducción de capital extranjero en el campo, 
donde no.se había canalizado la inversión, a diferen
cia de la industria, Este renglón exigía como condi
ción la reforma agraria que, como ya indicamos ante
riormente puso en contradicción a la clase dominante. 

El tercer aspecto del modelo consistía en mantener 
la sustitución de importaciones 11 .41) 

Rafael Menj ivar Fo1Lma.c..i.6n y .e.u.e.ha. de.l p1Lo.le..t:a.1L.i.a.do .i.ndu.4.t:Jt.i.a..l 
4a..e.va.do1Le.fio, UCA, El Salvador, 1979, págs. 100-101. 

Carlos Cabarrús Géne.4.i.4 de. u.na. 1te.vo.e.u.c...i.6n, op. c..i.:t.., p,55. Sin 
duda este es el trabajo más profundo sobre la crisis del agro 
salvadoreño y como el campesinado se va incorporando a los 
frentes populares. 
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El impulso de este proyecto de acumulación, aunado al ascen

so de las luchas sociales, hace que se cuestione de manera inte

gral la dominación política por dos razones: el surgimiento de 

pugnas al interior de la oligarquía y la presión de las nuevas 

fuerzas sociales. Así, concluye el gobierno del Coronel Fidel Sán 

chez Hernández en julio de 1972. En los comicios presidenciales 

de febrero de ese ano es nominado por el PCN el Coronel Arturo 

Armando Molina. Esta elección manifestó de manera nítida las 

pugnas interoligárquicas y al interior del ejército, así como la 

presión social por la democracia. En las elecciones Molina se de-

clara ganador sobre Duarte (candidato de la Uni6n Nacional Opo~ 

sitora -UNO:, formada por la alianza PDC-MNR-UDN) con 6,300 yotos 

de diferencia -segGn cifras del Consejo Central de Elecciones de 

El Salvador-: 334,000 votos para el PCN y 327,700 para la UNO. La 

UNO denuncia el gran fraude electoral pero Molino es designado 

presidente electo por la Asamblea Legislativa el 25 de febrero. 

Para el 12 de marzo se celebran las elecciones legislativas y la 

UNO gana 8 asientos y 17 ue los 261 municipios. En estas eleccio

nes la UNO sostiene haber triunfado en San Salvador, Santa Ana y 

San Miguel y denuncia por segunda vez el fraude. A raíz de esto 

la UNO declara que "la democracia ha muerto en El Salvador". 

Estos comicios provocaron un gran cisma político en el in-

terior del ejército. Por ve: primera se manifiestan las tenden

cias anteriormente sefialadas. Se puede decir que Molina pertenece 

a la tendencia fascista, pues fue impuesto por la oligarquía, no 

obstante no se presentó oposición de Estados Unidos a su nomina

ción. La tendencia democrático-constitucionalista, a través del 

Coronel Benjamín Nejia, intenta d~r un golpe de estado el 25 de 

marzo por el gran fraude ejercido contra la UNO y apoyando a Duar 

1 

¡, 1 

l.;, ' 1 

., 
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te corno presidente. El golpe fracasa, mueren más de 100 personas 

y Duarte se asila en la embajada de Venezuela. Este golpe de est~ 

do acallado lo aprovecha Malina para caracterizar a la UNO corno 

"insurreccional" y "antidernocrática". 

La misma historia de fraudes electorales se vuelve a repetir 

en las elecciones legislativas de 1974 y presidenciales de 1977. 

Durante estos años el incremento de la represión es notorio 

y el aislamiento del régimen con la sociedad creciente. El inicio 

de la represi6n indiscriminada se da contra la Universidad de 

El Salvador, sobre la cual se vuelcan los ataques de los grupos 

paramilitares de ultraderecha corno ORDEN. Molina señala ~ue la 

Universidad está en manos de los "comunistas" y, en julio de 1972, 

mediante un decreto de la Asamblea Nacional se le niega la autono 

mía, ordenándose la ocupación de los campos universitarios de San 

Salvador, Santa Ana y San Miguel por las fuerzas de seguridad. De 

esta manera fueron arrestados y asesinados gran nGrnero de profes~ 

res y estudiantes. 

Otra manifestación de descontento político y de represión se 

dió en noviembre de 1974, cuando un grupo de campesinos de La Ca-

yetana fue masacrado por las fuerzas de seguridad cuando se diri

gían hacia la Casa Presidencial. A nivel campesino se da una gran 

polarización política en estos años, provocada tanto por factores 

estructurales como superestructurales. A raíz de la guerra con 

Honduras, este país, que había sido una válvula de escape de fue~ 

za de trabajo por la gran sobrepoblaci6n de El Salvad•r, comienza 

a regresar a grandes masas de trabajadores rurales, que se haci

nan principalmente en la periferia de las ciudades. Esto provoca 

;¡ 
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presiones sociales de dos tipos: la primera es por la reforma agr~ 

ria y la segunda es por el incremento del desempleo urbano. Debi-

do a lo anterior, se da un gran debate al interior de la oli-

garquia entre los sectores modernizantes (beneficiarios del Merca

do Común y pronorteamericanos) y sectores atrasados (agroexportad~ 

res) sobre la necesidad de una reforma agraria. 

El ascenso del descontento en las zonas rurales se expresa 

a nivel politice por la polari2aci6n y politizaci6n del campesina

do en dos tendencias: una profascista, dirigida por ORDEN y ten

diente a la corporativizaci6n del conjunto del campesinado para 

evitar su politizaci6n hacia la izquierda y; una popular, en la 

cual las organizaciones campesinas que se vinculan crecient~mente 

a los frentes populares, principalmente BPR y FAPU, (ver organigra-

ma pag. 254 ), cuestio~an de manera directa al régimen sobre la 

demanda fundamental de una verdadera reforma agraria. En esta se-

gunda alternativa política colabor6 de manera muy importante el sector 

progresista del clero salvadoreño, que fue canalizando su acci6n 

hacia un opci6n popular desde fines de la década de 196042 ): 

42) 

"Desde los sucesos de 1977 ha,sta hoy notamos que el pe
riodo está caracterizado por el surgimiento cada vez ma 
yor de organiza.cienes populares, por la consolidaci6n -
de las fuerzas político-militares arriba mencionadas, y 
por el aumento irracional de la represión. 

Sobre el problema de la tenencia de la tierra, ver el excelen
te trabajo de Eduardo Colindres "La tenencia de la tierra en 
El Salvador", E4.tu.d.lo4 Cen.t1toame1L.lc.ana4, sep-oct, de 1976, 
pags. 463-472, Sobre la participaci6n del sector progresista 
del clero salvadoreño ver el libro La .lg¿e4.la en E¿ sa¿vadalt, 
Loquez, Salamanca, 1982, realizado por la Comisión de Derechos 
Humanos de El Salvador -no gubernamental-. También se puede 
consultar el artículo de Iván D. Paredes "La situación de. la 
iglesia católica en El Salvador y su influjo social", E4.tu.d.lo4 
Cen.t4oame1t.lc.ano4, jul-ago. de 1979, 
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Por entonces la presencia ideol6gica de la iglesia con
testataria se intensifica en El Salvador. En esta fuer
za tan original es necesario resaltar la figura de Mon
señor Osear Arnulfo Romero, quien ayudó a deslegitimar 
completamente el régimen represivo de El Salvador, sepa 
rando a la iglesia de su tradicional -si no alianza
diálogo con las autoridades oficialistas, lo que le co
locaba continuamente a la escucha del pueblo" 43) 

De 1974 a 1980 hay tres momentos que son extremadamente signi

ficativos para comprender el proceso de separación del estado y la 

sociedad mediante la represión y la intransigencia política, ade

más que manifiestan la ~reciente acumulación de poder y definición 

de lo que será el proyecto del FDR-FNLN. Estos tres momentos son 

1975, 1977 y 1979. 

En 1975 se da el vuelco definitivo de las organizaciones poli-. 

tico-militares, -que carecían de consenso y proyección en la socie 

dad y actuaban de manera clandestina mediante acciones militares 

tipo comando-, hacia la lucha popular. Paralelo a la conquista de 

consenso y proyección el estado lo perd1a. 

De igual manera la oposición democrática expresada en la 

alianza UNO pierde todas las esperanzas en la posibilidad de que 

el gobierno de Melina ceda a las presiones sociales. . .\sí la UNO 

se abstiene de participar en las elecciones legislativas de 1976 . 

. A principios de 1977 se vuelven a realizar elecciones preside~ 

ciales y el candidato del PCN, General Carlos Humberto Romero, se 

declara ganador el 20 de febrero. La UNO, que exige el retorno 

a la democracia a través de su candidato, el Coronel Ernesto Cla-

ramount, denuncia por vez consecutiva el fraude electoral y 50,000 

personas efectdan un paro en la Plaza Libertad demandando que se 

43) 
Cabarrús, ap. c..l:t. , p. 4 7. 
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anule la elecci6n. El 28 de febrero el gobierno declara el estado 

de sitio y asesina a más de 100 personas. El Coronel Claramout es 

persuadido para que acepte el exilio en Costa Rica y Romero gobie~ 

na de julio de 1977 al 15 de octubre de 1979. (estos sucesos del 

28 de febrero provocaron que una de las organizaciones político-mi 

litares -el ERP- denomine a su frente de masas Ligas Populares 28 de 

febrero-). 

Estos acontecimientos, aunados al incremento de la represión44 ), 

hacen que las fuerzas políticas que propugnaban la lucha electoral 

y la democracia renuncien paulatinamente a estos prop6sitos por 

considerar imposible alcanzarlos por métodos pacíficos (como la 

UDN, sectores del PDC: "la TPDC- y el .MNR). Así, las opcip~es pol! 

ticas en El Salvador se polarizan por la intransigencia del estado 

y los sectores que lo controlan -las Fuerzas Armadas y la Oligar-

quía más la presión norteamericana-, entre la salida fascista y la 

salida revolucionaria. Incluso el gobierno de Estados Unidos, que 

en ese momento ejercía la ret6rica de los "Derechos Humanos" y las 

'!Democracias Viables" para restaurar su imágen, le cancela la ayuda 

militar al gobierno de Romero, por la gran violación de las míni

mas garantías a los ciudadanos. 45 ) 

44) 

45) 

Por ejemplo, uno de los sacerdotes mas prestigiados de El Sal
vador, el Padre Rutilo Grande (jesuita), es asesinado el 12 de 
marzo de 1977 por los "escuadrones de la muerte". Ver La. -lg.le-
6-la. en E.e. Sa.Lva.do4, op. c-l~ •• p. 26. 

Organización de Estados Americanos (OEA), Inter-American Commi 
ssion on Human Rights, Repo4~ on ~he S-l~ua.~-lon 06 Human R-lg~ 
-ln EL Sa.Lva.do4, Wa., D.C., 1979. También se puede consultar 
EL Sa.Lva.do4 bajo e.l Gene4a.L Rome4o, Latín American Bureau, Lo~ 
dres, junio de 1978. Ver también Robert Drinan, John McAward y 
Thomas P. Anderson Human R-lgh~6 -ln E~ Sa.lvado4 1978. Repo4~ oó 
F-lnd-lng6 06 a.n 1nve6~-lga~o4y M-l66-lon, Unitarian Universalist 
Service Committee, Bastan, Ma., 1978. 
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A mediados de 1979 se alcanza el máximo grado de desobedie~ 

cia social, que se expresa a través de una gran incapacidad del est!!. 

do por ejercer el poder. El descontento social y la falta de di-

recci6n política, incluso hacia las clases dominante~ hace que se 

consolide al interior de las fuerzas armadas la llamada "juventud 

militar", que tiene una correspondencia directa con lo que se de-

nomin6 la tendencia "democrático-constitucionalista". Dicha frac 

ci6n derroca a Romero el 15 de octubre y emite la "Proclama", fo!_ 

mando la primera junta cívico-militar, compuesta de la siguiente 

manera: Román Mayorga (Rector de la Universidad Católica), Gui-

llermo Ungo (del Jl.!NR y representante del Foro Popular) 46 ), ~.fario 

Andino (que representa al sector privado), Adolfo ~!ajano (Cororiel 

que encabeza el golpe, representante de la Juventud Militar) y 

Jaime Abdul Gutiérrez (Coronel perteneciente a la fracción prono.E_ 

teamericana del ejército). El Coronel Guillermo García es nombra 

do Hinistro de Defensa y Seguridad Pública (García es considerado 

de línea dura y representante de las fracciones oligárquica y 

pronorteamericana) . 

4-6 ) El Foro Popular se constituye a fines de agosto de 1979. Su 
formaci6n indica algunas de las tendencias de Alianzas Políti
cas hacia una opción democrática-revolucionaria que se van a 
plasmar en 1980. El Foro esta formado por: La Uni6n Democráti
ca Nacionalista (UDN); Partido Movimiento Nacional Revoluciona 
ria (MNR); Partido Dem6crata Cristiano (PDC); Ligas Populares-
28 de febrero (LP-28); Confederaci6n Unitaria tle Trabajadores 
Salvadoreños (CUTS); Federaci6n Unitaria Sindical Salvadoreña 
(FUSS); Federaci6n Nacional Sindical de Trabajadores Salvado
reños (FENASTRAS); Federaci5n de Sindicatos de Trabajadores de 
la Industria de Alimento, Vestido, Textil~ Similares y Conexos 
(FESTIAVTSCES); Central de Trabajadores Salvadoreños (CTS); Fe 
deraci6n de Sindicatos de la Industria de la Construcci6n, el
Transporte, Similares y Conexos (FESINCONSTRANS); Asociaci6n 
de Trabajadores Agropecuarios y Campesinos de El Salvador 
(ATACES); Central Campesina Salvadoreña (CCS); Sindicato Tex
til de Industrias Unidas,S.A. (STIUSA); Partido Unionista Cen
troamericano. Las reivindicaciones fundamentales del Foro se 
pueden consultar en la llamada "Plataforma ComGn", vªase la 
sección de documentos de E.1>.:tWÜ.0-1> Cen:tJwamVúc.ano-6, sep. de 1979. 
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Es importante seftalar que el golpe de estado no cont6 con 

el conocimiento de la embajada norteamericana; sin embargo, ya 

consolidada la primera junta militar Estados Unidos la apoya de 

manera entusiasta. Lo anterior se dió ya que la ádministraci6n 

Carter simpatiza con la propuesta de la primera junta por su ret~ 

rica democratizante, además de que en julio se había desmembrado 

la dictadura de Somoza en Nicaragua, emergiendo al poder el Fren

te Sandinista de Liberación Nacional, alternativa que de ninguna 

manera favorecía a los intereses norteamericanos. 47 ) 

A nivel cuantitativo tambi€n se puede comprobar la tesis de 

la polarización de la sociedad salvadoreña y su definición en la 

correla¿ión de fuerz~s militares. En un estudio de !talo López 

Vallecillos se muestran cifras comparativas de lo anterior, cote

jando los dos años de gestión ~e Romero con los cinco de Malina. 

El periodo de tiempo que va de octubre de 1979 a diciembre 

de 1980 lo dividimos en cuatro subperiodos para su mejor compren-

sión: 

De octubre a diciembre de 1979 
De enero a abril de 1980 
De mayo a agosto de 1980 
De septiembre a diciembre de 1980. 

De octubre a diciembre de 1979 se da el intento por parte 

de Majano y los sectores progresistas de la junta cívico-militar 

47) 
Ver Berenice R,,_,nírez López y Ernst Richter E.e. Sa..e.va.do1r.: Una. 
coyun.twz.a. 1r.evo.e.u.c..lona.1t.la., Mimeo, CELA, UNAM, F.C.P.yS •• Méxi
co, dic. de 1981 y Ricardo Córdova M. E.e. Sa..e.va.dolr. (15 de oc.tu 
bite de 7979), O.t11.o Go.e.pe de E.6.ta.do, op.c..l.t. 
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CUADRO 7 

VIOLENCIA POLITICA EN EL 
SALVADOR. 1972-1979.48) 

Operaciones grupos guerrilleros (en 
frentamientos con cuerpos de segurT 
dad, tomas a radiodifusores y fábrT 
cas, bombas a periódicos, asaltos a 
bancos, etc.) 

Asesinados por hechos políticos 
( por cuerpos de seguridad) 

Heridos 

Capturados por motivos políticos* 

Capturados y desaparecidos 

Atentados terroristas gobierno, gru 
pos paramilitares y/o sectores de ~ 
derecha (bombas, amenazas a muerte, 
daños a medios de comunicación o 
instituciones opositoras) 

Denuncias a fraudes electorales a -
nivel local y nacional (número de -
noticias) 

Asesinatos de miembros de los Cuer
pos de Seguridad 

Asesinato miembros de ORDEN, vigi-
lantes, patrulleros, miembros PCN, 
guardaespaldas, etc. 

Heridos como consecuencia ataques -
guerrilleros 

Exiliados 

Secuestros efectuados por grupos -
guerrilleros 

Sacerdotes asesinados 

* Enjuiciados y liberados 

Gobierno 
Malina 

1972-1977 

31 

37 

78 

113 

69 

9 

7 

24 

18 

11 

18 

8 

2 

Gobierno 
Romero 

1977-1979 

60 

461 

88 

477 

131 

15 

1 

58 

74 

14 

56 

16 

4 

48 ) Cuadro elaborado por Italo López Vallecillos en "Rasgos sociales y tenden
cias políticas en El Salvador (1969-1979) ". Eó-tuclloó Ceri:óloamelr-lc.a.noó, 
oct.--nov. de 1979, p. 871. 
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por impulsar las reformas. 4 e;) Este esfuerzo no se consolida por 

la acci6n de dos fuerzas: las organizaciones revolucionarias, que 

le exigen una definición política real a la junta, y por el sector 

derechista de las Fuerzas Armadas y grupos paramilitares, apoyados 

por la oligarquía. 

De enero a abril de 1980 se da el paulatino retiro de los in 

tegrantes progresistas y honestos de la junta, desde Salvador Sama 

yoa, que se incorpora a las FPL; hasta Enrique Alvarez Córdova, 

que renuncia al Ministerio de Reforma Agraria y serl el primer 

presidente del FDR. 

Uno de los sectores políticos y sociales que mis influyó en 

la polarización de la sociedad salvadoreña fue el Partido Demócra-

ta Cristiano. En el mismo se va fortaleciendo la fracción más de-

rechista, encabezada por José Napoléon Duarte, que el 9 de enero 

de 1980 im¡.mlsa el llamado "Pacto Democracia Cristiana-Fuerza Ar

mada". SO) Dicho pacto consolida a la DC en el poder hasta marzo 

de 1982 ~ el mismo supone la realización de una serie de reformas 

en todos los lmbitos, reformas las cuáles ninguna fue cumplida. 

Por ejemplo, en el mensaje al pueblo salvadoreño, se señala que: 

"Ha llegado el momento en que todos nos unámos en to.E_ 
no a un proyecto de desarrollo nacional, popular y a~ 

ti-oliglrquico y que juntos marchemos a un futuro de 
justicia social ~n nuestra patria'' 51). 

~g) Son tres Reformas las que se impulsan: La Agraria, la Nacionalización del 
Comercio Exterior y la Banca. 

El mejor análisis del Pacto Democracia Cristiana-Fuerza Armada se encuen
tra en Mariaa:>Castro Morán, op. c.l:t., denominando el capítulo referente a 
este pacto 11La Proclama Traicionada 11

• 

Sl) Nal:'iano Castro Morln, op. c.l:t., pag. 419. En esta obra se encuentra el 
texto completo del pacto, pag. 416 .. 419. 
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Desde enero se vuelca el contenido de la Reforma Agraria p~ 

ra ser un instrumento de represión abierta en el campo, siguiendo 

el modelo vietnamita de las "aldeas estratégicas" como punta de 

lanza de la contrainsurgencia. 52) En el polo revolucionario se 

crea la Coordinadora Revolucionaria de Masas (CRM) el 11 de enero, 

compuesta por el BPR, el FAPU y la UDN (que se retiró de la junta). 

Las LP-28 y el MLP se incorporan inmediatamente. 53 ) Así, comien-
' za el acelerado aislamiento social y político de la junta de go-

bierno, quedando como único sostén de la misma el PDC (ahora ya · 

controlado por el sector derechista del mismo) y los grupos oligá~ 

quicos que tradicionalmente han detentarlo el poder en El Salvador. 

Una dé las expresiones más palpables del gran consenso'so

cial y político que va acumulando el sector democrático-revolucio 

nario de la sociedad salvadoreña se da el 22 de enero de 1980. 

Ese día la CRN convoca a una gran manifestación para conmemorar 

la masacre de 1932. Al respecto un comunicado del MNR dice: 

52) 

"Ciertamente, la manifestación del 22 de enero fue gi
gantesca. Grande por su enorme capacidad de convocato
ria y de movilización -mucho más de 200,000 militantes 
y muchos mi1es mis de simpatizantes-. No obstante, su 

Sobre la aplicación similar a VietNam de la Reforma Agraria, 
ver de Laurence R. Simon y James C. Stepheus El Salvado4 Land 
Re6o4m 1980-1981, Zmpac Aud-l~. OXFAM America, Boston, Ma., 
1981 y de Philip Wheaton Ag4a4-lan Re6onm -ln El Salvado4: A pno 
gnam 06 nunal pac-l6-lca~-lon, EPICA TASK FORCE, wa. o.e., 1980.-

Vease el comunicado del 11 de enero de 1980 titulado "Nuestras 
organizaciones populares en marcha hacia la unidad. Manifiesto 
al pueblo salvadoreño, a los pueblos centroamericanos y del 
mundd', de las organizaciones Bloque Popular Revolucionario 
(BPR), Unión Democrática Nacionalista (UDN), Frente de Acción 
Popular Unificada (FAPU) y Lieas Populares 28 de febrero 
(LP-28) en E-6.tud-lo-6 Cen.~noamen-lcano-6, ene.-feb. de 1980, pags. 
128-130. 

1 
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verdadera grandeza radica en la total revalorización po 
lítica de los sectores populares del país; en la demos= 
tración histórica de la posibilidad real del Poder Popu 
lar; la encarnación de la voluntad de un pueblo que no
soporta ya este antiguo e injusto sistema y que ha dec~ 
dido convertirSe en la base, en el soporte, de una nue~ 
va sociedad/~ .. /. Ante la unidad del pueblo, l•s dere
chistas conspiran, se confabulan, compran arma9, ideas 
y conciencias. Luego de numerosas reuniones secretas, 
civiles y militares al servicio de los intereses oligáE 
quicos, han definido y ensamblado su organización, han 
afinado sus tácticas y diseñado sus acciones. 

Su argumento centrai es "la guerra civil" 1-:. -:¡. 'Gue 
rra Civil' es un término que equivale a represi5n con
tra el pueblo /~.~/. 

El ataque a la manifestación del 22 de enero es la im 
plementación de la táctica oligárquica de 'la guerra ci 
vil'. Una provocación al pueblo para que responda como 
ellos quisieran y así desatar la represión con supues
tas justificaciones. Todas las organizaciones militares 
pro-oligárquicas son activadas el 22 de enero. La más 
grande manifestación pacífica de los últimos diez años 
es ametrallada en el centro de la capital/~.~/. 

Los acontecimient"os del 22 de enero son-/~.7 la evi
dencia m&s contunden~e que la lucha, la orianYzaci5n y 
la unidad popular, son el camino correcto para a1canzar 
la libertad y la democracia f_-: . .:.-7." 54) 

Un elemento importante de esta manifestación es la confirma-

ci6n de que el pueblo y sus organizaciones, tanto políticas como 

populares y militares no son las que buscan el enfrentamiento. Las 

organizaciones militares participan en manifestaciones populares 

de manera "defensiva" (la llamada autodefensa armada) y, como seña 

la el MNR, es la oligarquía y su ejército los que orillan al pueblo 

a la guerra civil. Esto por la sencilla razón de que el estado sal 

vadorefio no ha modificado en nada las bases de su origen, producto 

de la gran represi6n y genocidio de 1932. 

54) 
De "El Movimiento Nacional Revolucionario (MNR) ante la repre
sión a la manifestación de la unidad popular. (pr•nunciamiento 
de la socialdemocracia salvadoreña)", Z5 de enero de 1980. En 
Antonio Alvarez Solis, María López Vigil y José Luis Morales 
E.e. Sa..e.va.doJr.. La .e.aJr.ga. ma.Jr.c.ha de un pue.b.e.o ( 7932-82), Revolución, 
Madrid, 1982, págs. 101-102. 
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El significado de la manifestación del 22 de enero sólo pue-

de ser comprendido en su cabalidad si se analizan las cifras. Fue 

ron 200,000 los participantes (estimación subvaluada). Si El Sal-

vador es un país de 5 millones de habitantes, entonces participó 

de manera directa y activa en apoyo al sector democrático-revolu-

cionario el 4% de la población. Este dato indica que. -si la pirá-

mide poblacional del país sefiala que la poblaci6n de 15 a 25 afias 

conforma el 20% de la población total, y si la mayoría de los mani 

festantes estaban comprendidos en esa clasificación demográfica-, 

del total de la población de 15 a 25 años, el 20% 

apoya de manera activa el proyecto democrático-revolucionario. O 

sea, casi toda una generación de salvadoreños asume como propio el 

proyecto de socie~ad del FDR-FMLN. 5~) 

El 23 ele febrero sale a al luz pública el "Proyecto de go

bierno democrático-revolucionario" 5º) y para el día 24 de marzo 

es asesinado Monse~or Osear Arnulfo Romero por cuerpos paramilita

res dependientes del ejército (se ha comprobado que uno de los ar-

tífices de este asesinato fue el Mayor Roberto D'Abuisson). El 18 

de abril se constituye formalmente el FDR. Con su fundación 

la sociedad salvadoreña ya se encuentra plenamente divi-

dida en dos. Así el FDR, a la par del creciente ascenso de 

las masas, percibe la imperiosa necesidad de conformar la uni-

55) 

5G) 

Estas proyecciones de población están tomadas de SIEGA VII Com 
pend.lo E.s.ta.dZ.s.t.lc.o Cent1toa.me1t.lc.a.no 1981, Guatemala, 1981, p. -
35. Se señala que el total de habitantes en El Salvador para 
1980 es de 4,796,419 habitantes, de los cuales 956,316 están 
comprendidos entre 15 y 25 años. 

Citado en págs. 240 y 241. 
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dad militar. 

paJt La a4cenden~e mavLLLzacL6n de ma4a4, A fines de marzo se cons 

tituye la llamada "tercera junta de gobierno", compuesta por Maja-

no, Gutiérrez, Duarte, Morales y Avalas. Esta tercera junta signl 

fica la vuelta al control del aparato estatal por representantes 

de la oligarquía. Gobierna hasta diciembre y Majano ya no tiene en 

ella capacidad de decisi6n sobre aspectos importantes de la ges-

tión estatal y militar. 

El lapso que va de mayo a agosto se caracteriza por el asee~ 

so insurrecciona! de las masas y por la unificación militar de las 

distintas organizaciones. El 22 de mayo se constituye la Direc-

ci6n Revolucionaria· Unificada (DRU). ·En junio ·se llama a· una huel 

ga general que paraliza al país en un 5oi los días 24 y 25. En 

agosto el ascenso de las masas hace que la huelga general de los 

días 13, 14 y 15 57 ) suspenda las actividades econ6micas en 70,, t~ 

do lo anterior en el contexto de una represión indiscriminada en 

las ciudades contra los frentes de masas y los sindicatos y en el 

campo contra la poblaci6n. Sin duda la muestra más elocuente de 

ello es la "Matanza del Rio Sumpul", efectuada el 14 y 15 de mayo. 

Esta matanza fue denunciada por el obispado de Santa Rosa de Co

pán en Honduras. Se asesinaron a más de 600 mujeres, niños y an

cianos con la anuencia del ejército de Honduras dado que estos ca~ 

pesinos intentaban cruzar la frontera (al norte de Chalatenango), 

siendo devueltos por el ejército hondureño. Al pasar al lado sal 

S?) Ver el artículo "El paro nacional de los días 13, 14 y 15 de 
agosto" en E4~u.dLa4 Ceii~1taame1tLcana4, jul.-ago. de 1980, pags. 
717-719. 



- 287 

vadoreño del rio, el ejército los masacraba indiscriminadamente~a) 

De agosto a diciembre de 1980 se observa el decremento del 

movimiento insurrecciona! de las masas urbanas debido a dos facto-

res: la gran represi6n desatada y la necesidad de liiar la insu-

rrecci6n urbana a la fuerza del ejército popular. En estos meses 

es palpable que una insurrecci6n general por si s6la no podía de-

rrotar al ejército. Los esfuerzos por constituir el mando único 

en base a una Comandancia General se cristalizan cuando, a partir 

de la DRU, se constituye el FMLN el 10 de octubre. Recordemos los 

textos militares de Clausewitz, Marx, Engels, Lenin, Mao, Tito y 

Giap, donde se resalta la absoluta necesidad del Mando Unico, pues 

s61o se pueden concebir enfrentamientos militares que ya no se ba-

sen en "comandos guerrilleros", sino en columnas, bajo la direc-

ci6n unificada. Así se da el desplazamiento de combatientes de 

los frentes de masas urbanos al campo para consolidar el ejército 

popular entre los meses de septiembre y diciembre, y pasar a 

que el eje de la lucha de clases en El Salvador se determine por 

la dinámica de la guerra, que se inicia el 10 de enero de -

1981 con la llamada "Ofensiva General" del HlLN. 

El primer comunicado oficial del FMLN señala en sus partes 

medulares: 

SS.) 

"Paso de excepcional importancia, después de la forma
ci&n de la Direcci&n Revolucionaria Unificada Politico
Militar -DRU-PM-, ha sido el haber dotado a esta de la 
capacidad y mecanismos necesarios para tomar las decisi~ 

Ver Amnesty Internacional U.S.A. Tea~¿mony on EL SaLvado4 to 
The Subcommittee on Inter-American Affairs of the Committee 
on Foreign Affairs of the U.S. House of Representatives, Wa., 
1981, p. 4. 
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nes estratégicas para dirigir la guerra revolucionaria, 
al adoptar el Centralismo Democratice como la base de 
su funcionamiento y la toma de decisiones por mayoría. 

Otro paso de gran impoLtancia ha sido la nominación 
del conjunto de organizaciones político-militares inte
grantes de la Dirección Revolucionaria Unificada Políti 
ce-Militar, con el nombre de: -

FRENTE FARABUNVO MARTI 
PARA LA LIBERACION NACIONAL 

Cuyas siglas son FMLN; siendo la DRU-PM la dirección 
político-militar del FMLN / ... / Y como pasos vitales 
para la consolidación y avance del proceso unitario, in 
formamos a nuestro pueblo que estan ya constituidas las 
Comisiones Conjuntas de Propaganda y Relaciones, que 
son organismos auxiliares de la DRU-PM. En ese mismo 
sentido, en el terreno milita~ se encuentra formado y 
trabajando aceleradamente nuestro Estado Mayor Conjunto, 
con sus organismos de apoyo, las secciones conjuntas de 
Operaciones, Informaci6n, Logística y Comunicaciones. 

Como parte de este proceso acelerado de unidad estan 
ya constituidos nuestros Estados Mayores Conjuntos de 
cada uno de los cuatro Grandes FrentifS de Guerra" 5"9) 

Un elemento importante para entender el porqu! las Huelgas 

Generales no condujeron al derrumbe del r!gimen salvadorefio es el 

que a nivel militar se conoce como la necesidad de contar con una 

Jz.e.ta.g ua.Jz.d.i.a.. Las organizaciones político-militares tuvieron que 

ir desarrollando la misma en las zonas rurales a partir del trab~ 

jo político efectuado por los frentes populares. En Chalatenango 

y Morazán esta retaguardia se consolid6 en la segunda mitad de 

1980. De igual manera que las revoluciones China, Yugoslava y 

Vietnamita, la revoluci6n salvadorefia no podía triunfar como en 

Rusia, por la sola fuerza in~'lrreccional, sino que tiene que lle-

var adelante la fase de Guerra Revolucionaria y complementar la 

insurrecci6n popular en el momento decisivo con la presión mili-

tar del ejército revolucionario. Así, el concepto de "toma de p~ 

59) FMLN, VenQe~emo~, 
bre de 1980. 

año l, núm .. 1, El Salvador, C.A., 10 de oct.!:!_ 
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der" contiene dos elementos: el político y el militar. El políti 

co en el período de guerra revolucionaria se subordina al militar, 

ya que es la toma del estado y la destrucción de su brazo armado 

lo que posibilita el triunfo, siendo así un objetivo estratégico 

en lo militar lo que es un paso táctico en la política. Política 

mente se derrota al estado en base a un proyecto alternativo de 

sociedad, con fuerzas sociales que lo impulsen (FDR). Esto es 

estrategia política, canalizandose la fuerza social y su poder a 

través del ejército popular (FMLN). 

El año de 1980 se puede comparar en El Salvador con lo que 

significó el año de 1978 en Nicaragua: la polarización social a 

nivel total; El asesinato de Pedro Joaquín Chamorro en éste con

texto tiene un significado similar al asesinato de Monseñor Rome 

ro o de los dirigentes del FDR en noviembre. Lo que no se puede 

comparar de los dos procesos es la resistencia militar del régimen 

de Somoza con la junta cívico-militar, pues la Guardia Nacional de 

Nicaragua era un ejército de carácter pretoriano y el ejército sa~ 

vadoreño es una fuerza armada profesional. De igual manera el 

régimen político en El Salvador, al no ser personal, sino un siste 

ma político configurado con fuerzas sociales más dinámicas, como 

el PDC o el PCN, tiene más capacidad de maniobra nacional e ínter-

nacional, tanto para configurar alianzas políticas como para ser 

receptor de grandes montos de ayuda militar. 

Si se efectda un análisis de la información sobre los enfreª 

tamientos armados durante 198o, 60 l (ver cuadro anexo) se observa 

60 ) El análisis más completo de los enfrentamientos armados en El Salvador du
rante 1980 es el de Ricardo Córdova M. Lo6 hecho6 cvuru:ulo6 en E¿ Sa.i.vado~ 
dw..ante 7980: ptwc.uo de c.oru.Utu.c,Wn en do6 6ueJLZa..6 be.Uge/Ull'l-tu, op. e.U.. 
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CUADRO 8 

BALANCE ESTADISTICO DE LAS BAJAS PARA LAS DOS FUERZAS 

EN PUGNA, DE ENERO A DICIEMBRE DE 1980, SEGUN EL CAMPO AL QUE 

PERTENECIAN Y EL CARACTER SOCIAL DE LAS VICTIMAS.Gl) 

CAMPO POPULAR CAMPO DOMINANTE 
B A J A S COMBA- POBLAGION FUERZA GRUPOS PARA 

TIENTES CIVIL 
SUB-TOTAL 

ARMADA MILITARES SUB-TOTAL 

Muertos 658 9,825 10,483 3,477 1,476 4,953 15,436 

Heridos 29 * 29 887 19 906 935 

Captur.ados * 2,196 2,196 * * * 2,196 

T o t al 687 12,021 12,708 4,364 1,495 5,859 18,567 

6)) 1EU.dem, apéndice estadístico. 
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que el balance general de bajas para cada una de las fuerzas es el 

siguiente: 

Campo Popular 

Campo gubernamental 

12,708 

5,859 

(68,44'!,) 

(31. 56'1,) 

Aparentemente seria una victoria aplastante de las fuerzas 

de la junta. Sin embargo esto no es real, ya que del campo popu-

lar, con 12,708 bajas, de los cuales 10,483 son muertos, el 93.72i 

(9,825) corresponde a población civil, con lo cual, a nivel mili-

tar el gobierno está siendo afectado mucho más significativamente: 

Bajas militares del Campo Popular 687 

Bajas militares del Campo gubernamental 5,859 

Lo anterior es muestra que la táctica de guerrillas bajo at~ 

ques comando ha sido eficaz para la evolución de los enfrentamien-

tos en favor de las fuerzas democrático-revolucionarias, no obsta~ 

te que la ciudadania civil es la más afectada. 

La evolución de la crisis se puede medir a través de la in-

tensidad de las bajas y su crecimiento cuantitativo. Si se campa-

ran los promedios anuales se tiene la siguiente información: 

62) 

CUADRO 9 
PROMEDIO ANUAL DE BAJASGZ) 

Bajas 1972-1977 1977-1979 1980 

Campo Po-
pul ar 37.2 342 12,708 

Campo Gu-
bernamental 10.6 73 5,859 

Datos extraídos de los cuadros de las págs. 281 y 290, 
dros 7 y 8). 

(Cua--
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Así se observa como de 1977 a 1979 el promedio anual de ba

jas aument6 10 veces para el campo popular y 7 para el gubernamen

tal, respecto del periodo de 1972 a 1977. Esto quiere decir que la 

violencia afcct6 en conjunto más a la poblaci6n civil y combatien-

tes de las organizaciones populares que a las fuerzas del gobierno. 

Para 1980, fruto de la gran represi6n •la poblaci6n por las 

fuerzas de seguridad, como la efectuada el 22 de enero en la mar-

cha de la unidad o la del rio Sumpul, las bajas del campo pop~ 

lar se incrementaron 40 veces comparadas con las del periodo 

1977-1979. Para el campo dominante las bajas aumentaron 70 veces. 

Esto muestra como la evoluci6n de los hechos militares tie~de a ~~ 

vorecer a las fuerza~ popcilares, lo que las acerca cada v¿z mis 

al equ..ll~b.>úo m~l~~a4 que se necesita para cambiar cualitativamen-

te la forma del enfrentamiento. Así, de septiembre a diciembre de 

1980 se da la transici6n de la guerra de guerrillas urbana como 

tlctica preponderante de enfrentamiento por parte de las fuerzas 

populares a la guerra de movimientos rural. 

De 1970 a 1980 las fuerzas populares están a nivel estratég~ 

co a la defensiva y las fuerzas del régimen a la ofensiva (esto se 

comprueba por el gran número de asesinatos a la poblaci6n civil). 

A nivel tlctico, las organizaciones político-militares efectúan 

ataques tipo comando para conquistar las fuerzas militares necesa

rias para pasar a la ofensiva estratégica, mientras que las fuer

zas del régimen van sufriendo bajas. A principios de 1981 cambia 

cualitativamente el carácter del enfrentamiento. Hay equilibrio 

en correlaci6n de fuerzas. Las fuerzas populares establecen sus 

frentes en 4 zonas rurales, donde se instala su retaguardia (lí-
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neas interiores) y las fuerzas gubernamentales pasan a defender 

estrat6gicamente los puntos vitales del régimen: las ciudades y 

los puntos neur~lgicos de la economía. A nivel ofensivo, las -

fuerzas gubernamentales efectúan ataques mediante la estrategia 

de "cerco y aniquilamiento" y "yunque y martillo", como se verá 

en el próximo capítulo. 

Así, la historia del Balance de Poder en El Salvador de -

1932 a 1983, se puede expresar de la siguiente manera: 

1932-1960 

Oligarquía 

<;:UADRO 10 
BJ\.LAi"JZA DEL PODER POLITICO EN EL SALVADOR 1932-1983 63

> 

1960-1970 

(1) Oligarquía 

(2) Surge la 
oposición 
política 
PDC-NNR 

Ascenso de lu-
cha de masas 

1970-1980 

(1) Oligarquía 

(2) UNO 
(PDC-~h'IR-UDN) • 

(3) Surgimien
to y consolida 
ción de lns ar 
ganizaciones 
político-mili
tares y fren-· 
tes populares. 
años de infle
xión política 

1972-1975 
1977-1979 

1 9 8 o 

'Crisis total. 

Polarización 
social. 

Dos poderes po 
líticos. -

Junta cívico
mili tar 

I 
FDR 

1981-1983 

(1) Oligarquía 

Fuerzas Armadas 
Estados Unidos 

1 
Poder Dual 
Político
Militar 

(2) Sector deme 
mocrático revo-::: 
1ucionario 

FMLN - FDR 

63) ver el artículo de !talo LÓpez Vallecillos 'Trayectoria y crisis del estado sal 
vadorcño ( 1918-1 981 ) ", f,~,tud.lo 6 Cen:t1toame1Lfr.ano<1, No. 392 , Año XXXVI,. junio de -
1981. En este artículo se analizan las fracciones y sectores económicos que do 
miJlan la economía y el estado salvadoreño. En él se define ~ la oligarquía co-:: 
mo los seqtores agroexportadores que tienen el dominio del país hasta los años 
GOªs. Después se habla de la ·aparición de una nueva oligarquía financiera-in 
dustrial muy lig~da al capital extranjero.. Asimismo se utilizan dos variabl'é'°S 
para caracterizar la dominació; política a lo largo del periodo: las reformas 
y la represión. Siendo notable la presencia abrumadora de la segunda forma de 
ejercicio del poder. 

1 

1 
1 
1 
1 

l 
1 -¡ 

-' ;¡ 
1 

·1 
_:! 

1 



CAP1TULO VII. La Gu. e.Jt.Jta. Se.f!undo Pe.1t-i.o do 1981-1983 

Este segundo periodo de la guerra civil que se vive en El 

Salvador ha sido dividido en dos subperiodos, utilizando como ma.!_ 

co de referencia tres aspectos: 1) La percepción del tiemuo de 

duración del conflicto que tiene la Fuerza Armada gubernamental y 

el FMLN; 2) El carácter que revisten los enfrentamientos entre 

ambos ejércitos; y 3) Según se de la toma de la iniciativa mili

tar, táctica y/o estratégica, a nivel general y en las campañas 

militares. 

El primer subperiodo comprende del mes de enero de 1981 a 

agosto de 1982. En este año y medio de evolución del conflicto, 

el ejército P,Ubernamental desarrolla hasta sus máximas consecuen

cias la estrategia denominada de R4p-i.do Ve.ap¿-i.egue contra el F~LK 

El objeto de este plar. de guerra es buscar el cerco y, posterior

mente, el aniquilamiento de las fuerzas guerrilleras por medio de 

batallones de tropas de infantería, (en algunos casos helitraspo~ 

tados), buscando ":fijar" a amplias concentraciones- de guerrille

ros. Así, se percib~a un triunfo militar rápido. Por su parte, 

el FMLN también busca el triunfo súbito mediante la llamada'es

trategia insurrecciona!''; Al final de este subperiodo, a media

dos del año de 1982, en ambos ejércitos se reconoce que el carác

ter temporal del conflicto tiene que variar, iniciándose una nue

va forma de percibir la guerra en sus tres dimensiones: el esua

cio, el tjempo y la fuerza. Así, el mando norteamericano-salvad~ 

reño busca aliados rerd.onales para apoyar a la fuerza armada del 

gobierno salvadoreño, en lo que la mayoría de los analistas mili-
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tares denominaron la "centroamericanizaci6n". Y el FMLN 

inaugura una nueva forma de lucha militar, que es 1<1 pro-

lorigación del conflicto sin abandonar la "guerra de movimientos". 

Ello en el marco del gran crecimiento cuantitativo que se .obscr-

va en los contingentes de ambos ejércitos. Este segundo subpc-

riodo comprende hasta fines de 1983, cuando se transforma cuali

tativamente el carácter de la guerra. 

11 La pe~cepc~6n de coA~o p~azo de ~a gueAna. Jn~unnecc~6n co~ 

:t.Jt.a Ráp~do Ve~p.t-legue. EneAo de 1981 a Sep~embne de 7982. 

1.1 Enero de 1981. 
ca del FMLN. 

Ofensiva General táctica y estratégi-

El 10 de enero de 1981 el FMLN inicia la Ofensiva General • ... 
Esta se caracreriza por el viraje de la estrategid militar, pues 

de los ya conformados "frentes de guerra" (retaguardia geográfi

co-militar), se impulsa al ataque a las fuerzas de la junta cív~ 

co-militar democrata cristiana. El ejército gubernamental pasa 

a la defensa estratégica de los puntos neurálgicos del régimen y 

se inicia la llamada "guerra de movimientos". 

Esta fase se distingue por que el ejército gubernamental 

busca fijar "posiciones" del FMLN para intentar causarle golpes 

militares, mediante cercos utilizando grandes contingentes de 

tropas. En estas ofensivas tácticas del ejército no se consigue 

el objetivo fundamental en lo militar: triunfos parciales que 

acumuladamente proporcionen triunfos cualitativos. 1 ) 
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En cambio el FMLN evita la guerra de posiciones a nivel g~ 

neral, mientras que táctica.mente el eje de su plan de gueYra es

tá centrado en la movilidad en sus líneas exteriores de opera-

c i6n -a taques~ (ver mapa 4, p. 21]) y la consol idaci6n de sus 1_!_ 

neas interiores -retaguardia-, así corno dar combates de defensa 

de una posici6n cuando las condiciones en que se genera el en

cuentro sean favorables en correlaci6n de fuerzas, o cuando la 

posici6n defendida sea estrat&gica en su plan general de guerra 

en lo que respecta a la dislocaci6n de sus fuerzas, corno es el 

caso del cerro Gua zapa. De igual manera a nivel táctico el FMLN 

no ha abandonado la forma de lucha guerrillera, tanto mediante 

"comandos", como de agrupaciones de guerrilleros cuando las cir 

cunstancias para ello son evaluadas de manera positiva. 

Para la ofensiva general de enero de 1981, es importante 

resaltar que el FMLN intenta impulsar. una estrategia insurrecci~ 

nal similar a la que se da en Nicaragua en los meses de mayo a 

julio de 1979. La misma no logra el derrumbe militar del régi-

men -como algunos sectores sostenían-. No obstante, tampoco las 

fuerzas del gobierno consiguen victorias estratégi 

cas sobre el FMLN, lográndose el equilibrio militar necesario p~ 

l) Estas ofensivas gubernamentales son tácticas y no estratégi
cas ya que hasta fines de 1983 la Fuerza Armada no ha compr~ 
metido a más del 20% de las fuerzas en una sola operación, -
además de que no se han lanzado ataques ~LmuL~~neoa contra d~ 
ferentes zonas controladas por el FMLN, pues no se tiene ase
gurada la posibilidad de victoria. En este caso la victoria 
tendría que ser estratégica, ya que de lo contrario, si se la~ 
zan fuerzas en un número considerado como "es.t.ratégico" -más 
de la mitad, pues la otra mitad de cualquier manera se tiene 
que destinar a la defensa de posiciones fijas- y no se tiene 
1a victoria, significaría una derrota estratégica, o victoria 
para el FMLN. 
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ra desarrollar la guerra de movimientos. En el Parte de Guerra 

No. 1 del FNLN se aprecia el deseo <le que el pueblo apoye mili

tarmente de manera importante Ja ofensiva: 

''Se han iniciado en forma efcct·iva las acciones insu-
rreccionales en el plan <le ofensiva de la Direcci6n Re 
volucionaria Unificada (DRU). Este dia se han regiscri 
do los s±guientes hechos relevantes: 

l. Las instalaciones de la Fu~rza A~rca en Ilopango -
han sido atacadas cxitos3mente por el FMLN con haz~ 
cas y morteros; 

2, La segunda Brigada de Infantería localizada en la 
ciudad de Sanca An~ se ha alzado en contra de la 
junta democristiana pasando al lado de las fuerzas 
revolucioñarias. En la mismn ciudad de Santa Ana 
fue atacado por fuerzas revolucionarias el cuartel 
de la Policia de Aduana, se combace adem¡s por to
dos los rumbos de 1a mencionada ciudad. 

3. Once poblaciones de la periferia de San Salvador 
se encuentran insurreccionadas. En Ciudad Delgado 
se hizo retroceder y replegarse a la Guardia Nacio
nal y al Ejército. Otras de las poblaciones insu
rreccionadas son: Soyapango, Ciudad Credisa, Col. 
Amatepec, Col, Guadalupe, Sanca Lucía, San Martín, 
r1opango, Mejicanos y Apopa. En las entradas de -
Amatepec y Credisa han sido atravesados vagones de 
ferrocarri1; 

4, En 1a zona norte y sur de San Salvador se produje
ron fuertes combates. Varios cuarteles fueron at.!!_ 
cadas por el FMLN; 

5. En horas de la carde, 6:30 p.m., fueron tomados por 
el FMLN varias emisoras de la capital trasmitiéndo 
se e1 anuncio de la ofensiva, un llamado a la hueT 
ga y un 11amado al ejército para que se ponga en -
defensa de los intereses populares. Posteriormente 
fue impuesto por el régimen una cadena nacional de 
radio que trasmitía música; 

6. En el Boulevard del Ljercito se produjeron fuertes 
ca~bafes; 

7, La poblacion de Perquín en el Departamento de Mora 
zán ha sido tomada por el FMLN; 

8, E1 Cuartel de la Segunda Brigada ha sido incendia
do. En 1a Fuerza A&rea se combate ya e¿ el interior 
de las instalaciones. Se desarro1lan combates re
cios en Chalatenango, Zacatecoluca, Cuscuclán, Usu 
lucán y Morazán, En Perquín se combate en el ince
rios de1 cuartel," 2) 
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_ MAP1\ 1 
MAPA DE LAS PRINCIPALES ACCIONES 
DEL FMLN DURANTE LA OFENSIVA DE 

ENERO DE I981. 

·; 

<;i. Principales tomas y ai.:..ques a cuarteles y puesíos ~litares. 
)(Principales combates militares. · 

l. Bolo. de Monte: Combate mili~ (10 de enero). 
2. Atiquizaya: At.aquc a puesto miliur (10 de enero). 
3. Ahuachapán; Combate militar (10 de enero). 

. 4. Son.soru..te: Ataque a puesto militar (10 de enero). 
S. San Julün: Comb:uc militar (10 de enero). 
6. Chalchuapa: Tomada (JO. 11 y 12 de enero), 
7. Santa Ana: Tomada (10 y 11 de enero); sabotaje a la Se-

gunda liriEada de lnfantcrla. 
8. Mctapáo: Tomr.da (100 11 y 12 de enero). 
9. Ciudad Arce: Tomada (12 de ene.ro). 

10. Quczaltcpcquc: Combate militar (10 de enero). 
ll. Tcjutla: Ataque a puesto militar (JO de enero). 
12. San Franchco Morazán: Combate militar (10 de enero). 
13-. El Para.Isa: Sitio al cuancl, sede de la Cuana Brigada de 

lnfantcria (10, 11 y 12 de enero). 
14. Chala.tenango: Tomada y sitio al cunrtcl (10. 11 y 12 

de enero). 
lS. Las Vuelra.s: Combate: militar (10 ~e enero). 
16. Arca.tao: Combate militar (10 d::: e~ero)_ 
17. San Salvador: Ataque a la Fuerza Aérea Salvadorc:na (10 

de enero). 
l8. Zona del Ceno de Guazapa: C,ombat.e miliu.r (10 de 

enero). 

19. Suchitoto: Tomada (11 y 12 de enero). 
20. Tejutcpeque: Ataque a puesto militar (10 de enero). 
~l. Zacatecoluca: Tomada (10 y 11 de enero) .. 
22. Villa Victoria: Combate militar (10 de enero). 
23. Sensuntepequc: Ataque a puesto militar {10 de enero). 
24. San Esteban Catarina: Tomada (11 de enero). 
25. San Vicente: Combate militar (l J de enero). 
26. Tecoluca: Ataques conti."":>:o:;; ~rab:ues miliurc:s (10 

al IS de enero). 
27. San Nicolás Lcmpa: Comb..stc militar (10 de enero). 
28. 53.Jl Marcús Lcmpa: Combate militar (10 y 1 J <le enero). 
29. Carretera Litoral: Combate mHitar (10 y 11 de c1>::ro) 
30. Ch.inameca: Tomadn (10 de enero). 
31. Chiril:Jgua: Combate militar (10 de enero). 
32. El Rosario: Tomada (12 de enero). 
33. Perkln: Tomada; asalto a l:i guarnición (11 de enero). 
34. Joateca: Combate milirar (11 de enero). 
35. Osicala: Combate militar (11 de enero). 
36. Corinto: Tomada (tZ de enero). 
37. San FranCisco Gotera: Tomé.da; sitio al cuD.Ttcl de coman~ 

dos anti-guerrilla (13. 14 y IS de cnao). 
38. Santa Rosa de Lima: Tomada (12 de enero). 
39~ La Unión: Comb:uc mlliur (12 de enero). 

Fuente: Ignacio Martín-Baro "La gue.rra civil en El Salvador" E.!i:t:ucü.o¿, 
IÚ.ca.IW.6, El Salvador, No. 387-388, Año xx'xvI, 

0 enero-feb¡;er.~ de 
p. 22. 

Ce.1'LVtoame. 
1981, -
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A raiz de que la llamada ofensiva general no provocó la in 

surecci6n popular ni la huelga general a nivel estratEgico, so

bre todo en las masas urbanas de San Salvador, los mecanismos de 

propaganda de la junta militar y de Estados Unidos hablan de un 

fracaso militar del FMLN. Al respecto éste, en una evaluación 

autocrítica de la ofensiva general señala: 

"El FMLN reconoce que excepto el ataque a la base cen
tra1 de la Fuerza A~rea, 110 logr5 asestar en la capital 
los golpes militares contundentes que eran necesarios 
para sustentar el despliegue total de la huelga y desa
tar la insurreccion popular. La junta genocida ha pre
tendido aprovecharse de este hecho para su propaganda 
mentirosa y delirante. Se han escuchado también otras 
voces haciendo juicios supcrf iciales acerca de una su
puesta negativa de las masas populares en la capital a 
marchar por 1a ruta de la revolución. Nosotros estamos 
absolutamente seguros de que el heróico y combativo pu~ 
blo de San Salvador dará un mentís rotundo a tales es
p~cu1aciones y los llamamos a prepararse para las próx~ 
mas batallas". 3) 

El primer periodo d& la Ofensiva General, que comprende del 

10 al 31 de enero de 1981, caracterizado por una ofensiva tanto 

táctica como estratégica para el FMLN, tuvo también fracasos tác-

ticos importantes a nivel militar. El más significativo de ellos 

fue la batalla del cerro Peña Blanca, departamento de Santa Ana 

2) 

3} 

FMLN, Pa.Jz..te de gu.eJz.Jz.a. No. 1, San Salvador, 10 de enero de 1981, 
publicación de la comisión de propaganda y prensa del FDR. Ver 
también la edición de prensa del FMLN fechada el 24 de enero 
de 1981, titulada Sha.6.lef< J. 1-/a.nda..t, SeeJz.e.taJz..lo GeneJz.a..f. de.e 
Pa.Jz.:U.do Comu.n.l¿.ta. de E.f.. Sa.f..va.doll. y m.lembll.o de .ta. Comanda.ne.la. 
GeneJz.a..l de.f.. FMLN, exp.f...lea .ta. na..tu.Jz.a.f..eza. y obje.t.lvo¿ de .ta. 06e~ 
¿,lva. Ge.11eJz.a..t, ¿u¿ Jt.e.¿u..f...ta.do¿, .e.a a.e.tu.a.e. ¿.l.tu.ae.l611 paLC.t.lea-m.l
.t.l.ta.Jz. y la.¿ pell.¿pee.t.lva..6 de u.na. paz ju.¿.ta. y veJz.da.deJz.a en El. 
Sa..tva.doJz.. 

Salvador Cayetano Carpía, Shafick Handal, Fermán Cienfuegos, 
Roberto Roca, Juan Ramón Medrana "Balance de la iniciación de 
la Ofensiva General del FMLN", en Un.lda.d, Num. 8, año 2, Méxi
co D.F., feb. de 1981, Boletín Informativo de la Coordinadora 
Nacional de Solidaridad con El Salvador, p. 4. 
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el 17 de enero, La relevancia de este triunfo táctico del ejér-

cito radica en que hizo ver a .la comandancia general del FMLN la 

necesidad del repliegue militar con que se inaugura el segundo 

periodo de la guerra de movimientos. Sobre esta batalla el pa.!:_ 

te de guerra No, 10 del FMLN señala: 

''La Comandancia General quiere rendir un homenaje sentí 
do a los compañeros caídos en el Cerro Peña B1anca, CaU 
t6n Cutumay Camones, Departamento de Santa Ana. Valio-
sos combatientes del pueblo, campesinos, obreros, profe 
sionales revolucionarios que dejaron todo tipo de como-=:
didades para incorporarse a la guerra· contra el enemigo, 
cayeron heroicamente e1 pasado 17 de enero junto a ele
mentos de la población civil indefensa. Al mismo tiempo 
la Comandancia General ha girado órdenes a todos los 
combatientes para entrar a una etapa de reorganización 
y acumulación de fuerzas estratégicas y recursos logís
ticos para lanzar una nueva ofensiva general''. 4) 

Entre las conquistas más sobresalientes de la ofensiva de 

enero para el FMLN, destaca la consolidación de la reta'3uardia 

en los cuatro frentes de gue~ra establecidos. Sobre la importa~ 

cia de estas acciones, Joaquín Villalobos señala: 

4) 
5) 

"En efecto, el 10 de enero demostró que 1as fuerzas r.!:_ 
vo1ucionarias habían acumulado una fuerza y una capac~ 
dad militar, que si bien aún no era suficiente para l~ 
grar una victoria, era sí, un avance cua1ita~ivo y cua~ 
titativo muy grande en relación al pasado. '-.:. •• ] 
Las fuerzas revolucionarias luego del 10 de enero, ad.!:_ 
más de que lograron contener 1as accioner ofensivas 
del enemigo, lograron también pasar del control polít~ 
éo en determinadas zonas, al control militar. Este mo
vimiento que es vital para el desarrollo de la guerra, 
es lo que para las fuerzas re,7 n1.ucionarias constituye 
su principal conquista militar: eL a~egunamLen~o de una 
ne~aguandLa eáec~Lva den~no deL pnopLo ~ennL~onLo". 5) 

FMLN, Pañ.~e de. guvz.na No. 1'0, El Salvador, 20 de enero de 1981. 

Joaquín Villalobos Acenca de La ~L~uacL6n mLLL~all. en EL SaLva 
don, Comandancia General del FMLN, El Salvador, julio de 1981, 
p. 11 y 12. 
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Durante la Ofensiva General el FMLN ocupó de manera tempo

ral cuatro capital,es dcDarto.mcntales además de veinte ciudades y 

poblados, así como el asedio de cuarteles del ejército y la Gua~ 

dia Nacional. Por su parte, el ejército lanzó 34 operativos de 

contra.insurgencia a barrios de San Salvador y otras ciudades im-

portantes y militarizó oficinas gubernamentales y fábricas, para 

impedir el apoyo de obreros y empleados a la huelga general con-

vocada por el FDR. A pesar de dicha militarización urbana, la 

huelga general paraliza el 60~ de la actividad económica por es

pacio de dos días. 

Una de las resultantes de la ofensiva de enero es la conso 

lidaci6n de una tendencia en la guerra: la división geopolítica 

al interior del país. El FMLN tiende a consolidar su retaguardia 

en las zonas del norte y oriente y la junta cívico-militar en las 

ciudades y el occidente. 

l. 2 Febrero a junio de 1981. Defensa táctica del FMLN y 

ofensiva táctica del ejército. 

Desde febrero de 1981 la fuerza armada intenta de manera i~ 

fructuosa recuperar la iniciativa militar mediante ofensivas de 

cerco de tres tipos (estas ofensivas se conocen como "cerco y ani_ 

quila.miento", pero la segunda fase, el aniquilamiento, nunca ha 

logrado realizarse por el ejército): 

1) El "yunque y martillo". Consiste en emplazar un gran cerco e~ 

volvente de miles de efectivos y efectuar un bombardeo, dejan

do una abertura para que la guerrilla busque una salida y ahí 

se encuentre con las fuerzas que lleven a cabo el aniquilamieª 

to. 
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2) El "éll)bolo y pistón". Es un cerco de miles de hombres, apoy~ 

dos por la aYiación, heJ,ic6pteros y artillerí.a pesa.da, que van 

cerrando sus filas en una zona -posici6n guerrillera- previa

mente seleccionada. 

3) El "cuadriculamiento". Es el más simple, se basa en saturar 

con fuego de metralla toda una zona y aniquilar todo ro exis

tente en el perímetro delimitado, 

Los meses de febrero a junio se caracterizan por una defe~ 

sa táctica del FMLN y una ofensiva táctica del ejército. Este -

último lleva adelante 28 ofensivas de más de 1,000 hombres, ade

más de que impulsa la estrategia de rápido despliegue, mediante 

batallones de desplazamiento rápido, con el objeto de saturar el 

terreno en un plazo muy corto de tiempo con fuerza suficiente. 

El primero de estos batallones es el A.t.e.aca:t.e., enti-enado por Boi_ 

nas Verdes de Estados Unidos en El Salvador, e inicia su partici_ 

pación en la guerra en el ·operat"i'Vo contra San Vicente en mayo. 

Un elemento que se comienza a vislumbrar a nivel de los en 

cuentros es que el FMLN, cuando evalúa que una posición militar 

es importante para su plan de guerra, y la correlación de fuerzas 

en el encuentro es favorable, lleva a cabo la guerra de posicio

nes en la defensa. Esto se da en Guazapa y en el volcán Chinchog 

tepec (departamento de San Vicente) -esta última posición es es

tratégica, ya que desde la misma se tiene acceso a la carretera 

Panamericana, a la del Litoral y a la capital departamental, cd. 

de San Vicente-. 

Una de las campañas de cerco y an~quilamiento más signifi-
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cativas fuG l¡1 que impulsó el ejército contra Morazán entre el 9 

de marzo y el 3 de abril. La forma de evadir los cercos, defen-

der algunas posiciones (como la de la Guacamaya, donde se locali 

zaba Radio Venceremos en ese momento) y dislocar la estrategia, 

muestra la superioridad táctica que tiene el ejército revolucio-

nario -tanto en la defensa como en el ataque-: 

"En cuanto a los combates que han acontecido a nuestro 
frente, el frente nor-oriental, despu&s de 26 días de 
combate liemos sido capaces de enfrentarnos al enemigo; 
hasta el momento no hemos padecido baj'as grandes, he
mos tenido a cuatro compafieros muertos, dos de ellos 
víctimas de una bomba aérea, otro que cayó bajo el fue 
go del mortero 81 y ~nicamente dos compafieros cayeron
en un enfrentamiento con infanterfa. Lo que logr5 el 
enemigo fué prácticamente nada, no tiene ningún triun
fo militar que pueda justificar, a pesar de que llegó 
a contar con 1, 740 hombres combatiendo contra una de 
nuestras zonas del frente nor-oriental. Al mismo tiem 
po les hemos causado bajas, combatiendo en esta posi-
ci6n y atacando por flancos y por la retaguardia, No
sotros tenemos confirmadas 78 bajas del enemigo en es
tos 24 días de combates y estos dos últimos días que 
se dieron para maniobrar y salir del terreno y dejar 
caer en e1 vacío el golpe del enemigo. Sabíamos noso
tros que a medida que el área de nuestras posiciones 
era ubicada era más efectivo el tiro de artillería y 
de aviaci6n. Sin embargo nosotros empleamos una tác
tica adecuada abandonando esas posiciones, no como una 
retirada ante el avance del enemigo sino como una ma- G) 
niobra para seguir efectivos sobr~ ese tipo de armas'' 

En esta ofensiva gubernamental, cada intento de romper las 

líneas defensivas del FMLN se desarrollaba de la siguiente manera: 

1) Bombardeo y ametrallamiento por aviones Fouga Magister. 

2) Seguía media hora de fuego de artillería en rlfagas. 

3) Luego continuaba mis o menos media hora de Íuego de mortero de 

81 mm y, cuando lograban avanzar un poco, se lanzaba fuego de 

6) 
FMLN, PaJz..te. de. gue.Jz.na No. 86, 4 de abril de 1981. 
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60 ¡¡¡m y ametralladoras. 

4) Finalmente, el intento de asalto con fuego de granadas G-3 v 

lanza granadas M~J9, 

Otra importante campaña gubernamental en este período fue la 

que se desarrolló contra el cerro de G.lazapa en abril. El cerco 

fue tendido por más de 3,~000 soldados y se desarrolló de la si

guiente manera~ 7 ) 

1) Bombardeo de aviones Fouga Magister. Un reporte del FMLN señ~ 

la qui en una semana se lanzaron más de 300 bombas de 200 li-

bras. 

2) Entrada de la infantería sobre las faldas del volcán, atrinch~ 

rándose cada 10 metros y disparando ráfagas de ametralladora. 

La táctica que us6 la guerrilla para enfrentar el cerco con-

' sisti6 en atacar la retaguardia y los flancos de las columnas re-

gulares del ejército en escuadras de 5 hombres. Al final del cer 

co infructuoso, el ejército se tuvo que retirar a sus bases de 

operación y el balance del FMLN reportó 150 bajas a las tropas 

del régimen y 8 para la guerrilla. 

Una de las apreciaciones más importantes de estos seis prime 

ros meses de guerra de movimientos, es que los combatientes del 

FMLN han tenido que aprender a hacer una guerra de la cual no es

taban acostumbrados, pues de las acciones guerrilleras tipo coma~ 

do y urbanas, se pasa a enfrentamientos de tropas rurales. Inclu 

l) La descripción de esta operacion fue tomada de José Ventura 
"¿Cual es la si~uaci&n de la guerra en El Salvador?", EL Vla, 
28 de julio de 1981, 
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so la vida cotidiana de los miembros del FMLN es modiftcada de ma 

nera radical, Al respecto Joaquín Villalobos apunta: 

"Las fuerzas guerrilleras han aprendido en este tiempÓ 
a utilizar mejor sus armas, han desarrollado la ingenie 
ría militar para resistir el combate contra medios artT 
lleros y a~reos; han aprendido a realizar combates con-· 
una gran economía de municiones, sus jefes militares 
han desarrollado la capacidad de conducir fuerzas mayo
res, han superado mucho de su :mentalidad defensiva tra
dicional y ganan cada vez m¡s agresividad y capacidad 
ofenBiva; han aprendido a utilizar el terreno combinan 
do la guerra de movimientos con las acciones irregula= 
res de la guerrilla y una cosa muy importante es que 
han aprendido a subsistir en base a su relaci6n con e1 
pueblo, organizando la producci6n y abastec~miento" 8) 

1.3 Julio a agosto de 1981. Defensa y ofensiva táctica de 
ambas fuerzas y consolidaci6n del equilibrio militar. 

La campaña ofensiva que el FMLN inicia el 19 de julio tiene 

como antecedente inmediato los duros combates del mes de junio 

(verMapa 2, pág.307) que, a nivel cuantitativo, fue e~ más inte!!_ 

so en encuentros del año de 1981, pues el ejército gubernamental 

lanz6 fuertes ofensivas contra el'volcán Chinchontepec en San Vi 

cente y los cerros de San Pedro en Chalatenango. Esta campaña 

pretendi6 "interrumpir todo este proceso de ofensivas continuas 

y en ascenso contra nuestras bases guerrilleras, tomar la inici~ 

tiva y ensayar nuevas formas y tácticas militares, asegurando la 

cooperación y coordinación de todas nuestras fuerzas". 9
) 

Durante estos dos meses el FMLN inicia una red de sabotajes 

cont'.ra el tendido eléctrico (acciones que de estas fechas en ad~ 

lante no se detendrán, ver información pág. 378 ), dando como 

8) 

9) 
Villalobos, op, c.l:t., 

FMLN, Vence~emo~, 2a, 
p. 23. 

época, No, l, nov. de 1981, 
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sultado la voladura de 59 torres conductoras de energia, adcmfis 

de cortes en las carreteras, destrucción de puentes, emboscada a 

tropas gubernamentales en movimiento, acciones de sabotaje en 

las ciudades y la toma de algunos poblados, El objeto de lo an

terior es romper la movilidad del ej!rcito en el territorio. 

Entre las acciones más importantes destacan: 

- La toma de la cd. de Perquín y la rendici6n de las unidades mi 

litares y paramilitares que ahí se encontraban (departamento 

de Morazán, 12 de agosto .• Ver MAPA 2, pag. 307). 

- La toma de San ,losé Guayabal y el aniquilamiento de su guarni

ción militar y paramilitar. 

- La interisificaci6n de las emboscadas en las carreteras Paname-

ricanas y del Litoral, 

- La explbs i6n de dos cargas d'e al to poder en el inter:i..or de las 

instalaciones del cuartel de la Policía Nacional en San Salva-

dor, semidestruyéndolo el 12 de agosto, 
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MAPA 2 TOMA DE LA CD, DE PERQUIN 

O Pa1qu.ln: t.ornaóo!; 2J Ar•mt..a..: 1or.~; 31 U o ... c.amaw•: 10<T'9d.I. 
•) .Joc:(l.9ltlq ... : 1~ y llMdi..:ilo; S. San fr•ncl•eQ OcU•r•: cu.<1.C de 
CorT>llf'lno.; DI '"-n _,., •• Ou•yiat..I: ~ l""""'°4'almenl9; 71 Suehlt.rto: 
Hbdlltda. 81 San ffancl.c:o Moraz•n: ~ t.empOtalm.nla; 91 C.n.iar• 
Panamaricana: CQl"IUn111..00uoj9; 10 C.rr.t•no El Utoral; eor>•t.111• ...t>o 
l•¡f'; tll San Saiv.dor: •UQua cuan.i c.n1rlll a."" Polda r.i.cion.t. 

MAPAS tomados de 1a p~bli
cacion del FMLN E.e. Sa.e.vado!t.. 
Rev-l.5-t:a I'rtt:e.l!rtac..i:orta.e., No, 6, 
1982. Corresponden a 1a to
ma de 1a Cd. de Perquín e1 
12 de agosto de 1981. 

Poclc16n tomad.a por 
uolFMLN. 

~~ 

\~OTE 

~ --------
Po•lc:i6n de LA ouAclAMAYA 

Pu•nte de Yoloalquln Ncuoerada por •I FMLN 
deatruldo usando \. / 
bomba• del "'\' .... ...__ __ ' 
enemigo. 

'¡-' 
1. Enfrentamlantoa en ta porlforta dei Parquln. 
2.. Emboscada a loa comando. de La Ouacemaya 
3. Embo.cada a· columna onamfga con bltndados. 

t Avance enemigo ropelido. 

1,4 Septternbre a diciembre de 1981. Defensa táctica del 

FMLN con inicio de hostigamientos guerrilleros a ob
jetivos estratégicos para la fuerza gubernamental. 

En estos meses el ejército intenta recuperar la iniciativa 

militar perdida en la campaña del FMLN de julio y agosto. 

lizan 6 grandes ofensivas contra las fuerzas rebeldes: 

Se re~ 

1) Del 9 al 15 de septiembre. 1~800 efectivos de los destacamen

tos de infantería de Ahuachapán, Usulután y La Unión, así co

mo efectivos del batallón Atlácatl se lanzan sobre Usulután. 

Z) Del 30 de septiembre al 10 de octubre, ·Se despliega sobre Ch~ 
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iatenango el cerco mis numeroso que emprende la fuerza gubern~ 

mental durante 1981. Se utilizan 7,UOO efectivos de los culles 

2;soo fueron lanzados al a taque de aniquilamiento. Fuentes del 

FMLN sostienen que se hicieron 60 viajes de helic6!Jtero para 

transportar a la tropa a los poblados de Concepci6n Que=altep!':_ 

que, Ojos de Agua y Potonico. La ruptura de este cerco es uno 

de los operativos defensivos mis importantes del año. lO) 

3) Del 6 al 8 y del 14 al 20 de octubre. Sobre Jucuarán, entre 

los departamentos de San Miguel y Usulutln. 

4) Del 2 al 5 de noviembre. Contra el volcán Chinchontepec. En 

esta ofensiva se utiliza principalmente artillería y aviaci6n. 

S) Del 9 al 16 y del 18 al 26 de noviembre contra Cabañas. En es 

ta ofensiva el ejército penetr6 a territorio hondureño para 

atacar por la retagu~rdia al FMLN. 

6) Del 7 al 29 de diciembre. Esta és la segunda mayor ofensiva 

10) 

11) 

del ejército en el año. Se intenta callar Radio Venceremos en 

Morazln. El ejército moviliza entre 4:,.000 y S.,.:000 efectivos y 

realiza otra de las grandes matanzas contra la poblaci6n civil, 

s6lo equiparable a la del Rio Sumpul: la masacre de El Mozote, 

Cerro Pando y Poza Honda, donde murieron de 700 a 1,000 perso

nas, en su mayoría mujeres, ancianos y niños. 11 ) 

Jos~ Ventura ''Operaci6n 'el yunque y el martillo' contra pos~ 
ciones <lel FMLN en Chalatenango", E¿ V.í.a, 8 de octubre de - -
1981. Sobre la ruptura del cerco ver Comandante Marcial, 
Pa4ze de gue44a a¿ pueb¿o y a ~a h~-OZ04~a, ed. Tareas, Panamá, 
1982, . 

Entrevista de Arnd Luers a Joaquín Villalobos, 
co, 6, 7 y 8 de enero de 1982. 

E¿ V.í.a, Méxi-
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Por su parte, el FMLN inicia de septiembre a diciembre de 

1981 una serie de operativos tipo "comando" de gran relevancia, 

como el llevado a cabo el 15 de octubre sobre el llamado "Puente 

de Oro". Este puente es la principal vía de comunicación del 

centro con el oriente del país. Está localizado en el departame~ 

to de Usulután sobre la carretera del Litora1. 12 ) 

1,5 Balance anual de la guerra. 1981. 13 ) 

Algunas de las tendencias significativas de la guerra en El 

Salvador que destacan a fÍnes de 1981 son las siguientes: 

1) Que la relaci6n espacio, tiempo y fuerza a nivel de la campa

ña y en la táctica es cada vez más desfavorable para las fue~ 

12) 

13) 

zas militares gubernamentales. El indicador que demuestra lo 

anterior es la disminuci6n del tiempo de duraci6n de las .,cam

pañas del ej6rcito, el incremento de las fuerzas uiilizadas y 

el persistente control territorial del FMLN. En la primera mi 

tad del año hubo campañas (Morazán, Guazapa y San Vicente) 

que duraron más de 20 días y se utilizaron fuerzas que no so-

brepasaron los .3,000 elementos. En el segundo semestre las cam 

p'añas no duran más de 10 días y se utilizan de 4,000 a 7,000 ha!!!_ 

bres en·las más importantes (Chalatenango y Morazán, siendo 

La descripci6n completa de este operativo se encuentra en ''La 
voladura del Puente de Oro, Entrevista al comandante Mayo Si-
brian, miembro del estado mayor <lel Frente Oriental 'Francis
co Sanchez' del FMLN y responsable de las FPL en la región. 
Octubre de 1981'', en La gue44a popula4 en El Salvado4, edici~ 
nes de La Paz, México, octubre de 1982, p, 261. 

El presente balance tiene un carácter cualitativo. 
fras globales se presentan en las Conclusiones. 

Las ci-
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notorio el :fracaso militar, ya que en ambas se busca el aniqui_ 

lamiento). Lo anterior indica que la moral y la cap:!cidad del 

ejército está en descenso. 

2) Que ambos ejércitos se encuentran en un proceso de acumulación 

de fuerzas militares, siendo este fen6meno mucho mayor en el 

gubernamental, ya que, para crecer, necesita incorporar no s6 

lo más hombres sino sustituir las bajas, que son mucho más nu 

merosas, 

3) Que existe un equilibrio militar no estático que tiende a fa

vorecer en el tiempo al FMLN. La tendencia de la guerra es h~ 

cia la "Guerra Total", ya visible y palpable a fines de 1981. 

Si se emplea la definici6n de la misma entendida como la orien

tación de la totalidad de los recursos de la nación -económi

cos, politis:os, militares, humanos, culturales, etc.- al es

fuerzo bélico, Lo anterior se observa en ambos bandos, lo que 

varia es la capacidad de cada uno de ser beneficiario y usu

fructuario de esos recursos. 

4) La tendencia a convertir los éxitos en los encuentros y campa

ñas por parte del FMLN en estratégicos, sobre todo por la cap~ 

cidad que tienen los triunfos tácticos de bajar la moral del 

ejército. 

5) La ~endencia en el proceso de acumulación de fuerzas a depen

der crecientemente del exterior ~or parte del ejército guber

namental y la capacidad de autosuficiencia del revolucionario. 

Esto, a nivel estratégico, y en dirección de la guerra total, 

favorece en el mediano y largo plazc al revolucionario. 

6) La tendencia a causarle crecientes bajas militares al ejérci

to gubernamental. 
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MAPA 3 
DISTRIBUCION DE LAS PRINCIPALES ZONAS DE CONFLICTO 

Diciembre de 1980 

1 n 
1 

~~;d ZONAS DE INTENSO COMBATE 

HONDURAS 

illTI ZONAS DE PP..EDO:'>flSIO DEL FMLN 
~ 

Tomado de: Centro Universitario de Informacii5n (CUDI)_ "La Guerra 
Civil. A1gunas estadisticas para su anllisis'', Eó~Ud!Oó Cen~4oame 
Jr..ieo.1106, ·San Salvador, Nos. 403-404, mayo-junio de 1982, p. s·59. 

MAPA 4 . AREAS DE CONTROL TERRITORIAL DEL FMLN. MARZO 1981 
(según fuente del FMLN) 

Zonas de control 
del FMLN. 

///////¡ 

l. Suchitoto-Guazapa 
2. Metapln 
3. Tejuela 
4. Las Vueltas 
S. Cabañas 
6. San Lorenzo-San Pedro 
7. Tecoluca 
8. San Agustin 
9. Nor-Oriente (jocoatique

Meanguera-Corinto) 
10. Volcln Conchagua 
11. Jucuarán-Chirilagua 

Oceano 
Pacifico 

Mapa tomado de FMLN "Areas de Control" , 
Seccii5n de Información de la Comandancia 
General de1 FML~, Marzo de 1981. 
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MAPA 5. AREAS DE CONTROL Y ZOlMS DE ENCUEÍn'RO MILITAR ENTRE EL 
FMLN Y LA FUERZA ARMADA. 1-illl!ZO 1981 (según fuent;e de EE.UU.) 

Alrbase ~ 

Navy bas.e ..,_¡..._ 
Leftost 9'~ 
strongholdsWM 

Mapa tomado de 

A 

o 
D u A 

Ne.truweek, March 16, 1981, p. 12. 

l¡iAPA 6 

.}OISTRIBUCION DE LAS PRINC.IPALES ZONAS DE CONFLICTO 
D~ciembre.de 1981, 

A 

Tomado de: Centro Universitario de Información (CUDI) "La Guerra 
Civil. Algunas estadísticas para su análisis", E~~ud~o~ Cen~4oame 
4~cano~, San Salvador, Nos. 403-40/" mayo-junio de 1982, p. 560. 
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1.6 Enero a marzo de 1982. Ofensiva tfictica del FMLN so

bre la base de acciones tipo "comando". 

En el contexto de la Ofensiva General, el FMLN se encuentra 

en estos meses en una ofensiva tfictica donde predominan las acci2 

nes comando y el intento de trasladar la guerra a las ciudades. 

Ello por la movilizaci6n política que impulsa la junta de gobier-

no por la pr6xima realizaci6n de elecciones. 

En el mes de enero se realizan en el departamento de Chala 

tenango importantes ataques a la fuer~a gubernamental. Se logran 

aniquilar las guarniciones de San Fernando y '·lueva Trinidad. Por 

otra parte desde enero aparece una nueva fuerza del ejército: el 

batall6n A~onaL, que fue entrenado en Panami y El Salvador por 

asesores norteamericanos y venezolanos. 14 ) 

Sin duda la acci6n comando más espectacular en este periodo 

-y una de las más significativas de la guerra- es el ataque 

a la base aérea de Ilopango el 27 de enero. En este ataque se 

destruyen 20 aviones y 8 helic6pteros, que representan más del 70'/, de 

los medios con que contaba la Fuerza Aérea en el momento del ataque. 

También, el 2 de febrero, se destruye parcialmente la esta

.ci6n de microondas que se ubica en las faldas del volcin San Mi-

guel; paralelamente, en San Salvador, es atacada con fuego 

14) La informaci5n de que Venezuela entren6 un baLall6n permane
ció en secrP.to. Su divulgaciOn fue hecha por el Secretario de 
Defensa de Estados Unidos, Caspar Weinberger. en una sesi6n 
del Congreso de ese país el 22 de febrero de 1983. Vease al 
respecto Excet6~04 y EL V~a, 23 de febrero de 1983, en espe
cial el reportaje de Jorge Coo, Et V~a, p. 13. Esta informa
ci6n no fue desmentida por el gobierno de Venezuela, por lo 
que se puede considerar veridica. 
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de bazooka la antena de microonJas del edificio central de tele-

comunicaciones, 

El ej!rcito revolucionario intenta, sobre todo en el mes de 

marzo, llevar la guerra a las ciudades, Ese mismo mes la fuerza 

gubernamental sólo impulsa ofensivas en aquellas áreas que se 12 

calizan cerca de puntos importantes para la economia y centros 

urbanos. Es asi como lanza entre el 22 de febrero y el 3 de mar-

zo un gran cerco contra el cerro Guazapa. Particiuan en esta op~ 

raci6n entre Z,000 y 3,000_ soldados y fueron utilizados 5 cañones 

de 101 mm, EL 2 de marzo el FMLN señala haberle causado 200 ba-

jas a las fuerzas gubernamentales. Un elemento muy significati

vo en lo militar de la defensa de la guerrilla, es que se da una 

_guerra de posiciones, Por parte del ejército gubernamental, la 

4uerza utilizada en esta campaña de cerco y aniquilamiento fue la 

brigada de infanteria estacionada en el cuartel San Carlos, y no 

como habfa sucedido con anterioridad, la brigada Atlácatl. Es 

probable que lo anterior haya sido para probar la capacidad de 

combate de sus fuerzas regulares en encuentros de posiciones y 

con características de guerra entre ejércitos. 15 ) 

Sobre la estrategia de alejar al ejército guerrillero de 

las ciudades, el comandante Raúl Hércules, miembro del estado ma

yor del FMLN,señala que "el enemígo está concentrando sus ataques 

contra los frentes que se encuentran en la franja central del 

pais, como Jucuarán, cerros de San Pedro, Chinchontepec y Guaza-

pa. Nos quiere alejar de las ciudades pero no ha podido", y que 

1.5 j 
E~ Vla, 1., 2, 3 y 4 de marzo de 1982. 
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"nuestro plan político militar es el que se está imponiendo, 

ellos quieren alejarnos de los centros urbanos, quieren aniquila~ 

nos en tanto que nosotros vamos a las ciudades". 16) 

Sin duda el mes de marzo de 1982 es uno de los más importa!.!_ 

tes en la guerra por la importancia que el proceso electoral tie-

ne para la estrategia norteamericana. Esto lo sostenemos ya que, 

para cada uno de los dos ejércitos -uno en el bloqueo de las elec 

ciones y el otro en la necesidad de que fueran exitosas- es bási

co imponer su presencia. 17 ) A ambas fuerzas le queda claro que 

las tendencias de la guerra son: 

1) A fortalecer la guerra de movimientos para el FMLN con poca 

gravedad de la acci6n insurreccional, pero tampoco con un replie

gue total a su retaguardia y; 2) Para las fuerzas gubernamentales 

y Estados Unidos es claro que no es una guerra de corta dur~ci6n, 

para ld cual necesitan una estrategia cívico-militar de mediano y 

largo plazo, e impulsar el apoyo a otras fuerzas de la región. 

Lo anterior es evidente al observar las acciones militares 

durante las elecciones del 28 de marzo. En el FMLN fueron claras 

16) 

17) 
El V.Ca., 2 de marzo de 1982. 

El mejor análisis de las elecciones salvadoreñas es el de Ed
ward s. Herman y Frank Brodhead Vemonó.t~a..t-lon Elec.tionó. U.S. 
S.ta.ged E.C.~_c.tionó -in .the Vom-ln-ic.a.11 RepubUc., V-ie.tna.m a.nd El 
Sa.lva.do4 South end Press, Boston, 1984. En este libro se de
muestra como el objetivo na es "restab1ecer la democraciaº, 
sino eliminar barreras al interior de Estados Unidos, tanto 
en e1 C~ngreso como en 1a poblaci6n civil antiintervencionis
ta, asi como demostrar el contenido "contrainsurgente de las 
elecciones. La comparaci5n de los procesos electoraies de Re
pGb1ica Dominicana, Vietnam y El Salvador es muy elocuente en 
la demostracion de su planificacion total por Estados Unidos, 
y como estas se insertan en su estrategia global de justifi
caci5n de su política militar de asistencia e intervención, 

1 
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dos posiciones. La primera se aglutina en torno a Radio Vencere 

mos y es proclive a una decisi6n más r5pida de los acontecimien

tos, bajo el supuesto del apoyo insurreccional del pueblo y; la 

segunda, propugnada por Radio Farabundo Marti, plantea que es n~ 

cesaria la consolidación militar, para lo cual se deben preparar 

las condiciones. O sea, acumular fuerzas en la retaguardia. En 

las fuerzas gubernamentales se desarrolla la estrategia de concen 

traci6n de fuerzas y defensa de los puntos claves de la economía 

y ciudades importantes, para que las elecciones se presentaran al 

mundo como un acto ciudadano "normal". 

A nivel militar los resultados del bloqueo son las siguientes: 

- Las elecciones no pudieron realizarse en más de 22 ciudades del 

oriente y norte del país, en los departamentos de Morazán, San 

Vicente, Saa Miguel, Usulutdn y Chalatenango. 

- En la capital concentr6. el régimen sus fuerzas, dado que ahí se 

localizaba la prensa internacional y, de hecho, se pudieron re~ 

lizar las mismas. Sin embargo hubo enfrentamientos en la ·peri-

feria~ Cuscatancingo, Apopa, Cd. Delgado, Soyapango, San Marcos, 

Mejicanos y San Antonio Abad; además el FMLN atac6 el cuartel 

San Carlos. 

~ La guerra efectivamente fue llevada a las ciudades. Además de 

la periferia de San Salvador, hubo enfrentamientos en Santa Ana, 

San Miguel, Usulután, San Vicente, San Francisco Gotera y Zaca

tecoluca. 

- En ·usulután el FMLN se tom6 media ciudad, ocupando momentáneame!!_ 

te el cuartel de la Policía Nacional y asediándola durante una 

semana. 
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- En.Chalatenango continuaron los combates en la cabcccrci Jepnr

tamental y el· asedio a la presa Cer:r6n Grande. 

- La voladura ,en la carretera del Litoral de importante puente en 

tre San Marcos Lempa y El Castafto. 

- La fuerza armada logra el control total de Santa Ana, San Sal

vador, Sonsona te, Ahuachapan, La Uni6n y la fr.anj a costera oc

cidental y centra1. 18 ) 

1.7 Abril a julio de 1982. De:fensiva y o:fensiva táctica del 
FMLN, donde predomina el carácter o:fensivo para el 
FMLN; y ofensiva-de:fensiva t!!ctica del ejército donde 
es predominante la de:fensa. Se comienzan a probar en 
el combate las nuevas :fuerzas de manera coordinada: los 
batallones de rcacci6n rápida. Estos meses los hemos 
de:finido como de transici6n en la guerra. 

De abril a julio de 1982 se <la un periodo de transici6n mi-

litar en ambas partes contendientes. Posteriormente se iniciarán 

combates de gran envergadura en :forma de "campañas". 

Por parte del FMLN el 3 de abril se aniquila la guarnici6n 

militar de San Isidro Labrador, departamento de Chalatenango. 

Luego de la coyuntura electoral, excepto la acci6n anterior, es

te se mantuvo a la de:fensiva con pequeños hostigamientos, embos-

cadas y sabotajes hasta :fines de mayo. 

18) Up análisis del proceso electoral, enmarcado en el contexto 
político y social del país está en I.gnacio 11artín-Bar6 "Pol.!!_ 
rizaci6n social en El Sal-vador", Ei¡;t;ud.i.06 Ce.11;t;Jz.oame.11..i.c.a.1106, 
El Salvador, Año XXXVI.I"I., .febrero de 1983. Ver también "Edito
rial"1 la secci6n "Primeras reacciones de las elecciones" y el artículo 
'IResul tados electorales por departamento", en E6;t;uclio6 Ce.n;tJr.oa.me.11..i.ca.1106, 
San Salvador, No. 402, abril 1982. 
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iOste periodo lo dc:finimos como de transici6n ya que por 

parte de ambas fuerzas se inician :importantes cambios cualitati

vos en lo que a Ja concepci6n militar se re:fiere. El FMLN anun 

cia, en trasmisi6n por Radio Venceremos el 6 de mayo, la crea

de una íucrza de desplazamiento rápido para contrarrestar a las 

gubernamentaJ es, d cnominada blL-i.g ada Raó ae.e. A/te.e Zab.e.ah (BRAZ) • Y 

el ejército es alimentado con un nuevo contingente entrenado en 

Fort Uragg y Fort Benning (462 o:ficiales y 960 soldados), que r~ 

torna a El Salvador a principios del mes de mayo -brigada Juan 

Ram6n Belloso- (para triangularse con las dos ya existentes, 

Atlácatl y Atonal). 

Del 24 de abril al 3 de mayo el ejército lanza contra Mo-

razán el operativo "Torolá". Se utilizan más de 4,000 e:fectivos 

en el cerco, apoyados por :fuego aéreo de los aviones Fouga Magi~ 

ter y A-37-B, así como helicópteros artillados. Según. in:formaci6n 

del FMLN se le caus6 al ejército 211 bajas y se recupera numero

sa :fusilería. También en estos días se intenta utilizar el po

der naval contra el ejército guerrillero.-sin éxito-. El 4 de 

mayo guardacostas artillados de la marina salvadoreña atacan po

siciones del FMLN en la población co~tera de La Canoa, Usulután. 

El 30 de mayo se inicia una operación de "limpieza y ani

quilamiento" contra posiciones guerrilleras en Chalatenango. Por 

vez primera el batall6n Ramón Belloso entra al teatro de opera

ciones y también por primera ocasi6n el concepto de "hel.iotrans

portación", propio de la estrategia de rápido despliegue, se ut!_ 

liza para apoyar el cerco. En esta campaña participan cont·inge!!_ 

tes de la brigada Atlácatl, la Atonal, la brigada de artillería 
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de Opico, la la. brigada de infantería de San Salvador, Ja Za. bri 

gada de infantería de Santa Ana, la 4a. brigada de infantería de 

El Paisanal, la Sa. brigada de infanteríri de San Vicente y la fuer 

za aérea. Se busca orillar a la guerrilla a Ja frontera con llondu 

ras, pues se contaba con la colaboración del ejército de ese país 

para el cerco. En total se movilizaron m:;is de 4,000 soldados y se 

tendi6 un cerco de 150 kms .• Sólo el primer día se reportaron mfis 

de 40 vuelos de 10 helicópteros para implementarlo. Esta opera

ci6n finaliza el 9 de junio, cuando el FMLN :rnuncia que el coman-

dante Marcial rompe el cerco. Ese mismo día el coronel Domingo 

Monterrosa, comandante de la brigada Atlácatl, informa que la oper!!. 

ci6n de pacificación de Chalatenango dejó un saldo de 148 personas 

muertas, 10 heridas y 12 campamentos guerrilleros desmantelados. 

Además reconoció que se asesinaron mujeres y niños, porque eran 

utilizados por la' guerrilla ! 9 1 

Un aspecto notorio que confirma que ambas i!iuerzas se en-e¡ 

cuentran en una fase de transici6n hacia una forma superior de en-

frentamiento es el método de defens-a del FMLN. Este, por vez prl 

mera inicia una campaña militar a nivel nacional para contrarres-

tar el ataque a uno de sus frentes. En este caso, la contraofensi 

va, o campaña o encuentro ofensivo motivado por una necesidad de-

fensiva, se desarrolla en Morazán a partir del 5 de junio. Esta 

campaña se llamó "comandante Gonzalo, héroe de Usulután" y princi

pia con la ocupación de Perquín hasta el día 21 de junio, destru

yéndose también cuarteles del ejército y paramilitares en el depa~ 

19 1 El V~a y Excel~~o4, 10 y 11 de junio de 1982. 
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tamento de La Libertad. A partir del 8 de junio, en Morazán, se 

mantiene en asedio el poblado de San Fernando, teniendo las mayo

res bajas la fuerza armada entre el 9 y el 11 de junio en los co~ 

bates desarrollados entre Torolá y San Fernando (este encuentro, 

conocido como "la batalla del Moscarr6n", es uno de los más signl:_ 

ficativos de la guerra, ya que se aniquilan dos compafiías comple-

tas del ejército salvadorefio en una s6la operación). Para el día 

13 el FMLN controla las guarniciones militares de Arambala, Tor.9. 

lá, Oscicala y San Fernando. El ejército decide trasladar sus 

fuerzas a Morazán para recuperar sus posiciones, concentrando a 

más de 6,000 hombres sin éxito. En esta. primera fase de la campa-

fia el FMLN logra otras importantes victorias militares, como el 

derribo del helic6ptero donde viajaba el viceministro de defensa 

el día 17, coronel Francisco Adolfo Castillo, y se da su captura 

cuando intenta huír hacia Honduras. En esta acción muere el cor.9_ 

nel Salvador Beltrán, jefe de la 6a. brigada de infantería. 

Para contrarrestar la ofensiva insurgente, por vez prime-

ra participan tropas del ejército hondureño en la guerra de manera 

significativa. Esto sucede el 23 de junio -brigada "Cobra"-. A 

principios de julio y siendo evidente el fracaso de la contraofen

siva gubernamental (que en total us6 6,000 salvadorefios y 1,600 hon

dureños}, el FMLN reporta que com0 resultado de esta primera fase 

de la campáña "comandante Gonzalo", se causaron 600 bajas -muertos 

y heridos-, recupera 160 armas y toma prisioneros a 44 soldados. 

La participación del ejército hondurefio hacen evidentes 

los cambies en el pensamiento estratégico del marido norteamericano •. ·,, 

por la necesidad de la centroamericanizaci6n de la guerra salvado-
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reña. En el mismo sentido, los grupos revolucionarios de otros 

países centroamericanos, principalmente hondureños sienten la ne-

cesidad de apoyar militarmente al P·1LN. Así, el 4 de julio, el 

comando revolucionario "Froylán Turcios" detona potentes cargas 

de dinamita en las dos principales subestaciones eléctricas de T~ 

gucigalpa, ocasionando fuertes p6rdidas económicas y la paraliza

ci6n del servicio eléctrico por más de 3 días.ZO) 

1.8 Conclusiones de la primera fase de la guerra. 

Para el ejército gubernamenta1 21 ) los cambios más drásticos 

de su concepci6n sobre los nuevos retos de la guerra de contrain

surgencia son la percepci6n del tiempo de duración del conflicto. 

Se pasa de los.infructuosos intentos de aniquilar al FMLN, en base 

a una guelra de corta duración, a una nueva percepción de que la 

guerra contra el FMLN es de desgaste, más prolongada. Esto obliga 

a una acumulación acelerada de fuerzas humanas y técnico-materia-

les. Este c.ambio en la percepción .:tempo1ta.l deviene de una valora-

ci6n más objetiva de la 6ue1tza de su enemigo, así como del control 

territorial que este ejerce -e.6pac~o-. 

20) Véase "Campaña Comandante Gonzálo: victoria estratégica", E.l.. 
Sa.tvado!t. Rev.U,.t.a 1n.:teltnac~ona.t, No. 7, México., 19 82 y Horacio 
Castellanos Moya "Aportes para un balance militar anual de El 
Sa1vador en 1982", E.f. V'l:a., sección testimonios y documentos, 
15 de febrero de 1983. La percepción del mando militar hondureño de esta 
acci6n puede verse en "Patética descripción de los daños causados por 
los terroristas del FMLN y FDR en Honduras y El Salvador, señaló el Gene 
ral Gustavo A1varez Martínez,, Jefe de las 'Fuerzas Armadas de Honduras, -
en su mensaje por radio y T.V. la noche del 9 de julio", E.t>:tu~o¿, Cen
.t.ltoamrvúcano¿,, El Salvador, julio de 1982, No. 405, Año XXXVII,. pp. 763-
764. 

21
) P1tepa.1ted ¿,.t.a.t.em e11.t. o 6 N e6 .t.a.1t Sá.nch ez, Vepu.t.y A¿,¿,..(.¿,;tan.:t S ec1te

;ta1ty 06 Ve6en¿,e 601t 1n.t.e1t-Ame1tica.n A66a.ilt'6 Be601te ;tire Sena.t.e 
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Es necesario señalar que los comandantes militares norteame 

ricanos destacados en la regi6n son conscientes de los problemas 

que aquejan al ejército salvadoreño y su incapacidad para enfren-

tar exitosamente al FMLN. Al respecto Wallace Nutting, comandan-

te en jefe del Comando Sur del ejército de Estados Unidos, con se

de en Panamá señala: 

"Para ser exactos,. el ejército salvadoreño ha sufrido -
y exhibido un número considerable de problemas. Su mas 
serio reto es: la producción de líderes m.ilitares y la 
existencia de una base de enLrenamiento de hombres que 
tenga capacidad de construir una fuerza armada capaz de 
restaurar y mantener el orden público y la seguridad en 
el país. En las áreas donde se desarrollan las opera
c~ones militares, han mostrado deficienc~as en el coman 
do, en intclLgencia t~ctica, movilidad t5ctica y logís= 
ti ca. 
r: . . 7 
ÑÜestra asistencia a El Salvador se debe focalizar en 
la adquisición de material y en proveer todo el entrena 
miento necesario para que sea posible tener un efecto -
positivo en lo que respecta a la situaci6n de segurida~ 
pToteger la infraestructura económica y apoyar la censo 
lidación del gobierno". 22) 

El cambio de pensamiento militar del alto mando norteameri_ 

cano-salvadoreño incluye la colaboraci6n de ejércitos vecinos en 

22) 

••• FoAei.gn Re~~~~oné Comm~~~ee, 2 de febrero de 1983. Este d~ 
cumento presenta la percepción global norteamericana sobre la 
situación de la guerra, en él se señala la necesidad de entre
nar un cuarto batallón de rápido despliegue en Estados Unidos. 

PAepal!.e.d Aemal!.ké by Lieu~enan~ GeneJt.ai. Wa~.e.ac.e. H. Nu~~~ng, Un~ 
~ed S~a.te6 Anmy Commande.JL ~n Clt~e.6, Un.i..ted S~a~e.é Sou.theAn Co
mmand 6oA ~he Comm~.t~e.e. on Fol!.e~gn Re.ea~,[011.6 06 ~he UM~ed s-z~ 
~e6 Sena~e AegaJt.d~ng ceAti6.i.ca~~on 06 E~ Sai.vadol!., 3 de agosto 
de 1983, p. 3 y 5. Otro indicador de la preocupaci5n del Depa~ 
tamento de Defensa de Estados Unidos sobre la guerra de El Sa~ 
vador en estos meses, es 1a afluencia de militares para anali
zar la situación. Nutting viaja el 4 de noviembre y el subse
cretario de Defensa Fred C. Iklé lo hizo el 27 de octubre de 
1982. 



- 323 -

apoyo a la guerra salvadoreña, don<lc la contención y disuación de 

Nicaragua y la colaboración de Honduras son el aves para la nuev.a 

estrategia. Nicaragua en el sentido de su inaceptabili<lad como 

naci6n-gobierno-ej!rcito-pueblo, en hase a una noción de conten--

ci6n "activa" (visión que se racionali::ar.'í con el. "Informe Kissi!2_ 

ger" 23 )) del supuesto comunismo que exporta revoluciones. Es por 

esto que el apoyo y las agresiones en gran escala de la "contra

rrevolución" se inicia a mediados <le 1982. 24 } Honduras como pue!2_ 

te necesario a nivel geopolítico, <lcsde donde se puede atacar a 

los dos enemigos -el FSLN y el F~lLI'-, aprovechando que no existe 

"enemigo interno" que combatir y un gobierno y ejército proclive 

a aceptar su nueva situación subordinada en lo militar y político~~ 

23') 

2 4) 

25) 

Para un análisis del Informe Kissinger, ver la traducción del 
mismo efectuada por Grcgorio Selscr que contiene un análisis 
del debate interno en Estados Unidos sobre la amenaza a la se 
guridad por parte de Nicaragua y El Salvador (ver prologo) I~ 
6onme K¿64¿ngen con~na Cenznoamé~¿ca, El día en libros, Méxi
co, 1984. Ver tamoien el analisie 8obre el capítulo del Info~ 
me dedicado a los problemas de seguridad en Lilia Bermúdez y 
Breni Cuenca "Comentarios en torno a las recomendaciones de 
"seguridad" en el Informe. Kissingcr", en AméMca Cen.tJz.a.l 1J e.e 
In6onme K¿66¿ngen, Cuaderno de Trabajo No. 1, Centro de Inves
tigación y Ac cion Social, 1-léxico, 19 84. 
Un excelente reportaje sobre la escalada militar de Estados 
Unidos en Honduras y el entrenamiento dela contrarrevolución 
nicaraguense fue proporcionado por el semanario New6week, 8 de 
nov. de 1982. Un análisis global del papel de Honduras Y el en
trenamiento militar de la contrarrevolución, así como un balan
ce de las agresiones militares a Nicaragua esta en el libro de 
Richard Alan White The Monaaa. UnLzed Szazea In~enven~Lon Ln 
Cenzna.e. AmenLca, Harper & Row, New York, 1984. 
El papel de Honduras como puente para la intervenci6n ~ilitar 
de Estados Unidos y como un país virtualmente ocupado es de
mostrado por Gregorio Selser en la obra líonduna6 1 Repúb~¿ca 
A.lqu¿.lada, Mex/sur, ~éxico, 1983. 
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En esta ~ucva percepci6n militar contra el FNLN la aviación, 

y en menor medida la marina, cumplen.un nuevo papel en 

los combates, tanto para el bombardeo como para la nueva trans-

portaci6n rápida de los contingentes en combate (hay que recordar 

que uno de los fracasos del batallón Atlácatl es que se transpor

taba por tierra, cuestión que, además de hacer más tardado el re-

corrido, lo hizo muy vulnerable a las emboscadas y minado}. 

Uno de los conocedores más profundos de la situaci6n mili-

tar salvadoreña es el coronel John D. lfaghelstein , jefe del grupo 

de asesores militares norteamericanos en El Salvador de marzo de 

1982 a junio de 1983 -U. S. Mili ta:ry Group-, En el artículo "How to win 

in El Salvador", escrito junto con Alvin Berstein, se señala que 

"del 60 al 80 por ciento de todas las tropas del ejército salvado

reño E¡e ocupan de defender las instalaciones y estacione.s> de ener-

gía eléctrica de los ataques ·guerrilleros. Estos ataques contra 

la economía son extremadamente efectivos y muy difíciles de pre-

veer". 26 ) 

Esta nueva fase de la guerra de contrainsurgencia para el eje.E_ 

cito salvadoreño a su vez provoca una transformaci6n de sus es-

tructuras organizativas, pasando a subdividirse de acuerdo a la -

nueva estrategia en tres ejércitos con funciones delimitadas: 

1) Un ejército pasivo, concentrado, encargado de la defensa de p~ 

siciones fijas claves económica y políticamente para el go---

26} John D. Waghelsteiny Alvin Berstein "How to win in El 'Salva
dor", Po.ti.e.y Re.vi.ew No. 27, invierno, 19.83, p. 50 (traducción 
R. B.J_. 
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bierno: destacamentos militares <le las brigadas de infantería 

mis importantes, vigilancia de presas, puentes, puntos impar-

tantes de conducción ele energía eléctrica, las más importan-

tes ciudades, poblados y puestos, principalmente en la capi-

tal, el occidente y las =onas de disputa territorial con el -

FMLN; (Verl\IAPA 10, pag. 3f10). 

2) Un ejército de saturación de teatros de operaciones en base a 

brigadas y batallones <le r5pido despliegue, encargado de ser 

la fuerza central de las c::impañas de cerco y aniquilamiento y; 

3) Un nuevo conjunto de batallones móviles, pequeños y autosufi-

27[ 

cientes, que capten y ejerzan la doctrina de contrainsurgencia 

elaborada en los 60's al interior del ejército de los Estados 

Unidos y que se base en tratar de implementar las mismas tlcti 

cas de la guerrill~ buscando el apoyo de la población civil_ 

Esta nueva estructura del ejército salv~doreño se comienza a -

poner en prlctica a mediados de 1983, paralela a los planes -

cívico-militares que se implementan en San Vicente y Usulutln. 

Al fortalecimiento de esta estructura está destinado el esfue~ 

zo de acumulación de fuerzas militares y la asistencia militar 

de Estados Unidos. Estas unidades son las que en el lenguaje 

militar del ejército norteamericano se denominan "fuerzas esp.!::_ 

ciales 11 •
271 

Este aspecto ha sido tratado por nosotros en la Introducción 
y se abordará también en las conclusíones, donde mencionare
EOS las tendencias a la prolongaci6n del conflicto. 
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Sobre la acumulaci6n de fuerzas en base a los batallones de 

rápido despliegue y las pequeñas unidades, el corresponsal de gu~ 

rra de la prestigiada revista inglesa The Ec.011om-i..6t: -que en cues

tiones militares expresa la visi6n del ejército inglés-dice: 

"El objetivo de largo plazo es entrenar siete grandes ba 
tallones y alrededor de SO pequeños, de 3SO hombres cada 
uno /que sumarían en total 17 ,sao hombres7. Los grandes 
batallones serían controlados por el estado mayor central 
de la guerra y serían movilizados de manera rápida con-
tra sus objetivos; los pequeños batallones serán asigna
dos a las comandancias próvinciales. Una ventaja de es
te sistema es que le arrebata mucho del poder del ejlrci 
to a los 14 comandantes provinciales, pues hace más o me 
nos un afio, estos 'lores de ln guerra' tenían su bata--= 
ll6n, o ejército privado, en sus manos". 28) 

Sobre el componente político de esta nueva estrategia mili

tar, que se implementará a través de los planes de la Comisión -

Nacional de Restauración de Areas (CONARA} 29 2, elaborados por CO!!I_ 

pleto por la Agencia para el Desarrollo !nternac:i>onal (AID) del 

gobierno norteamericano30 1, un reportaje ne la revista Newi,week -

aÍirma: 

28} 

29~ 

30) 

"Con la ayuda de asesores norteamericanos civiles, ellos 
piensan reconstruir casas, caminos y puentes, comenzando 

"Training them to help themselves", Tite Ec.011om-i..6t:, 
de 1983, p. 27 (traducción R.E.2. 

23 de julio 

La CONARA se crea en octubre de 1982. Está integrada por dele
gados de 8 '.ministerios y coordinada yor el :Ministro de Defensa 
a través del Estado :Mayor General de la Fuerza Armada. Según 
el esquema organizativo, se incluye la presencia de la empresa 
privada (para la fase de reconstrucción y normalización econó
mica). Su puesta en práctica es en junio de 1983, con el ope
rativo "Bienestar para San Vicente" que se analizará más ade-
lante. 

Agency far Int:ernational Development (AID}, Canglte.6.6-i.ona..e. Pl!.e 
.6e1tt:a.tio11 F-i..sca.t Yea.Jt J 9..85, Annex III, Latí:n A:merica and the
Caribbean, Vol. II, Central A:merica, 1984. 
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por redistriLuir la tierra a los campesinos y llevar a 
la región b~ueficinda electricidad, agua, escuelas y -
íacilidades médicas. Finalmente, las unidades de la m~ 
licia local y los batallones especializados se encarga 
rin de la seguridad. 'Esto estrategia significa un -= 
punto clave de la guerra', señaló un militar que parti
cip6 en la planificaci6n. 'Nosotros ganamos o perdemos 
la guerra con esta operación'. 1-: . . / 
Es el primer plan Jnilitar nacio~al-qu~ r~nccntra y pro 
tege a la poblaci6n y la ~conomía de las guerrillas y 
neutra 1 iza n sus simpa t i za n t es • r . . ~/ 
Este plan e;, un t5cito rcconocimiCnto de que lns fuer
zas armadas salvadorefias no pueden tener s51o una vic
toria militar. 'Necesitamos un método diferente'• dijo 
el presidente Jos6 Napol~6n Duarte. 'Necesitamos comb~ 
nar la acci6n eco11Gmica, polrtica y social. La econo= 
mía puede ser la clave de ganar o perder la guerra' .. "31) 

.MAPJ\ 7. ACCION CIVICA Y 

CONCENTR:'.CIONES REBELDES EN EL SALVADOR 

Mapa tomado de Newaweek, 21 de marzo de 1983, p. 9. 

Como conclusi6n, se observa que el ejército salvadoreño, en 

un pilar de su nueva táctica ofensiva busca la deéconcen~~ac~6n 

de sus fuerzas, para lo cual la conquista del apoyo popular es 

fundamental -el objeto es ganar "las mentes y los corazones" de 

31) 
"A plan to 
1983, págs. 

win 
8, 

in El Salvador", Newl.week, 
9 y 10. (traducción R.B.). 

21. de marzo de - -
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los campesinos.-. Asf, esta nueva fase y su 6~ito o fracaso es 

clave para la definici6n estratégica de la guerra. (Sin tornar 

en cuenta que otra fase estratégica pudiera ser la acci6n direc 

ta del ejército de Estados Unidos). 321 

Por su parte el FMLN, como ejército guerrillero que tiende 

a la profesiónalizaci6n, también presenta cambios en su estruc

tura interna, producto de su crecimiento y de las nuevas tácti-

cas y estrategias defensivas y ofensivas. De la simple organi-

zación guerrillera, basada en comandos y escuadras urbanos y r~ 

rales, apoyados de manera total en el pueblo, se pasa a una or-

ganizaci6n más compleja, compuesta por cuatro armas: 

1) Las unidades especiales de rápido desplazamiento, que van -

desde agrupaciones -compañías- de 100 hombres hasta batallo-

32) 

nes. La consolidación de estos <lestacmnentos se da entre fi 

nes de 1982 y durante todo el año de 1983. Las agrupaciones 

de rápido desplazamiento, que se agrupan por cada organiza-

ci6n integrante del FMLN son: 

"La agrupaci6n de batallones 'comandante Felipe Pefia -
Mendoza', la brigada 'Rafael Arce Zablah', el batallón 
'Rafael Aguinada Carranza'. los batallones 'Carlos - -

~Arias', 'Ernesto Jovel' y el batallón 'Luis Adalberto 
Diaz'. forman la 1c&lumna vertebral del ejircito popu--

1lar que emprender& las batallas victoriosas por la to
rna del poder, por la derrota del ejircito t~tere y em-

' 

La dualidad en la estrategia norteamericana a El Salvador e~ 
tre prolongación del conflicto e intervención militar direc
ta ha sido abordado por nosotros en Lilia Bermúdez y Raúl B~ 
nitez Manaut "Los 'combatientes de la libertad' y la Guerra 
de Baja Intensidad contra Nicaragua", ponencia a la reunión 
anual de International Studies Association (ISA), Anaheim, -
California, 25-29 de marzo de 1986. 
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pnntnnar~ y derrotar5 al agresor que invada nuestro suelo 
patrio". 33) 

2) Los grandes destacamentos regulares, estacionados principalmeQ_ 

te en Guazapa, Morazán y Chalatenango, son el sost6n de la 

defensa de las ~reas controladas por el FMLN y la base de los 

grandes ataques a puestos fijos del ej6rcito e infraestructura 

econ6mica. f~cali::an las emboscadas a las unidades del ejército 

cuando este se desplaza para efectuar carnpaftas de cerco y ani-

quilamiento. Estos combatientes, en su vida cotidiana, son el 

sostén de la "economia de guerra", en la elaboraci6n de armas 

y alimentos. 

3) Los comandos utilizados para operaciones especiales, tanto ur-

banos como rurales, y, 

4) Las estructuras tradicionales de la guerrilla: los grupos gu=. 

rrilleros rurales y urbanos, silllilares a la globalida~ de la 

estructura de las organizaciones que conformaron el FMLN entre 

1975 y 1980. 

Un aspecto que debe resaltarse de la anterior estructura del 

ej6rcito insurgente es la flexibilidad de las funciones individu~ 

les de los combatientes, ya que estos participan en distintas ta--· 

reas y operativos, siendo esto una ventaja estrat6gica sobre el 

ej!rcito gubernamental, que tiene funciones casi fijas para sus · 

tropas. 

33) Documento especial del periódico VenceJLem0.6, abril de 1984, 
titulado "Mensaje de.l comandante Leonel González, primer se-
cretario del Comit~ Central de las FuBrzas Populares de Lib~
ración (FPL} Farabundo Martí, y comandante en jefe de lasFUeE._ 
zas Armadas Populares de Liberación (FAPL), a los militantes, 
cuadro, je~es y combatientes de las FPL y FAPL", lo. de abril 
de 1984. 
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En esta fase de la guerra, para el FMLN lo fundamcni:al es no 

ser localizado a pesar de las grandes concentraciones de comba

tientes, además de que la regularizaci6n del ej~rcito popular -

plantea nuevos problemas logisi:icos y se disputa con el ej6rcito 

gubernamental el apoyo popular, sobre todo en las llamadas lineas 

exteriores de operaci6n de la guerrilla o zonas de expansi6n, ya 

que en estos territorios el gobierno lleva adclani:c el plan de r~ 

construcci6n. Otro problema nuevo para el FMLN es la resistencia 

a los bombardeos, ya que estos afectan principalmente a la pobla

ci6n civil que permanece en las zonas bajo control y en disputa. 

En la nueva estrategia del ejGrcito gubernamental de dividir 

al pais y efectuar una guerra de desgaste contra el FMLN, la cues 

ti6n de la moral es clave para su supervivencia. En este aspecto, 

el gobierno ha llevado a cabo~un plan de desplazamiento de pobla

ción, para que los teatros de operaciones militares tengan cada 

vez menos poblaci6n civil, y asi afectar la capacidad logistica 

del FMLN y su 1noral. 34 ) 

Un problema fundamental que enfrenta el estudioso de este p~ 

riodo de:la guerra salvadoreña es el tratamiento analítico y estra 

t~gico del concepto "campaña". Esi:e problema se presenta en el 

34 1 El informe de la AID op. e~~., publicado a principios de 1984, 
sefiala que sus programas de apoyo se implementaron en e1 inte 
rior de E1 Salvador para 250,000 desplazados internos por el 
co:nflicto: "Durante el año fiscal de 1983, la asistencia de 
Estados Unidos al gobierno de El Salvador, en lo que respecta 
al Programa 1-lundial de Alimentaci6n, más la ayuda de organiz!!_ 
cienes privadas, dieron servicios de salud y alimentos a alre 
dedor- de 250,000 personas desplazadas por el conflicto", p. -
70. (Traducción R.B.) También se señala que en el Año Fiscal 
1983 se vacunaron a 260,000 madres y niños y se crearon em
pleos para 12,000 personas desplazadas. Para el Año Fiscal 84 
la AID piensa emprender la .construcc~6n de viviendas para des 
plazados en el interior de El Salvador. 
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análisis de las formas de lucha de wnbos contendientes. Si se re

cuperan las definiciones de Clausewitz, Mao y Giap, en lo que re~ 

pecta a la definición de campaña como el nexo y la clave entre la 

táctica y la estrategia; y si, como señala Mao, el desarrollo y 

cvaJuaci6n de las campañas es la clave del éxito o fracaso de 

cualquier estrategia militar, se observa que en la guerra salvado-

rcña este conc~pto no es correctamente utilizado. Por parte de 

la fuerza gubernamental, se le llama "campaña de cerco y aniquila

miento" a cualquier operativo de cualquier magnitud y tiempo, no 

identificándose con periodos y fases de la guerra. Por parte 

del FMLN, se le llama campaña a una serie de acciones articuladas 

en el conjunto del territorio nacional. Este concepto se comenz6 

a usar de manera sistemática desde la campaña"comandante Gonzálo, 

héroe de Usulután". El problema es que en el FMLN cuando conclu-

y en la serie de operativos de una campaña, no 

da la misma, sino hasta que principia la otra. 

da por finaliza

Por ejemplo, la 

campaña "comandante Gonzálo" dura aproximadamente un mes en sus 

principales acciones -desde la toma de Perquín el 5 de junio has

ta principios de julio-, pero no hay claridad en la propaganda 

respecto a la fecha de terminaci6n. Algunas informaciones sosti~ 

nen que se prolonga has~a que comienza la otra el 10 de octubre 

-la campaña "héroes y mártires de octubre"-, no obstante que en 

agosto y septiembre la actividad militar guerrillera fue casi 

inexistente -s6lo defensiva-. Sin embargo, la noci6n de campaña 

es usada con mayor rigurosidad en el FMLN que en 1a fuerza armada. 

Una delas expresiones más sintomáticas del accionar militar 

alcanzado por el F.MLN en este periodo puede observarse con la ex

tensión de las áreas geográficas del territorio salvadoreño contra 
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ladas por él y por el accionar militar, como puC'ue apreciarse con 

la observación de los .Mapas 3 al 6, pags. 311 y 312. 

2 J Segunda Faae de la Guenna de MovLmLen~oa. 
EneJz.o de T'i84; 

Vc~ubne de 1982-

La segunda fase de la guerra de movimientos de El Salvador, 

que abarca de mediados de 1982 a enero de 1984, la hemos dividido 

en cinco momentos, segdn sea la fuerza que asuma la iniciativa mi 

litar. En este periodo se observa la gran c~pacida<l del FMLN de 

emprender y desarrollar una continua ofensiva, tanto a nivel tác

tico como estratégico, y un nuevo periodo de defensa y acumula-

ci6n de fuerzas por parte del ejército gubernamental. Para este, 

de acuerdo a los lineamientos de los estrategas norteamericanos, 

se da un readecuamiento global de sus fuerzas, buscando el éxito 

táctico y estratégico. As'i., s6lo tomamos en consideración la cam 

paña militar "Bienestar para San Vicente", pues es el esfuerzo más 

significativo para recuperar la iniciativa militar estratégica 

contra el FMLN. 

2.1 Octubre-diciembre de 19.82. Ofensiva táctica del FMLN 

y acumulación de fuerzas del ejército gubernamental. 

Campaña del FMLN "Héroes y Jnártires de Octubre". 

Corno se señaló anteriormente, en los dos ejércitos prota-

gonistas de. la guerra en El Salvador se da un viraje cualitativo 

de la estrategia a mediados de 1982, para pasar a formas superio

res de enfrentamiento. Para el FMLN este viraje de su estrategia 

está ya consolidado con la campaña "héroes y mártires de octubre" 

que principia el 10 de octubre. La misma finaliza con el año de 

1982 y sus logros se ubican en la coordinaci6ri- nacional de las 
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acciones por parte de las distintas organizaciones del FMLN. 

El día 10 de octubre son aniquiladas las guarniciones mili

tares de El Jícaro y las vueltas en Chalatenango, a la vez que en 

Morazán se vuelve a ocupar Perquín, Torolá y San Fernando. La ba 

talla de El Jícaro es de las más importantes en la guerra, pues se 

combate por m~s de 16 horas para lograr el triunfo y ocupar la 

guarnición del ejército. La información de prensa señala que en 

su toma participaron más de 700 guerrilleros. 35 ) En el transcur

so de esta ofensiva el FMLN tuvo el control total del norte de Mo 

razán por espacio de 81 días, dándole a la noción de zona bajo -

control nuevas características de permanencia en el tiempo. Al 

respecto I!oracio Castellanos apunta: 

3 5) 

36) 

"El punto más avanzado en lo relativo a la coordinación 
militar de ~uerzas insurgentes se registr6 durante la 
campaña mi.litar "héroes y mártires de octubre",. cuando ·¡ 

el FMLN fue capaz de accionar Pn distintas zonas del 
pais en tres niveles fundamentales: acciones simultá
neas de aniquilamiento de fuerzas estratégicas guberna 
mentales en los departamentos de Chalatenang~ y Mora-
zi11; acc~ones de contenci5n y hoGtigamiento en 1os de
partamentos de Usulutin, San Vicente y en la zona de 
Guazapa; operaciones tipo comando en 1a retaguardia 
del régimen, incluidos los ataques contra zl cuartel 
de la policía de hacienda de la capital y contra la 
refinadora de petr6leo en el puerto de Acajutla. 
No obstante debe señalarse que la coordinacion de las 
fuerzas rebeldes se logró en las acciones ofensivas 
que en las defensivas. 1-: . . 7 
La prcbieroática en cuantO a coordinación de fuerzas 
del ejército gubernamental se puso en evidencia dura~ 
te la campaña insurgente de octubre: el régimen se vió 
imposibilitado de responder simultáneamente en dos 
frentes, Chalatenango y Moraz&n, dondela insurgencia 
iba expandiendo su poder. Es más, el año finalizó 
sin que la fuerza armada lograra penetrar en el terri_ 
torio controlado por el FMLN en la zona norte de Mo
razán" 36) 

Exce!~~o4, 13 de octubre de 1982. 

Horacio Castellanos op. 
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La campaña del FMLN "Héroes y múrt.ircs <le octubre" también 

demuestra una de las tendencias más slgnjfjcativas para la evolu-

ci6n de guerra del ejército popular: los grandes contingentes de 

prisioneros del ejército gubernamental Lsto es seña del decreci 

miento de la JTIOral de la fuerza armada en forma al:irmante. En 

1982 el FMLN liber6 274 prisioneros, en contraposici6n a los 39 

dejados en libertad durante 1981. 37 ) Por su part~ Joaquín Villa

lobos señala respecto a la política seguida con los prisioneros 

de guerra, que esta se ha convertido en uno Je los pilares con que 

el FMLN combate la moral de la fuerza guhcrnamcnt:al: 

"La actitud de las fuerzas del FMLN de respeto a los 
prisioneros y de ponerlos en libertad, se 11a conver
tido en un grave problema para el cjér~ito que lo in
tenta contrarrestar, por un lado amen3zando a lP. tro
pa que llegara a rendirse con hacerles consejo de gue 
rra, y por otro lado tratando de despresti~iar al mo=
vimi.Cn'to revol-ucionarío levantando inmensas campañas 
~n las que se habla de soldados que se rindieron y 
fue~on fus~lados por la guerrilla; pero centenares de 
soldados y decenas de oficiales que han sido prisio
neros y conocieron el tra~o respe~uoso del FMLN, son 
un contrapeso demasiado fuerte a la propaganda del go 
b~ernc, que incluso ha sido reforzada por declarac~o= 
nes de funcionarios de aa administración norteamerica 
na". 38) -

Una de las batallas más importantes de esta campaña, además 

de la de El Jícaro, fué el ataque a un bntall6n de reacci6n rápi-

da estacionado en Lislique y Anarnoros, departamento de La Uni6n, 

el 

37) 

38) 

25 y 27 de noviembre: 

Gua.zapa., año 1, nún. 2, 7 al 14 de febrero de 1983, p. 2. 

Joaqu~n Villalobos ¿Ponqu€ Lucha. eL FMLN?, Moraz&n, ediciones 
sistena Radio Venceremos, septiembre de 1983, p. 24. 
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"La poblaci6n fue tomada bajo control del FMLN a las 
13. 20 del día 25 de noviembre ¡--; • • 7, se recuperaron 
42 armas automáticas, con lanzagrañadas M-79, 17 fu
siles checos de cerrajo y 11,000 proyectiles de dife
rentes ca1ibres. Se hicieron además 17 prisioneros 
de guerra" 39) 

Una evaluación de esta campaña la e:fectu6 el comandante del 

FMLN Fermán Cienfuegos: 

"La ofensiva de octubre ha tenido la virtud de: 

1. Retomar la iniciativa militar, cuyo resultado es de 
una recuperación de más de 500 armas y tomas de va
rias ciudades por asalto. 

2. Ampliaci6n temporal de las zonas de control guerri
llero. 

3. Control temporal de las vías de comunicación terre~ 
tre. 

4. Cualificaci6n de nuestra fuerza militar, mandos y 
tropa". 40) 

A partir de esta ofensiva el FMLN pasa a tener una iniciati 

va casi permanente en lo militar, estando tanto en ~a estrategia 

como en la campaña y la táctica a la o:fensiva. Esto es evidente 

por dos elementos: el fracaso continuo y total de todas las ofe~ 

sivas táctica~ del ejErcito para contrarrestar los ataques del 

FMLN y; por que el ejército popular, a partir de las campañas es

tructuradas en su plan de guerra, es el que determina y delimita 

los tiempos dela guerra en los futuros meses a seguir. 

Sobre la readecuaci6n de la estrategia militar del alto ma~ 

do del ejército de El Salvador, y como es percibida esta por el 

FMLN-FDR a fines de 1982 y principios de 1983, el Movimiento Pop!!_ 

lar Social Cristiano, en un análisis del conjunto áela guerra y 

39) 

40) 
Gua.zapa., No. l año 1, E.l Salvador, 1 al 7 de feb. de. 198.3, p. S. 

Ib,í.dem. 
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sus perspectivas sefiulu: 

':A partir de las Plc~ccioncs de 1982, de los fracasos par 
ciales de los batnllones de élite en wayo-junio del mis~ 
mo afio, de las consecuencias nacionales e intern~ciona--
1es dt uuestxa Pro¡luesta de Difilogo, del resultado de 1a 
ofeonsiva de octubre d<'l 1'NLN v de otrc..s factores deo índo 
le interno (tanto JlOl~tícos c~mo militares) y externos,
el ~ando salvadore~o-nortcamericano realiza un proceso -
de reflexi6n que le llevar&, a fines de 1982, al replan
teamiento de su ofc11~·>iva militar~ S1e decide asumir una 
Defensa Estrnt~gicn (~t~ relac·i6n con los distintos pla-
nos del análisis militor: espacio, tiempo y fuerza) que 
le permita acumular ful!rzas y rc-organizarce, para estar 
en condiciones ¿(a finales del a5o 83 o principios del -
84)? de lanzar una ofensiva cstrat€gicn contra las fuer
zas del :FMLN-FDR que pcrsir,11e reducir al FNLN a 'grupos 
guerrilleros' en e] corto pl;,zo y aniquilarlo en el me-
diana~ así como obligar a las organizac~ones del FDR a -
retrotraer sus ac tu a.le~ no sic ion es d erno c rá ti co-r eyo 1 u cio
nar ias, a sus antiguas ~usicioncs democrfitico-burguesas. 
Esta n~eva estrategia mi1itnr lleva implícitamente una -
reformulación clara de los objetivos políticos y milita
res que tratarSn de alcan·zar durante este afio, y est§ in 
mersa en una estrategia regional para Centroamérica que
busca la centroamcricanización del conflicto .. 
Se da pues una ampliaci6n del teatro de la guerra a la -
regi6n centroame~icana (cuando menos para El salvador, 
Guatemala, Honduras y Nicaragua), 'Estar en condiciones 
de lanzar ~na Ofensiva Estratégica' implic3, entonces, 
la acumulaci5n de los recursos y la preparaci6n de las -
condiciones necesarias 11

• 41) 

2.2) Enero-Mayo de 1983. Campañas del FMLN "Héroes revolucio 

narios de enero" y "Comandante Ana María, juramos ven-

cer". 

E~tas~dos campaftas se desarrollaron del 8 de enero al 24 ma 

yo. A nivel cuantitativo y cualitativo significa una continua-~ 

ci6n de la anterior campaña insurgente. Un elemento importante 

41) Pen¿,a.m..Len;to Soc...La..C CJt..L.6:t..La.no de El Sa.l.va.dol!., órgano de infor
maci6n del MPSC, No. 2, El Salvador, julio de 1983, p. 10. 
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es que este periodo está signado por el estallamiento de fuer-

tes conflictos y contradicciones al interior de la fuerza arma

da, los cuál es produjeron las insubordinaciones de los coroneles 

Sigfrido Ochoa y Rafael Bustillo, el 6 de enero y 14 de pbril 

respectivamente. A su vez también el año de 1983, producto ta~ 

to de contradicciones internas como de una necesidad del cambio 

de estrategia militar, es de profundos reacomodos en el conjun-

to de la crtpula militar nacional. Se reemplaza al general Gui-

llermo Garcfa por Eugenio Vides Casanova en Abril. 

Sin duda la acci6n insurgente más significativa de estos 

meses -y hasta el ataque a la Tercera Brigada de Infantería de 

San Miguel el 3 de septiembre- es la toma de la cd. de Berlfn, 

de 30,000 habitantes, entre el 31 de enero y el 2 de febrero. La 

relevancia de la toma de Berlín radica en la ub.icaci6n geopolíti-

ca de la cd., pues se encuentra en una zona rica a nivel agrario 

-una muestra de ello es que el FMLN toma 160,000 d6lares del ban

co del poblado-, y demuestra la capacidad de ataque del FMLN. 

Otro elemento es la modalidad del combate, pues en el ataque se 

desarroll6 una guerra de posiciones exitosa, no dando pie al com 

bate con las tropas gubernamentales al momento en que Astas recu 

peran la cd., replegándose y no efectuando la defensa. EJ. ej Ar-

cito, por su parte, utiliza una modalidad que se generalizará a 

lo largo del conflicto: el bombardeo indiscriminado antes de in 

troducir las tropas al lugar del encuentro. 42 ) 

4 2.L La aescripcion complet.a de la toma de. __ Berlín se encuentra en 
E.e. V.la, 5, 6 y .7 de febrero de 1983, Un análisis donde se t!:!. 
mari en cuenta todas las repercusiones de la toma de Berlín -
esta en Newt.week, "El Salvador, Tbe rebels leave their mark'', 
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En el transcurso de estas ca.mpañas el FMLN continua sus --

ataques a importantes posiciones del gobierno. Uno de estos fue 

la toma de la ciudad de Suchitoto el 12 de febrero, tras 30 ho-

ras de combate, donde se causan 70 bajas al ejército. 

La toma de Suchitoto, en el contexto de la denominada "ba-

talla de Cuscotlán'', es el encuentro más significativo que se ha 

producido en el :frente de Guazapa del FNLN. Para contrarrestar-

lo, la fuerza armnda implementa el operativo contrainsurgente 

"Guazapa 10", a partir del día 17 de febrero. En el mismo se 

utiliza a toda una divisi6n del ejército (4 brigadas o 12 bata

llones) que en total suma mds de 6,000 efectivos, con abundante 

apoyo aéreo y de artillería. 

En la contraofensiva gubernamental participan dos unidades 

del batall6n Atlácatl y el batall6P :Manuel José Arce de la prim!:_ 

ra brigada de infantería (cuartel San Carlos). En el transcurso 

de la primera fase de los combates, que dura hasta el 6 de marzo, 

se bombardea indiscriminadamente a la pobiaci6n civil a la par 

del repliegue y la evasi6n del cerco por parte del FMLN. El sal 

do de esta primera fase es negativo para el ejército (201 bajas 

-muertos y heridos-, y 46 prisioneros en poder del FMLN). La S!:'._ 

gunda fase del operativo principa el 7 de marzo y el objetivo 

central es la poblaci6n civi1. 43 l Otro hecho destacado que se 

43) 

... 14 de febrero de 198.3, p. 20. Sobre el uso de la aviación 
en Berlín ver el artículo de Edward Cody "La aviaci6n da nue
vos bríos al gobierno de El Salvador", Excee5¿on, 15 de fe
brero de 1983, p. 26-A. 

La descripci6n completa de la campafia contrainsurgente ~'oper~ 
ción Guazapa 10" se encuentra en Gi1azt:i.pa, El Salvador, No. 4, 
año 1, del 1 al 7 de marzo de 1983, pags. 3 a S. Una descri~ 
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di6 en el transcurso de esta campaña por parte del FMLN, es el 

asesinato del asesor norteamericano Albert Schaufelbergcr cJ 27 

de mayo, que cumplía funciones de entrenamiento de 6uc.Jtza6 c..!>pe

c..la.f.c.6 anfibias (que supuestamente tienen como objetivo funda

mental interceptar el flujo de armas proveniente de.NicaraguaJ? 4l 

'El asesinato de Schaufelberger fue realizado por comandos urhanos 

de las FPL. 

Los primeTos meses de 1983 representaron un periodo de re-

adecuación del ejército salvadoreño. La remoci6n de los altos 

mandos. 45 J el cambio de táctica y estrategia y el acelerado in-

cr2mento del 6ntrenamiento militar de la tropa para la necesaria 

acumulaci6n de fuerzas, fueron los elementos predominantes para 

' que se pudiera lanzar la ofensiva militar que da inicio a la 

campaña "bienestar para San Vicente'J . 

44) 

45) 

. ci6n de como se elabor6 la estrategia defensiva del FMLN 
en este operativo, donde el repliegue para cortar el cerco 
fue fundamental, es la proporcionada por el periodista nor
teamericano Don North, que acompañó a las fuerzas insurgen
tes, véase "The battle of Guazapa", Ne.w6we.e.k, 25 de abril de 
1983, pags. 14 y 15. Un balance completo de la campaña "Co
mandante Ana María, juramos vencer 11

, que se desarrolló de1 7 
de abril al 24 de mayo se encuentra en Vencc~emo~, Afio 2, No. 
15, junio de 1983. -el balance de bajas es de 130 muertos, 
74 heridos y 50 prisioneros de guerra-. 

Ex.c.e.R.6.lon, 29 de mayo de 1983. 

Los primeros cambios de mandos se dan en el mes de abril de 
1983. La remoci6n más importante es la de Ministro de Defen
sa, sustituyendo el general Eugenio Vides Casanova a José 
Guillermo García. A Vides lo sustituye como nuevo director 
de la Guardia Nacional el coronel Arístides Napole6n Montes. 
La restructuración total de los mandos concluye a fines de d~ 
ciembre de 1983, después que es evidente el fracaso del plan 
"bienestar para San Vicente". 
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2.3 Junio a agosto. Campaña gubcrnamentol "Bienestar para 

San Vicente" y del FJ\ILN "Frente a la agresión de Rea

gan, El Salvador vencerá". 

Ln campaña insurgente "Frente a la agresión de Reagan, El 

SaJvador vencer.1" se inicia el 25 de mayo y concluye el 2 de seE_ 

ti embree. Comienza con operativos militares poco j~portantes, c~ 

mo el ataque y voladura del puente Quebrada Seca sobre la carre- ·j 

tera panamcricana. 46 1 De igual manera se centra en ataques de 1~ 

posicjones del ejército, uno de los cuáles tiene gran repercusi6n, 

pues afecta la mayoria de las comunicaciones telefónicas del país. 

La toma del centro de comunicaciones ubicado en el cerro Cacahua-

tique el 21 de mayo (dcpartnmento de 1-loraz1inl se realiza después 

de 20 horas de combate, donde son vencidos alrededor de 100 sold~ 

dos que defend)an la posicj6n. Posteriormente el FMLN cambiará 

su táctica y objetivos para esta campaña, con el fin de contra--

rrestar el operativo "Bienestar para San Vicente" en dos direccio 

nes: 1) no enfrentar combate, replegarse y evadir los cercos en 

el área atacada, y; 2)_ dislocar a su enemigo e:Eectuando ataques 

en otras zonas del pais. 

A fines de mayo se anun.cia que el ejército está por iniciar 

el operativo, a la par del emplazamiento de "equip'os de adiestra

miento" dirigidos por asesores norteamericanos -se menciona la ci 

frade 17 asesores-directamente vinculados en el entrenamiento y 

dirección de las tropas en el teatro de operaciones de ~sulután y 

4 6) El V~a, 27 de mayo de 1983. 

;f. 

.\. 
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San Vicente. La importancia de la campaña "Bienestar par;, S:in -

Vicente" radica en el peso específico que le asignaron los ::i,,cso 

res y planificadores norteamericanos, pues es un plan cívico-mi

litar integral, igual a los CORDS empleados en la guerra <le Vle~ 

nam. 47 l Otro aspecto nuevo de este plan es el político u nivel 

nacional, pues mediante su 6xito se realizarían elecciones a fin 

de año, para nombrar un presidente "constitucional" y sustituir 

al "provisional" (Alvaro Magaña), así como transformar la asam- -

blea constituyente en asamblea legislativa. Con este plan se 

pensaba institucionalizar y legitimar el poder político en el 

conjunto del país, desarticulado de manera notoria desde el 15 

de octubre de 1979. El fracaso de esta campaña retrasa todo el 

proyecto electoral. 

La importancia de esta> campaña para el plan de guerra elabo 

rada por Estados Unidos fue evidente por el trato dado a la mis-

ma por la prensa de ese país. En el New Yon.R Ti.me~ se resalta -

la importancia de la asistencia militar y se compara la situación 

salvadoreña con la vietnamita, en.fatizando que son dos situacio-

nes históricas, políticas y militares totalmente diferentes. Lo 

anterior por las esperanzas depositadas en el éxito del operativo~82 

47 !. Ver pag. zo~ del presente trabajo. 
481 En estos días, a la par de la implementación del inicio del -

operativo, en la prensa norteamericana h.ay una saturaci6n de 
información destacando la necesidad de comparar las diferen
cias entre El Salvador y Vietnam, para que se aprueben los fo~ 
dos de la ayuda y no E;e proteste pO:r participación de los ases~ 
res en las operaciones> tratando de insistir en que no hay r~ 
z6n para reivindil!ar el "síndrome de Vietnam". Ver Stephen B. 
Young "Salvador Parallels Vietnam. This time, Let's Win", y R~ 
nald Steel "Salvador Isn 1 t Vietnam Illusions Roll On", en 
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DIPOSLTlVO POLITICO MILITAR DEL 
PRIMER OPERATIVO DE CONARA 

Departnmeutos afcctndo5 por el Ope
rativo 

- San Vicente: (Centro del Operati
vo) 
Usulutan 
La Paz 

- Cabañas ~ 

~7 Zonas donde hubo 
combate 

Tropas de refuerzo provenientes 
de Cojutepeque, San Miguel, Sensunte 
peque, Zacatecoluca, Usulután y has-= 
ta de San Salvador, todas apoyadas 
por aviación, ürtillería pesada, tan 
ques y vehículos blindados y lanchas 
artilladas. 

Región cubierta por el operativo 
terrestre. 

--1\ Región cubierta por el operativo 
--y naval, realizado por lanchas artill!!_ 

das llamadas 11 Pirañas 11
• 

Mapa tomado de TJ¡_eA_n,ta y Vo.6, El Salvador, agosto-septiembre 1983, año 1, no. 3, p. 19. 
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La misma prensa estadounidense, al analizar el te:itro ele opera

ciones, destaca la importancia agrícola de ln re.L:ión, en espe

cial la existencia de ingenios azucareros, y se menciona ln ci

fra de 700 a 1,000 guerrilleros en la zona que ser5n dcrrotados~9) 

49) 

"En las p-rÓximas do 1s semanas las tropas sa] vn.dorcñ3-s es 
tán esperando comenzar el ~ayor operativo de limpieza 
en las provincias de San Vicente y Usulután. Este ope
rativo fue planeado por Estados Unidos en Arupos de 3 y 
4 asesores 'entrenadores de operacLones' para grupos -
del ejército salvadoreño. /~ .• 7 
Los grupos de asesores de las-Co~nndancias provinciales 
dirigen desde la planificaci6n hasta la reorgnniznci6n 
de la estructura de los comandos. Ellos estar5n en las 
dos provincias para los pr6ximos 6 meses, -o el tiempo 
que sea necesario- para completar el objc.tivo de destruir 
los numerosos campos guerrilleros. 
Los asesores en San Vicente~ la capital provincinl, se 
mueven libremente por la ciudad, pero en Usulután dejan 
las armas en el destacamento militar, ya que la ciudad 
no es considerada segura. 
Estos asesores móviles enseñan cuestiones básicas de ha 
b~lidad militar· a las tropas estacionadas en San Vicen~ 
te y Usulut5n .. >Catorce asesores estgn trab3jando en el 
destacamento de San Vicente. /~ .. 7 
En la base, ln scmnna pasada,-j5Venes salvadoreños es
tán alineados mientras tres asesores norteamericanos 
1es dan las 6rdenes. En el comedor de oficiales otros 
dos están a un lado de la ventana impartiendo clases 
r: .. 7 
CuaTido preguntamos el porqué los comandantes en San V~ 
cente y otras partes están renuentes a usar pequeñas -
patrullas nocturnas y otros métodos de contrainsurgen
cia, un asesor explic6 que existe una estructura de e~ 

mando que no permite estas tScticas. 'Uno de .. ios prin
cipales problemas es que ellos no tienen suficientes 
oficiales y comandantes para llevar adelante todas las 
responsabilidades militares, siendo la planificaci6n 
inefectiva', dijo un asesor • 

.••• New YoJtk r~mea, 22 de mayo de 1983, p. E-21. Sobre la nece 
sidad de más asesores para ganar a la guerrilla, ver Drew Mi~ 
ddleton "More U. S. Advisers asked in El Salvador", con el elo 
cuente subtítulo que dice "American Officers Say 55 can not 
Train Enough Troops to w:i.n a guerrilla war", Ne.w YoJth T ~me.a, 
29 de mayo de 1983, p. 4. 

Lydia Chávez "San Vicente Bleeds .from El Salvador' s war wounds", 
Ne.w YoJtk T~me.a, 22 de mayo de 1983, p. E-3. 
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Algunos analistas políticos salvadoreños creen que par-
te de los problemas de los americanos son poder persua
dir a los salvadoreños para usar pequeñas patrullas, ya 
que la tropa presenta una resistencia natural para ser 
entrenada por extranjeros. 
Muchos de los asesores en El Salvador fueron escogidos 
personalmente por el coronel Jol1n D. Waghelstein, el co 
mandante del 'military group' y uno delos expertos en -
guerra de contrainsurgencia del eiército de Estados Uni 
dos". 50) . -

La campaña comienza con grandes operativos para desalojar a 

los insurgentes del departamento de San Vicente (fase militar) 

(ver mapa 8, pag. 342). Después se daría la fase politice-mi-

litar, con la creación de grupos paramilitares cuya base seria la 

población simpatizante del r6gimen (local o traída de otras regi~ 

nes), y culminaría con el impulso de planes de desarrollo que se 

fincan en la asistencia de la AID de Estados Unidos (fase políti-

co-econ6mica), para restaurar la infraestructura y normalizar la 
·' vida civil. 

Por primera vez en esta campaña se utilizan de manera sist~ 

mática en lo militar los pequeños batallones de contrainsurgencia 

(cazadores) con mucha mayor movilidad en el territorio. Estos 

batallones serán el puntal de la estrategia a seguir para 1984. 

No obstante que en este primer operativo participan después de 

la saturati6n del terreno efectuada por los grandes batallones 

aerotransportados. 

El primer objetivo militar del operativo es el cerco -e in-

tento de ani(luilamicnto- al FMLN en el volcán Chichontepec. Par-

5 O) 
Lydia Chavez "G.I. 's in El Salvador: Busy.Behind 
New Ya1th T.úne.6, 26 de mayo de 1983, pags. 1 y 6. 
Raúl Benítez) . 

Battle Scenes", 
(Traducción 
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ticipan entre 6,000 y 7,000 hombres, con eJ ;1poyo Je la aviación y 

artillería. Por vez primera se utiliza de munera coordinada en 

un cerco contrainsurgente la marina, atacando desde la desemboca 

dura del río Lempa hasta punta Amapala, en el departamento· de la 

Uni6n. 

El comandante de la operación, coronel Reinaldo Golcher -a 

su vez director del Centro de Estudios de la Fuerza Armada-, se-

ñal6 que lo que interesa es "conquistar los corazones y las men-

tes" de los habitantes y "asegurar a estos de los ataques terro-

ristas". De igual manera destac6 que "se seleccion6 el departa-

mento de San Vicente porque era donde reSs torres habían sido des 

truídas, donde rnfis haciendas han sido abandonadas y donde ha ha

bido mayor nGmero de vehículos asaltados y vías f!rreas destrui-

das". El len:n de la operación, que pone en evidencia su carácter 

cívico-militar us ''Lo que la subversi6n destruye, pueblo y fuerza 

armada lo construye11
•

51 ) 

Un elemento que destaca del operativo defensivo del FMLN -

es la inexistencia de combates. Dada la magnitud del cerco, el -

FMLN abandona todos sus campamentos. La informaci6n periodística 

de los días posteriores al oper~tivo enfatiza este aspecto: 

51) 

"Periodistas que viajaron hasta San Vicente dijeron que 
la guerrilla 'se debe haber replegado'. pues no hubo 
aún combates de envergadura, mientras un oficial parti
cipante· en 1a operaci6n dijo que las tropas oficiales -

Información extraida de E~ Sa~vado~. P~oce~o, Tnformativo se
manal del Centro Universitario de Documentación e Informaci6n, 
UCA, San Salvador, Año 4, i'lo. 114, del 13 al 1983, p. 5. 
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llegaron al Chinchontepec 'sin encontrar resistencia y 
s6lo campamentos abandonados'.'' 52) 

Aunque el operativo se concentr6 en San Vicente, incluye ta~ 

bién Usulutfin y en menor medida el departamento de La Paz. Por 

la cantidad de medios desplegados en estos tres departamentos por 

el ej6rcito, se le facilitó al FMLN la movilidad en el resto del 

territorio nacional. Adcm5s,cuando el FMLN ataca a algún destac~ 

mento militar en otra zona del pais, o es atacado, el ej6rcito e~ 

ti imposibilitado para .enviar refuerzos de manera significativa, 

por lo que el FNLN acumula gran cantidad de fixitos t5cticos en 

los meses posteriores -principalmente en Norazln, Chalatenango y 

Cabañas-, al intent.:,rse cumplir las distintas fases del..plan "Bi~ 

nestar para San Vicente 11
•

53 ) Esto demuestra el gran bache estr~ 

t6gico que no puede resolver la fuerza armada salvadoreña ~n lo 

que respecta a la concentraci6n de fuerzas, ya que si se concen-

tra, sea de manera defensiva u ofensiva -como fue este caso-, 

le da capacidad al FMLN de ampliar sus otros teatros de operacio-

nes. Si dispersa fuerzas de manera defensiva, le abre también la 

posibilidad al FMLN para que efectGa cercos y ataques a posicio-

nes gubernamentales. Y si dispersa fuerzas de manera ofensiva, 

(estrategia de los cazadores), sus posibles golpes al FMLN se con 

vierten en insignificantes. No obstante, esta Gltima estrategia 

52 ) Uno Ma.& Una, 13 de junio de 1983, p. 11. 
53) 

Los éxitos tácticos más signifi.cativos de1 FMLN en este peri~ 
do son la derrota del batallón Atlacatl en Morazán el 12 de 
junio; la toma de San Jos& Guayabal en Cuscatl&n el 15 de ju 
nio; la voladura del puente Las Gu.aras y la derrota del retén 
en la zona central del país, el 23 de junio; véase Exce~.6~04, 
Uno Ma.& Una y E~ v¿a, del 10 al 30 de junio de 1983. 
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es la que se opta para implementarse como alternativa para el 

ej&rcito salvadorefio al comenzar 19N~. 

Entre las razones explicativas <lcl fracaso del plan guber-

namen tal, está la ausencia de lo que CJ ausc:~i tz llama el "factor 

sorpresa", principalmente a nive·l <lel encuentro y la campaña, co 

mo una precondición necesaria mínimn en lo militar. Este factor 

le permitió al FMLN "preveer" el ataque, pues desde la toma de 

Berlín se viene difundiendo ampliamente que se lanzará el plan 

cívico militar sobre San Vicente y Usulután. Otro elemento que 

gravitó de manera negativa para el ejércjro fue la utilización 

precoz de los batallones cazadores y el límite cuantitativo de 

lo que el ej§rcito puede operar en una sola campaña -6,000 o 

7,000 hombres-, límite que ya había mostrado su ineficiencia mi

litar d~sde 1981 en los cercos contra Morazán y Chalatenango, por 

la capacidad del FMLN de romper los cercos. Por último, la sobre 

estimación de una respuesta positiva de la población civil fue el 

otro elemento que gravitó para el fracaso gubernamenta1. 54 l 

54) 
Tres evaluaciones político-militares desde la perspectiva del 
FMLN de la campaña "Bienestar para San Vicente" se encuentran 
en Horacio Castellanos Moya nlnsurgencia y contrainsurgencia" 
en Cen.t1toa.mt!.1t.lca. en .la m-i.Jta, Agencia Salvadoreña de prensa 
(Salpress), números 405, enero-abril de 1984, México; "Las Al 
deas Estratégicas en El Salvador". revista T1te-l11.ta y do~, El
Salvador, Año l No. 3, agosto-septiembre de 1983 y "CONARA: 
un gobierno paralelo al de Alvaro Magaña'' en Guazapa, El Sal
vador, No. 16, Año l, semana del 20 al 26 de junio de 1983. 
Desde la perspectiva del Mando salvadorefio-norteamericano, la 
visión más completa de la necesidad de un plan cívico militar 
integral esta en Lewis Tambs y Frank Aker "Resquebrajando el 
Síndrome de Vietnam .. Un escenario de triunfo en El Salvador", 
Mimeo, Facultad de Historia, Universidad Estatal de Arizona 
(traducci6n de la oficina internacional del M-19 de Colombia 
en México). Este trabajo es particularmente relevante por dos 
razones, una interna para Estados Unidos, donde se resalta la 
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2.4) Septiembre y octubre. Campaña del FMLN "Independencia, 

libertad y democracia para El Salvador". 

Esta campaña principia con el ataque el 3 de septiembre al 

cuartel sede de la tercera brigada de infantería en la ciudad de 

San Miguel (tercera en importancia en El Salvador, con 90,000 

hab. Es el centro comercial mfis importante del oriente). El 

ataque tiene como objetivo neutralizar de manera definitiva la 

iniciativa militar que pretendió retomar el ejército con la ope-

ración "bienestar para San Vicente". La gran cantidad de medios 

utilizados y la dislocación de fuerzas en los alrededores de 

la ciuda~ para impedir el avance de las tropas gubernamentales, 

demuestra por vez consecutiva la creciente capacidad militar de 

ataque del FMLN. (se trasladan desde Morazán baterías de morte-

ros de 81 y 120 mm y baterías de cañones de 57 y 90lmm). El FMLN 

permaneció más de 11 horas y se retira para evitar el encuentro 

en la contraofensiva gubernamental. La forma como el ej~rcito r~ 

cupera el cuartel (por air~efectuando 15 viajes por helicóptero) 

sin entrar en combate con el FMLN, llevando tropas desde San Vi

cente -dislocando el dispositivo emplazado los tres meses ante

riores-, de por sí hacen que el ataque sea un éxito para la insur-

gelicia. Otro indicador es que esta fortaleza se consideraba ine~ 

pugnalbe por el gobierno. Un balance del FMLN sobre este operati_ 

necesidad de hacer desaparecer el "Síndrome de Viet
nam" en la población nOrtearnericana para un triunfo mili
tar en El Salvador (y Centroamérica), y la segunda por to
das las recomendaciones de guerra de contrainsurgencia pr~ 
puestas. 
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vo destaca: 

''E1 cuartel de San MígueJ. e~ la sede de ln tercera bri:._ 
gada de infantería, sjcndo la gu.:1rniciéin más grande e 
important.e del país.; alt.1jn. 0 <los batallones de infant.!:. 
ria y un batall6n ~speci~l, su1nando el nGmero de efec
tivos más de 2,000. Cucnt.c1 crit:rc sus medios con 4 tan
quetas, 2 tanques, 2 bateri¡1s de Artillería con 5 obu
ses de 105 mm cada una, tina bnteria ~ntia~rea y 2 hcli 
cópteros. Es la base <le opcracionés de los asesores -
norteamericanos en el oriPntc y ahí se encuentra todo 
el material b~lico que aµc1-Lrccha a las fuerzas del 
ejErcito de la parte oriental de El Salvador. 
En el mas grande ataque de artillería hecho por el 
FMLN en lo que va de la guerra, se hicieron en total 
80 disparos de obus 81 mm y 40 disparos de 120 mm, lo 
que da un total de 7,000 lib1·as d~ proyectiles contra 
el cuartel. 
Resultados de las acciones áe los días 3 y 4 de sep-
tiembre: 
Medios destruidos: l tanqucta, l blindado, 3 gasoline
ras, 1 subestación de energía eléctrica, la terminal 
de buses, las oficinas de ANTEL, 2 beneficios de caf~, 
el cuartel de la policía de hacienda y 3 puentes. 
Dafios al cuartel: se destruyeron las cuadras (aloja-
mientas) donde dormían dos compañías de la tercera 
brigada, el local de operaciones, el casino, un local 
administrativo, el loen] del estado mayor y el pabe
llón del mayor Benavides. 
Bajas al ej~rcito: 300 entre muertos y heridos, inclu
yendo 3 oficiales heridos entre los que se encuentra 
el comandante de la tercera brigada, coronel Jaime Flo 
res; además se hizo una cantidad aún no especificada -
de prisioneros de guerra y muchos soldados desertaron 
durante la acción. 
El ataque al cuartel duro de las 23 horas del 3 de sez 
tiembre a las 18 del día 4, cuando se retiraron las 
fuerzas de la brigada Rafael Arce Zablah en forma es
calonada y en orden de la ciudad de San Miguel, hab~en 
do logrado el 100% de los objetivos de esa accion. La 
respuesta del enemigo fue nula a excepción del enVío 
de refuerzos desde La Unión (al oriente) y San Vicente 
(al occidente) que fueron detenidos en el camino por 
el FMLN". 55) 

55
) Información extraída de Campai'ia m-i..t.L:tal!. Independenc.-i.a, L-i.be.'1.

.ta.d y Ve.moc.1ta.c.-i.a. pal!.a [.t Sa.tvado1t, Comunicado de la Comandan
cia General del Frente Oriental 'Francisco S&nchez', 5 de se~ 
tiembre de 1984. Otras publicaciones del FMLN donde se evalGa 
este ataque y el conjunto de la campafia son: Con .ta c.a.mpa.Ra. 
'I1idepe.ndenc.-i.a., Libe1i.ta.d y Vemoc.!tac..la pa.'1.a. El Sa.tvadol!., e.t -
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En el Balance Militar de la guerra para 1983 que Horacio 

Castellanos escribi6, se resalta que a fines de septiembre la mQ 

ral del ejército ha disminuído 56 ), señalando que en los comba

tes de Tenancingo no hubo disposici6n de la tropa para dar el 

encuentro, teniendo que recurrir el ejército al indiscriminado 

bombardeo de la poblaci6n civil el 25 de septiembre. Este bom-

bardeo ha sido de los más inhumanos que se han dado a lo largo 

del conflicto, contando el Socorro Jurídico Cristiano, que per

tenece a la Tutela Legal del Arzobispado de San Salvador, la ci 

frade 110 civiles muertos, en su mayoria ancianos, mujeres y n~ 

ñas, así como personal de la Cruz Verde que asistía a la pobla

ci6n para su evacuación. 57 ) 

En los encuentros de Tenancingo el FMLN desarticul6 a un 

batall6n de Cazadores, recién entenado por lo? asesores norteam~ 

ricanos, donde se .rindieron 80 efectivos gubernamentales, inclu~ 

do un comandante. Este hecho se. va a repetir en noviembre en la 

población de Anamoros, con la rendici6n de una compañía que re

gresaba del entrenamiento de Puerto Castilla, Honduras . 

5 6) 

57) 

• • • FMLN e-0.t.1r.emec-i.6 e.e. p.e.an e-0.t.1<.a.ttI.9-i.co de .. con.t11.a-i.n-0u.11.9enc-i.a. 
de Lo-O no.1<..teame11.-i.cano-0, Cenero de Comunicaciones Liberaci6n, 
El Salvador, sep. de 1983; y "FMLN: Independencia, Libertad 
y Democracia". en Gu.azapa, No. 26, Año l, del 7 al 13 de se.E_ 
ciembre de 1983. 

Horacio Castellanos "Insurgencia y 
c-i..t. , p • 8 . 

contrainsurgenc~a 11 • op. 

Comunicado del Socorro Jurídico Cristiano del Arzob~spado 
de San Salvador, titulado I116011.me ll.eLa.t-i.vo a Lo-O acon.tec~
m-i.en.to-0 v-<.o.e.en.to-0 y bomba11.deo aé11.eo de .e.a v-i.LLa de Tenanc-i.n 
90, EL SaLvadoll., 25 de -0ep.t-i.emb11.e de. 1983, San Salvador, -
lo. de dic. de 1983. 
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MAPA 9. Correlaci6n de Fuerzas entre el ejarc±to y el FMLN en el Oriente de El Salvador. 
Septiembre-noviembre de 1983. 
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Fuente; CUD:t, "La ofens;i:va de septiembre de. 1983, Elementos para su análisis", en 
E4.tud-to4- Ce.n.t11.oa.me.11..<:c.a.no<1, El Salvador, No, 421-422, Año XXXVIII, Nov. -die. 
de 1983, p. 995. 
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2.5 Noviembre-diciernbre de 1983. Campaña del FMLN "Yan

quis fuera de Granada y Centroamérica" 

El 25 de octubre Estados Unidos interviene militarmente en 

Granada. En Centroarn€rica, esta <lernostraci6n de la fuerza in

vasora es percibida como una amenaza real de que dicho suceso 

puede repetirse contra el FMLN en suelo salvadoreño o el FSLN-

Ejército Popular en Nicaragua, ~contra ambos. En El Salvador, 

el FMLN anuncia que todos sus recursos militares estfin alertas 

para enfrentar una eventual invasión, por ello inicia su campa-

ña militar de fin de año con el nombre de "Yanquis fuera de Gr~ 

nada y Centroamérica". El FMLN destina los recursos estos dos 

meses a mejorar la defensa de sus posiciones militares y del t~ 

rritorio bajo su control por dos razones: 1) la amenaza de inva 

si6n, y 2) el cambio de estrategia militar (este segundo elemen • 

to también se observa en la fuerza armada). 

Respecto al cambio de estrategia militar en ambas fuerzas, 

la evidencia fundamental es una disminuci6n de la actividad ofe~ 

si va. Por parte del ejército gubernarnental, a fines de diciem-

bre se dan las últimas rcadecuaciones importantes de los mandos 

de r1ivcl superior> y todo su esfuerzo se centra en el de~arrollo 

y fortalecimiento de los batallones de "caz.adores", con el fin 

de contar con fiue~Zaé eépec~a~eé m6v~~e-0 con mayor penetraci6n 

en el territorio en disputa (las líneas exteriores de operaci6n 

del FMLN) y en la retaguardia de posiciones rebeldes. Por parte 

del FMLN se inicia un proceso de desconcentración de fuerzas con 

dos objetivos: el primero es poder enfrentar y neutralizar la e~ 
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trategia de la fucr::a gubern:imcntal, y; el segundo es contrarres 

tar los problemas mi l.i t11rcs, políticos y econ6micos a que se en-

frenta, dado el acelcrnJo proceso de crecimiento y concentraci6n 

de fuerzas, que lo convirtió en la práctica en un ejército regu

lar, sobre todo en 111s canas geográficas de mayor control polít! 
) 

ca-militar, corno Morazfin (Ver mapa 9. pag. 351). 

Para el FNLN el proceso de desconcentraci6n es necesario 

por tres razones: 1) A nivel militar, puede ser objeto de una -

guerra de posiciones pnrn la cual no garantizaría la victoria ti~ 

tica, ~para poder, con fuerzas <lesconcentradas, .localizar y en-

frentar los pequefios destacamentos de la fuerza armada; 2) A ni-

vel político, nor las transformaciones sufridas en la organiza-

ción política de la población civil en su retaguardia, donde ha -

sido integrada a los llamados "Poderés populares" (principalmente 

en Chalatenango y Norazán), ~en las zonas en disput~ ha sido de~ 

plazada por los planes de repoblación de Estados Unidos y el go-

bierno, dificultándose el apoyo de la misma, sobre todo pa-

ra su manutenci6n alimenticia si se concentra en unidades gran--

des, además de que es más difícil para el campesinado encubrir al 

FMLN; y 3) A nivel económico se da un gran problema logisTico de 

abastecimiento de alimentos y vestuario, surgiendo en las grandes 

concentraciones de guerrilleros un sector de población no directa 

mente vinculado a las actividades militares. 

No obstante el gran viraje de las estrategias militares de 

ambas fuerzas, que se observará en la disminución del ritmo de los 

combates durante 1984, el FMLN realiza dos grandes acciones a posi 

ciones estratégicas del ejército gubernamental: el ataque al cuar 
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tel "El Paraiso", sede de la cuarta brigada de infantería, el 30 

de diciembre de 1983 y la destrucci6n del puente "Cuscatlán",el 

primero de enero de 1984. 

De lo anterior se deduce la necesi~ad de desconcentraci6n 

de fuerzas. Al igual que en el ejfircito gubernamental, esta 

percepción se desprende de un cambio estratégico en el tiempo 

de duraci6n del conflicto, pues del reconocimeinto tácito del 

equilibrio militar de tres años de combates (1981 a 1983) y del 

pod~~ dua~ existente, el conflicto se prolonga en el ~~empo. 

A nivel militar disminuye el ritmo de crecimiento de la ac

tividad militar en las dos fuerzas, como puede apreciarse en la 

gráfica a continuaci6n,don<le en 1984, no obstante im~ortantes 

ataques de-1 FMLN a la fuerza armada, 58 ) casi se mantuvieron es-. 

tables en cantidad las bajas del ejército y. las acciones de sa-1 

botaje a la economía en 1983 y 1984.? 9 ) 

58) Entre las acciones más importantes de la insurgencia en 1984, 
destacan la voladura del puente Cuscatlán el primero de ene
ro, la toma de la presa hidroel&ctrica ,cerr6n Grande, la más 
importante del país el 28 de junio , el derribamiento del 
helic6ptero donde viajaban el coronel Domingo Monterrosa y 
otros tres mandos estrat&gicos el 23 de octubre y la desar
ticulaci6n de un batall6n completo en los combates de El Sa~ 
to, departamento de la Paz, el primero de diciembre; así co
mo una serie de acciones cotidianas, dirigidas contra los 
productos de exportación más importantes del país, efectua
das mediante sabotajes. 

59
) Seña~ de L~be~~ad, El Salvador, No. 36, Agosto-septiembre 

1984, p. 21. 
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GR,AFlCA 1. ACCIONAR MILITAR DEL FMLN 

Período 1982-1984 

acciones mt!it~res del FMLN 
baj~s al eJercito 
acciones de sabotaje a la economía 

. ~, , ·u 

¡_ _ __¡ _________ ---§.;¡..¡i=~~~--~~~=====l-ú'·2~'.i.-j~6,000 
1-----1-------,,_.""'::..--b-~~~·--~~,_,,==c...::=;º~"~'ºti:>.JºS,OOO 
l-~--h~~~~:::=.-=-~--~!4...-79-9-~~~~~~--j~--J4,000 

l-~,.t::::=--~~~~~~~--11-~~~~~~~~-t~--13.000 

l-~-1-~~~~~~~~~-l-~~~~~~~~~-if-----12,000 
L-~--l. ___________ i__ __________ __._ _ ___Jl,000 

Fuente: 

193!: 

~MLN, Señal de L~be~~ad, San Salvador, 
febrero de 1985, pag. 29. 

No. 36, 

Un elemento que hay que tornar en cuenta es que a pesar de 

esta disrninuci6n de la actividad bélica por el cambio de las es

trategias militares enfrentadas, el ejército no abandona por com

pleto la utilizaci6n de los grandes batallones aerotransportados, 

ni el FMLN deja de realizar los ataques sorpresa "espectaculares" 

para demostrar su fuerza y existencia. Así, se observa la di~ 

minuci6n del número de bajas promedio por día causadas por el 

FMLN al ejército en estas campañas, corno a continuaci6n se prese~ 

ta en el balance anual 1983: 
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CUADRO 1 
CAMPAlilAS POLITICO-MILITARES DEL FMLN EN 1983 60) 

1) "Héroes revolucionarios de enero" 
8 enero al 6 de abril 
Bajas (muertos y heridos): 1,655 
Prisioneros de guerra: 540 
Armas recuperadas: 1,122 
Promedio de bajas por día: 19 

2) "Coma.ndante Ana María, juramos vencer" 
7 de abril al 24 de mayo 
Bajas: 632 
Prisioneros de guerra: 218 
Armas recuperadas: 457 
Promedio de bajas por día: 13 

3) "Frente a la agresión de Reagan, El Salvador Vencerá" 
25 de mayo al 2 de septiembre 
Bajas: 1,563 
Prisioneros de guerra: 227 
Armas recuperadas: 599 
Promedio de bajas por d1a: 15 

4) "Independencia, Libertad y Democracia para El Salvador" 
3 de septiembre al 29 de octubre 
najas: 1,167 
Prisioneros de guerra: 193 
Armas recuperadas: 524 
Promedio de bajas por día: 21 

5) "Yanquis fuera de Granada y Centroamérica" 
30 de octubre al 29 de diciembre 
Bajas: 641 
Prisioneros de guerra: 333 
Armas recuperadas: 586 
Promedio de bajas por día: 11 

~no de los documentos oficiales del gobiernos salvadoreño 

que con mayor fidelidad expresa la magnitud de la guerra, es el 

informe de labores del Ministro de Defensa, Carlos Eugenio Vides 

Casanova, para el periodo comprendido entre el lo. de junio de 

60) 
Horacio Castellanos, 
c.l:t., p. 9. 

"lnsurgenci:a y contrainsurgencia", op. 
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1983 y el 31 de mayo de 1984. 61 ) Ucl mismo hemos extraido sus 

partes medulares: 

61) 

62) 

''La Fuerza Armada, a fin de cumplir con el mandato cons
titucional de defender la soberanía del Estado, la inte 
gridad de su territorio, mantener la paz, la tranquili= 
dad y seguridad pGblica y el ~umplimiento de las leyes 
vigentes,increment6 los efectivos en un 17.65% del to
tal de las fuerzas de la defensa nacional y seguridad 
p_i!blica que se tenían hasta el primero de julio de 1983. 
/ ... 7 
Par8 lograr el perfeccionamiento, capacitación y profe
siona1izaci6n de la fuerza armnda, se exige realizar -
cursos en varios aspectos militnres, por lo que se desa 
rrolaron 159 cursos como se detalla a continuación: 62) 
a) En el exterior: (71 cursos) 

1) De capacitación profesional (57 cursos). Partici
paron 115 señores oficiales, 542 caballeros cade
tes y 1,964 elementos de tropa hacien~o un total 
de 2,621 personas. 

2) De ascenso (4 cursos). Realizaron estos cursos 5 
señores oficiales y 299 elementos de tropa, hacie~ 
do un total de 304 personas. 

b) En el país: 
1) De capacitación profesional (64 cursos), en éstos 

~ participaron 10,346 miembros de tropa de nuestra 
fuerza armada. 

2) De ascensos (24 cursos), participaron 1,239 miem
bros de tropa 

1-: . . 7 
'~) ~ecas a1 exterior: se ha favorecido a 45 elementos de 

la fuerza armada, entre ellos 16 señores oficiales, 
25 caballeros cadetes y 4 elementos de tropa. 

1-: . . 7 
'~ondecoraciones. 

La Fuerza Armada, consciente del tr~bajo que todos sus 
miembros han desarrollado, ejemplarizando con sus actos 

"Memorias de labores realizadas por el Ministro de Defensa y 
Seguridad Pública, durante el período comprendido entre el lo. 
de junio de 1983 y el 31 de mayo de 1984", en. E¿,.tud-lo¿, Ce.n-
.tJz.oameJz.-lcano¿,, El Salvador, Año XXXIX, Julio-Agosto de 1984, 
pags. 616-619, Este es el primer informe de Vides Casanova y 
es notable 1a veracidad de la información proporcionada, sobre 
todo 7 en comparaci6n con los anteriores informes presentados 
por el anterior Ministro José García. 

Estos cursos en su.;mayoria fueron planeados y realizados por 
Estados Unidos. 
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63) 

64) 
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de valor, abnegaci6n, y que han llegado muchas veces 
hasta ofrendar sus vidas, otorg6 la• siguientes conde 
coraciones: 
1) A personal militar extranjero: 

a) 'Medalla de oro por servicios distinguidos ••• 5 
2) A personal militar nacional: 

a) 'Medalla de combatiente' ...... , 
b) 'Medalla al herido en combate' 
c) 'Medalla de valor' •.•.••.•.•••.•••• 
d) 'Medalla de muerte en combate' 
e) 'Estrella al servicie' ........ . 

2,809 
816 
332 
641 

26 
Total de condecoraciones impuestas ........ 4, 629 

r: .. 7 
71op""é"raciones. 
a) ~e realizaron 42 operaciones militares en todo el 

territorio nacional, entre ellas bienestar para San 
Vicente, Guazapa 11 y 12, Cacaopera, Victoria, Te
nancingo II, Sesori V, Cabañas, Triunfo, Cacahuati
que, Torola, Norte de Chalatenango, La Uni6n, Guar-

~!::~~a d:~ ~~~!~r~l~!~nestar para Usulután,que está 

b) Se realizaron 6,430 patrullajes ofensivos, 3,230 ero 
boscadas diurnas y nocturnas,lo que nos indica el~ 
grado de actividad de todas las unidades militares, 
además de la participaci6n de los cuerpos de neguri 
dad pública en el control de poblaciones y carrete~ 
ras. \ 

c) Se di6 la seguridad y protecci6n a la poblaci6n ci
vil para que ~cudiera a votar durante todo el proce 
so electoral realizado el 25 de marzo de 1984 y el-
6 de mayo de 1984, lo que llevó a unas elecciones 
completamente libres y democráticas. 

d) También se dió seguridad a los agricultores para la 
recolección de cosechas de cultivos tales como caña 
de azúcar, café y algodón, 1o mismo que a insta1a-
ciones hidroeléctricas, ingenios y beneficios. 

e) Se adiestraron 24 hRta1loncs de infanlería 63), en
tre ellos el batall6n de reacción inmediata 'Manuel 
José Arce'" el batallón de reacción inmediata 'Bra
camonte 1

, el batall6n 1 Jiboa', el batallón 'Tehua-
cán~ etc. Lo que nos hace ver la gran capacidad de 
adiestramiento que La adquirido 1a Fuerza Armada. 
Cabe mencionar la creación del "Centro de Zntrena
miento de la Fuerza Armada", 64) el cual se encueE_ 
tra en pleno funcionamiento. 

l..-:. _,__7 

Son los que se denominan "Batallones Cazadores". 

Localizado en La Uni6n. 
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''Est¡ func~onando el 'l11stituto de Acci6n Cívica Mili 
tar' en esta capital con 700 estudiantes. 
1-: . . 7 
"La Cuota de sacrificio de parle de la Fuerza Armada es 
grande, pero esto no nos deti~nc ni nos detendrá en e~ 
ta lucha impuesta desde el exterior. 
Las bajas que tenemos durante el periodo del lo. de ju 
nio de 1983 al 31 de mayo de 1984 han si~o las siguie~ 
tes: 
a) l) 

2) 
3) 

b) l) 
2) 
3) 

e) l) 
2) 
3) 

Oficiales muertos en acción .. 
Oficiales heridos en acci6n .. 
Oficiales desaparecidos ...... ...•...•..• 
Caballeros cadetes muertos en acción .•...... 
Caballeros cadetes heridos en ncci6n .•••..•• 

23 
37 

4 
25 
33 

7 Caballeros cadetes desaparecidos ...• 
Sol.dados muertos en acción ......... . 
Soldados heridos en a cci6n ...•.••. 
Soldados desaparecidos .........•...• 

• . . • • • . 1,007 
. .••... 1, 713 
• • • • • • • 259 

De los heridos se han recuperado el 75%. Veintitres -
oficiales, veinticinco caballeros cadetes y un mil sie 
te soldados pasaron a engrosar las filas de la Legión
de Honor de nuestra patria". 

A continuaci6n presentamos un Mapa de la dislocaci6n aprox! 

~ mad,65) del ej~rcito salvadorefio en el territorio a fines de 1983 

y comienzos de 1984: 

65) 
Menc~onamos que es la dislocaci5n aproximadas pues la m~sma 
cambia de acuerdo al nivel de los enfrentamientos bélicos con 
el FMLN .. y a las variaciones en las estrategias y t&cticas mi
litares. 
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3. Re6lexLJn ~Lnal del vLnaje de la ea~na~e"La mLlL~an 
a 6L11e.a de. 1983. 

Para finalizar el presente capítulo sobre la guerra salva-

dorefta de 1981 a 1983, y de las tendencias que se perfilan para 

el futuro de la misma, vamos a tomar en cuenta algunas observaci2 

nes efectuadas por el principal cerebro de la guerra contrainsur

gente en El Salvador en este periodo, el coronel del ejército de 

Estados Unidos, John D. Waghelstein. Primeramente, Waghelstein 

define a la guerra como un caso de moderna contrainsurgencia que, 

para el involucramiento de Estados Unidos, es una Guerra de Baja 

Intensidad, 66 ) donde el "conflicto es más exactamente definido c2 

mo una guerra revolucionaria y contrarrevolucionaria y la doctri 

na militar que ·lo encuadra se llama la "doctrina de contrainsur-

gencia del post--vietnam". 67 ) Comparando la situaci6n salvadorefta 

con la venezolana de principios de los afies 60, \\'aghclstcin scftala 

que es posible el triunfo contra el FMLN donde: 

66) 

67) 

''Los Estados Unidos, por sÍ solos, no pueden resolver e1 
problema de El Salvador. Nosotros podemos proveer la 
asistencia econ6mica y militar necesaria para permitir 
que los salvadoreños encuentren sus propias soluciones. 
Dada la preocupación del público de los Estados Unidos y 
el Congreso, por la cautela mili~ar_desarrollada pare
ce poco lo que se puede hacer. L··~/ La lección de Ven~ 
zuela provee un ejemplo que con cuidadosa aplicación y 
asesoría, entrenamiento y material, la contrainsurgencia 
puede 11.egar a tener éxito". 68) 

La definición de Guerra de Baja Intensidad la proporcionamos 
en las Conclusiones. 

John D .. Waghelstein 11 Post-Vietnam Counterinsurgency Doctrine", 
MLlL~any RevLew, Fort Leavenworth, Kansas, mayo 1985, No. 5. 
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Asi, la tendencia de la guerra en direcci6n a la prolonga

ci6n del conflicto y su definici6n como Guerra de Baja lntensid~d 

son el objeto de las conclusiones que a continuación presentamos. 

68) John D. Waghelstein "El. Sal.vador: More Venezuel.a t:han Vietnam", 
Ea.g.le, Command Publ.ications, New York, l.984, p. 3l. (traducción 
R.B.). Otro arcícul.o donde Waghel.st:ein ha mauifescado sus pun
tos de vista sobre l.a guerra de El. Sal.vador es "Choices in Ce~ 
tral America", New Yaltfz T.lme6, 7 de agosto de l.984. Waghel.s
tein es uno de los comandantes en guerra de contrainsurgencia 
mas destacados del. ejército de Estados Unidos. Participó en -
l.a guerra de Vietnam y en el cerco militar que se l.e tendió a 
Ernesto "Che" Guevara en Bolivia en l.967. En su tesis de Maes 
tría hace un análisis de la teoría de la guerra revolucionariS 
y como responder a el.l.a a nivel mil.itar, con un estudio de ca 
so del. cerco militar tendido al Che Guevara en Bol.ivia. Ver
Major John David Waghelst:ein A ~heaJr.y 06 Reva.lu~.lana.Jr.y Wa.Jr.6a.4e 
a.nd .l~6 app.l.<.ea.tian ~a ~he. Bo.t.iv.la.n adve.n~U4e a 6 Ché. Gue.vaJr.a, 
A Thesis Presented to the Faculty of the Graduate School of -
Cornell University for the Dregree of Master of Arts, July 
1973. Waghelstein fue reemplazado como jefe de los asesores de 
Estados Unidos en El Salvador por Joseph B. Stringham, y, po~ 
teriormente, en junio de 1984 asumió ese cargo James Steel.e. 



CAPITULO VIJ 1 • CONCLUSIONES 

ºTraten de imaginarse, si pueden, un millón de bi
lletes de un dolar pegados con cinta adhesiva de 
punta a punta. La cadena llegaría de aquí hasta 
Perquín y de vuelta a San Salvador. Pues bien, un 
millón de dólares es el monto de la ayuda económi
ca de los Estados Unidos a El Salvador diariamente. 
j_-:._] 
No se equivoquen. La ayuda militar es vital. Cada 
día mueren valientes ciudadanos en defensa de su 
gobierno democrático, elegido constitucionalmente. 
Ellos merecen que se les apoye. j_-: . ..:...7 
Es por eso que mi gobierno ha provisto 984 millo-
nes de dól.::ires c:n nyuda económica -la mayoría en 
forma de donaciones, el resto en préstamos con con 
diciones muy favorables- en los últimos cinco añoS. 
Esta sí es una buena cantidad de plata. Entonces, 
ustedes deberán estar~e .E,reguntando a donde va a 
parar tanto dinero. L· •..:...! 
Ciertamente, hay una guerra. A pesar de toda la ~ 
nerosidad del pueblo y del Congreso norteamericano, 
los mas de los 800 millones de dólares en riaños di 
rectos causados por la guerrilla equivalen casi te;.. 
talmente al monto de nuestra ayuda econO:nica .. L-:.-;J 
A pesar del monto de esta ayuda, nuestro programa 
es solamente un programa de asistencia. La batalla 
por reconstruir la economía así como la bata11a 
por lograr seguridad, debe ser peleada y ganada 
por los salvadoreños. Y se necesita de todos los 
salvadoreños para esta lucha. 

Yo los exhorto a unirse, a que todos los salvador.!:_ 
ñas comprometidos con un futuro democrático reco-
nozcan que sus diferencias son muy pequeñas cuando 
se comparan con las diferencias con quiene~ p_E.ete,!!_ 
derían imponer-les un futuro totalitario. j_. •..:...! 

La voluntad de los Estados Unidos de ayudarles en 
sus problemas es clara. 1-: .. 7 Les hemos ofrecido 
a ustedes no sOlo nuestrOs recursos, sino también 
nuestra fé en su futuro." 

Discurso del embajador de Estados Unidos 
en El Salvador, Thornas R. Pickering, ante 
CONAES, 20 de septiembre de 1984. 
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El presente trabajo, cuyo fin al emprenderlo er:1 el póder 

acercarnos a la elaboraci6n de un diagnóstico sobre la evolución 

de la guerra civil salvadoreña, tuvo muchas vicisitudes. Algunas 

creernos que fueron acertadas y otras nos desviaron de n11cstro ob 

jeto original de estudio. Sin embargo, pensarnos que el esfuerzo 

no fue en vano. 

Corno lo mencionarnos en la presentación, pudiera parecer 

ocioso para el lector el que nos rernontaramcs hasta la teoría cli

sica de la guerra elaborada por Clausewitz y luego estudiar los 

textos y parifragos referentes a la cuestión militar de Marx, En

gels y Lenin, para analizar la guerra en El Salvador. No obstante; 

ello nos sirvió para dos propósitos: el prirne~o es buscar catego-

rías de análisis e intentar así superar una visión simple, coyunt~ 

ral y periodística del con5licto. Escritos en este sentido exis

ten tal vez más de un millar desde que estall6 la crisis social, 

política y militar en El Salvador desde 1977-78. 

El segundo propósito era buscar la racionalidad de la es-

trategia de las fuerzas militares y políticas enfrentadas. Para 

ello creernos que el método de Clausewitz, basado en la utilización 

de las categorías y niveles de análisis del espacio, el tiempo y 

la fuerza y corno se insertan en la estrategia, campaña y táctica, 

nos fué muy útil para este prop6sito. Igualmente, en la búsqueda 

de la 16gica inherente que cada polo del conflicto le asigna a su 

lucha con el contrario, los textos de Marx, Engels, Lenin, Mao y 

Tito nos sirvieron corno un soporte fundamental del trabajo. Por 

otro lado, la doctrina militar norteamericana de contrainsurgen-

cia y sus diferentes variables tácticas y estratégicas: la con-
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trainsurgencia clásica, el despliegue rápido, la contrainsurgencia 

"superada" de la guerra de Vietnam, la doctrina de la guerra de b!!:_ 

ja intensidad, nos fueron de gran utilidad para comprender la 16gi 

ca de la intervenci6n militar del imperialismo estadóuni<lense en 

El Salvador. 

Es muy importante tomar en cuenta c6mo la estrategia mili

tar del FMLN se basa, explícita e implícitamente, en las hip6tesis 

elaboradas por los clásicos del marxismo sobre la insurrección po 

pular armada o en las diferentes doctrinas existen~es sobre la 

"guerra popular" desarrolladas por Mao, Tito, Giap y el Ché Gueva

ra. Igualmente, en la estrategia de la Fuerza Armada gubernamen

tal, el pensamiento sobre contrainsurgencia desarrollado a la par 

de la guerra de Vietnam en sus 3 fases: de 1945 a 1954, de 1954 a 

1965 y de 1965 a 1975, permea de manera importante la direcci6n 

estadounidense de la guerra en El Salvador .. Además, la experien

cia de Estados Unidos en otros países es asimilada -como la vict~ 

ria sobre el Ché Guevara en Bolivia- y puesta en práctica en este 

país. Al respecto son muy elocuentes las reflexiones sobre el co~ 

flicto elaboradas por el coronel John Waghelstein, las cuales no

sotros incorporamos. 

Finalmente, en· las presentes conclusiones vamos a hacer r~ 

ferencia a cinco aspectos notables que se desprenden del análisis 

de la guerra civil hasta 1983 y sus tendencias en 1984 y 1985: 

En primer lugar incorporamos estadísticas de la economía 

salvadoreña. En ellas se demuestra que la conversión de la estruE_ 

tura económica hacja la "guerra total" es evidente.· O sea, las 

relaciones econ6micas en El Salvador se destinan de manera total 
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al esfuerzo bélico y, además, son artificiales por el sostén a la 

misma aportado por Estados Unidos. Sin éste, la economía de El 

Salvador se derrumbaría por completo. 

En segundo lugar hacemos referencia a la magnitud de la asi~ 

tencia econ6mica y militar de Estados Unidos a El Salvador. A ni-

vel militar, por los montos de la ayuda y el carácter cualitativo 

de la misma, nosotros sostenemos la hip6tesis que si no fuera por 

dicha asistencia el ejército salvadoreño habría sucumbido ante el 

avance y crecimiento de la fuerza del FJllLN. 

en tercer lugar efectuamos. una recapi tulaci6n estadística de 

la guerra civil de 1981 a 1983 e incorporamos algunos datos refe-

rentes a 1984 y 1985. Con lo anterior se pretende comprobar el PQ 

der de fuego alcanzado por el FMLN, el crecimiento de éste y del 

ejército gubernamental y señalar el equilibrio militar alcanzado 

y su tendencia ascendente. 

flicto: 

En cuarto lugar señalamos el aspecto más dramático del co~ 

los efectos en la poblaci6n civil, que han provocado una 

transformaci6n radical de la estructura demográfica y geográfica 

del país, por la gran masa de refugiados y desplazados de sus lug~ 

res de origen y vivienda. 

En quinto lugar haremos algunos señalamientos de la doctrina 

de la Guerra de Baja Intensidad y como los estrategas de Estados 

Unidos incorporan y justifican su acción militar en El Salvador b~ 

jo dicha nominación estratégica, principalmente durante 1984 y 

1985. Lo anterior frente a la evidencia inocultable de la fuerza 

del ejército rebelde y, por tanto, de la tendencia a la prolonga

ción del conflicto. 
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1. La c;U.6~6 econ6m~ca 

Hacia 1980, la Comisi6n Econ6:rnica para América Latina y el -

Caribe (CEPAL) señala que en Centroamérica la poblaci6n en estado 

de pobreza abarca al 63:71 del total. Dentro de esta clasifica--

ci6n de estado de pobreza, el 21.91 de la poblaci6n no alcanza la 

satisfacción de sus necesidades básicas y el 41.8~ vive en "extre 

ma pobreza" (ver Apéndice estadístico (A. E.) Cuadro 1, p.388). 

A la anterior situaci6n, el caso salvadoreño reporta una 

agudización de la crisis económica provocada por factores estruc-

turales y políticos. A nivel económico, el dinamismo logrado en 

los años 60's, que produjo una fuerte modernización de la estruc

tura econ6mica del país, se va contrayendo a lo largo de la déca-

da de los años 70. Ello es evidente si se observa la variación 
·~ 

del crecimiento del Producto Interno Bruto de 1975 a 1984: en el 

periodo 1975-78 crece en promedio 5.5'!., mientras que de 1981 a 

1984 la cifra es de -12.2'!. (ver A. E. Oladro 2, p. 388). Al mismo 

tiempo, el Producto Interno Bruto per·:cápita (PI'B per cápita), de~ 

pués de tasas positivas de crecimiento hasta el año de 1978, regí~ 

tra tasas negativas asombrosas en 1979, 1980 y 1981, que superan 

al -20% (Ver Cuadro 3, p,389). Por su parte, el consumo per c1'.pi-

ta hacia el año de 1980 disminuye incluso a niveles menores de los 

registrados en 1970 (Ver Cuadro 4, p. 389 ). 

Uno de los efectos directos de esta recesi6n económica sobre 

la poblaci6n se da en la conformación del empleo. Sin duda esta 

es una de las razones estructurales que explican el por qué parte 

importante de la población salvadoreña opta por un proyecto polí

tico alternativo, dada la imposibilidad del actual modelo econ6mi 
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co de satisfacer las necesidades bfisicas de la poblaci6n. Un es-

tudio de la Universidad Centroamericana señala que el Programa Re

gional de Empleo para América Latina (PREALC) estima la tasa de d~ 

sempleo en 36.9'1, para 1980 y que esa cifra se mantiene estable en 

1984, mientras que la tasa de subempleo se eleva al 60'1,.l) Las c_!. 

fras oficiales señalan que para el afio de 1980 el desempleo es de >'~ 

19.5% y el subempleo de 68'L Lb notable Je estas cifras es su com-

paraci6n con el año de 1970, que nosotros asumimos como el año en 

que se inicia la crisis política, donde el desempleo era del 7.8i 

y el subempleo de 2si (Ver Cuadro 5, p. 390 ). 

La crisis política y social, manifestada a través del cnfre~ 

tamiento militar total desde 1981, ha transformado la economía sal.

vadoreña en una economía de guerra. Además dicha economía de gue--

ra estl SRstenida en las fuentes de financiamiento externo. Lo an-

terior es evidente si se comparan Íos cifras del Producto Interno 

Bruto con el financiamiento externo a la economía. Se observa que 

el mismo proviene en su mayor parte de Estados Unidos, tanto de 

asistencia y créditos oficiales como privados. P.or ejemplo, el PIB 

en 198~ suma 2,807 millones de colones, mientras que la ayuda del 

exterior llega a 1,140.6 millones de colones. Por ello es que nos~ 

tros sostenemos que la economía salvadoreña es una economía "artif_!. 

cial" sostenida por Estados Un:i,dos. (Ver cuadros 6, 7 y 8, pags. 

390 y 392 ) • 

Igualmente la fragilidad de la economía salvadoreña, causada 

l.) "Caracterfst:i:cas y· resul,taclos de :La gestión económica'1 , en E.5.:tu
d.i.o..S Cen.:t!Laa.mell.J:c.a.no.5, No, 439.-440, A.ño XL, Mayo-junio de 1985, 
p. 36l. 
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por la guerra y la creciente dependencia del exterior, se observa 

en la disrninuci6n de la producción agrícola, tanto en los produc

tos de exportaci6n -café, algod6n y azúcar- como en los de consu-

mo inteTno -maíz, frijol y arroz-. En la mayoría se registran 

caídas en la producci6n, comparando el año de 1983 con el de 1979, 

de más del 30'1.. (Ver cuadros 9 y 10, p. 392 y 393). La misma tende~ 

cia se observa en la caída de la producc.i6n en otros sectores, C.2_ 

rno el comercio, la industria manufacturera, el transporte, etc. 

(Ver cuadre 11, pág. 393 ). 

Sin duda el aspecto donde es más notoria la dependencia del 

extranjero es en el financiruniento del estado y el destino del in-

greso estatal al gasto bélico. El economista Alfredo Guerra Bor-

ges señala que de 1975 a 1983 el gasto en defensa y seguridad en 

El Salvador se incrementa en 575.9%, ascendiendo de 18~7 millones 

de dólares en el primer año. a 126.4 millones de dólares para 1983·.z)_ · 

Si compararnos los años de 1979 con el de 1986, también es notoria 

la preeminencia del gasto militar, que asciende de 8.7i al 28.3%, 

sobre el gasto gubernamental en salud y educación, que descienden 

de 20.21% al 15.29% y de 10.17% a 7.1oi respectivamente (Ver cua-

dro 12, pág. 394 ). La dependencia del estado salvadoreño del ex-

tranj-ero pro vi ene fundamen talrnen te de Es ta dos Unidos, país que, co-

rno se verá a continuación, es el que tiene el interés mayor de que 

la guerra civil salvadoreña tenga un desenlace a favor de la fuer-

Z) Alfredo Guerra-Borges Paz o Eh~ancam~en~o: La al~e~na~va de 
Cen~~oam{~ca. Ponencia presentada al Congreso Internacional s~ 
bre la Paz, Instituto de Investigaciones Jur~dicas. UNAM, Mlxi

co, 10-14 de marzo de 1986, p. 13. 
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za armada gubernamental. 

2. El. c.a.11.á:c..te11. de .e.a. a..6.l..6.tc.nc..<.a. c.c.0116m.lc.a. y m.<..C.-i.ta.11. 11011..tea.me.11..<.c.a.na. 

Dada la crítica situación econ6mic.a y política que prevalece 

en El Salvador, Estados Unidos tiene como eje de su estrategia el 

detener el posible triunfo de las fuerzas militares rebeldes del 

FMLN. Para ello ha implementado un esquema de contrainsurgencia ba 

sado en dos grande~ aspectos: Reformas y asistencia económica -pr~ 

yecto económico dirigido a la población civil- y la contención mili 

tar del FMLN por el ejército salvadoreño. 

La política de impulsar reformas económicas en El Salvador 

tiene su origen en la percepción norteamericana de que las causas 

.de la guerra civil en realidad se deben -aunque no exclusivamente

~ la situación de injusticia social prevaleciente. Para evitar que 

los factores que hacen posible la convivencia de una fuerza rebelde 

en la población de El Salvador se sigan reproduciendo, es que se i~ 

pulsa el proyecto de refo:r-mas. La más importante de ellas es la 

Agraria y la entidad encargada de financiarla, impulsarla y llevar

la a cabo es la Agencia para el Desarrollo rnternacional (AID) del 

gobierno norteamericano. En América Latina existen antecedentes si 

milares de presión de Estados Unidos para llevar a caho reformas 

de las estTucturas agrarias de los distintos países. Ello fue ev.!_ 

dente durante la década de los años 60, con el programa Alianza p~ 

ra el Progreso. Sin embargo, dentro del esquema de contrainsurge~ 

cia de Estados Unidos, este proyecto se impulsó con gran fuerza en 

el s·udeste asiático en los afies de posguerra,. Dicho esquema fué 

exitoso como medio de "contención del comunis-mo" en Taiwan y Corea: 
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"El hincapié que se ha hecho en la distribución de la ri 
queza L~-~7 se inició con amplias reformas agrarias las
cuales se efectuaron de 1945 a 1951. Estas fueron admi
nistradas L~-~7, al igual que los programas correspon
dientes en Taiwan y ~ap~n, por 1as fuerzas de ocupación 
de Estados Unidos,/ ..• / y así convirtieron al 'igualita 
rismo', o 'riqueza estilo coreano', /~ .. 7 en un tema -
siempre presente en el desarrollo del p~ís". 3) 

El 3je de la asistencia de Estados Unidos a El Salvador se 

destina al fortalecimiento del ejército para su mejor preparaci6n 

para la guerra de contrainsurgencia y en el abastecimiento total 

de sus medios bélicos. Al respecto, según un reporte de los repr~ 

sentantes de Estados Unidos Jim Leach, George Miller y Mark Hat

field, 4) señalan que el 74.li de la áyuda proporcionada entre 1981 

y 1985 se destina directa e indirectamente al esfuerzo bélico, y 

s6lo un ZS.9i a la asistencia econ6mica (Ver cuadro 21, pag.399 ). 

Esta misma hip6tesis y tratamiento analítico de la asistencia nor

teamericana es sostenida por el investigador ·Richard Alan White. 5 ) 

En lo que respecta a la asistencia propiamente económica, 

ella se destina a evitar la debacle del gobierno por medio de in

yectar capital para equilibrar la balanza de pagos; poder finan

ciar parte de las importaciones del país; el apoyo a fuerzas poli 

3) 

4) 

5} 

Ana to le Kal es tky "El 'milagro' económico de Corea", F.i.na.nc.la..l 
T.lme.6, 19-VII-85, tomado de SPP, Con.te.x.to&, México, Año 3, No. 
64, marzo de 1986, p. 5. 
Jim Lea ch, George Milil.er y Mark Hatfield "U .S. aid to El Sal.V!!_ 
dor: an evaluatíon of the past, a proposal far the future", -
Washington D.C., A Report to the Arms Control and Foreign Po1i
cy Cancus, febrero, 1985, Tab1e 1. 
Richard A1an wbite Tfte J.loll.a.6.6. Un.l.ted S.ta..te& I n.teJtve.n.:t:.lon. .ln 
Ce.n.tJta..t Ame.Jt..lca., Harper & lbw, New York, 1984, pags. 236-237. 
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ticas que puedan lcvan1-ar un proyecto "centrista" y alternativo en 

el país -como la Democracia Cristiana-; destinar ayuda alimenticia 

para los pobladores de las 'cooperativas' creadas en 1980 y 1981; 

asistencia a refugiados, rcstituci6n de la infraestructura econ6mi 

ca destruida por el FMLN y; el financiar los planes c{~ico-milita

res en las áreas de disputa territorial (ver cuadros 22 a 27 p~gs. 

400 a 407). 

Un a§pecto relevante de la asistencia militar proporcionada 

al ejército salvadoreño es que la misma va delinenado los ritmos 

de la guerra. Por ejemplo, parte importante de los medios suminis 

trados se destinan a la aviaci6n -aviones de ataque tipo COIN, he-

lic6pteros y aviones "espía"- (ver cuadro 25 p. 405 ) . Los medios -

de transporte que recibe el ejército salvadoreño son destruidos 

constantemente por el FMLN y, en el caso del armamento de las fuer

zas de infantería; este no es muy sofisticado, pues el FMLN se 

apropia en los combates de parte importante del mismo. Un documen 

to que es tomado en cuenta como representativo dentro del esta

blishment del gobierno norteamericano, E~ 1n6onme K~44~ngen, reco

rnxénda un incremento significativamente mayor de la asistencia mi-

litar a El Salvador. Para los analistas norteamericanos, los ac-

tuales niveles de ayuda no permiten al ejércit~ salvadoreño supe-

rar el equilibrio militar existente, pues "las tres cuartas partes 

de la fuerza armada salvadoreña están ubicadas en posiciones estr~ 

tégicas para proteger instalaciones fijas. A raíz de esto hay ca

rencia de fuerzas con capacidad de maniobra para luchar consisten 

temente contra los guerrilleros 11
•

6 ) Por esta raz6n, la doctrina -

6) 1n6onme ~4~ngen, traducción de Gregorio Selser 1n6onme · K-lM~ngen con.Vi.a 
Ce~amVL<.c.ii, El Día en libros, México, 1984, p. 246. 
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propugnada de "Contenci6n activa del comunismo" en Centroamérica 

no se implementa en la realidad -por las politicas en el Congrc-

so norteamericano que limitan la asistencia militar-, por lo que 

la iniciativa militar necesaria para derrotar al FMLN no puede p~ 

nerse en práctica. Para ello, las recomendaciones a nivel de lo 

militar se concentran en: 

l. Incremento de la movilidad en tierra y aire 

2. Incremento del entrenamiento para fortalecer tácticamen

te a las tropas 

3. Niveles de fuerza mayores, para permitir que las tropas 

gubernamentales protejan importantes instalaciones así 

como para llevar la guerra a las áreas de control guerrl 

lle ro 

4. Almacenamiento de mayores reservas de equipos y abastecl 

_miento para respaldar consistentemente la guerra. y • 

S. Mejorar las condiciones para los soldados. 7 ) 

Un elemento muy importante mediante el cual la administra- -

ci6n Reagan justifica la asistencia a El Salvador es el ideol6gi-

co. La base del discurso es que en El Salvador existe un go--

bierno democrático, de centro, -que no pertenece ni a la ultra-iz-

quierda (FDR-FMLN) ni a la ultra-derecha (ARENA o PCN)- y:que res-

peta<los derechos humanos. Las cifras proporcionadas por el clero 

cat6lico de El Salvador son irrefutables sobre la responsabilidad 

de las muertes civiles en los cuerpos armados militares y parami

litares del gobierno (Ver cuadros 28 y 29, p. 408).El argumento de la 

7) Idem., p. 252 y 253. 
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Administraci6n se basa en la legalidad y .legitimidad alcanzadas -

por el régimen por la realizaci6n de las elecciones de 1982 y 1984. 

No obstante lo anterio~ nosotros sostenemos que dicho esquema de 

tres poderes es falso y que en realidad en El Salvador se vive una 

situaci6n bipolar: dos poderes político-militares con capacidad 

de gesti6n econ6mica, control geográfico y legitimidad política en 

el interior del país. 

Kú.6-tngell.. 

Lo anterior lo reconoce incluso el Inóo1tme 

"El flujo y reflujo de las operaciones b&licas ha permi
tido a las guerrillas fortalecer su presencia en los de
partamentos orientales en los últimos dos años. En au-
senc±a de fuerzas militares salvadoreñas significativas~ 
la guerrilla armada opera libremente por todo el campo. 
Han establecido los rudimentos de una administración ci
vi1 y perfeccionaron un sistema tributario en·las áreas 
bajo su control". 8) 

Dada esta situación de doble poder y por la concresi6n de 

las recomendaciones anotadas en el Informe Kissinger, es qüe la 

guerra, por el factor externo condicionante -la intervención nor-

·teamericana-, tiende a la prolongación. Por ello consideramos n~ 

cesario incorporar la tendencia ascendente en los enfrentamientos 

bélicos como una de las consecuencias de los estrategias militares 

contrapuestas. 

A nivel cuantitativo, los enfrentamientos bélicos entre la 

fuerza armada y el ejército se han incrementado notablemente desde 

1981 por varias razones. La más importante es que los dos ejérci-

8 l Idem., p. 246. 



- 375 -

t;.os han consolidado sus fuerzas y se ha dado un crccimicn-i:u con

siderable de sus integrantes: en 1979. la fuerza armada tf'ni:i - -

12,000 miembros, en 1984 llega a 39,00.0 y se calcula que a fines 

de 1985 tiene 60,000. Por su parte, el FMLN en 1979 tenía 2,000 

guerrilleros armados, en 1984, 12,000 y se calcula que se manti~ 

ne estable la misma cifra para fines de 1985 (Ver cuadro 5. p§.g. 

XLVIII). 

Lo anterior se expresa en el campo de batalla. Según el -

FMLN, en 1981 le caus6 5,133 bajas el ejército (Ver cuadro 31, -

p.409). Para 1982 y 1983, la Un.{.veJt-0.Cda.d Ce.n.:t4aa.mc.Jt.i.c.ana, repor

ta que las bajas de la fuerza armada suman 3, 979 muertos y 2, 934 

heridos (ver cuadro 32 p::ig. 409 ) . Por.su parte, los reportes --

anuales del Ministro de Defensa de El Salvador señalan que del -

lo. de julio de 1982 al 31 :~e mayo de 1984 las bajas del ejérci

_to suman 3,.347 _muertos, 5,978 heridos y 598 desaparecidos (ver 

cuadro 30, pág.· 408). 

De las cifras anteriores, no obstante la diversidad de las 

fuentes consultadas, se pueden extraer las siguientes conclusio-

nes: 

Para el FMLN, en 1981, el promedio mensual de bajas a la fuer 

za armada es de 42J. 

Para la Un-<..ve.Jt.-0.{.dad Ce11.:t11.oameJL-lc.a.na, en 1982 y 1983, el prom~ 

dio mensual.es de 287, y 

Parala Fue4za A){.mada, entre julio de 1982 y julio de 1984, las 

bajas mensuales son de 435. 
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Por lo anterior, podemos considerar que si las cifras del -

FMLN pudieran estar un poco por encima de la media, que las de la 

Universidad Centroamericana son estimaciones corroboradas para 

1982 y 1983, y que el reporte anual del Ministro de Defensa son da 

tos oficiales, el promedio mínimo es de 350 bajas por mes. 

Si este dato se considera válido, entre enero de 1981 y di-

ciembre de 1985 la fuerza armada sufri6 por lo menos 21,000 bajas, 

ya que durante 1985 no disminuy6 la magnitud de los encuentros. 

Los datos hablan por sí mismos. Si esta cifra es real, la 

magnitud de las bajas oficiales nos indica la gran capacidad de 

fuego del FMLN, que, a su vez, nos señalaría una tendencia a la de 

bacle del ejército gubernamental. 

Si leemos el desenlace de algunos encuentros, es evidente 

la· capacidad del FMLN de obtener victorias tácticas, tanto en · 

1a defensa (sea en la defensa de posiciones como en el repliegue) 

como en el ataque. Por lo anterior se produce un viraje en la 

estrategia del mando militar salvadoreño-norteamericano en 1984, -

pues la insistencia en intentar penetrar en las áreas bajo control 

del FMLN fue en parte la causante de esta gran cantidad de bajas. 

Sin embargo, el FMLN sostiene que se incrementaron las bajas·· 

del ejército para el año de 1984 con respecto de los dos anterio-

res (ver gráfica 1 pág. 355) y que durante 1985 fueron en total - --

6, 084. 9) Si asumimos como fidedigna esta cifra, el promedio men--

9 > Informacion de un balance anual del FMLN transmitido por RadLo 
Vencenemo6. La informacion proviene de UnL~ed Pne66 In~enna~¿~ 
na¿, ver Exce¿6Lon, México, 4 de enero de 1986, p. 2. 
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sual de bajas de la fuerza armada sube a 507, Por su p~rtc el ge-

neral Adolfo Bland6n, Jefe del Estado Mayor Conjunto de las Fuer-

zas Arma~as Salvadoreñas, para contrarrestar esta información, se-

ñala que en 1985 se le causaron al FMLN 1,034 mu~rtos en 192 enfren 

tamientos.lO) 

Del análisis de la información proporcionada por cada parte, 

nosotros vemos que durante 1981 la fuerza armada tendió a minimi-

zar y ocultar sus bajas. De 1982 a 1984 coinciden en términos ge-

nerales los promedios de los reportes del FMLN,y del Comité de Pren 

sa de la Fuerza Armada (COPREFA), y, después, para 1985, se tiende 

a maximizar las bajas al FMLN en las informaciones del ejército sa!_ 

vadoreño (muy probablemente se consideren para este maximación de 

las bajas al FMLN las .muertes civiles, que, como veremos, son muy 

cuantiosas). A mediadns de 1985 el general Blandón señaló que la 

guerrilla había caído ''en un debilitamiento de recursos humanes y 

materiales, al grado de que actualmente se estima un activo de 6,000 a 

6,500 alzados en armas, a diferencia de los 12,000 que tuvieron e~ 

tre 1983 y 1984", que de mediados de 1984 a mediados de 1985 "el -

FMLN sufri6 3,225 bajas: 1,500 capturados; 774 muertos; 455 heri

dos y 456 desertores", y que "ningún elemento de la fuerza armada 

se entregó y lucharon hasta el último cartucho antes que rendir-

se". 11) 

10) 

11} 
Uno Ma• Uno, M~xico, 12 de enero de 1986, p. 18. 

Tomado de Ernesto Cruz Alfara ''Cr6nica del mes mayo-junio'', -
E•~udLo• Cen~noamenLcano•, No. 441-442, Afio XL, julio-agosto 
de 1985, p, 55, 
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Algun~s de las consecuencias de esta guerra son muy deplora-

bles para la economía del país. Por ejemplo, sólo en destrucción 

de las líneas de transmisión de energía eléctrica y subestaciones 

de la misma, efectuadas por el FMLN -ya que su plan de guerra de?_ 

de enero de 1981 considera a la economía como de sus principales 

objetivos- sube a 126.4 millones de colones, realizadas en 3,270 

acciones de sabotaje (Ver cuadro 15, p. 395). Una investigaci6n 

del Instituto de Investigaciones Econ6micas de la Un~ven6~dad Cen 

~noamen~cana, estima los dafios a la infraestructura econ6rnica cau 

sados por las acciones del FMLN en 98.1 millones de dólares (ver 

cuadro 14, p. 395) 

Por su parte, la Embajada de Estados Unidos en El Salvador 

calcula que en total, para el periodo 1979-1982, los costos direc

tos e indirectos a la economía causados por las acciones rebeldes -

suman 596.8 millones de dólares de 1979 a 1982. Esta cjfra es uno 

de los argumentos utilizados oficialmente por Estados Unidos para 

justificar el gran wonto de la asistencia económica. 

Las acciones más importantes del FMLN combinan los objetivos 

económicos con los directamente mili tares (ver cuadro 33, pag. 410) 

Si nosotros observamos un recuento de las mismas de 1981 a 1984, 

de 13 acciones ofensivas consideradas estratégicas por el FMLN, 3 

se concentran en objetivos económico-militares (la destrucción de 

los puentes de Oro y Cuscatlán y la Presa hidroeléctrica Cerrón -

Grande), dos en objetivos "nolíticos" (la torna de .Berlín y Ciudad 

Barrios) y el resto son acciones dnicamente militares. El FMLN 

considera en su plan de ofensiva que la guerra es total, y que de

be librarse en todos los planos de la vida nacional y la geografía 
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de todo el país. Algunos de estos objetivos, aunque sean econ6mi-

cos o político~--.'i:le1111.rnstran la creciente capaci~fod de fuego y de -

a taque a posiciones fij a:s- dél. ré~imen y la fuerza a rma<la. Algunas 

de estas acciones eran empresas muy difíciles de ser alcanzadas --

con anterioridad. El ejército las consi-

deraba inexpugnables (como la presa "Cerr6n Grande" o el Cuartel 

El Paraíso) y el FMLN utilizé como ingrediente central de su plan 

de ataque el factor sorpresa, 

Del accionar militar del FMLN y el ejército se puede obser-

var la magnitud de los combates. El FMLN en 1983 tom6 1,743 pri--

sioneros de guerra y 168 cantones, fincas y poblaciones fuera de -

sus zonas de control. Atac6 310 posiciones militares y se libra-

ron 352 encuentros. Igualmente se llevaron a cabo 128 emboscadas y 

hubo 26 obstrucciones de caminos y carreteras, así como 210 accio

nes de control de carreteras. 12) 

En 1984 el FMLN tomó 283 prisioneros de guerra, (la cifra es 

muy baja por que a fines de año se l:ibera gran cantidad como resu_:!,_ 

tado de las pláticas de La Palma y Ayagualo), se tomaron 31 pobla

ciones, se realizaron 185 emboscadas y 225 ataques a posiciones mi 

litares fijas. Igualmente se libraron 359 encuentros.
13

) 

Las consecuencias de lo anterior llevan a la direcci6n nor--

teamericana y salvadoreña de la guerra a una consideración similar 

1.2) 

13) 

"Apéndice estadístico" Cuadro 6 "Principales acciones milita-
res del FMLN", en Ea~udLoa Cen~4oame4L~anaa, No. 425, Afio -
XXXIX, marzo 1984, p. 1.79. 

Tomado 
1985. 

de FMLN Seña~ de LLbe4~ad, El Sal.vador, No. 36, feb. de 
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a la del FMLN; la guer;ra es total. No obstante, le añaden un ene-

migo al que hay que combatir: la población civil. Las cifras de --

violaciones a los derechos humanos, como se verá a continuación, 

reportan la responsabilidad de la gran mayoría en la 

fuerza armada gubernamental, no obstante que la estrate 

gia para ganar la guerra contra el FMLN incluye el trabajo cívico

político con la población civil, principalmente campesina. La nue 

va estrategia de contrainsurgcncia, de la cual ya señalamos sus ~~ 

principales características al final del capítulo anterior, incor

pora cinco elementos: la defensa civil (o que la responsabilidad -

de ganar la guerra también recaiga en la población civil); la ac-

ci6n cívica-militar; las operaciones psicológicas; la represión y 

el control urbano y la inteligencia. 14 ) 

Sin duda este esquema de guerra total tiene una gran vícti- J 

ma: la poblaci5n civil. 

Para hablar de los efectos en la población civil, el primer 

aspecto a tomar en cuenta son los derechos humanos. Seg(m el Arzo 

14) Paul Martín ''Total War in El Salvador: Post Vietnam U.S. Coun
t e r-insu r gen cy s t ra t eg y", Fo c.ua -ln C ent:Jta.l Am e.1t-i.c.a.. AleJtt: ! , 
U.S. CISPES, october 1985, vol. 3, no. 5, pags. 6-7. Ver sobre 
las tendencias de prolongaci6n del conflicto y el equilibrio -
militar existente los artículos de Luis Alberto Albarrán "En -
El Salvador, una guerra civil sin salida en el corto plazo", -
••Guerra de desgaste, táctica básica de la guerrilla salvadore
ña" y "Lejano a sus protagonistaS el deseo de una solución pa~ 
tada", en Excela-i.o~ 9, 10 y ll de octubre de 1985, respectiv~ 
mente. Sobre la guerra psicol6gica y la represión urbana ver -
Marj orie Miller "El ejército salvadoreño inicia una Operación 
de Propaganda Ideológica", Loa Angel ea T -<'.mea, en Exc.ela-<'.o.1t, ll 
de septiembre de 1985. 
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bispado de El Salvador, a través del llamado Socorro Jurídico, se 

contabiliza la cifra de 13,353 asesinados por motivos politicos -

durante 1981, cuya responsabilidad recae en las fuerzas militares 

y paramilitares del gobierno (ver cuadros 28 y 29 , pt'.!g. 408 ) . 

La Embajada de Estados Unidos cuestion6 la legitimidad 

de la informaci6n próporcionada, 15 1 scnalando que los asesinatos 

clasificados en el rubro de población civil por la Tutela Legal -

en realidad corresponden a las bajas de la guerrilla. 

Sin duda el afio de 1981 fue el de mayor incidencia de violacio 

nes a los derechos humanos de toda la guerra. Ello se debe a que 

los combates militares se realizaban en parte en lugares habitados, 

donde· el ejér~ito y gobierno no habían iniciado el desplazamiento 

de población. Por ello, en ese año-se consideraba a cualquier ha-

bitante de las zonas donde opera la guerrilla como un simpatizante 

de ella. 

En 1982 lai violaciones de derechos humanos continuan, aunque 

a un ritmo menor. Se señala que la poblaci6n civil muerta, cuya -

responsabilidad recae en las fuerzas del gobierno, asciende a -

4,419, 16) Ya en 1985 la cifra desciende a 1,655. 17 ) 

15) 

16) 

17) 

"Polémica de la embajada norteamericana con la Oficina de Tut~ 
la Legal del Arzobispado", en E.6:t:ud,i.o.6 Ce.n:t:Jtoa.me.Jt,ic.a.110.6, No. -
429-430, Afio XXX~X, julio-agosto de 1984, p. 599. 

"Muertos en la población civil. 1982", en E-0:t:ud-i.o.6 Ce.n:t:Jtoa.me.Jt=f_ 
e.a.no-O, No. 410, afio XXXVII, diciembre de 1982, p. 1158. 

"Ejeruciones Arbitrarias (asesinatos) 1985", en Socorro Jurídi-
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Por parte de la guerrilla, por ejemplo, en 1985 se informa que los 

asesinatos bajo su responsabilidad son 60: a) 14 casos ~n ejecu--

ciones y asesinatos; b) 8 casos en los denominados ·~aros de trans 

porte"; c) 9 casos en explosi6n de minas; y <l) 28 casos en ata-

ques u operaciones militares de la guerrilla que causaron víctimas 

civil~s. 18 1 Lo anterior nos muestra la notoria diferencia del corn 

portamiento de ambas fuerzas frente a la poblaci6n civil. Para el 

conjunto del periodo que abarca de 197R a 1985, las muertes civi-

les ascienden aproximadamente a 50,000. 1 ~ 

Por ejemplo, sobre el comportamiento de la fuerza armada, el 

informe del Socorro Jurídico Cristiano de El Salvador señala: 

18) 

1 9) 

"Entre enero-agosto de 1985, el Socorro Jurídico estable
ció que 95 operaciones militares de las Fuerzas Armadas -
Gubernamentales, causaron 271 victimas mortales de c~iles· 
no combacientes, y resultaron 21 personas heridas: .> 

Características: 
incendio de viviendas 
destrucción de cosechas 
persecución"de la población 
detenciones arbitrarias 
tortura colectiva 
degollamientos 
violaciones de mujeres, menores 

- bombardeos aéreos y de infantería 
intimidaciones colectivas 

Casos relevantes: 
en algunas ocasiones han decapitado hombres 
en un caso, quemaron viva.una persona 
hay varios casos de asesinatos de embarazadas 

co Cristiano 
c.ho.6 Humano.& 
bra, febrero 

ldem., p. 4. 

de El Salvador "Arzobispo Osear Romero", Lo.6 VeJz.e 
en EL SaLvadon, Consejo Mundial de Iglesias, Gin~ 
de 1986, p. 2, 

Esta cifra de maneja cotidianamente en multitud de informes del 
gobierno de El Salvador, de Estados U~idos, de instituciones h~ 
manitarias y de qerechos humanos, y también por el FDR-FMLN. 
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_se han exa~inado casos d~ violación de menores. Una -
menor fue v~olada por varios soldados, luego la asesi 
naron. 

- en un caso, dos civiles capturados fueron presuntamen 
te lanzados desde el helic6pcero que los cransportab~ 
hacia el cuartel". 20) 

La otra cara de los efectos en la población civil es el des

plazamiento forzoso y el exilio obliRado. Cifras consideradas fi

dedignas reportan la cantidad de 245,500 refugiados salvadorefios 

en el exterior y medio millón de desplazados (ver cuadro 20 , pág. 

398 ) • Esta cifra acumulada suma 745,500. Si se le agregan los 

50 mil asesinatos civiles, tenemos que 800,000 personas han sufri

do directamente los ef.ectos de la violencia política y la guerra. 

Este dato supera las tendencias en el mismo sentido observadas en -

la Guerra de Vietnam. 

~ Las cifras anteriores, proporcionadas por el Alto Comisiona

do de las Naciones Unidas para Refugiados (ACNUR), son de diciem~ 

bre de 1984. Sin embargo, otras fuentes de información señalan 

que a fines de 1982 el exilio comprendía una cantidad entre 660,500 

a 760,000 (Ver cuadro 19, pág. 397). 

El éxodo de población se inició en el año de 1980, por 

la gran.violencia contra la población civil, principalmente campe-

sina, con :que se implementaron las campañas gubernamentales contra 

insurgentes. Un ejemplo de ello son las famosas matanzas del Rio 

Sumpul en mayo de 1980 y las ·de Morazán en diciembre de 1981. ·Ya 

en 1981, el gobierno, motivado por la AID, inicia el desplazamien-

to de población. Se crea a nivel gubernamental un organismo encar 

20) 
Socorro Jurídico Cristiano, op. e.l.t.. , p. 3. 
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gado de dirigir este proceso, la Comisi6n Nacional de Asistencia a 

la Poblaci6n Desplazada (CONADES}. Majano sostiene que a fines de 

1982 los desplazados jnternos llegan a 225,00o. 21 ) 

Al 30 de junio de 1984, Segundo Montes afirma, tomando en 

cuenta datos gubernamentales, que la cifra oscila entre 334,967 y 

483,927, según sea la fuente. El CONADE rep,istra el primer dato. 

El segundo se elabora en base a la votaci6n de la poblaci6n el 6 -

de mayo de ese año. (Ver cuadros 16 y 17, pá'g. 396). Según 

el Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR), se ha asistido en 

zonas conflictivas a más de 2 millones de personas (Ver cuadro 18 

p. 397) • 

5 l La. pn.o.tonga.c.<:611 del. co n6.l.lct:o. Guel!.Jz.a. y ·1iego c-i.a.c.i6n 

> 
A lo largo del presente trabajo hemos sostenido la tesis de 

que, frente a El Salvador, la estrategia norteamericana di6 un 

vuelco en sus expectativas de triunfd. Dicho viraje corrobora que 

la guerra no se puede ganar en el corto plazo, corno se sostenía -

hasta 1983, que la guerra no era un conflicto solamente militar y 

que, por tanto, había que adecuar las percepciones estratégicas a 

las cqndiciones militares prevalecientes. Para lo anterior una -

primera observaci6n es reconocida por los mandos militares estado~ 

nidenses y salvadoreños. el enemigo que combaten se ha consolida

do corno fuerza militar. Por ello, las otras dos nociones de Clau-

21) Adolfo A. Majano "Solución política al conflicto en El Salva
dor. Estudio de las alternativés posibles", Eat:ud-i.oa Cent:Jz.oa.m~ 
Jz.-i.ca.~oa, No. 411, año XXXVIII, enero de 1983, p. 117. 
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sewitz -el tiempo y el c:spacio- tai.1bién deben adecua:r;se a las nue 

vas condiciones. A ello hay que agregar una consideraci6n estraté 

gica muy importante: para Estados Unidos la guerra la deben ganar 

.los salvadoreños, La intervenci6n militar, en este esquema, se --

descarta como opini6n militar posible, excepto en caso de que sea 

evidente la probable debacle del ej6rcito salvaodrefto, donde serían 

otras las consideraciones políticas que Estados Unidos levantaría -

como justificantes de su probable acci6n militar restauradora de su 

hegemonía. 

A la par de esta percepci6n particular uel conflicto salvad~ 

reño, que se encuentra plasrnaaa en el In6o4me K¿66¿ngen o los ar-~ 

.tículos del coronel Wnghelstein, el pensamiento estratégico norteam!::_ 

ricano comienza a acuñar una nueva categoría de análisis sobre los 

conflictos y situacio~es militares del Tercer Mundo: la Gue44a de 

Baja 1n~en6~dad. Ella, en el espectro del conjunto de los varia-

dos conflictos militares que Estados Unidos enfrenta de manera hi

potética o real, se encuentra en el nivel más bajo. Por esta raz6n 

los costos econ6micos y políticos son mínimos en relación con los 

beneficios que le reporta a Estados Unidos la posibilidad de ganar 

estas pequeñas guerras. Uno de los más prestigiados te6ricos de -

esta nueva categoría estratégica, Sam Sarkesian, elabora un diagr~ 

ma explicando el rango y la ubicaci6n de esta nueva guerra en el -

conjunto del espectro de los e~frentamientos·militares de Estados 

Unidos en el mundo: 
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CUADRO 1 

EL NUEVO ESPECTRO DE LOS CONFLICTOS MILITARES 

EL CONFLICTO DE BAJA INTENSIDAD 

No Combate 1
) Guerra No Convencional Guerra.Limitada Guerra Total 

presencia de - operaciones especia-- - convencional convenclonal 
fuerza mili- les 2) - nuclear (?)

4) - nuclear 

tar conflictos de baja in
tensidad 

a) Revoluci6n guerra limitada conflicto es--

b) Contrarrevoluci6n mayor tratégico 

4 fases3) 

l. Exhibici6n de la fuerza de Estados Unidos. Maniobras, etc. -

(para la disuaci6n. R. B.) Asistencia econ6mica y asesoría -

militar a los aliados. 

2. Acciones encubiertas "pisa y corre", contraterror, rescate de 

rehenes americanos (acciones realizadas frente a las naciones 

y fuerzas políticas consideradas "enemigas". R.B.). 

3. Fase l. Combinaci6n de asesoría econ6mica, política, psicol~ 
gica, etc., participaci6n de grupos de entrenamiento militar, 

y asistencia militar para el no-combate (policial, de inteli

gencia y, probablemente "antiterrorista". R.iL). 

Fase 2. Grupos de Fuerzas Especiales más fase l. 

Fase 3. Participaci6n de Fuerzas Especiales, tropas norteame

ricanas de tierra cumpliendo un rol defensivo más fa

se 1 y 2. 

Fase 4. Involucramiento tipo Vietnam. 

4. En este nuevo esquema se incorpora la idea de que es probable 

una guerra nuclear l~mitada. Lo que no se explicita es si es
ta es posible s6lo en el Tercer Mundo o también en Europa (R.B.) 

Fuente: Sam C. Sarkesian "D~fensive Responses",. en Uri Ra'anan, R.2,. 
bert L •. Pfaltzgraff, Jr. e~. aL. Hyd4a 06 Ca4nage. In~e4n~ 
~-lonaL Li.nkage~ 06 Te1L11.04-l~m, Lexington Books, Massachusets, 
1986, pags. 204-205. 
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Como vemos, esta "nueva" estrategia se diferencia de la ant~ 

rior, a nivel de la contrainsurgencia, en que debe fortalecerse a 

los aliados para evitar llegar a la fase 4. En El Salvador 

volucramiento norteameric:ano alcanza la fase 2 .22 ) 

el i!!_ 

Ante esta perspectiva y voluntad de prolongaci6n del confliS 

to, que en la actualidad ya es una Guerra de Baja Intensidad de 

Contrainsurgencia en la Fase 2, donde la ecnnomía, los recursos hu 

manos, la política, se dedican integramente al esfuerzo bélico, 

¿cuál es la opci6n más humana a la guerra en El Salvador? 

Aunque parezca una utopía cada vez más alejada de la reali-

dad. -nosotros pensamos que el diálogo y la negociaci6n son la úni

c~ esperanza de detener esta guerra civil. 

22) 
La estrategia de Guerra de Baja Intensidad en el terreno de 
lª contrainsurgencia persigue también un objetivo político 
para consumo internaciona1: 1a apariencia de una 1imitación 
en ia esca1ada intervencionista norteamericana. Ello es así 
porque se asume que la tarea debe ser cumplida por las fuer
zas armadas locales. Sin embargo, loS datos proporcionados 
en este trabajo son m&s que elocuente~. Ciertamente el.per
fil baja pero no la intensidad de la intervención: Ver 
George P. Shultz Low-Inzen~~zy Wa46a4e: The Cha¿¿enge 06 
Amb~gu~zy, United States Department of state, Bureau of Pu
blic Affairs, Wash'ington, D.C., Current Policy No. 783, 1986. 



- 388 -

APENDICE ESTADISTICO 

CUADRO 1 

CENTROAMERICA: ESTIMACION DE LA INCIDENCIA 
DE LA POBREZA HACIA 1980. 

NO POBRES 
ESTADO DE POBREZA 
a) No satisfacción de 

necesidades básicas 

b) Extrema pobreza 

Porcentaje 

36.3% 
63.7% 

21. 9% 

41. 8% 

FUENTE: CEPAL,la C4L6¿6 en Cen~4oam~n¿ca: 
o4Lgene~ aLcanceó y conóecuencLaó, 
MEXICO, MIMEO, 22 de septiembre -
de 1983. 
E/CEPAL/MEX/1983/R.3/Rev.1/p. 18 

CUADRO 2 

EL SALVADOR. CRECIMIENTO DEL PIB 1975 - 1984 

1975-78 
1979-80 
1981 
1982 
1983 
1984 
1981-84 

5.5% 
-5.3% 
-8.3% 
-5.6% 
-0.0% 
-1. 5% 

(-i2.2%) 

FUENTE: Datos de CEPAL, tomados de 11 Caracterís 
ticas y resultados de la gestión econ6 
mica", Eó~ud¿oó Cen~noamenLcanoó, El= 
salvador, No. 439-440, Año XL, mayo
junio de 1985, p. 363. 

:.1 
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CUADRO 3 

PRODUCTO TERRITORIAL BRUTO {PTB) Y PER CAPITA A 
PRECIOS CONSTANTES DE 1962 

TASA DE PTB TASA DE AfiO PTB CRECIMIENTO PER CAP.I.TA CRECIMIENTO 

1 97 o 
71 
72 
73 
74 
75 
76 
77 
78 
79 

1980 
1 981 

2,393 .. 6 
2,508.8 
2,645.9 
2,779.8 
2,958.4 
3,122.9 
3,246.9 
3 '4 ·13. 9 
3,579.3 
3,527.5 
2'901. o 
2. 389. 1 

¡t 704.5 
4. 8% 71 7. 5 
5.4 735.3 
5. 1 750.6 
6.4 776.1 
5.6 795.8 
3.9 803 ·• 7 
4.2 828.0 
3.9 835.8 

- 1 • 4 800.0 
-1 7. 7 644.6 
-1 7. 7 511. 3 

NOTA: Las cifras se estiman en rnil1ones de Colones. 

1. 8% 
2.4 
2. 1 
3. 4 
2.5 
1. o 
3.0 
0.9 

- 4. 3 
-19.4 
-20.6 

FUENTE: 1nd.i.c.ado1Le6 e.c.on6m.lc.o6 y 60C..laR.e.6, enero-junio de 1980, 
San Salvador, Ministerio de Planificación. Tornado de -
Centro Un~vcrsitar~o de Informaci6n CUDI ''El Sa~vador: 
balance econ6mico de 1981", E6~ud.i.o6 Ce.n~11.oame.11..<.c.anoa, 
No. 398, A~o XXXVI, diciembre de 1981, p. 1098. 

Ai'!O 

1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 

Mín 
1980Máx. 

NOTA: 
FUENTE: 

CUADRO 4 

INGRESO POTENCIAL. CONSCMO NOMINAL Y CONSUMO 
REAL PER Cl•PITA 1970-79, Y ESTIMADOS PARA 1980 

INGRESO INGRESO CONSUMO REDUCCIOOES 
POTE!'<CIAL DISPONIBLE NOMINAL EN COilSUM) 

PER CAPITA(l) PER CAPITA PER CAPITA POR 
INFLACION 

714.00 ó38 .. i0 569.00 39.50 
727.80 651.90 590.00 42.40 
755.50 673.50 604.00 49.60 
849.90 753.70 665.00 111 .00 
975.00 861.20 773.00 194.00 

1,072.90 945. 30 837.00 253.30 
1,350.00 1,166.20 964.00 428.30 
1,640.30 1,381. 70 1, 108.00 575.60 
1,702.40 1 ,487. 70 1,284.00 690.20 
1,887.40 1,631.90 1'386.00 843.00 
1,811 .90 1,540.00 1,329.80 878.80 

1,985.40 1,713.50 1,467. 70 969.60 
Millones de Colones 
Idem, Cuadro 3. 

CONSUMO 
:·~.AL 

PER CAP ITA 

529.50 
547.60 
554.4C 
554.00 
579.00 
583.70 
535.70 
532.40 
593.80 
543.00 
451.00 

498.10 
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CUADRO 5 

·EL SALVADOR: SITUACION OCUPACIONAL 1971-1982 

Af.lOS 

1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 

PEA 

1, 116.000 
1,153.000 
1, 191. 000 
1'230. 000 
1,270.000 
1,313.000 
1,357.000 
1,403.000 

1,451 ·ººº 
1,500.000 
1,550.000 
1,597.000 

OCUPAD.OS DESOCUPADOS 

1'028. 900 87,000 
1,076.800 76,000 
1, 124.600 66,000 
1, 172.400 58,000 
1,220.300 50,000 
1,263.200 50,000 
1,307.700 49,000 
1,352.500 51.000 
1,336.000 115.000 
1,207.000 293.000 
1,092.000 458.000 

988.260 609.501 

% SUB-EMPLEO % 

7.8 257.250 25.0 
6.6 310.176 28.8 
5.5 366.750 32.6 
4.7 426.Goa 36.4 
3.9 490.4<:0 40.2 
3.8 555.720 44.0 
3.6 572.900 43.8 
3.6 698.960 48.0 
7.9 688.040 51. 5 

19.5 827.300 68.0 
29.5 
38.1 

FUENTE: Cifras oficiales tomadas de Aquiles Montoy~ ''Imposibili 
dad de reproducci6n material de la fuerza de trab~j~'1 

E6~ud¿o6 Cen~~oame~Laanoa, No. 406, A~o XXXVII. Agosto 
de 1982, p. 789. 

CUADRO 6 

EL SALVADOR PIB 1978-1983 
{inillones de colones) 

"1978 3,664.2 
1979 3,601.6 
1980 3,279.0 
1981 2,967.4 
1982 2,807 .9 
1983 2,585.0 

Nota: dólar ~ 2.5 colo
nes. 

FUENTE: Datos oficiales, to 
mados de Instituto de In= 
vestigaciones Económicas 
"Hacia una economía de -
guerra: El Salvador 1982-
1983", Ea.tu.dLo6 Cen.:Vioame 
~cano6, No. 415-416, -
mayo-junio de 1983, año -
XXXVIII, p. 441. 

CUADRO 7 

FINANCIAMIENTO EXTERNO A LA ECrnOMIA 
SALVADORE~A 1981 - 1983* 

1981 1982 1983 

Financiamiento 
no-compensa to-
ria (autónomo) ¡t646.4 ¡t 584.4 ¡t 550.3 
Capital Oficial 359.5 337.5 357.3 
capital Banca--
rio 286.9 248.9 193 .o 
Financiamiento 
compensatorio 217;6 554.2 605.1 
Total Financia-
miento Externo 864.0 1,140.6 1,155.4 

*Las cifras en colones se han calculado en 
base a una tasa de cambio de ~2.50 por d§_ 
lar. Actualmente la tasa de cambio paral~ 
lo oscila er.tre ¡t4.85 y ¡t5.15 por dólar. 

FUENTE: Banco Central de Reserva. Sección 
ae Cuentas Nacionales. Estadísticas InteE., 
nas. 1983. Tomado Idem, Cuadro 6, p. 449. 
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CUADRO 8 

LISTADO PARCIAL DE FUENTES DE 
FINANCIAMIENTO 1982 - 1983* 

(Cifras en millones de Colones) 

F U E N T E 

FOCEM 
FIVE 
BCIE 
CHASE MANHAATAN 
BANCO DE MEXICO 
LLOYS BANK 
MARINE MIDLAND 
MANUFACTURERS HANOVER 
CAPITAL BANK 
BANK OF AMERICA 
BID 
CCC (neto) 
BONOS DOLARES 
BANCO CENTRAL 

VENEZUELA 
ESF-AID 
PL 480 TITLE 
PL 480 TITLE 
FMI (neto) 

DE 

II(AID) 
I (AID) 

AID (otras partidas) 
OTRAS FUENTES 

J.982 

!Z 1 6. 2 
75.0 

B.O 
25.0 
45.4 
27.4 
6.0 

40.2 
7' 1 

32.2 
3 2. 5 
46.0 
so.o 

25.0 
250.0 

18. 5 
67.5 

168.7 
1 03. 5 
96.4 

T o T A L !Z1,140.6 

198.3 

60.4 
0.5 

60.4 

1 00. o 
39.7 
50.0 

3 07. 5 
49.2 
93.0 
4"2. 3 

3 52. 4 

!Z1,155.4 

*Las cifras en colones se han calculado en base 
a una tasa de cambio de !Z2.50 por. dólar. Actual-
mente la tasa de cambio paralelo oscila entre 
!Z4.85 y !ZS.15 por dólar. 

FUENTE: Banco Central de Reserva de El Salvador, -
tomado de idem, Cuadro 6, p. 450. 



M A I z 

AREA PRODUC. 
-.~o (mzl* (qq)* 

79 394.1 11. 392 

eo 417.2 11. 473 

81 414.8 10.868 

82 404.2 9.660 

'*83 393.8 8.S8S 

* 

FUENTE: 

RENDIM. 
(qq/mz) 

28.9 

27.S 

26.2 

23.9 

21 .8 

Cifras 

CUADRO 9 

AREAS SEMBRADAS, PRODUCCION Y RENDIMIENTOS 

PARA GRANOS BASICOS (1979 - 83) 

F R I J o L A R R o z 

AREA PRODUC. Rl!;NDIM. AREA PRODOC. 
(mz)* (qq)* (qq/mz) (mz)" (qq)* 

78.9 10.000 12.8 21.1 1 .266 

73.4 8.S20 11.6 24.0 1 .320 

71 .1 8.320 11. 7 19.8 1.000 

69.9 7.200 10.3 19.0 800 

68.7 6.230 9.0 18;3 646 

en miles. mz=man~an~s_ >;,5} 4q~º: qÜintales 

Calculado suponiendo tendenciaS- similares al"periodo 81-82 

~, Cuadro 6, p. 443. 

M A I e I L L o 

RENDIM. ARFA PRODUC. RENDIM. 
(qq/mz) (mz)* (qq)* (qq/mzl 

60.0 20S.O 3.48S 17.0 

SS.O 170.0 3.041 17.8 

so.s 164.8 2.9SO 17.9 w 
\D 

42.0 160.3 2.56S 16.0 "' 
3S.3 1SS.9 2 .229. 14.3 
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CUADRO l(I 

A REAS SE!'BRAD.'\S. PRODUCCION y RENDIMIEI~TOS PARA LOS 
PRINCIPALES PRODUCTOS DE EXPORTACION 

1979-1983 

CAPE ORO ALGO DON ORO CA1'A DE AZOCAR 
Af)() Area Produc. Rendim. Area Produc. Rendim. Area Produc. Rendim. 

(mz)* (qq)* (qq/mz) (r.iz)* (qq)* (ga../rnz) (rnz) * (gq)* (qq/mz) 

79 296.7 4.125 13.9 128.2 1. 41 o 11.0 S0.7 3,321 65.5 

80 296.7 4.094 13.8 112. 5 1.3SO 12.0 44.9 2,S64 57 .o 

81 297.0 3.475 11. 7 7S.2 948 12.6 41.0 2,248 S4.8 

82 296.4 3.023 10.2 71 • 2 883 12.4 41.8 2,300 SS.O 

**83 29S.7 2.632 8.9 67.4 822 12 .2 41.9 2,308 SS.O 

* Cifras en miles. mz=manzanas qq=quintales 

** Calculado suponiendo tendencias similares al período 81-82 

FUENTE. Idem, Cuadro 6, p. 443. 

CUADRO 11 

PIB POR SECTORES 1978 
(millones de Colones) 

1983 

Producto Interno Bruto 
·Agropecuario 
Minería y Canteras 
Industria Manufacturera 
Construcción 
Electricidad, agua y 

servicio sant. 
Tr~nsporte, aL~~cenaje 

y comunic. 
Comercio 
Financiero 
Proniedad de Viviendas 
Adm"i.nistración Pública 
Servicios Personales 
Deflactor Implícito del 

PIB 

1978 

3,664.2 
8S6.6 

3.6 
691.4 
16S.2 

96.6 

223.3 
819.2 
103.8 
122.S 
310.9 
270.6 

209.9 

1979 

3,601.6 
887.3 

3.7 
663.8 
141.S 

103. 7 

202.7 
778.9 
106.0 
126.8 
322.7 
2S8.0 

239.3 

1980 

3,279.0 
844.0 

3.8 
SS7.9 

92.6 

101. 7 

193. 7 
690.9 

97.0 
130. o 
332.0 
235.3 

272.8 

1981 

2,967.4 
7S8.6 

3.8 
470.0 

91.4 

98.4 

170.8 
S94.7 
-94.0 
131 .9 
339.9 
213.9 

296.1. 

1982 

2.807.9 
702.6 

3.7 
442.3 
80.7 

~4 .. 5 

1S9.7 
S66.9 
92.7 

131 .8 
331 .3 
201.6 

326.1 

FUENTE: Banco Central de Reserva, Sección de Cuentas 
Nacionales. Estadísticas Internas. 1983. 
Tomado de Idem, cuadro 6, p. 441. 

1983 

2.S8S.O 
641.S 

3.7 
387.0 

7S.O 

90.7 

129.0 
S27.2 

90.6 
129.S 
320.6 
190.2 
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CUADRO 12 

EL SALVADOR. COMPARACION ENTRE GASTO SOCIAL 
Y GASTO MILITAR- (1979-1986) 

GASTO GAs•ro SOCIAL Al"IO MILITAR EDUCACION SALUD 

1979 8.7% 20. 21 % 1 o. 17% 
-----1983 19.1 % 16. 85'i. 8. 6 % 

-----1984 23.3% 15. 35.'!. 8. 71 'l. 

1.995 27.29% 16. 85'!. 7.99% 

1986* 28.3% 15.29% 7.10% 

Propuesto. Pendiente de aprobaci6n en la --
Asamblea. 

FUENTE: Cifras oficiales. Tomado de Ricardo C6rdova la M¿t¿ 
.t:aJz..<.zac..lón de Cen:t:Jz.oa.ml!:Jz.¿c.a {1980-1985.), Documento= 
del proyevto de investigación de la Universidad de -
1as Naciones Unidas "Violencia, dérechos humanos y 
sobrevivcnc~a cultural en Am~ric~ Lat~nn'', M€xico, -
diciembre de 1985, p. 30. 

CUADRO No. 13 

COSTOS DIRECTOS EN LA ECONOMIA 
SALVADORE!\lA DEBIDO A LA GUERRA. 

1979-1982. (Millones de dólares) 
I 
II -
III
IV 
V 

VI -

Producción Agrícola perdida 
Plantas procesadoras/bodegas 
Sectores Industria1 y Comercial 
Infraestructura 
Desembolsos presupuestarios -
(atenci6n a desplazados y defen 
sa) -

235.2 
14. 8 
97.8 
98.l 

Daños a aviones fumigadores 
150.5 

o. 4 ----------------------------------------------
T o _t a 1 596.8 

Fuente: Reporte de la Embajada de Estados Unidos 
en El Salvador, abril de 1983. 
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CUADRO No. l4 

COSTOS A LA INFRAESTRUCTURA ECONOMICA OCASIONADOS POR LAS ACCIONES 
DE SABOTAJE UlPLEMENTADAS POR LOS GRUPOS INSURGENTES. 

(millones de d6lares) 

Tipo de infraestructura dañada 

Sistema eléctrico 
Sistema ferroviario 
Sistema telef6nico 
Puentes y equipo .ae obras públicas 
Instalaciones y equipo de distribuci6n de agua 
Edificios gubernamentales y vehículos 

de transporte (buses) 
Refinería de petr6leo 

Total Inf~aestructura 

Costo estimado 
de los daños 

$ 39.6 
5.5 

l5.0 
J.6.4 

o.a 
7.5 

J.2. 8 
0.5 

98.1 

Tomado de: Inst±tuto de Investigaciones Econ6micas, ''Impact6 del 
sabotaje a la energía el~ctrica sobre la economra de" 
la· zona oriental de El Salvador (1979-1982) "· Bole-
tín de Ciencias Económicas y Sociales, OCA, San Salv~ 
dor, Año VII, No. 2, marzo-abril 1984, pg. 78. 

CL7,DRO No. 15 

EL SALVADCa. COSTO EN MILLONES DE COLONES POR F.L SABOTAJE 
A L.t~ ENERGIA ELECT~ICA 

(17 Agosto J.980 - 29 Agosto 1985) 

Tipo de Daño 

1 

Costo' 

"' ... Líneas de Transmisi6n st 38.2 ::l 
.¡.J 

Lín·eas de subtransmisi6n 0.6 . () 
rtl ::l Línes de Distr-ibuci6n 2.2 .... o .¡.J 

111 "' Subestaciones, centrales de gener~ rtl Q) 

e rtl ci6n y otras ±nstalaciones 8.6 ... 
0.8 

_...., 
Equipo de transporte H e:: 

~ H 
Sub - Total 50.4 

- ......... _ 

(2) Combustible consumido para la generaci6n 
de emergencia st 76,0 

T o t a 1 ( l +. 2 J st 126.4 

F'uente: E.l V-laJt.-lo de. Hoy, san Salvador, 6 de octubre de 
1985. 
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cur,oRO 16 

CUADRO RESUMEN DE LA POBLACION DESPLAZADA A NIVEL NACIONAL PO:R 
DEPARTAMENTO AL 30 DE JUNIO DE 1984 

No. 
DEPARTAMENTO 

1 San Salvador 
2 Morazán 
3 San Vicente 
4 San Miguel 
!i Chalatenango 
6 Usulután 
7 La Libertad 
8 Cabañas 
9 Cuscatlán 
10 La Paz 
1i Sonsonate 
12 La Unión 
13 Santa Ana 
14 Ahuachapán 

TOTAL 

'Ibbl 
de 

municipios 

19 
26 
13 
20 
33 
23 
22 

9 
16 
21 
16 
18 
13 
12 

261 

No. Municipios 
con p::iblaci6n 

desplazada 

15 
16 
13 
18 
¿i 

18 
19 

7 
10 
11 
12 
10 

7 
5 

182 

TOTAL 
Absoluto Relativo 

68.506 
45.439 
42 .133 
33.282 
29.593 
29.131 
23.799 
21 .147 
19.481 
11 .558 
4.948 
3.341 
1. 743 

866 

334.967* 

20.5 
13.6 
12.6 
10.0 
8.8 
8.7 
7. 1 
6.3 
5.8 
3.4 
1.5 
1 .o 
0.5 
0.2 

100.0 

* Incluye dato poblacional proporcionado por el Comité Internacional de 
la Cruz Roja (CICR), que asciende a 74.559 personas desplazadas: 

FUENTE: Comisión Nacional de Asistencia a la Población Desplazada 
"CONADES", Subgerencia de Promoción Social, Departamento de In
vestigación y Estadística~ 

CUADRO 17 
POBLACION DESPLAZADA POR DEPTO. EN ill'.SE A vomcrrn E INSTITIX::IONES 

DE AYUDA 

DEPARTAMENTO POBIACICN DESPIA.ZAIX:S DESPIAZA:DCS 
(de procedencia) DESPLAZADA ATENDIOOS 'lU1'ALES 

(en .base a votos) (en el Depto. de) (hipotéticos) 

San Salvador 52.515 4.27% 97 .872 107.659 + - 8.75% 
2 Santa Ana 28.691 6.57% 3 _098 28.691++ - 6.57% 
3 san Miguel 51.193 - 11.28% 44.090 51.193++ -11.28% 
4 La Libertad 31.621 - 7.56% 39.840 43.824 + -10.47% 
5 usulután 40. 324 - 10.18% 50.356 55.392 + -13.98% 
6 sonsonate 7 .182 7.900 + - 2.30% 
7 La Unión 39.551 - 12.40% 6.941 39.551++ -12.40% 
8 La Paz 16.569 - 6.55% 12.158 16.569++ - 6.550. 
9 Chalatenango 33.898 - 15.39% 50.635 55.699 + -25.28% 

10 Cuscatlán 18.977 - 9.60% 24.752 27.227 + -13.73% 
11 Ahuachapán ., .466 1 .603 + - 0.64% 
12 Morazán 51.605 - 26.48% 59. 763 65.739 + -33.73% 
13 San Vicente 29.771 - 14.65% 42. 607 46.868 + -23.06% 
14 Cabañas 22.098 - 13. 13% 26.606 29.267 + -17.39% 

(urnas varios) 
41fi.813 467. 366 577 i1~s. d;;l 1_p~i~> para 67.114 

483.927- 9.51'l. (pobl .país) 
+ columna 1a .. + 10% que se supone no son atendidos .. 

++ columna la.: cifra mínima si el % de votantes igual resto .. 

FUENTES: Procesamiento de los resultados de la votación 
del 6 de mayo de 1984. 

INFORMES: CONADES, Junio de 1984; CICR, julio de 1984; 
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CUADrl.ú No. l 8 
AYUDA A DESPLAZADOS EN ZONAS CON"'LICTIVAS 

No. departamentos 

l Mora Z<"in 
2 Chalaterango 
3 Usulután 
4 San Miguel 
5 San Vicente 
6 Cabañas 
a San Salvador 
9 Cuscatlán 

10 La Uni6n 
11 La Paz 
12 Sonsonate 
13 La Libertad 

N:>. de -municipios en el periodo :indicado 
novianbre febrero J.982 l983 
die/SO dic/81 

J.3 
2 

J. 
3 

2 

1.4 
7 
l 
3 
2 
6 
6 
2 
l 
2 

20 
3 
3 
4 
4 
2 
1. 
2 
3 

2 
l 

23 
ll 
14 

5 
6 
3 
J. 
4 
l 
l 

'Ibtal 

70 
23 
19 
15 
12 
ll 

9 
8 
7 
3 
2 

l 
!\'b. total de pers::>ras 
días beneficiadas 138.563 680.231 725.733 '545.43]. .2.089.958 

Proiredio diario de per 
sonas beneficiadas - ·2.212 2. 06J. l.988 l.495 7.SJ.6 
Fuente: Comité Internacional de la Cruz roja (CICR). Series estadísticas .mensua 

·les de distribución de productos básicos con indicación de número de be 
neficiarios y los días de distribución_según lugares, San Salvador, fe=
brero de 1984 • 

CUADRO No. J.9 
EL SALVADOR. CUADRO DB REFUGIADOS Y DESPLAZADOS. 

1. Región Centro~uericana 7.000 
Belice .l0.000 a20.000 
Costa Rica 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá 

50. ano a,1 oo. ooo 
15.000 
22. 000 

'·ººº 
Sub-Total 105.000 a 165.000 

2. :México 100.000 a 
3.· Canadá 
4. Estados "Unidos 

BahÍa San Francisco 
Los·. lUlgel es 
Washington 
Houston 
Chicago 
NUeva York 

Sub-Total 

Oesplazados (D~ntro de Territorio Salvadoreño) 

Resumen:. 

Refugiados 
Desplaza<los 

Total: 225. 000 

660,500 a 760.000 
225.000 

885,500 a 985.500 

(Datos obtenidos del Alto Comisionado de las Naciones 
Uni;l.as ACNUR. México, Nov:- 82 y Edición Especial. Ju-'
li?/Agosto-san Francisco Examiner Refugiados) 

]40.000 
5.500 

70.000 
200.000 

65.000 
75.000 
20.000 
20.000 

450.000 

Fuente: Ajol.fo A. Majano "Solución política al conflicto en El Salvador 
Estudio de las alternativas posibles" E¿,-tuc:U.o,s Cen.-t:Jz.oameJúc.ano.6, 
ifo. 411, Año XXXVIII, enero de 1983, p. l.17. 
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CUADRO 20 

1 
NUMERO DE REFUGIADOS y DES!'Ll\Zl\DOS EN CENTROl\MERICI\ 

Fefugiados Desplazados · Refugiados Desplaz.:iclos Fefugiados Desplazados 'lb tal 'lb tal Gran 
p A I s salvadore- salvadore- guatmral~ guatenultc- ni=~ nicaraguen.- Refugiados Desplazados TOTAL 

ñoS ños ces ces ses ses 

BELIZE 7.000 J .ooo* 10.000 10.000 

COSTA RICA 10.000 300 4.000 14.300 14 .300 

EL SALVADOR soo.000
2 

500.000 500.000 

GUATEMALA 70.000 400.000
3 

70.000 400.000 470.000 

HONDURAS 20.000 t .000 
25 ·ººº 46.000 46.000 

MEXICO 120.000 , 00.000 * .220.000 220.000 

NICARAGUA 17 .500 500 120.000
4 

18.000 120.000 138.000 

PANAHA 1.000 
1 ·ººº 1 ·ººº 

TOTAL 245.500 500.000 , 04 ·ªºº 400,000 29.000 120.000 379. 300 1 .020.000 1 .399.300 

TOTAL (por país) 745.500 504 .800 149.000 

1) Cifras sobrn refugiados de ACNUR, mayo 1984, exceptuando lns cifras con asterisco que son c::.timacioncs de fuentes cclesia1cs considera-
das como rná.s exactas. 

2) Basados t!O cifras de CONADES, CICR y desplazados atendidos por la:; iglesiaa. 

3) aaaado en datos muy generales incl.uycndo informes de J\ID y fuentes eclesiales. 

4) Basado en censo del gobierno y fuentes eclesiales. 

FUENTE: segundo Montes "La situación do los salvadoreños desplazados y refugiados", E.&.tudlo.li Ce.n.t!toamelt.lc.ano~, No. 434, Año XXXIX, 
diciembre de 1984, p. 905. 

.• 
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CUADRO 21 

DISTRIBUCION DE LA AYUDA DE ESTADOS UNIDOS PARA 
EL SALVADOR, A~OS 1980 - 1985 

orSTRIBUCION DE LA AYUDA DE LOS ESTADOS UNIDOS PARA EL SALVADOR, ANOS 1981- 1985 

CATEGORIAS 

AYUDA IUDinECTA RELACIO
NADA CON LA GUERRA. 

Transferencias en efec
tivo 
Poblaci6n desplazada 
Reformas Guberñamentales 
TOTAL 

AYUDA DIRECTI\ REIACIONADA 
CON LA GUERRA 

Equipo militar y servs. 

REFORMAS Y DESAR.q,QLLO 

Reforma Agraria 
Reforma Judicial 
Reformas Gubernamentales 
Proyectos de A.I.D. 
u.s.I.A. 
TOTAL 

AYUDA EN ALIMENTOS 

P,L,, 480 
(Título 1) 

TOTAL (para cada año) 

1981 

44.900 
10.549 
13.430 
68.879 46.2 

35.000 23.4 

11.100 

720 
7,282 

19.102 12.B 

26.277 17 .6 
100.0 

149.258 

1982 

100.000 
13.902 
26.430 

140.332 50.6 

1983 

120.000 
12.496 
14.900 

147.396 44.8 

1984 

165.000 
31 ,043 
20.000 

216,043 40. 7 

1985 

1SS.OOO 
24,073 
15.000 

194.073 

82.000 29.S 81 .300 24. 7 196 .. 550 37.0 128.250 

20.846 

603 
6.630 

28,079 10. 1 

36.100 

4.623 
20,626 

61 .349 

37 .000 
3.SOO 
1 .sao 

29. 738 
1.000 

18,6 72. 738 

27.200 9.B 39.000 11.9 46.000 
100.0 100.0 

277.611 329.045 531 .331 

13. 7 

8.6 
100.0 

32 .22s 
6.000 
1 .oso 

39.450 
7.000 

es. 725 

44 .000 

4S2. 048 

4J .. a 

28.3 

19.0 

9. 7 
100.0 

NOTA: Cifras en mi11ones de dólares a diciembre de 1984, incluyendo estimados para el año fiscal de 1985. 
\ se refiere a porcentajes gastados por cada categoría en cada año!! fiscal. 

Total para 
los 5 años 

766. 723 

S23.100 

266.993 

182.477 

1.739.293 

t del Total 

30.IJ 

1S.4 

10.5 

100.0 

FUENTEr Leach, J. et. al. "US Aid to El Salvador1 An evaluation of tho past, a proposal fer the future." Washington, o.e., AnreControl and 
Foreign Policy Cancue, Febrero 1985. 

w 
\D 
\O 
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CUADRO 22 

ASISTENCIA DE ESTADOS UNIDOS A EL SALVADOR 1981-1985 
DETALLES DE LA AYUDA ECONOMICA PARA REFORMAS Y DESARROLLO 

REFORMAS JI.ID 

a) Reforma Agraria 

AIFLD OPG 
Desarrollo de la p~ 
queña producción 

Sistemas de Ir~iga
ción para la Fase I 
pequeña produc. 

Organización de 1a 
Reforma Agraria 

Gastos de Adrninis-
tración de la Refo_E 
ma Agraria 

Créditos para la -
Fase I de desarro-
llo de cooperativas 
en pequeñas propie
dades 

Sub-Total 
(Reforma Agraria) 

b) Reforma Judicial 

Sub-Total 
(Reforma Judicial) 

c) Reforma Gubernamen
tal 

Desarrollo y apoyo 
ae programas 

Elecciones 

Entrenamiento de -
funcionarios para 
implementación de 
Reformas 

Sub-Total 
(Reforma b.) 

FYBl 

1'125 

s.375 

1,600 

11, 100 

260 

460 

720 

TOTAL (Reformas AID) 11 ,820 

FY82 

1, 125 

2,096 

17,625 

20,846 

153 

450 

603 

21,449 

J;Y83 FY84 

2,000 

1,000 4,000 

2,000 

9,200 11,000 

23,900 20,000 

36,100 37,000 

3,500 

3,500 

223 250 

3,400 

1,000 1 ,250 

4,623 1,500 

40,723 42,000 

FYBS 

2,000 

5,000 

3,525 

8,500 

13,200 

32,225 

6,000 

6,000 

550 

500 

1,050 

39,275 

'lb 
ra 5 
años. 

4 ,ooo 

12 ,250 

3,525 

12,471 

28,700 

76,325 

137,271 

9,500 

9,500 

1,436 

3 ,400 

3,660 

8,496 

155,267 
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Continuación Cuadro No. 22 

ASISTENCIA DE ES~ADOS UNIDOS A EL SALVADOR 
DETALLES DE LA AYUDA ECONOMICA PARA -RJ¡:FORMAS 

APOYO A ACI'IVIOADES 
DE DESARROLID (AID) FY8l FY82 FY83 FY84 

Industrial~zaci6n 

Revitalización de los 
sistemas educaciona-
les 

Salud y nutrición 

Control y planifica-
ción de la población 

Medicamentos 

Construcción de infra 
estructur~ y crédito$ 
comerciales de las co 
munidades 

Apoyo a la Asociación 
Salvadoreña de Plani
ficación Familiar 

Programa de apoyo al 
desarrollo (pobla
ción) 

Programa de apoyo al 
desarrollo (salud) 

Programa-de apoyo al 
desarrollo (educaci6n) 

Proyectos de desarro
llo de la comunidad 

PVO-OPG 

Programa de apoyo al 
desarrollo (proyec-
tos de desarrollo de 
las comunidades) 

Servicio de tecnología 

Salvación de la niñez 
-OPG-

Administració~ de Pro 
yectos Acuíferos 

Entrenamiento (agri-
cul tura y educaci6n) 

TOTAL (Proyectos de -
desarrollo AID) 

4SO 

1,SOO 

S, 125 

30 

so 

50 

77 

7,282 

1,636 

4,000 

50 

26 

470 

448 

6,630 

3 

16, 77S 

1,800 

48 

239 

297 

300 

214 

950 

20,626 

13,000 

8,60S 

1 ,800 

644 

sos 

284 

3SO 

81S 

1, 150 

23S 

3SO 

29,738 

1981-1985 
Y -DESARROLLO 

Total pa
FY85 ra 5 

3,000 

13,775 

10,22S 

2,SOO 

200 

600 

400 

350 

2,000 

6SO 

6SO 

600 

4,SOO 

39,4SO 

años 

16,000 

1S,77S 

4S3 

3, 136 

3S,60S 

9, 125 

6,100 

972 

1,420 

981 

1,050 

2,470 

2,204 

2,7SO 

83S 

4,SOO 

3SO 

103,726 
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Continuación Cuadro No. 22 

ASISTENCIA DE ESTADOS UNIDOS A EL SALVADOF. 1981-1985 
DETALLES DE Lh AYUDA ECONOMICA PARA REFORMAS Y DESARROLLO 

PROGRAMAS DE DESARROLLO 
u.S. INFORMATICN AGENCY 

Programa escolar (becas) 

Total (U.S.I.A.) 

Apoyo total de Estados 
Unidos para Reformas v 
Desarrollo 

1) A.I.D.-Reformas 

2) A.I.D.-Desarrollo 

3) U.S.I.A.-Desarrollo 

TOTAL REFORMAS Y 
DESARROLLO 

FY81 

11,820 

7 ,282 

19, 102 

FY82 

21,449 

6,630 

28,079 

FY83 

40, 723 

20,626 

61,349 

FY84 

1,000 

1,000 

42,000 

29,738 

1 ,000 

72,738 

FYBS 

7,000 

7 ,000 

39,275 

39,450 

7 ,000 

85,725 

Total pa 
¡;a 5 -
años 

8,000 

8,000 

155,267 

103,726 

8,000 

266,993 

Nota: Miles de dólares de diciembre de 1984, incluidas las estimaciones para 1985. 

FUENTE: Información proveniente de las Agencias responsab1es del 
gobierno de Estados Unidos de aplicar los programas. To
mado de Leach et.al. 
"U .. S .. Aid to El-sal'Vador: An Evaluation of the past, a -
proposal for the Fu tu re 11

, Washington D .. e., Arms Control 
and Foreign Policy Caucus, Febrero de 1985. 
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R U B R O 

1) Armas y municiones 

2) Mantenimiento y ser
vicios 

3) Aviación 

4) Personal militar. 
Entrenamiento y -
asistencia técnica 

5) Transportes terres
tres y comunicacio
nes 

TOTAL PARA LOS AílOS 
FISCALES 

"' r.UADRO 23 

ASISTENCIA DE ESTADOS UNIDOS A EL SALVADOR 
AYUDA DIRECTA PARA LA GUERRA 

EQUIPO MILITAR Y SERVICIOS. 1981-1985 
HlFORMACION GENERAL 

FYl 981. % FY1982 % FY1983 % FY1984 % 

15, 689 44 .8 24,715 36.7 30,090 41.5 35,641 23.7 

8,911 25.4 8,662 12.9 16,059 22.1 32,676 21.7 

7,216 20.6 18,316 27 .1 4,607 6.3 32,644 21.7 

1, 663 4.7 10,058 14;9 12,830 17.7 33,815 22.5 

1,577 4.5 5,655 8.4 8,980 12.4 15,640 10.4 

35, 056 100 67,406 100 72,566 1 00 1 50' 41 6 1 00 

Total para 
5 años 

106,135 

66,308 

62,783 

58,366 

31 ,852 

325,444 

NOTA: Miles de dólares de diciembre de 1984. No contiene el cuadro información para el Año Fiscal 
de 1985. 

FUENTE: Oefense Sccurity Assistance Agency, tomado de Leach, et. al. 11 U.S. Aid to El Salvador: An 
Evaluation of the past, a proposal far the Future", Washington o.e., Arms Control and 
Foreign Policy Cancus, febrero de 1985. 

·• 

% 5 Años 

32.6 

20.4 

19.3 

18.0 

9.7 

100 

.... 
o 
w 



CUADRO 24 

ASISTENCIA DE ESTADOS UNIDOS A EL SALVADOR 
AYUDA DIRECTA PARA LA GUERRA 

EQUIPO MILITAR Y SERVICIOS 1981-1985 

Asistencia en aviacion y personal militar norteamericano 

DETALLES 

A V I .A C I O N 

Aviones de Ataque A-37 

Aviones de Carga C-123 

Aviones de Observaci6n 
0-2 

Helicopteros UH-1 

A/C partes 

A/C partes 

Tota1 Aviación 

l>ERSCNAL MILITAR PARA 
ENTRENAMIEN'IO Y ASISTENCIA 

Publicac1ones para en-
trenamiento 

Asistencia Técnica 

·Gastos administrativos 

Libros, Mapas y Publica 
e iones 

Otros servicios 

Total Personal Militar 

FY1981 _ 

5,671 

16 

1 ,529 

7 ,216 

231 

75 

1 ,663 

FY1982 

3,417 

666 

488 

8,474 

1 ,035 

4,236 

18,316 

107 

10,058 

.FY1983. 

93 

2,294 

JOO 

1 ,920 

4,607 

30 

25 

5,074 

12,830 

.FY1984 

441 

66 

105 

21,224 

3,309 

7,499 

32,644 

690 

388 

4,285 

33,815 

NOTA: Miles de dólares de 1984. No hay información 
para 1985. No coinciden las cifras de las -
columnas horizontales con 1as verticales. 
Así está presentada la información en el ori 
gin al. 

FUENTE:" Leach et. ~· 

Total para 
5 años 

3,858 

732 

683 

37,663 

4,660 

15,184 

62,783 

720 

231 

388 

208 

9,359 

58,366 
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CUADRO 25 

ASISTENCIA DE ESTADOS UNIDOS A EL SALVADOR 
AYUDA DIRECTA PARA LA GUERRA 

EQUIPO MILITAR PROPORCIONADO. 1981-1985 

RUBRO FY1981 FY1982 FY1983 FY1984 

ARMAS DE FUEGO 
Pistolas 225 
Rifles 2,000 14,638 8,347 8,096 
Cañones 105 225 380 46 
Morteros 60 DUn 80 44 12 
Morteros -81 uun 30 12 4 136 
Rifles con culatas 
de 90 uun 72 43 150 149 
Armas de bajo 
calibre 8 
Otras armas de más 
de 70nun 14 9 2 23 

Total armas de fuego 2,301 15,196 8,903 8,450 

AVIACION 

A.taque A-37 6 
Carga C-123 2 -1 

Observación 0-2 4 2 5 
Helicopteros UH-1 9 15 4 27 

Total Aviación 9 33 6 34 

TRANSPORTES TERRESTRES 

Trailers de todos 
tipos 6 10 
Trucks 1/4 ton. 6 10 
Trucks 21/2 ton. 6 2 

Total Transportes 
terrestres 18 2 20 

FUERZAS NAVALES 

Botes 

FUENTE: Defense security Assistance Agency Computer Run on Deliveries 
provided to Rep. Jim Leach, December, 1984. Tomado de Leach 
et, al. 

NOTA: No se menciona la cifra para 1985. 

'.lb tal 
ra 5 

~ 

años 

225 

34,874 

76 

40 

2 



CUADRO 26 

ASISTENCIA DE ESTADOS UNIDOS A EL SALVADOR 

AYUDA INDIRECTA PARA LA GUERRJ\ 1981-1985 

R U B R O AGENCIA FY1981 FY1982 FY1983 FY1934 

Transferencia nl gobieE_ 
no de El Salvador . r~ro 44,900 100,000 120,000 165,000 

población desplazada AIO* 10,549 13,902 12,496 31,043 

Reconstrucción de in--
fraestructura AID 13,430 26,430 14,900 20,000 

TOTAL PARJ\ CADA AHO FISCAL 68,879 140,332 147,396 216,043 

NOTA: Miles de dólarss de 1984. 

La AID administra este fondo directamente 

FUENTE: Leach et. al. 

FY1985 

155,000 

24,073 

15,000 

194,073 

'Ibtal pa
ra 5 años 

584, 900 

92,063 

89,760 

766, 723 

Po=entaje 
5 años 

76.3 

12.0 

11. 7 

100 

... 
o 

"' 



CUADRO 27 

ASISTENCIA DE ESTADOS UNIDOS A EL SALVADOR 

AYUDA A POBLACION DESPLAZADA EN EL SALVADOR 1981-1985 

?rograma de Emergencia para 
Pobl:aei6n ·Desplazada 

1) AID 

Progr.i1mas del Depart~mento de 
Estado para Refugiados 

Oficina de Ayuda pnra Desas--
tres en el Extranjero 

SUB-TOTAL 

2) Otros progrc:imas de asistencia 

Alimentos para Refugiados 
(U.S.D.A.) 

U.S.D.A., Cruz Roja y otras 

programa del Departamento de 
Estado de apoyo a la Cruz 
Roja 

SUB-TOTAL 

TO T l\ L 

NOTI\: Miles de dólares 
las cifras. 

FY1981 FY1982 FY1983 FY1984 

2,275 18,460 

3,047 2,250 7,000 

3,000 

6,047 4,525 25,460 

9, 100 7,687 7,787 5,035 

842 168 233 548 

607 -· 
10,549 7,855 8,020 5,583 

10,549 13,902 12,496 31,043 

de 1984. Las sumas totales no coinciden por 

FUENTE:Proviene de l<>s agencias gubernamentales r.it.J.das. 
Leach et. v.l 

FY1985 

17,000 

17,000 

7' 073 

7,073 

24,073 

el redondeo 

• 

Total. 5 años 

37,735 

12,297 

3,000 ... 
o 

53,032 -..J 

36,682 

1'791 

607 

39,080 

92,063 
---------

de 
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CUADRO 28 CUADRO 29 

EL SALVADOR: EL SALVADOR: 
ASESINADOS POR MOTIVOS POLI 
TICOS POR SECTOR. 1981 

RESPONSABLE DE LOS ASESI
NATOS POR MOTIVOS POLITI
COS. 1981 

Campesinos 
Obreros 
Estudiantes 
Empleados 
Maestros 
Comercio en pequeño 
Profesionales 
Religiosos 
Periodistas 
Trabj. de la Salud 
Socorristas 
Desconocidos 

TOTAL 

6, 106 
375 
339 
541 

61 
201 

24 
5 
2 
8 
3 

5,688 
13,353 

FUENTE: Socorro Jurídico del -
Arzobispado,E~.tuilla~ Cen;tlz.o 
amvU.eano~, No. 398, diciem 
bre de 1981, p. 1194. 

Cuerpos Combinados 
Escuadrón de la mu~rte 
Agentes de Civil 
Guardia Nacional 
Policía de Hacienda 
Ejército Nacional 
ORDEN y Patrullas 

Mil. Civ, 
Escuadrón M.H.M. 
Policía Nacional 
Fuerza Aérea Salva--

doreña 
Bloque de Oriente 
Comités Defensa Civil 
Bandas paramilitares 

no identificadas 
TOTAL 

8,132 
139 
101 

58 
48 
47 

22 
17 
17 

5 
3 

11 

4,753 
13,353 

FUENTE: Socorro Jurídico del -
,Arzobispado, Idem, p.1196 • 

CUADRO 30 
BAJAS DE LA FUERZA ARMADA SALVADORE~A, DEL 
1"' DE JULIO DE 1982 AL 31 de MAYO de 198.4 

TIPO DE BAJA 1-julio-82 al 1-junio-83 al 
30-junio-832 31 rnayo-841 

Oficiales muertos .en acción 39 23 
Caballeros Cadetes muertos en acción 20 25 
Soldados muertos en acción 2,233 1, 007 

OficiaJ.es heridos en acción 111 37 
Caballeros Cadetes heridos en acción 42 33 
Soldados heridos en acción 4,042 1, 713 

Oficiales desaparecidos 6 4 
Caballeros Cadetes desaparecidos 3 7 
Soldados desaparecidos 319 259 

TOTAL 

62 
45 

3,240 

148 
75 

5,755 

10 
10 

578 

FUEN'l'E: 1 . Mcmo!Ua de. .tabo11.u ll.c.aLi.zada.6 por. e.e. AU.n.U.teJLlo de Ve6 en.6a. 
y de Segwudad Púbüea dwz.an:te el'. pvúodo eompll.encüdo en-
btc. el'. 1-jwuo-83 al:. 31-mayo-84. San salvador, julio 1984. 

2. Memo'1..la. de !.aboll.M Jz.c.aLi.zada.6 poJz. ef. Mll'ÚA.teJU.o de. Ve6en.6a. 
y de Sc.gwúdad Púbüea. dwzan-tc. cl pcvúodo eompll.encüdo en-
.tll.e e!. 1-jut.lo-82 aJ:. 30-jwU.o-83. San Salvador, 11 de ago~ 
to de 1983, 
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CUADRO No. 3J. 

BAJA~ DEL FMLN Y LA FUERZA AR11ADA DURANTE l98l 

(Según fuente del Fl-!LN) 

I.- Bajas causadas a la Fuerza Armada 
-- (Según partes de guerra del FMLN) 

5,l33 

II. - Bajas dentro de las filas del FML!< 200 

Fuente: 

B 
M 
H 

Agencia Salvadoreña de Prensa (Salpress) "El qrito que cla 
ma al cielo. ¿Qué salvará a El Salvador?", V.i°á.f.090 Soc..ia..t-; 
No. 141, Panamá, febrero de 1982, p. 27. 

CUADRO No. 32 

BAJAS DE LA FUERZA ARMADA l982 - l983 
(Datos de la Universidad Centroamericana 

1982 l983 Total 

953 l,29:8 2,25l 
1, 579 2,400 3,979 
l,055 l,879 2,934 

Total 3,587 5,577 9,164 

B= B'\jas; la fuente no especifica si se trata de muertos o heridos 
M= Muertos; la fuente reporta específicamente que se trata de muer 

tos en acci6n. 
H= Heridos; la fuente reporta específicamente que se trata de heri 

dos en acción, aunque no determina si murieron despu~s. 

Fuente: "Documentación", E.6.:t.ud.{o.6 Cerz..tJtoameJti.c.a.no.ó, El Salvador, 
No. 425, Año XXXIX, marzo de 1984, p. j80. 
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CUADRO '33 

PRINCIPALES ACCIONES DEL FMLN. 1981 - 1984 

Enero 1 o .. 
octubre 15 

Enero 27 

Junio 18 

Enero 30 

Abril 29 

Mayo 30 

Junio 5 

Octubre 30 
Diciembre _,o 

Enero 10. 
Junio 28 

octubre 23 

Inicio de la Ofensiva General del PMLN. 
FMLN dinamita el Puente de Oro 

Ataque del FMLN a la base aérea de Ilo-
pango. 
Es capturado por el PMLN el subsecreta-
rio de Defensa, coronel Adolfo Castillo. 
Fue canjeado y liberado el 4 de mayo de 
1984. 

FMLN se tomó la Ciudad de Berlín (Usulu
tán). 
Ataque del FMLN a la aduana de El Amati
llo (La Unión). 
FMLN se tomó y destruyó el Centro d~ Co
municaciones militares situado en eJ~ Ce
rro Cacahuatique (Morazán) • 
El FMLN destruyó la base de microondas 
El Pacayal (San Miguel)_ 
Toma de Ciudad Barrios (San Miguel). 
El FMLN atacó y destruyó el cuartel "El 
Paraíso'', sede de la cuarta brigada de -
Infantería (Chalatenango) . 

El FMLN destruye el Puente ''Cuscatl&n''. 
El FMLN se tomó las instalaciones de la 
Pre_sa hidroeléctrica del Cerr6n Grande 
Fue ~erribado un ~elicóp~ero de la_Fue~
za Aerea en Morazan, muriendo: r.enientes 
coroneles Domingo Monterrosa y Napole6n 
Calitto, comandantes de la 3ra. brigada 
de infantería y del Centro de Instrucción 
de Comandos, respectivamente; el mayor -
Armando Azrnitia, comandante del Batallón 
Atlacatl; así como otros militares. 



• 

BIBLZOGRAF1A 

- Aguayo, Sergio, "El éxodo centroamericano", en UNAM, El Colegio de México, -
PISPAL, Memo/z.,ÜI.6 de,l Cong/UUo LáLtwamvúcano de Pob.la.c.Wn y Ve.6aNW 
Uo, México, 1984, · 

Aguilera, Gabriel. "Autonomización y corporativización castrense: el caso de 
Centroamérica", ponencia al Seminario Au-tonom.lzac..{fin Cll.6.tlu!.n6e. y Ve.
moCJul.cla: V-lnánu:ca dd a/lmamenU¿,mo !f del mLU:ta!Ll6mo en AmM..i.ca La
.t.i.na, FLACSO, Santiago de Chile, 1985. 

- AID .• Congne..1>¿,~ona.l P.1te..1>en:ta.t.i.on F,U.,cai Ye.an 1985, Annex 111, La.t.ln AmeJLlca 
ánd .the Ca!Ubbe.an, Vo.t. 11, Cent;,'UU'. AmeJúca, 1984. 

- Aker, Frank y Tambs, Lewis. "Destruyendo el Síndrome de Vietnam: Una perspec 
tiva para el triunfo en El Salvador", Dcpt. of History, Arizona Sta::
te u., 1983. 

11The Doctrine of Revolut:ionary War in Latin America"., mimeo. 

Albarrán, Luis Albe.rto. "En El Salvador, una guerra civil sin salida en el. 
corto plazo", "Guerra de desgaste, táctica básica de 1a guerrilla 
salvadoreña" y "Lejano a sus protagonistas el deseo de una solución 
pactada", ·E:xc.W-i.o.lt, México, 9, 10 y 11,de octubre de 1985 • 

Aleksandrovna, Valentina. EL popuLü.mo :uu.o, Sig1o XXI, México, 1978. 

Althusser, Louis, La .1te.vofuu6n :te.61úc.a de. Ma:i.x, Siglo XXI, ;1éxico,, 1975, 
13ava ed, 

"America's Secrets War, Target: 'Nicaragua", Nw¿,we.ek, Nov. 8, 1982. 

Amnistía Internacional u.s.A. Te.¿,~ony on EL Sa.Lvado.1t, Wa. 1981. 

Sección Española. Ce.n,tJz.oaméJUca 1981-1983, Fundamentos, Madrid, 1983. 

1n6oJtme. 1984, Amnesty International Pu., Londres, 1984. 

Anderson, Thomas P. EL Sa.lvado.!t 1932, EDUCA, San José, 1978. 

ANDES. La.6 fucha¿, mag~:teJU.aLP...ó e.n E.e Sal.vado.1t, Andes 21 de junio, México, 
1.980. 

- Andino Martínez, Carlos. "El estamento militar en El Salvador", E¿,;t.ud,i.o¿, 
Ce.n,t)zorunetU.cano¿,, El Salvador, jul-agosto de 1979. 

- Añé Aguiloche, Lía. Aná,i'_Ll,U., C'.lLU:-ic.o de .ea. 11uu~va de .ea. Cuenca dd Ca
~be., Ponencia al XV Congreso Latinoamericano de Sociología, Mana
gua, octubre de 1983. 

"Apparent Errors Cloud U.S. 'White paper' On Reds in El Salvador", Tite Wall 
S:t.ltee.:t JouJr.na.L, New York, June 8, 1981. 



• 

• 

- 412 -

"A plan to win in El Salyador", NC?l'JhWeek, 11¡¡1rch 21, 1983. 

Arancibia, Juan, HondWta.6; ¿Un E-4.tn.do Na.c..Wnal.?, Gunymuros., Tegucigalpa, 1984. 

Archer, Criston L, E.e. e.f'é:i.c,U;o e11 e.e. M~c.o Boltb6rU.c.o, .1760-1810, F.C.E., -
México, 19B3, 

- Arnson, Cyn t hia. Bac.kgJtaund -<.n601Una.t:-úJn a n .the h ec.u.Jú:t.y 601tc.e<1 .út E.e. Salva
doJt and U.S. M6-<.h.taHc.e, I,P.S., Wa., march 1980. 

Arnson, Cynthia. El SalvadoJt. A Revolu;t:,¿011 Con6JtOn.t6 .tite Un-<..ted S.ta..te6, 
Institute for Policy Studies, Wa. 1982. 

Arón, Raymond. PeYL6eJt la gueJtJte, Gallimard, París, 1977. 

Loh úl.t.únoh rutoh del h.iglo, EMECE, Buenos Aires, 1985. 

At:.la6 111.teJUw.c..ional, John W. Clute, s. A., México, 1965, 

Bambirra, Vania. V-<.ez affol> de .i116Ult!z.ec.c.-i.6n e.11 Amélúc.a La..t.ina, Prensa Lati
noa~ericana, Santiago de Chile, 1971, 2 tomos. 

Bardini, Roberto. Coneu6n en Te.guUf¡alpa, UAP, México, 1983. 

Barry, Deborah y Sol P., Jorge. "El debate norteamericano: cinco propuestas 
sobre Centroamérica", Cuade.Jtno& de Pe.1u.am.ie.n.to PJtOp.i.o, L'iIES, Managua, 
1984. 

Blanco, Hugo. T.(.VVLa. o mue_:z;t.e, Siglo XXI, México, 1972. 

Benítez Manaut, Raúl y Bermúdez Lilia. Lah "Comba.t.ien.tu de la Ube.J<,ta.d" lj 
.e.a. Gu.VVLa de Baja 1n.te1!l>.ldad calLt:Jz.a. N.ic.aJLa.gu.a, ponencia a la reunión 
anual de ISA, Anaheim, Ca., marzo de 1986. 

- Benítez Manaut, Raúl; Cavalla, Antonio; Lozano, Lucrecia; Córdova, Ricardo. 
"Fuerzas Armadas, Sociedad y Pueblo: Cuba y Nicaragua 11

, ronencia al 
Seminario Au..tonom.izac..i6n cah.t:ll.i!J1.6e. !f democ.Jtac..ia: V.lnám.ic.a dd a/!Jname!!_ 
.t-<.hma y del m~mo e.11 Am~ca La.t.ina, FLACSO, Santiago de Chile, 
1985. 

- Benítez Manaut, Raúl y Berrnúdez, Lilia, "Grana.da: Nuevo reto para Contadora", 
Unom!ióUno, Méxíco, 30 de octubre de 1983, 

- Benítez Manaut, RaGl, La GueJtJta en E.l. SalvadoJt, Ponencia al X Congreso Mun
dial de Sociología, México, agosto de 1982. 

- Benítez Nanaut, Raúl y Córdova, Ricardo, '1El Informe Kissinger y las manio
bras militares de Estados Unidos en .América Central 11

, Re.v-i.6.ta A·le.x..i.c.a. 
l'Ul. de. Souolog.<:a, IIS-UNAN, No. 3, 1984. 

- Benítez Manaut, Raúl, "La j eunesse: une. solution a la crise de l"Amérique cen
tra le", en Revue 1n.tCV!.11ationale du Sc..ii11c.u Soc..ialu, UNESCO, Paris, 
No. 106, Vol. XXXVII, 4, 1985. 



- 413 -

- Benítez Manaut, RaGl., P1t0b.C.léln:u concc¡1 .twu'e.!> u mc.t:odo.f.69.{.c.06 pCVta c_om;.1.'z.ende11. 
.e.a evofuu6n de .ta cue-! .. t;{6n m.é.C.LtM en Et Sa.lvadoll., mimeo, F.C.P.y s., 
UNA.M:, México, 1982, 

La fl.ea.f..{.dad ge.opci.t<-uca de i.lé:x.{.c_o, .ta Se9wúdad Nac_,{_ona..f'. !f .ea úi.tefl.
venc..ifin de Eó:ta.do¿, U1U:do.!. C.!! Ccn:Vr.oamélúc_a, Ponencia al XV Con¡;nrno -
Latinoamericano de Sociolot:;Í<J., Hanagun, Nic., oct. 1983. 

La ll.UpuM:ta. -ÚUe!LJtaUOJla.í'. nfl.Cll.tC a fu h1.te.1Lvenc.i611 de Eó.ta.doó l11udo6 
en G!La.na.da., Ponencia al seminario "Ln intervención militar de Estados 
Unidos en Granada y sus repercusiones para América Central" .. ASACS.
u. Iberoamericana, noviembre de 1983~ 

- Benítez Manaut, Raúl y Bcrrnúclcz, Lilia .. 
Améri:ca Centralº, Po.C.([m.ic.a, No .. 
Costa Rica. 

"La Segunda A<lminístración Reagan en 
lú, enero-marzo de 1985, San José, -

Bermúdez, Lilia y Oavalla, Antonio. E;:Uta.tq¡.{.a de Reagan hae,,i,a .ea Jz.evofu-
e-<.6n c.e.n.t:.Jtoame.Jr...lcanct, Nuestro Tiempo, México, 1982. 

Bernstein, Eduard. LM pt1.etn,{.,;M dc..í'. .;oua,ü;mo 11 .tcv., .ta!LeM de .ta 6oua,ldemo 
CJUtua, Siglo XXI, México, 1982. -

Berrios, Rubén. "Relaciones exteriores de Nic;1r.:igua con los países socialis
tas", en Amélúca La:t-i.na-U1u611 Sov,{é;t,i,c.a, FLACSO, Santiago, Vol. II, 
No. 3, Feb.-Marzo, 1985. 

Betts, Richard K. "Vietnam as the Past. !-lisadventure Revisited". The W.l.eóon 
QULVr.;telL.ly, Summer, 1983. 

Boffa, Giuseppe. La Jz.evofuu6n Jz.Uóa, ERA, Héxico, 1976, 2 tomos. 

Bonner, Raymond. Weaknuó ru1d Ve_c_e-{:t. 11.S, Pci.C.(c_f! and E.t Saf'.vctdo!t., New York 
Times Books, 1984. 

Bosio, Paulo. 200 cl[a¿, en E.t'. Sa.tvadoJz., UAP, México, 1981. 

Bouthoul, Gasten. La GuVLJta, Oikos-Tau, Qué Sé?, No. 44, Barcelcna, 1971. 

Bruhat, Jean. MaJl.X-Enge.f.6: B.{.ogJz.a¡}.[a c.ll,_,[,t,¿c.a, Martínez Roca, Barcelona, 1975. 

Cabarrús, Carlos. G<!nu.{.6 de wia 11.evo.tuc.Wn. Aná.e.ló,l¿ del'. 6UJz.g.úrU.en.to y dua
ll.Jz.o¿(¡J de .ea Oll.flaiúzau6n c_ampuma en U Sa..tvadoll., La Casa Chata, -
México, 1983. 

Callois, Roger. La QUM.ta de .ta guelLlLa, F.C.E., Héxico, 1972. 

Calloni, Stella y Cribari, Rafael. La "gueNut enc.ub.{.elL:ta." c_o1Ull.a Con.tadoJz.a, 
Centro de Capacitación Social, Panamá, 1983. 

Campos,. Tomas .. "La Seguridad Nacional y la cons tit·.Jci5n salvadoreña", E.&.t:u-
d,{.o¿, Cen.Vwamefl.,{.c_ano6, El Salvador, jul. -ago. de 1979. 

"Características y resultados de la gestión económica", E~-tftdioh Cc.n:é't.Oame.lr..i
c_ano¿,, mayo-junio de 1985, 

Cardoso, F, H., y Falet.to, E. Oepende.nua y deóCLlLfl.OUo en AmVúc.a Latina. -
Siglo XXI, México, 19J8, 

- Caribb<'!an Basin Information Project. On a Slwfl..t Fuóe: M.Lf.i':taJU.za,t,{.011 ht Cen
.tJz.a..e AmefL.{.ca, San Francisco, 1985. 



• 

- 414 -

- Carpio, Salyador Cayetano, PCVL.te de guetl/Ul a.e. puebw lj a. R_a. hü.:toJU.a, Ta-
reas, ranamá, 1982, 

ER_ Sa.R_vadoJz.. La. R_uc.ha. de ci.a.6 u, mo:toJz. de!_ duCVVtoUo de fu GueNUt Po 
puR_a.,,_ de L~be.Jz.a.C-i.6n, Ediciones Enero 32, s/f. 

- Carr, E, H. La Jz.e.vofuc.-i.611 boR_che.v~que., Alianza Editorial, Madrid, 1972, 3 to
mos, 

ER_ bOUaLlómo e.n wi ;,6.f_o pa..W, Alianza Editorial, }ladrid, 1972, 3 tomos 

Carrilho, Maria, ER_ MctJrX.,ú.,mo rf fu c.ue.;,:tWn m.ll-{:ta.Jt, mirneo. Tomado de Na ca o e. 
Ve.6el1.6a., No, 10, Instituto de Defensa Nacional, Lisboa, 1979. 

Castellanos Moya, Horacio, "Aportes para un balance militar anual de El Salva
dor en 1982", ER_ V-<:a., 15 feb, 1983. 

"Insurgencia y contrainsurgencia". Ce.n;t.Jwrunvuca e.11 .ta M.úza., Salpress, 
México, enero-abril 1984, 

Castillo, Donald, Acumufac.ijjn de. cap-U:a..e. IJ c>.mp!l.UM t:roB1iae-lo11a.1'.u en Ce.n-
:tJwruné.JUca, Siglo XXI, México, 1980. 

(comp,) Ce.nt:Jt.orunéJUca, M,ú a.Uá de. 1'.a. CIU.6~, SIAP, Mexico, 1983. 

Castro, Fidel, ConveJz.bacionu e.011 p~o~;(;a;, 11oll-team~ca.110.;, IJ 6''1.a.11ce.;,e;,, 
Editora Política, La Habana, 1983. 

---· Vo;, de.cl.aJta.c;..{.onu de. La. Ha.ba.na., Ciencia Nueva, Madrid, 1968. 

N~ Cuba puede. e.xpoll-ta.Jz. fu Jz.e.vofuc.,i.611, 1U. E.6.ta.CÍ0.6 Unúio.6 puede. -únpe.~
.ea., Editora Política, La Habana, 1984. 

La. Re.vofuc..-<'.611 Cuba.na. 1953-196:?, ERA, México, 1972. 

Castro Morán, Mariano. Fw1c-i.6n PoU:tlca del'. E.{é.Jtuto Sa.f.vado,,;_éiio en d p!te.6~ 
:te. ;,~gw, UCA, El Salvador, 1984. 

Cavalla, Antonio (comp.). An:toR_og,[a.. Ge.opo,e.u.,¿ca lj Se.guJz.úfad Na.e-lona.!_ e.11 Amé 
~ca., UNAM, México, 1979. 

Cavalla, Antonio y Moreno, Nestor. Ve.moCJz.a.~ blLJz.guua lj R_uc.ha. pMR_~a., 
Seminario "El concepto de Estado en el marxismo", México, UNAM, 
F.C.P. y S., 1980. 

Cavalla, Antonio. E.~:ta.do;, U1U.do;,-Amé~ca L~na: FuVtZa.6 a.Jz.mada.ó lj de.óe.11.óa -
Nac.-lonaR_, Universidad Autónoma de Sinaloa, Mexico, 1980. 

Cavalla, Antonio; Benítez, Raúl y a5rdova, Ricardo. La. u:tJra.:tcg~ de. .ta a.din~ 
~;(;'ta.c-i.611 Re.agan c.on.:tna fu ne.vo.euu6n c.e.n:tJz.oa.me.!Uca.na: ¿ In:te.:z.ve.nc,i..Dii 
o '.601'.uc,Wn po,('_{,:t{_ca.' me.~a.t.-lza.doJz.a.?, Ponencia al Seminario "El papel 
del complejo milit·ar-industrial en la preparación de la guerra nu
clear contra la paz, la soberanía y el desarrollo de los pueblos'~, -
La Habana, abril de 1983. 



- 415 -

Cavalla, Antonio [6-t/Ul..trcg,ia 110.!Lt:eame/Uc.ana c.01Wui e-1'. TMC.VL /.iwzdo: 
.úitVtvc.nu6n m.(_L{.ta!z. ma6.lva, Tesis de maestría, F .c ,P, y s., UNAM, -
México, 1983. 

Cavalla, Antonio. Lo-6 m,i.C,{.ta!z_c_,~ en Amélu:c.a La:Lúia, Centro de Estudios Lati-
noamericanos, P.C.P. y s., UNAM, Méxic9, 1983. 

- Chavez, Lydia, "G. I.'s in El Salvador, Eusy Behind BattleScenes", New Yo!tk 
T-imu, May 26, 1983. 

"San Vicente Blecds from El Salvador' s war wounds", NeJ.<J Yo!tk T-únc.6, -
-Ma>' 22, 1983. 

CECADE-CIDE. Cen,tJz.oaméJi.iea: C/Ú6,i¿, y poUM.c.a úU:eJtnauona.l, Siglo XXI, Méxi 
co, 1982, 

- Celarié Flores, Adela. Su19bn,ie1ito c¡ duwuwUo de iru, oJzgmúzauonu popu.ta 
/tc.6 en E.e ScU:vado", 1970-79&0, Tesis de Naestría, FLACSO, México, =-
1983, 

- CEPAL, La C;zM,ü, en Cc.1itJwrunér~l=: o.ugenu, aJ'.eanee.ó y c.o1u.ec.ue11c-lru,, Méxi
co, 1983, E/CEPAL/MEX/1983/L. 3/Rev, 1/ 

T!,:tma c.e11:t.tz.oan1e.uc..rll10: e.e c_a,'cáctVL de .ea c.JU¿,,i¿, ec.on6nu'.ea ac.,tua,t, ioé 
dua6-fa¿, qu¿ ¡J.i'.ante.a y .ea c.oo:~cttau6n .l1U:vuwc-lona.l que demanda, Mé
xico, junio 1983. 

- Center for Interna,,tional Policy. To;tai A.,(d Package 601t Ei Saivadolt, Wa., - -
april 1981, 

- Center of National Securii:y Studies, Congltc.6-6.Í.Olwi AcLi.on ;to Va-te 011 U .S. Ca 
veJLt 0pelta:Cion6 Agaúzb;t N.i=gua., Wa., D.C., 1984, 

- Central American Historical Institute. U .S. - flondutuu. Re-1'.at,ioM. A Bac.k
gtwund &Ueób1g Pacizc.;t, Wa,, nay 1984. 

CV!to'¿, who .ln N-lea/Ul.gua 1-6 ,\f,{Li;taJty Oppo-6,¿;t,ion, IPDA, Vol, 3, No. 24, -
Wa., C. D., July 23, 1984, 

Cienfuegos, Fer man. Et ScU:vado1t: La 1tevofuCÁ.61t -lnev,l;tabie, mimeo, El Salva
dor, 1980, 

- CINAS (Centro de Investigación y Acción Social), Amétúca Ce1Wza..e: La u,tJz.a;te 
g.ia m,¿.e,¿;ta/t no.ueaine!t,ieana y et p:10ce-60 de. m.i.U.:tcvúzae-l6n {1980-19&4), 
Cuaderno de Trabajo No. 4, 1985, 

Am0t.lc.a Ce.nt:.'lcU: c¡ e.e T1160JLJnc. K.ló~-inge/¡_, Cuaderno de Trabajo No. 1, n!_ 
:xico, 1984. 

Am0t.lea Cc.n;tJ¡ai c¡ .ea C.-b.tlutteg.la de ta Nue.va VVteeha noMeamVL,ic.ana, 
Cuaderno de Trabajo No .. 2, }fé.xic.o., 1984, 

E.e Satvado,'z.: .ta c.011centJ¡ac.l611 econ6m-lea IJ f.o¿, g"upo-6 de pade1t, Cuader 
no de Trabajo No. 3, México, 1984" 



• 

• 

- 416 -

- Clausewitz, Karl, Ve .ea GueJLIW., 3 vols,, Diogenes, México, 1973. 

- Cline, Ray S, Wo!Lld PoweA Tll.end.6, Westview Press, Boulder, Colorado, 1980. 

Colindres, Eduardo9 ·''La tenencia de la tierra en El Salvador 11
7 E.ó.tudi.os Cc.11-

.tlwame.!Uca.no<1, sep.-oct,, de 19J6, 

- Comandante Ana María del FMLN, Expen.le.nc,ia.¿, v-<.e.:t.11am,{,;t.a.t, en 6U gue/Ula efe Léúe
llLlc..i.ón, Enero 32, El Salvador, 1982, 

Congress of the u. S. CoYU>Vw.c.:Uon Plan and E11g~'.nee.Jún9 Ac;t.¿vJ..:t.lu -<.n Cc.1it-'Ul.i'. 
Ame.Ji,{.ea FY 1983-1988. Wa. 1984. 

Le.gaLUy oó -tite. PILe.<1-<.de.n;t '6 m.<Li..:ta/Ly ".tlr.a.,{J·U:Jt!J exen.C-Wu" -<.n lloncú.via~, 
wa., June 26, 1984. 

Congreso Mundial de Iglesias, Loó de.!Le.cho<1 llumanoó e.n E.i'. Sal.vadolL, Ginebra, 
febrero de 1986, 

Contadora, Grupo de. AM:a de. Con.:tadoJta palLa la Paz y .ea Coope.1tau6n en Ce.n
.tlwamVúca., El Día, México, Sección Testimonios y Documentos, 14 al 
19 de octubre de 1985, 

- Council pn Hemispherical Affairs, The. /.U.¿¿;ta/¡_y Bal.ance. -<.n Cen;t!Ull Ame.Júc.a. -
An Anal.y<1-<.<I and C/L,{.;t,{.coJ'_ Eval.ua;t,{.on 06 Admh~;tlUl;t,{_on C.ea.<m<1, \Jashin_g_ 
ton, D, C. March 1, 1985, 

Cordova, Ricardo y Bermúdez, Lilia, AmélL.é:c.a Cen.:t:Jia.l: .la u;t!Ul;te.g-<.a mai-taJL -
no/t-te.ame./Úcana !f eJ: p-~oee.5o de mU.Dta!Uzau6n [1980-1984). Ed. ·cINAS, 
México, Cuaderno de Trabajo No. 4, enero de 1985. 

Córdova, Ricardo and Bermúdez,. Lilia, "Assessing US military strategy in Cen
tral America". AUeJUtative.<1, a Journal of World Policy, volume X, No. 
4, New York, 1985, pags, 625-6L11, 

Córdova, R,icardo, El Comun-<.ettdo f1LaJtco-mcx.¿ca110 y .ea nueva coywi;tU/Ul ,i.n;tc:um 
uonal: la negoc-<."ac-l6n como ¿,ofuc-<.6n po.lU..lca. a1. cott6üdo <1alvado.~e.=
ñ.o. México, mimeo, diciembre 1981. 

Córdova, Ricardo; Jimenez, Edgar; Lo pez, Francisco. C1La1w.i'.og,[a de. .i'.0<1 .6UCC.,.50.b 
pol,[;t,{.co<1, e.con6m.lco6, mJ.LU.Ntu e ,i.1i;te.1mac..i.011a..e.u de. la cJU<l-<.<I óalv::-. 
do!te.i'ia [1979-1984). CINAS, México, Serie Avances de Investi5ación, 
No. 4, marzo de 1986. 

Cordova, Ricardo. Loó Hec/106 Nunado<1 e.n E.i'. Sa.lvadolL dUIUlnte. 1980: plLOCMO de. 
co1t<1;t,{.;tuc-l611 de do¿, ÓUell.Za.6 be.l-<.gen.mi;te,.&, Ponencia presentada en el -
XIV Congreso Latinoamericano de Sociología, Puerto Rico, octubre de 
1981. 

- Cordova, Ricardo y Cavalla, Antonio. Lab "Fuen.zM de. Ve.ópUe.gue. Ráp,{_do": .!>U 
eve.1i;tual de.óp-e.azrun-<.e.ii.to en lvné.!Uca La;t,{.na. Ed. ASACS, serie Avances 
de Investigación, Cuaderno No. 8, diciembre de 1983. 



- 417 -

- Córdova M., Ricanlo, La m-(U;ta.J¡.¿zac--i.611 di A.mé!úca Ce.nt.11.a):'. (}980-1985). Ponen 
cia presentada en el XVI Congreso Latinow~eAicano de Sociología, RíO 
de Janciro, Brnsil, 2-7 marzo de 1986, 

La. MM'..Ualt-C:ac.{6n de Ce1tfjwamVúca. ( 1'180-J985), Proyecto de Investiga 
ción de la Universidad de las Naciones Unidas "Violencia, derechos =
ht.nnanos y sobrevivencia cultural en América Latina", México, Diciem
bre de 1985. 

Pvúocü.::ac.¿611 y 1tdac..l611 de 6ue.1tzcu en ./'.a. gue.ltlta. de .t.lbe.1ta.c--i.611 n.a.U:.0-
na../'. en E./'. S,ttvada!t, Mé.'<ico, mimeo, abril de 1982. 

"El Salvador (15 <le octubre de 1979). Otro Golpe de Estado. ¿Hacia un 
proceso real de democratización o h~cia un nuevo modelo de domina--~ 
ción?". Departamento de Ciencias Políticas y Sociales, Facultad de -
Jurispruden cía y Ciencias Sociales, Universidad de El Salvador, Bo.le. 
Un de 111ve.~l:.{ga.u611, No. 8, diciembre de 1979, San Salvador. 

V-lo./'.enc{a., Dote.c.fw.1. 1-/wna.>toL> y Negoc..l.a.c--i.6n en Ef Sa./'.va.doJt. Informe de 
InvestigaciOn del Proyecto de la Universidad de las Naciones Unidas: 
"Violencia, Derechos l-h.nnnnos y Sobrevivcncia Cultural en América La
tina",. México, m.::irzo de 1986, 

- Cruz, Alfara, "Crónica del mes mayo-junio", EL>:tud-loL> Cenbwame/Úca.no.6, Julio
agostc de 1985. 

a - Cu Chi. E./'. .6eCJte.to de f.a deJU'c0:ta. de E¿,.ta.doL> Un-ldo.6 en V-lehiam, Nuestra Améri-

- CUDI, 

ca, M~ico, 1983. 

11 La guerra civil. Algunas estadísticas para su análisis" .. E.ófudio.6 _._ 
Cen..tlwame.Jt-ic.a.i10<1, mayo-junio de 1982. 

"La ofensiva de sentiembre de 19.83. Elementos para su análisis", E¿,.:tu
d-loL> Cc.11.tJwame.Jt-ic.lrnoL>, nov. -die. 1983. 

"El Salvador: balance ""'"'úmico de 1981 '', E.1.:tud-loL> Cen.t:r..name.Jt-lca.noL>, -
diciembre de 1981, 

- Cueva, Agustín. Ef. de6a.lt1t0Uo de./'. ca.p~mo en Am&úc.a La,t,ina., Siglo XXI, 
México, 1977. 

TeoJÚ.a. Soua../'. y p!W euoL> po.f..U.{coL> en A.mé!Uc.a. La.túia., Edicol, Nexico, 
1979. 

- Dada, Héctor. La. econcm,[a. de E./'. Sa./'.vado-'L y fu .{n,teg1tac--i.611 c.entJwan1eJúca.na.. 
1945-1960. UCA, San Salvador, 1978, 

Dalton, Roque. Ef. Sa./'.vadolt, l.fo1109.'Z.a6-<:a., UAP, Me.xico, 1984, 

Debray, Regis. Co11ve.1t6a.c.-i6n c.011 A.Ue11de, Siglo XXI, México, l97l. 

La c'tltic.a. de fa.6 aJuna.&, Siglo XXI, Néxjco, 1975, 2 tomos, 



- 418 -

- Delish, Francisco, Ctúti-U y pM:tu,:ta. .6oe<.a..l, Siglo XXI, Buenos Air"~. J 971;. 

- Department of Defense. FoJz.ugn f.l..U-i:.t.aJty Sa..te.& a.nd M-il..lta.Juj M.6-W:ta.nce~ Fac-t.6. 
Wa., 1979, 

- Department of Sta te. Et Sa..tvadoJz.: Revo.e.u.tion OJz. Re6otun?, Current Policy No. 
546, Wa., feb. 1984. 

Commw·Uó:t In:teJt6eJtenc.e .<.11 E.t Sa..tvadoJz., Special Report No. 80, Ha., 
February 23, 1981. 

Cuba.' .6 CoveJz.:t Opelia.tion.ó ht La.t-út AmVU:ca, Confidential St:ate 298597, 
Wa., nov. 1981. 

- Deutscher, Isaac. Leiún, .lo.ó ruÜJ.6 de :(o.11ma.C-l611, ERA, México, 197 5. 

- Deutsch, Karl W. PoUt.<.ca y Gob.i.vu10, F.C.E., Néxico, 1976. 

Dieterich, Heinz. C('_1U;>i.oamóúc.a. en .ta. p1Lel1-6a. e.&:ta.dowúden.6 e, Mex-Sur, México, 
1985. 

- Dillard, Walter Scott. S-ix.:ty Va.y¿, :to Pea.e.e. Imp.leme.n:t.Úlfj :the Pa.Jz.-W Pea.e.e. - -
Ac.c.oJz.d-6. V.le:tnam 1973. National Defense University, Wa. 1982. 

- Doljanin, Nicolas. Cha.ta.:tenrutgo. La. gueJLJz.a. de.&c.a..tza, El Día en libros, Héxico, 
1982. 

Drinan, Robert;· McAward, John y Anderson,.Thomas. Huma.n R.i.g/t:t.6 .in Et Sa..tva.-
doJz. 1978, Unitarian Universalist Service CoIIII!littee, Boston, Na., 1978. 

- ·E.e. Sa..f..va.doJz. en c..i.6Jta..6, 1979, Ministerio de Economía, El Salvador, 
1979. 

E.f. Sa..tva.doJz.. PJz.oc.e.&o, Informativo Semanal del Centro Universitario de Documen 
tación e Información (CUDI), UCA, San Salvador. 

- "El Salvador. Training them to· help themselves", The Ec.onomi..ó:t, London, july 
23, 1983. 

- Engelberg, Ernest. "Karl von Clausewitz en su época", en C.ta.LL-6ewftz en e.e. pen 
sa.m.<.en:to mcv-..x,ü,:ta., Cuadernos del Pasado y Presente, No. 75. Siglo XXI, 
México, 1979. 

- Engels, Friedrich. An:t;,¿duJÚng, Cartago, Buenos Aires, 1973. 

E¿,c.Jz.,¿:(;o¿,, Península, Barcelona, 1969. 

La..6 guv1Jta6 campe.ó.lna.6 en kC.emcm.la., Andreus, Cali, Colombia, 1979. 

In:tJwdu.c.c..i.611 a. 'LM .e.uc.ha..6 de. c..ta.6M e.11 F.1tanua. de 1848 a. 1850', en 
Marx, Karl, Polémica, Buenos Aires, 1971. 

E.e. o!Úge.n de .e.a. 6am~, .ea. p!Lop.<.e.dad p!L.{va.da y e.e. e6:tado, Cultura Po 
pular, México, 1972. 



,. - 419 -

- Engels, Fricdrich, E.I'. ¡xtpcJ' de. .la v.Lo.tc.11eúl e.n .la lw.to!Ua, HADISE, México, 
1971. 

Re.vo.tuch~n ~I c.ofU:JtaJLJte.vofuu611 e.n Atcmruu.a, M-E (OE) • 

Te.ma.6 m.lütaf<.<!..6, Cartago, Buenos Aires, 1974, 2a. ed. 

Escalona Ramos, Alberto. G<: opo¿f,t,¿c.a mu.nd,ial. lj ge.oe.c.ononú.a., Ateneo, México, 
s/f. 

Escurra, Ana Nzría. E.e l'a.t.ic.ano y .ea adm,{;ú6.tltac..L6rt Re.agart, Claves Latinoame 
ric~nns, MExico, 1984. 

Fa& She.e.:t on .tite. CcvU:bbc.an In.lc..La.t.ive., Wa., n.c.u.s., Trade Representative, -
Feb. 22, 1982. 

- Fagen, Richard. E.6:6.<.do 1/ C.UU.u Soc.,ia..1'.c..6 c.11 .ta.6 Jr.e..tac..Wnu E.1>.tado.1> Uru.do.1>-.la
:t.Lnoaméj¡_.(_c.a, F.C~E., Serie Lecturas No. 54, México, 1984. 

Fanon, Franz. Lo¿ Co11de.11aCÍ06 de. .ea T.ic.rv't.a, F.C.E., México, 1965. 

Farnsworth, E; Feinberg, R. y Leenson E. 
ria, Buenos Aires, 1973. 

au..te.: e.e. b.toque.o .(_riv.L.6.Lb.te., Perife 

Feinberg, Richard (ed). Ce.n;t!ial. AmelLi.c.a: I1U:e.Jr.na.t-i.ona.t V.ime.1u,.Lort.6 oó ;the. Cr...i.. 
.6-L.6, Holmcs & Meier, New York-London, 1982. 

Feinberg, Richard. Tite. In.t:e.mpVUU:e Zona. The. TIU!z.d Wotil'.d Cha.t.ee.nge ;to U.S. 
Fotiu911 Po.f..{C.lj, w. w. Norton, New York, 1983. 

- Flores Pinel, Fernando. "El Estado de Seguridad Nacional en El Salvador, un 
fenómeno de crisis hegemónica", Ce.1i;t.Jwamélz..i.c.a e.n Cf<_.(_¿.L.6, El Colegio 
de México, :México, 1980. 

FMLN-FDR. A·'tC.M de. Con.V-..o.t., Sección de Información de la Comandancia General 
del FMLN, marzo de 1981. 

Bo.Ce.t..út In.te;uia.c..(_ona.t de.e. BPR, El Salvador, nov.-dic. de 1979. 

"El Ejército Revolucionario del Puebl.o (ERP) de El Salvador a todos 
lo·s pueblos del mundo", Unomá.6Uno, 15 de marzo de 1980. 

E.e Sa.t.va.doJt. Re.v~.ta I1U:vu1ac..i.on.a..C.. 

FARN, PaJL.te.~ de. Gue.IUl.a., 1980. 

FAPU. E.e. Sa.tvador.. J 9 32-J 9 SO. Fuc.:J¡ za.~ A-'1madM y· Con.UUl.f1tie.vo.C.Uu6n, 
Ed. Pueblo, Cuadernos No. l, El Salvador, 1980. 

Gua.zapa. (Informativo semanal), El Salvador. 

La.~ Ll'-28 .C.it.C1Jnan a.e mov.im-lc.n.to popuf.aJr. oJr.gaiuza.do a .CuCÍia"- wudo,6 c.on
:t.Jw. .t.a. ..Uctadutia., rnirneo, El Salvador, 1979. 



- 420 -

- FMLN-FDR, Nue6.tlr.a. Af-:t.vuwüva pa.lUl la paz, s/f. 

Pcvi..tv.. de GueJUUt, El. Salvador, 1981. 

Pla,ta60.1zma p!LogJUimá..t.lc.a. det Gobúvino Vemoc.Aá;Uc.o Re.voeuc...lo11a üu, 
·FMLN-FDR, México, 1981, 

Pue.b.C.o, Boletín, 1980. 

Sei'ia.(. de. L.lbe.l[;(:ad, (Revista Bimestral). 

Sobne. e.e PCVl:U.do Re.vofuc...lo11a11,lo de. .C.o!> TnabaJadonu Ce.n.tJwrone..•...icano.6 
( PRTC), ¿,u c.onc.epc...l611 IJ e.s.tado ac...tua.e de <1u duall.ll.oUo, mimeo, El -
Salvador, die, 1979, 

V~1ce1temo.6, El Salvador, C, A, 
,.-

- Foro Popular, "Plataforma Común", E.6b.Lcllo-O Ce11.tJwronC!Llca110<1, El Salvador, 
sep. 1979. 

- Foucher, Michel. "Le basin méditerranéen d 'Amérique: approches géopolit iquc.s "., 
en Henodo~e., No. 27, París, nov. dic. 1982. 

"El espacio de la guerrilla en El Salvador", Le. Monde. V.<.¡:itoma.t.lque., 
ed, en español, Me~ico, enero de 1983. 

"Enquete an Nicaragua 0 ., Hcvwdo.te, No. 16, Paris, oct.-dic. 1979. 

- ºFué hermosísimo todo., narra un grupo de soldados que invadió Granada"., P~w
e.uo, No. 371, México, 12 de diciembre de 1983. 

- García, Pío (comp,). La.6 Fue.nzM Atunada.1> y e.e. go.lpe. de. u~do en Chile., Si
glo XXI, México, 1974. 

- Garthoff, Raymond. Vo ctJ¡,.{_na. m.W;taJ¡ .6ov,,lé.:Li.e.a, Aguilar, Madrid, 1956. 

- Giap, Vo Nguyen. GuCJl.Jl.Q. deJ'. pue.b.eo co n.tJut gue.ll.ll.a de. du~cc...l6n. Ciencias -
Sociales, La Habana, 1976, 

Guc.J1,':.a de.t pue.b.lo, e.j énc.,{;t;o de.t pue.b.lo, ERA, México, 19 7 6. 

- Gilly, Adolfo. La nueva N.<.e.anagua, Nueva Imagen, :México, 1980. 

- Gillio, María Esther. La g11c_1¡,•~ b..Lprunaha, Casa de las Américas, La Haba
na, 1970. 

- Gorostiaga, Xabier, H,i_p6~<'.b,i.6 de. Viabajo -0ob1te. e.e. manco e.<1.tliMég.<.co de .C.a. -
~vuw.:t..{.va. neg,(,ona.e pana Ce.1wwrunétúc.a IJ e.e. CCVU:be, INIES, Hanagua, 
1983. 

- Gonziilez Casanova, Pablo (comp.) E<1wdos U1udo.t> Hoy, Siglo XXI, México, 1~•811. 



.. 

- 42 l -

- González Casanova, Pablo (col!lp,) No .lnteJtve11cló11, cuvtodáe/LJTJ.{na.u611 u dcJ1W

C1Laúa. en AmMA..co.. LaA:.<.na., Siglo .XXl, :México, 1983. 

E.e. padeJL a.e. pueb.lo, Océano, México, 1985. 

- González Janse~, Ignacio. La. Ba..ú!Le.a. de E.e. Sa.lvado1z., Prolibro, México, 1981. 

Yuao6.ta.v.la: Gue)¡}[_a de U.be~cJ.611 ( 1941-1945), u. de Guadalajara, Né
xico, 1978. 

- Gott, Richard. GueJLll.,(,C.la moveme.nt:ó .ll1 La-t:.l;t Amelr..lco.., Anchor Books, New York, 
1972, 

Gramsci, Ant~nio. La. po.e.lt.lco.. y e.e. E6.tado mod~o, Península, Barcelona, 1971. 

Grechko, A, A. LM Pu<VLZM Atuna.da.ó de.l Et.t:ado Sov.lW.c.o, Progreso, Moscú, 
l.977. 

- Guerra Borges, Alfredo, Paz o u.tanc.a.m.lento: .ea ~e/Uta.t.lva de Cen;ttz.orun~Jú
ca., Ponencia al Congreso Internacional sobre la Paz, IIJ, UNAN, ?-léxi
co, marzo l.986, 

- Guevara, Ernesto "Che". Ob~ Compte,t:cu,, Baires, Buenos Aires, 1973, 4 To
mos (OC) "Guerra de Guerrillas: un método". Tomo l. 

- Guidos .Véjar, Rafael. E.e. MC.en60 de,l ~mo en Ee. Sa.lva.doll., UCA, El 
Salvador,· 1980. 

Gunch7, Karl-Ludwing y Lanteman, Klaus. H.l6;totúa. de. .la. IntVU'la.c..lorud. Saci.a
.e,,::t,;ta, Nueva Imagen, Méx:ico, 1979. 

- Hadar, Aman. The Utú;(;e.d .st:a.:tu and e.e. Sa.lvado1z,: Poi..l;(;.lcai. and M.lU;talty 111-
volvemen.t, U,S,~ El Salvador ~esearch and Info¡;¡nation Center, Berke
ley, Ca,, 1981, 

Halperin Donghi, Tulio. H.l6;f;o/Uá c.on;t;e.mpoJLáne.a. de. AmMA..co.. La;(;.&ta., Alianza -
Editorial, Madrid, 1975, 

Handal,, Shafik,Jorge. "Ante la hora de la verdad", AmMA..c.a. La.;t.lna., No. 11, 
Moscú, l.9:80. 

" "Consideraciones acerca del viraje del Partido Comunista de El Salva 
dar hacia l.a lucha armada", Fu11ciamen;f;o6 y Pe.ll.6pec.;(;.lvM, No, 5, San 
Salvador, abril, 1983, 

Harnecker, Marta y Joaquín Villalobos (entrevista). "Ve. .e.a. .ln6WUtec.c..l611. a. la. 
gue.1z.1z,a.'', Cuadernos Políticos, No. 35, MVU.c.o, E11e.-mal!.ZO, 19.83; 

- Herch, Seymour. The. Plz..lce. oó PoweJL. K.ll>6.lngeJL .ll1 ;(;he. N.lxon. wh.l;te. hoMe., 
Summit Boóks, New York, 1983,· 

- Hennan, Edward; Brodhead, Frank, Vemo6;tJ¡_a;(;,¿011. Elec;(;.lofz.6, U,S, stage.d E.le.c
;f;.lol!-6 .ll1 .the. Vomhi.lca.n Re.pubUc, V.ldn.run an.d El Sa.lvadoli, Southend 
Press, Bastan, 1984, 



422 

Herring, Hubert, EvoR.uc..l6tt h.ló:tótúca de. Amé!úca La;Una., EUDEBA, Buenos Aires, 
1972, 2 tomos, 

"Honduras: On the Border of War", NACLA, New York, Nov,-Dec, 1981. 

- ICADIS, Pa/l.a. e.nte.ndeA Cen.vwamé/úca, Ruúme.n RibUogtuí6-f.co 1960-1984, San J~ 
sé, Costa Rica, 1985. 

Ig.lu-é.a. en E.l Sa.lvadott (La), Loquez, Salamanca, 1982. 

Instituto de Investigaciones Económicas. "Hacia una economía de guerra: El 
Salvador 1982-1983", E-0:tw:U.o-0 Ce.1'!.tll.oametticano-0, mayo-junio de 1983. 

Instituto de Investigaciones Socioeconómicas de Honduras (INSEH). Camb-é.o-0 y 
Con.VZ.adicc..i.onu en R.a.-0 FueJLza.-0 Alunacúu. de Hondutta-0, Documento Espe
cial, México, Agosto de 1985, 

La pettiodizac..l6n dd pttocuo de. m.ll.ltalúzac..l6tt de. Hondutta-0. Ponencia 
al VI Congreso Centroamericano de Sociología, Panamá, Marzo, 1985. 

Insulza, José Miguel, "La primera guerra fría: percepciones estratégicas de 
la 'amenaza soviética' (1945-1968)", en CIDE E-0.ta.do-0 Un-é.do-0, Pe.tt-Opec.
:Uva. La.tinoamettic.atta. Cuade.ttno-0 Semu.vr.aR.u, No • 12, México, 1983. 

Inter-American Coonnission on Human Rights, RepotLt 011 .the -0-ltu.a.:t,{_on 06 Huma.tt 
R-i.glru -é.n E.l SaR.vadott, wa., 1979. 

In ter-American Dialogue. The lvne.tt-é.ca.6 bt 19 84: A ye.att 6ott dec-é.-0-é.ott-0, Aspen 
Institute fer Humariistic ,Studies, Wa., May 1984. · 

International Institute for Strategic Studies (ISS), The. ~ Ba.fa.nce., 
1977 a 1985, Londres, 

Jacobsen Report. . Sov-é.et: Att-é.t:u.du ;f;ofAXVtd-0, Afd ;to, a.ttd cott.ta.c.:t-0 wWz. Ce.nttta.e. 
Amelúc.an. Re.vofu-Llottalt-é.u, Department of Sta te, Wa., 1984. 

Jaures, Jean. L'Alunée. nouvelle., Editions Sociales, París, 1977. 

Jiménez, Eddy. La gue/L/ta no 6ue. de. 6u-tbo.l, Casa de las Américas, La Habana, 
1974. 

Jiménez, Uliam. E.f. SaR.vadott: l>U-0 pttob.lema-0 L>oc..loecott6mi.c.o-0, Casa de las Amé 
ricas, La Habana, 1980, 

- Jonas B., Susanne. GwU:emaR.a.: p.lan p-lf.o;f;o pa/l.a. eR. con.:t.<.ne.n-te, EDUCA; San Jo 
sé, 1981, 

- Jonas B,, Susanne, d. a..l, La. 1nve.tt-0-é.6n e.xVw.njetta. e.n Ce.tt.vraamé/Uca., EDUCA, 
San José, 1979, 



- 423 -

Kalestky, Anatole. "'El 'milagro' económico .de Corea", Con.t:e.x..to.;, México, Año 
3, No, 64, marzo de 1986, 

- Kaplan, Marcos, FolU'lla.c..<.ón dtl Eét:a.do IJa.c..i.oruU?. en Amé/Uca. La.-Lúia., Amorrortu, 
Buenos Aires, 1969. 

Kautsky, Luxemburgo, Pannekoek y otros. Ve.ba.:te. l>Obll.e. .ea. lwe..e.ga. de mMM 1 y 
11, Cuadernos del Pasado y Presente, Nums. 62 y 63, Si~lo XXI, México, 
2a. ed,, 1978, 

Kiss:!.nggr, Henry, e;t. CLt. Re.pon,t; 06 the. IJa:U.omLl Ri.palt:t-Ua.n Comm.i.66,i.on on -
Ce.n.t:ll.CLt Ame.11.,i.ca., Washington, 1984. 

- Korfes, Otto, "De la guerra y su influencia sobre la posteridad", en CD:uu. e
w.ltz en ei. pe.Manu'.en-to maJOU.!>t:a., Cuadernos del Pasado y Presente, 
No, 75, Siglo XXI, México, 1979, 

Kornbluh, Pe ter, "U •. S. Involvment in Central Ame rica: A. historical les son", 
USA Toda.y, September, 1983. 

Krupshaya, Nadeshda. M.l v-lda. con Le.n,i.n, Madragora, Barcelona, 1976. 

Kupperman, Robert H. Associateds, Inc, Low 1nte.n6,i.,ty Con6.e.i.c.t, prepared far 
U.S. Army training and Doctrine Command, July 30, 1983. 

Lacoste, Ives, "Les deux Medit;erranées", He.11.0dote, No. 27, París, nov.-dic. 
1982, 

"Fidel Castro et la Sierra Maestra", fieJWdote, No. s; jan-mars 1977, 
París. 

- La Feber, Walter, 1nevUa.b.e.e Revo.eu;t,i;oi'l.l>. The Un,i.ted S:ta.:tu m Centti.a..e. 
AmeJúc.a., ·W. W. Norton, New York, 1983. 

Landazabal Reyes, Fernando, Con6L{.c..to Soc..i.CLt, Beta, Medellín, 1982. 

Lane, David. LM tuúc.u del. comlll'Ú.6mo IW.&O. Un u.t:u.cü.o "º c..i.CLt e ~.t611.,i.c.o 
de .ea. éoc..i.CLtdemoC!lla.c..i.a. /Ltl.6a. 1898-1907, Siglo XXI, México, 1977. 

Latín American Bureau, El SCLtva.dolr. ba.jo U gene!r.a.l Rome.11.0, Londres, 1978. 

Lawton c., Jorge, "Crisis de la hegemonía. La política de Carter hacia Nica 
ragua: 19J7-1979", en CIDE E.6:ta.doé Un,i.dol>, Pvupec.t,i.va. La,t,i.noa.mell.,i.ca 
na.. Cua.den.noé Semutll.a.lu, No, 6, 2o. semestre 1979, México. -

Lawyers Committee far International Human Rights America's Watch. El Sa.lva.-
<Í.olr.1!> Othe11. V,i.c;t,i.mé: The. C•Ja.11. on the. V,i.épla.c.e.d, New York, 1984. 

Gu.a.-tema..ea.; A IJa.t,f.on 06 Pn.,i.6,i.oneJU., New York, 1984, 

- Leach; Jim; Miller, George; Hatfield, Mark, U,S. A,i.d to El Sa.lva.do11.: An 
Eva.l.ua.t,i.on 06 the. Pa.6.t, a.. Plr.Opoéa.l 6olr. :the. Fu.twr.e, A Report to the -
arms control and foreign policy caucus, Washington, feb. 1985. 



- 424 -

- Lechner, Norbert, La. C/L.l.6.i/., de.l u.ta.da en AméJt,i.c.a. La.t:.i.na., Cid, Caracas, 1977. 

- Lc.iken, Robert S. (ed,) Ce.rz:tJutl Amf!./Llc.a.. AtUU:amy 06 Can6Uc-t, Pergamon Press, 
New York, 1984, 

- Lenin, V. I. El E.¡,,ta.da y la. nevoiuc,i6n, Lenguas extranjeras, Pekín, 1975. 

ObJ¡{l,6 Completa.&, Cartago, Buenos Aires, 1972, 55 tomos. 

ObJuU M-iLi;taltu E.6cog-ú:la.6, El Caballito, México, 1973. 

- Liebknecht, Karl, J;~mo, 9uVUta. y .r.e.voiuc,i6n, Martínez Roca, México, 
1974. 

- Ljubicic, Nikola. "La estrategia militar de Tito y la Defensa Omnipopular", 
en CAS, Belgrado, No. 7-8, jul.,-ago. 1980. 

Lopez Segrera, Francisco. El c.an6.tlcto Cuba.-E.6.ta.da.6 Unú:ia-0 y la. Cl!.l!>.i-6 cen
:Owame!Uc.a.na, Nuestro Tiempo, México, 1985. 

- LÓpez Vallecillos, !talo. "Rasgos Sociales y tendencias políticas en El 
Salvador (1969-19 79) ", Eá:tu.cUa-0 Ce.n.:tlwame!Uca.na.¡,, oct. -nov. 1979. 

"Trayectoria y crisis del estado salvadoreño (1918-1981) ", E-0:tu.cU.a-0 
Cen.vwametú.ca.na..6, junio de 1981. 

- Loveman, Brian y Davies Thomas (Eds,) , The Pal.{;U.C.6 06 Arrtipa.i,U;lc..¡,. The M-l 
R...i.t:aJc.;J -in Lati.n AmVU:ca., University of Nebraska Press, 1978. -

- Lowy, Michael. El pen.1>am,len:ta del Ché GuevaJr.a., Siglo xxi, México, 1971. 

- Lozano, Lucrecia. N.lcaJW.gua.. Ve Scmd-lna d ,tn,¿un6a de la. Jtevofuc-l6n, Siglo 
XXI, México, 1985, 

- Luers, Arnd, "Entrevista a Joaquín Villalobos", El V.la, México, 6, 7 y 8 · 
de enero de 1982, 

- Luxemburgo, Rosa. "¿Reforma o revolución?", en Obl!.a..6 E-0co9-lda.6, ERA, México, 
1978, 2 tomos, 

- Mahan, Alfred T, "Strategic Features of the Caribbean Sea·and.the Gulf of Mé 
xico", '1-larper~s New Mon.titly Maga.z-Ote, oct, 1897.. 

- Maira: Luis (comp.). E-0;tada.6 U1U:da-0. Un.a. v,[./),lón .ea.t.lnaamelL-lc.a.na, F.C.E., 
Serie Lecturas No, 53, México, 1984. 

La. pa.eu.<:ca. de Reaga.n. y la ClL.i-6.U en CentJr.oamélúca., EDUCA, Sau José, 
1982. 

- Maisrer, John. "Introduction: The Strategic Background to Military Interven 
tions", en M.ll,i;ta/1y 1n.te1Lven,t,lan -in .the Tf¡,¿}Ld Wol!.ld, Praeger, New -
York, 1984. 



• - 425 -

- Maja.no, Adolfo, "Soluc;i.61\ f>ol.ítica al. confl.ic.to en El Salvador, Estudio de 
las al.t.e:rn;\t:ivas posibles", 8,;tucUo.6 Cm.tlioamerkicanol>, enero de 1983. 

Manua"-e.6 de. .6abo:t.a.je. y gueNz.a. pt..i:co.l6g.lca. de la c. I ,A. p((Af( deNwc.aJt a.l go--
. Ó.ieAno t.ancU:n.l.6.ta., Fundamentos, Madrid, 1985. 

- Mandel., Ernest, La. óotuna.c..<.611 del pel?l>am.lento ec.o1161nlc.o de Ma:z.x de l 843 a. .t'.a. 
n.e.da.c.c..<.611 de E.e. Ca:a,{;ta..{'., Siglo XXI, México, 1977. 

- Mao Tse Tung. Sele.c.c.ión de e.t.C/U;t..Ol> mLf..-U:.a.lz.e.t., Lenguas extranjeras, Pekín, 
1977. 

Maquiavelo, Nicolás, E.t'. aJ!..te de la guvuw., Madrid, 1974, Ed. Ferni-Geneve, 
Ed, española para la Colecci6n "Los amigos de la historia". -

Ma:righella, Carlos, Teo!Úa. y a.c.c.f.611 1tevo.t'.uCÁ.011lVu:.a.t., Diógenes, México, 1978. 

-·Marín,_ .Juan Carlos, "La guerra civil en Argentina", Cua.dvmoó PoUUc.o.6, -
No, 22, México, oct.-dic, 1979~ 

. Marini,. Ruy Mauro, E.t'. 1te601!.ml.ómo y .{'.a. c.ontlta.!t!tevo.t'.uc..l6n. ERA, México, 1.976. 

- Martín Bar6, Ignacio. 11La guerra civil en El Salvador", E.6.tu.dl0.6 Ce.it-t:Jwame!t.l 
c.a.110.6, El Salvador, ene-feb,, 1981, 

"Pola:rizacii5n social en El Salvado:r", E¿,;tud,lo.6 Cen..tlwamvr.,i.c.a.nol>, El 
Salvador, feh, 1983, 

- Martin Martin, Paul. "Total war in El Salvador: Post Vietnam U.S. Connter
insurgency Strategy", en f'oc.u.6 .in Cen.tJtat Ame!t.lM.. AfeJLt:!, U .S. 
CISPES, october, 1985, 

Ma:rtínez, Ana Guadal.upe, La.6 c.á!tc.ele.6 c.l.ande.6;Ci.na.ó de E.L Sa..t'.va.do!t, Universi
· dad Autónoma de Sina1oa, México, 1980, 

- Marx, Karl y Engels, FriedrichJ Ob!ta.6 ~eog.lda.ó, 2 t0mos, Progreso, MoscG, 
s/f. M-E (OE). 

- Marx, ·Karl.. E.l CapLta.l, F,C,E,, México, 2a. ed.,.1959, 3 tomos. 

----

"Crítica al programa de Gotha'', M-E (OE}, 

CotLt:Jz..i.óuCA'.ó'n a .{'.a cJt.U.lc.a. de .t'.a econorrú.a. po.e,f;Uc.a. - Il'Wwduc.C-éfin a .ea. 
c.Jrft,tc.a. de .{'.a eeonorrú.a. po.e.ct.i.c.a., Cultu_ra Popular, México, 1974, 5a, ed. 

E.t'. 18 de BJtUmaJLlo de Lu..i.6 Bona.paJz..te, Claridad, Buenos Aires, 1971, 

- ·_·_·_, , La gue/t!ta. c..lva en F1tanúa, Ciencias Sociales, La Habana, 1973, 

- • La.6 .t'.uc.hat. de e.t'.a.óe.6 en Fnanc..la de J 848 a. .1 850, Polémica, Buenos Aires, 
--- l.971, 



- 426 -

- Marx, l<arl, "Manifiesto del Partida Comunista". M-.E (OE), Tomo l. 

- ·---' M.Uen..ú:t de. -l.'1 6-U'.ol>o6.(a, Siglo XXI, México, 5a, ed,, 19.75, 

- Marx, · Karl y Engels, 1"riedrich. La ILevo.CUc-i.órt et>pafiala., AILt.f.CJ..Li.o¿, y CA61'Ú-
eM 1854-.1873, Lenguas extranjeras, Moscú, s/f, 

- Mayer, Gustav, F!Ue.dMc.h Engei'..6, B.iogJUt6.(a, F,C.E., México, 1978. 

- Mendez, Sof:La (comp,) La. C/IM,{,¿, .úitelr.nac.lorta.e. IJ Amé!Uc.a. La.U.na, F,C,E,, Se-
rie Lecturas No, 55, México, 1984, 

- Menjíyar, Rafael, Ac.wnufuc.l611 o:úgúuvúa y duaJVto.Uo del c.a.p.Ua.-U.6mo" e.rt El 
Sa.f.vadoll, EDUCA, Snn José, 1980, 

Po11mac.l6n u .tu.e.ha. del pM.le.bllúada -lttdu.6.:tJL.i..cti. ¿,a.f.vadallefio, UCA, El Sal. 
vador, 19J9, 

- Mi.ller, Marjorie; "El eJ ercito salvadoreño inicia una operaci6n de propagan
da idea16gica", Excelsior, 11 de sep. de 1985. 

- MPSC, f¿,.t:a;tu;to¿, del /.lov-ún-leni:o Populalt Soc..üt.l Clú.6tiarta, mimeo, El Salvador, 
s/f, · 

MeMaje de .la Tenderte.la PopulaJz. Ve.m6cna;ta. Clú.6.t.lana. a t.a. Conve.rtcl6rt Na 
c.-úma.l del Pa!z.ti.do ;¡ al pueó.lo l>a.l\!adalleño, El. Salvador, 1 de marzo 
de 1980. 

-Monteforte Toledo, Mario, Cenbw Amé!Uca. Subdet>a.llllo.l.lo y depe.ndenc.-la., 2.to
mos, ::t:is, UNAM, México, 1972.· 

- Montes, Segundo. "La situaci6n de 1os saivadoreños desplazados y refugiados", 
E¿,;tud,i.o¿, Cent:Jwame!Uc.a.nol>, diciembre de 1984. 

- Montgomery, Tommie Sue. Revo.lut:.ion ,i.n E.l Sa.f.va.dall, Westview Press, Boulder, 
Col.orado, 19 82. 

- Montoya, Aquiles. "Imposibilcidad de reproducción material de la fuerza de -
trabajo", en f¿,;tud,i.o¿, Cen:tJr.oame!Uc.mio¿,, agosto de 1982, 

- Moreno, Francisco. "Estrategias de lucha de 1a ·izquierda salvadoreña", Cu.a.
dellrtal> Po.l.Ctlc.04 1 No. 28, México, abril-junio de 1981, 

- "Muertos en la población civil, 1982", E¿,;tud,{,o¿, Cen-tltoa.mell-lcanol>, diciembre -
de 1982. 

- Muñoz, Heraldo. La¿, pa.e.u-i:c.a.l> e:x.:t~llet> .la.t.lnoameJL.lc.a.rtM 61Le.n:te a. .la c.IL-ll>~, 
GEL-PROSPEL-CERC,:Buenos Aires, 1985, 



• 

- 427 -

- NaiX'l!I, ;\llan, ''De Kennedy a Reagan, El. ·:>alvador y la disciplina de lu muer
te", Nex.o.6, ,Año VII, Vol, ·7, jul, 1984, 

NARMIC, La gueNta. en Cenbtoamé!Lica, Gu..Ca a .ea u e.al.a.da mii..ltaJ<. de .to6 E6:ta.do6 
UrU.dó.6, .American Friends Service Committee, USA, 1983, 

North, Don, "The Battle of Guazapa", New.6week., 25 de abril de 1983. 

North, Liisa. B-i.t.teJL GMundó, Rao.t6 06 Re.va.U in U Sa.tva.don., Between the 
lines, Toronto, 1981. 

- Núñez, Carlos, Un pue6.ta en aluna.6 1 FSLN,,Managua, 1980, 

- Ojeda, Mario, A.tea.ne.u y .e.ím.l:tu de .ta po.e.ct<.ca ex..te/Uol!. de Ml!.uco, El Cole
~io de México, México, 1976, 

Ojeda, Mario y Herrera, René, La po.e.u<.c.a de. Mvuc.a ha.e-<'.a. Cen.tMamé.tt.<.ca. 1979-
1982., EL Colegio de México, México, 1983, 

Ojeda, Mario (comp,) La.6 11.e.lac..-ionu de. Mvuc.o c.on la.6 plÚ.oe& de Amé!L<.ca. Cen
.tl!.a..e, El Colegio de México, México', 1985, 

Organization of the Joint Chiefs of Staff. Unü:ed S.ta..tu M.iU;tal!.y Pa.6:twi.e FY 
86, wa,, n.c., 1985 • 

- Ortega, Humberto, 50 ai'io.6 de .f.ucha. .6tpzcllrU.6.ta., Di6genes, México, 1979. 

---· 

"El carácter defens:ivo del Ejército Popular Sandinista", Exc.~-Ü•lt, 
México, 12 y 13 de abril de 1985, 

''La estrategia de la victoria", en Varios N-lca.1!.a.gua.: .ta u:tlc.a.:teg-la. de 
fu v-lc..ta/!.-la., Nuestro Tiempo, México, 1980, · 

Pankrátov, N, La..6 6UeltZa.6 aJUna.da.6 .60V-l€t:A:.ca..6, Cártago, Buenos Aires, 1974. 

Paredes, Iván D. "La .situaci6n de la iglesia cat61ica en El Salvador v su in 
flujo social", Eó.tuclla.6 Cen.tMame./!.-lcana.6, jul, -ago. de 1979. 

- Pastore , Clare r. Un-l.ted S:ta.;t;u Spec.-la.t 'Fal!.ce.6: Any.thlng, Any.t.üne, Anypf.a.ce?, 
Center for Defense Information; Wa., dec, 1984, 

- "El paro nacional de los días 13, 14 y 15 de agosto". E.6.tucll0.6 Cen.tlr.oame!t-lca. 
l?Ó.6 1 jul-ago, 1980. 

Pellicer, Olga y Fagen Richard (comps,) Cen.tMamlti-lca.: Fu.tul!.o y opc.-lonu, 
E,C,E,, México, 1983, 

Pell.icer, Ol.ga, "Pol.ítica hacia Centroamérica e interés· nacional. de México" 
en Cen.tMamvuca., c.JU.6-l.6 y po.u:t.i:ca. ,lnteJuia.c.-lana.t, Sigl.o XXI, México, 
1982', 

- ·Petras, James, "White Paper on the Whi·te Paper", The Na..t-lan, March 28, l.983., 

1 

! 



- 428 -

- "Polémica de la.embajada norteamericana con la oficina de Tutela Legal del 
Arzobispado". E.6.tJ.UÜ.0.6 Ce.n..tJwamVúca;10.6, julio-agosto de 1984, 

- "Proclama de la fuerza armada de El Salvador", E.6.tuCÜD.6 Ce.11.tlz.oameM.c.a.rzo.6, El 
Salvador, oct.~nov,, 1979. 

Ramírez Lopez, Berenice y Richter, Ernst, El. Sa.i.vado4: una c.oyun;tuJia. 4evo 
lu&ona.!Ua., Mimeo, CELA, PCPyS,, UNAM, México, 1981, 

- Ramos, Alberto, An.áLW.W po.e..ltic.o de fu t>Ltuacü5n en. jun.U de :¡.9so, El Sa!. 
vador, 25 jun, 1980, 

Reed, John. LO!> d.tez d.Ca..6 que et>.tlr.emec<'.e40n a.i. mundo, Grijalvo, México, 1979. 

Reisner, Larisa, HambUJr.go en. ~ Ba/IJUc.adal>, ERA, México, 1981. 

Rcnouyin, Pierre, La ptUmeJta. guvvz.a munc:Ual., OiKos-Tau, Barcelona, 1972. 

Richards, Howard, Au-tode:teJzm.ln.acl6n. y pode.4 ec.onóm.lco, ponencia al encuentro 
CLAIP-COPRED, México D,F,, abril, 1983. 

- Roitman, Marcos. Génu.W Cf dua.JVtollo de fu Revoluc.l6n Sand.ln..ll>:ta., ed. Comi
té Regional de Madrid del P.C., Madrid, 1985. 

La po.U:.Uc.a dd PSOE en. AméJU.c.a. La:t.lna, Revolución, Madrid, 1985. 

Rojas, Francisco, "Interés Nacional y toma de decisiones: e1 caso de 1a neu
tralidad costarricense" en AIU.l.<VU.o de E.6.tud.io.6 Cen.:t4oameJúcano.6, U. 
de Costa Rica, Vol. lI, No. 1, 1985. 

Ronfeldt, David. . Geopo.fA;UC.6, SeCU!Ll:t:y and U ;s. S.tlz.o.;teg y .i.n. :the CaJúbbean. 
BM.i.n, Rand Publications, Santa Hónica, Ca,, 1983. 

Roquie, Alain, U u:ta.do m.li..l:taJL en AméJúc.a. Latina, Siglo XXI, México, 19 84. 

Rozitchner, León. f4eud Cf d ptwbl.ema dd pode.4, Folios, México, 1982, 

Rubel, Maximilien, C.lt61'Uc.a. de Ma.tzx, Anagrama, Barcelona, s/f. 

Salamin, Marcel. El. Sal.vado4: t>ú1 p.Wo y .6.ln :tec.ho, Oveja Negra, Bogotá, -
1!l80, 

- Salazar Valiente, Mario. ''Cambios de estructura social e intervención. La 
revolución salvadoreña: momento actual",. en GonzS.lez Casanova, Pablo 
No .i.n:te.4ven.c..i.6n., au..:tode:te.4m.i.11au6n Cf democ.4aua en. Am€!Uc.a. La.:tbia, -
Siglo XXI, México, 1983. 

11 E1 Salvador, Crisis, dictadura, lucha,., (1920-19BO) 1' en Nnélúc.a 
La,t,lna: H.W:to!U.a. de Mecl<.'o S.i.gl.o, Tomo 2, IIS - Siglo XXI, México, 
1981, 

"El Salvador' The rebels leave their mark"' Ne.w.6week., 14 feb. 1983. 



- 429 -

Sande;i;s, Jer;i;)', ''Tenninators", Mo:the/L Jorie.t>, August-Septernt.er, 1985. 

Sarkesian, Sarn, "Defens;i.ve Responses", en •Varios H!fdJta o;í CMna.9~ .• 111.t.rvz.no.;t,W 
nal Unka.ge.6 06 .t.eJVLotU.6m, Lexington Books, Nassachusetts, 1986. -

Sarkes:i.an, Sam y Scully, Wil.liam (editores}, U~S, Po.Ucy and Low In-te.iu,Uy 
Cori6Uc.t.. Po.t.eri;Ua.l¿. 60IL J.l.iLi;ta,ty Sbzugg.f.eó hi :tite. 1980'l>, SIPRI, 
Transact:i.on Books, New York, 1981, · · 

~ Saxe Fel;'nandez, · John. "El Consejo de. Defensa Centroamericano y la Pax Ameri
cana", en Cua.deJtrio6 Ame1Ucano6, No, 3, Néxico, mayo-julio de 1967. 

Secretaría de Estado y secretaría de la Defensa de Estados Unidos. E.e. -lncJr.e 
men.t.o .mtt.i;:taJ¡_ en Nic.aJt.agua. y .e.a 6UbvVU>i61i cei¡,tl¡oame.Jtic.ana, Wa. , Ju::
nio de 1984. 

selser, Gregario, Apuri.t.eó ~o6Jte N~'call4gú.a., Nueva Imagen, México, 1981. 

Ve .e.a CECLA a .e.a. MECLA, o .e.a. di.pf.oma.cia. pa.na.me.Júca.ria. de. .la. zana.Íto/Úa., 
Carlos Samanta·, Buenos Aires, ·1972. 

Hondwt.cu.. RepúbUca. A.e.qui.e.ada., Ne.x-Sur, México, 1983. 

1n60Jzme /Gi.u,,(_y¡ge.JL corWl.a. Cenbwa.m~ca., El Día en libros, México, 1984. 

N-i.ca.Jta.gua.. Ve Wa..f.keJL a Somo za., Me.x-Sur, México, 1984. 

E.l Ra.p.t.o de Panamá, EDUCA, San José, 1982. 

Re.agan. EJ¡;CJ¡_e U Sa..f.vadolt y La.6 /.la..f.v.i.na6, Mex-Sur, México, 1982. 

"Requiem para el CONDECA", 
de 1982. 

Cua.de/Llta~ AmeJúca.1t06, Néxico, mayo-julio 

Sa.ndbw. Gerie/La..f. de homb1tu Ub1t.u, Diógenes, México, 1979. 

11Ya actua en Iberoamérica el ejército secreto de Estados Unidos 11
, en 

Cua.de/Llt06 AmeJúcano6, No. 5, México, Sep.-oct. 1985. 

USA. Cinco a.fí.o6 de Ag1t.u-i.oriu a. Cen:t:Jwam!Vúca. y E.e. Ca.Júbe, Centauro, 
Caracas, 1984. 

·"Costa Rica: creciente y acelerado fin del mito de ser país sin ejér
cito", E.e. V..la., 5 de mayo de 1985. 

"Falsificación· de Reagan. Los artículos 42 de la OEA,y 52 de la ONU, 
engañr>sa invocación", E.e. V.la, México, 30 de octubre de 1983. 

"OPEN, 'cambia de nombre: será la Reserva de la Fuerza Pública", E.l V.la., 
7 de mayo 1985. 

"Primer ejercicio 1 in vivo' de la Rapid Deployment Force", E.l V.la, M!_ 
xico, 31 de octubre de 1983, 



- 430 -

Sheroeve, Kent W, C.ivil Ve.6eiue.: The. New U,S. Plan 601!. E.e. Sa..e.vado1r., San Sal
vador, Mimeo, Nov. 1984. 

Shub, David. Le.n.<.n, 1870-.1924, Alianza .Editorial, Madrid, 1977, 2 tomos, 

Shultz, George P, Low-Int:C'.Jt6.Ü.y Wa1t.6a1t.e.; .the. Cha.e..e.e.nge. 06 Amb.igu-lty, United 
States Department of State, Bureau of Public Affairs; Washington, D. 
C,, Current Policy, No, 783, 1986, 

- SIECA. V1I Compe.ncli:o E6.taclt6:Ci.'co Ce.ntltoamVU:c.a11a. 1981, Guatemala, 1981. 

- Simon, Laurencc y Stephens, James, El Sa.e.vadolr. L~nd Re.óolr.m 1980-1981. Impa.c..t: 
Aucli:.t:, OXFAM America, Boston, 1981, 

- SIPRI, WolL..e.d ivuname.n:t.6 a.11d clWcvuname.11.t. SIPRI YeaJtboofl, London, Taylo:r: and 
Francis, 1981, 1982, 1983, 1984, 1985, 

- Socorro Jurídico, Arzobispado de San Salvador, In6oJrme. 1r.e..la;t.¿vo a .e.04 ac.ont:e. 
c.-im.ien.to4 v.<.o.e.e.J1.to4 y bomba1r.de.o aé!Leo de. .e.a villa de. Te.nanc..<.ngo, E.e.
Sa.e.vado11., 25 de 4e.p.t.ie.mb11.e. de 1983, San Salvador, lo. de dic.iembre -
de 1983. 

El Salvado!t. La 4-ltuac.Wn de. .e.04 Ve.1r.e.c.ho4 Hwnano4: octu.b1r.e. 19.79-juf...i.o 
1981, México, 1981. 

- Soldier of Fortune. "Sof's Expanded Coverage: The situaticn in Central Ame:r:i
ca". SoúU.e.11 oó Fo11.hme, Vol. 9, no. 11, nov. 1984. 

- Summer, Ha=y, ColcmeJ.· of Infantry, On S:tJia.:te.gy. A CJU;t..lc.al Analy4~ 06 .the. 
V.<.e.tnam Wa!t, Dell Publishing Co., New York, 1982. 

Tirado, Manlio. La c/¡,U,,U, pa.f..<.;t,¿c.a en El Sa..e.vado!t, Quinto Sol. México, 1980. 

Tito, Josip Bros. 0b!ta4 mil.l:ta.Jr.e.6 uc.og.<.da4, Vojnoizdavacki Zavod, Belgrado, 
1966. 

Todorovic. Bosko. Ve.6C'.Jt6a Popu.ta:z. Gene!tal.<.zada en Yu904.e.av-la, CAS, Belgrado,. 
1981. 

- Torres, Camilo. Con . .e_a¿, alr.mM en .f.a. mano, Diógenes, México, 1974. 

- Torres-Rivas, Edelberto {e.t, al.) Cen.tlr.oaméJU.c.a Hoy, Siglo XXI, México, 1975. 

Torres-Rivas, Edelberto, C/lÁ,6,U, de.e. pode.Ir. en Ce.nt:JtoamVu:c.a, EDUCA, San José, 
1981. 

I11.te.1r.p1r.e.tau611 de.e. ducwwilo -0oüal c.e.n.tlr.oamVU:c.ano, EDUCA, San José, 
1971. 

"Notas para comprender la crisis poll'.tica centroamericana", en C-JUA,U, y 
po.f..<.;t,¿c.a .in.telr.nac..ional, CECADE-CIDE, Siglo XXI, México, 1982. 



- 431 -

Torres-Rivas, Edel.berto y Jul.io César Pinto, PMblema.6 en la. 601Unac.u:';; det 
Eli.ta.do Naclonat en Cent:Jwamé'úca., ICA,P, San José, 1.983, 

Torres-Rivas, E, y J:iménez, Dina, V-c'.olencla y Mov.úrú.en;Co.6 de pobtac.-<.611 en 
Cen,t;Jwam€JU.c.a, Proyecto sobre Migraciones Hemisféricas, U. de Gcorge
town, Wa., Dic. 1984. 

"Training them to help themsel.ves", Tite Ec.ononU.l>t:, 23 de julio de 1983. 

Trotsky, Lean, !mágene.6 de Lerün, ERA, México, 1.976. 

Trotsky, Le6n, E.l j'6ven Le.nht, P,C,E., México, 1.972, 

- United States Depart:lnent of Sta te, Commu.n-c'.ht: 1nt:Vtóell.enc.e -c'.n E.C. Salvado.11., 
Special Report No, 80, Wa,, D. c., Feb. 23, 1.981. 

- Varas, Augusto. "Autonomización castrense y democracia en América Latina", 
FLACSO, Santiago de Chile, 1985, Mimeo. 

- Varas, Augusto y Aguero, Fel.ipe, El Pnoyec;to po.f.lt-c'.c.o-m~, FLACSO, San-
tiago de Chile, l.984. 

-· 
-

Varl.in, .T'homas, ''La mort de Che Guevara. Les problemes du choix d' un théatre 
d 1 operations en Bolivié", Hvz.odot:e, No. 5, jan.-'lllars 1977, París. 

Varios, 

" ---· 

---· 
---· 

Ac.eJtca. de .ea. hvz.e.ncúi. t:e.6/l.f.c.o-mLU:Uvt de V. r. Len,{.n, Progreso, Moscú, 
197l. 

Am€/úca. La..t.Uta. en lo.6 aii0.6 30, ISS, UN/IM, México, 1977. 

An Alt:e.Jr.na..U'.ve PoUc.y f,01t Ce.nt:Jt.al Am!Uúc.a and t:he CaJLibbean, ISS, La 
Haya, junio 1983. 

La c.a.lda del .wmocamo y ta .fu.e.ha. L>and.i.n.á..ta e.n N-c'.ca.tr.agu.a., EDUCA, San 
José; 1979, 

Ce.nt:.l!.oamM-i:c.a. en Cll.f..6-iA, El Colegio de México, México, 1980. 

Clt-c'.te Hoy, Siglo XXI, México, 1970. 

"La cuesti6n del. fascismo en América Latina". Cu.a.de.Jt.no.6 PoUtic.o¿, Mé 
xico, No. 18, oct,-dic, 1.978, 

LM decll>-c'.onel> hu.t:6ll.f.c.a.¿ de. T,¿t;o, Niu Narodna Armija, Belgrado, 1980. 

El Salvadolt. en ta ho!ta. de .ea. 1tevofuc..l6n lat:úwamVúc.ana., Nuestro Tiempo, 
México, l.9BO, 

E~ Salvado!t. La R..alr.ga ma.Jt.cha.de un pueblo, Revoluci6n, Madrid, 1982. 

Eh.ta.do¿ Un-c'.do.6, Mvu·c.o y Ce.nttwaméli.lc.a, Intvt.vencl6n y Ubvz.ac..l6n na
clonat, CELA, p¡,c,P. y. s .• UNAM, "1981., 



Varios. 

---· 

- 432 -

La gue/IM ,(111U:ü', EDUCA, San José, l97l, 

La gue.NLa. po pula!i en E.f. Sa.tvadon, Ediciones de La Paz, México, 1982, 

Lucha de. c.a.tlM, .f.ucha. de. c..f.Me.6, La Rosa Blindada, Buenos Aires, 1973. 

La .&angne. pon e..f. pue.b.f.o, Centro de Capacitaci6n Social, Panamá'., 1983, 

Todo empe.z6 e.11 e..f. Mane.a.da, Di6genes, México, 1974. 

La v.t:a e.ha.e.na ae. ./>oc..i.a.{'.,ú,rno, Siglo XXI, México, 1973. 

V. T. Le.l'Lln. E.&bozo b,{.og1uf6,{.c.o, Progreso, Moscú, 1975. 

Ventura, José, "¿cual es la sit:uaci6n de la guerra en El Salvador?',', El V.(a., 
México, 28 de julio de 1981. "Operaci6n 'el yunque y el martillo' con 
tra posiciones del FMLN en Chalatenango", E.f. V.La, México, 8 de oct.u-
bre de 1981, 

- Vides Casanova, Carlos E. Memoll.,{.a de. LabanM n<ULU.zada.6 pan e..l M-úúó.te.ll.,{.a de. 
Ve.óe.n6a !{ Se.glVUdad Púb,l.tca, dtVtrut.te. el pVúoda comp1t.e.nd,f.do e.ntlr..e. e.f. 
Jo, de. jc.mlo de. 1983 y e.e.31 de. mayo de. 19.84, El Salvador, julio de 1984., 

- Vilas, Carlos. Nú~LVr.agua: guc.JVr.a y e.c.o1wnúa., La Jornada, M¡¡xico, 5 de enero 
de 1986. · 

l'e.IZ.óilu de .e.a. ne.va.f.ue,{.6n .&a11~.ta, Casa de las Américas, La Habana, 
1984. 

Villalobos, Joaquín., Ac.ell.c.a de. .f.a .&,i,t/.J.ae.,{.6n mil,{..ta/z. en E.f. Süvadon, 'Comandan
cia General del FMLN, El Salvador, julio de 1981. 

¿ pa1t.qué fue.ha. e.f. FM LN?, Morazan, Ed. Sistema Radio Venceremos , sep. -
1983, 

Viñas, David. InCÜ.a.6, EjéJr.c,(;(;o y FMn.te.ll.a, Sigl? XXI, México, 1982, 

Waghelstein, John y Bernst:ein, Alvin. A The.any a6 Re.va,eu;c¿arr.a.Jty Wa11.6a1te. ahd 
Lt& appUc.a-t,Wn .ta .the. BaUv,f.an adve.nt:wr.e. a6 Ché Gue.vall.a, Thesis, Co.E_ 
nell University, 1973. 

Waghelstein, John. "Choices in Central Ame.rica", Ne.w Va.l!k T-ime..6, 7 de. a11;osto 
de 1984 

"El Salvador: More Venezuela than Vietnam'.', Eag.f.e., New York, 1984. 

Waghelstein, Jobo y Bernstein, Alvin. -''How to win in El Salvador". 1'aUc.y 
Re.v.lew, No. 27, Invierno, 1983 ,· 

"Post-Vietnam Counterinsurgency Doctrine", M,i.U;ta.lty Re.v.le.w Kansas, 
may 1985, 

Wheaton, PhiHp Ag1ta.lt.lan Re6M.m ,ly¡. E.f. Sa.tvadall.: A p!W911lIJll 06 /LU/!.al paúó.lc.~ 
:éCon, EPTCA.TASK FORCE, Wa,, 1980, 



- 433 -

- Wheelock, Jaime, Imp~mo y 1U.cta.dUll.a, Siglo XXI, México, 1979. 

- White, Richard Alan. The MoM.6~. UnJ:.ted S.t.a;tu 1 n.tvi.ve.ntion hi Ce.n.tlial. Ame-
11.<'.c.a., ;Harper & Row, New York, 1984, 

- Williams, Felicity. La i.nt:eJz.nac.<:ona.l ~oc.ia.R...l6:ta. y Améiúc.o. La.t:.lna., UMl-A, -
México, 1984. 

- Wilson, Edmund, Haua l.a. uta.c..i.6n de F.<.nl.and.<.a., Ali:ianza Editorial, Madrid, 
1977, 

Le.IU.11, Grij alvo, México, 1977, 

- Zermeño, Segio, Miúúé.o. Una de.nioc.JW.c,ia u:t6p.i.c.o., Siglo XXI, México, 1978. 



- 433 -

- Whee1ock, Jaime, 1mp~mo IJ V-lc-tadwta., Siglo XXI, México, 1979. 

- Whit:e, R,:j.chard Alan. The Molta.6.6. UYLi;:te.d S:ta,tu 1n:tvr.ve.nt.lon .in Cen.tli.a..f. Ame-
l!Á..ca., :Harper & ·Row, New Y'ork, 1984. 

- Williams, Felicit:y. La. .<.n:tvr.nac,iorza.l .60c..ia-U.6.ta. 1J Am€JU.ca. La:t.ú!a., UAM-A, -
México, 1984. 

- Wilson, Edmund, Hac,ia .t'.a. u.t:a.ci6n de F.útl.a.n::li.a, Aldanza Editorial, Madrid, 
1977, 

LeJ'Lln, Grijalvo, México, 1977. 

- Zermeño, Segio, Mé'.Júco. Una democ.tutc.ia u-t6'¡j.lca., Siglo XXI, México, l.978. 



t' 
- 434 -

INDICE DE CUADROS, l"APAS. )' GRAFICAS 

Introducción: La Militarización de Centroamérica-Problemas de In
terpre'tación. 

Cuadro 1.- Balance militar en América Central. 
Efectivos nilit:ares 1977, 1980, y 1985. 

Cuadro 2 ~ - Da.lance de fuerzas nilitares en Centro 
américa. Medios de Guerra J980 y 198S. 

Cuadro 3.- Balance militar en América Central. 
Efectivos nilitares l985. 

Gráfica 1.- Tendencia n 1la -:militarización. Increme~ 
to de los ned1os~ 

Cu~d~o 4~·~ NGmero de ataques por fuerzas ~ercenarias 
mes por ~es, desde ~arzo de jg8] a octu-
bre de 1984. 

Cuadro 5;_ El Salvador. Fuerzas Gubernamentales y 
guerrill.as según fuenl:.e norteamericana 
1979--1984. 

Capítulo l:· 

Cuadro.].- Relación entre niveles de an:ólisis (estr~ 
tegía y táctica). 

Cuadro 2.- Relación entre niveles de análisis CeBtra 
tegía y táctica) con el espacio, el· tiem=
po y la fuerza (9uerra civil). 

capítulo v. 
Cuadro 1.- Ayuda militar de Estados Unidos a El Salva 

dar J 950-:l 9.7'3. -

Mapa 1.-

Mapa 2.-

Capítulo VI. 

División -niilitar regional de El Salvador ~-
efectuada por el F~LN. 
Migraci6n de oóreros agrícolas, zonas de cul 
tivo de exportación y regiónes geogr&ficas ~ 
donde actúa la guerrilla de forma permanente. 

Cuadro l.- Orden de aparición y relación partido-ejér 
cit6 organizaciones de masas. -

Cuadro 2.- Organizaciones revolucionarias en El Salv~ 
dor y sectores sociales que las integran. 

Cuadro 3.- Organizaciones que en la actualidad confor 
man el FMLN-FDR. 

P:Óg. 

XXII 

XXIII 

XXV 

XXVI 

XXXII 

XLVIII 

25 

32 

215 

237 

237 

253 

254 

254 

• 

¡ 
J 

r 

l 

1 
1 

1 



- 435 -

CONTINUACJON INDICE DE CUADROS, MAPAS Y GRAFICAS 

Cuadro 4.- Esquema d~ operaci6n de la camarilla 
fascista dentro de las ':Fuerzas Armadas 

Cuad~o 5.- Guerr~ de extermin1o: niveles de deci 
si6n y coordinaci6n. -

Cuadro 6.- Cursos de especializaci5n en el extra~ 
jero. 

Cuadro 7.- Violencia política en El Salvador 
:1972-]979. 

Cuadro 8.- Balance estadístico de las bajas para 
las dos fuerzas en pugna, de enero a 
diciembre de j980, según el campo al 
que pertenecían y el carácter social 
de las vícti:mas. 

Cuadro 9.- Promedio anual de bajas. 
Cuadro]O.- Balanza del poder político en El Salva 

dor 1932-1983. 

Capítulo VII. 

Mapa 1.- Mapa de las principales acciones del FMLN 
durante la ofens·i·va de enero de '.l 981. 

Mapa 2.- Toma de la Ciudad de:Parquín. 
Mapa 3.- Distrioución de las principales zonas de 

conflicto (diciembre 1980). 
Mapa 4.- Areas de control territorial del FMLN. 

(;narzo 1 981 l • 
Mapa ~-- Areas de control y zonas de encuentro E~

litar entre el FMLN y la Fuerza Armada. 
(marzo j 981) . 

Mapa 6.- Distribución de las principales zonas de 
conflicto (diciembre 1981). 

Mapa 7.- Aeci6n civica y concentraciones rebeldes 
en :E:t Salvador. 

Mapa 8.- Ofensiva ni1itar del plan Bienestar para 
San Vicente. 

Mapa 9.- Correlación de fuerzas entre el ejército 
y el FMLN en el Oriente de El Salvador 
(sep.-nov. 1983r. 

Gráfica l.- Accionar militar del F.MLN 1982-1984 

Mapa 10.- Dislocación aproximada del ejército sal
vadoreño (fine·s 1983 l .. 

Capítulo VIII. Conclusiones 

Cuadro :J.- El nuevo espectro de los conílictos ~i 
litares. El conflicto de Baja Intensi= 
dad 

261 

2 62 

269 

281 

290 
291 

293 

298 

307 

311 

311 

312 

312 

327 

342 

3 51 

355 

360 

386 



- 436 -

CONTINUACION INDICE DE CUADROS, MAPAS Y GRAFICAS 

Apéndice Estadístico. 388 

Cuadro 1.- Centroamérica: Estimación de la inci
dencia de la pobreza hacia 1980. 

Cuadro 2.-_ El Salvador. -Crecmiento del PIB .:19-75-
1984. 

Cuadro 3.- El Salvador. Producto territor~al Bru 
to y Per capita a precios constantes
de 1962. 

Cuadro 4.- El Salvador. Ingreso potencial. Consu 
no nominal y consu~o real per capita-

cuadro 5. -

Cuadro 6.-
Cuadro 7.-

Cuadro 8.-

Cuadro 9.-

1970-79, y estimados para J980. 
El Salvador. Sit~ación ocupacional 

197.1-1982. 
El Salvador. PIB 19-78-J983. 
El Salvador Financ~amiento externo a 
la economía Salvadoreña 198j-J983, 
El Salvador. Listado parcial de ÍUen-
tes de financ~amiento ..1982-..1983. 
El Salvador. Areas sembradas, produc-~ 
ción y rendimientos para granos bási--

388 

388 

389 

389 

390 
390 

390 

391 

cos ("]9_79-831.. 392 
Cuadro 10.- El Salvador. Areas sembradas. Produc-

ci8n y rendim~entos para los p~±ncipa 
les productos de exportaci6n ..1979-83~ 393 

Cuadro lJ.- El Salvador. Pia por sectores 1978- -
1983. 393 

Cuadro 12.- El Salvador. Comparaci6n entre gasto 
social y gasto militar. 

Cuadro 13.- Costos directos en la economía salva
doreña debido a la guerra J9.79-..l982. 

Cuadro j4.- Costos a la infraestructura econ6mica 
ocasionados por las acciones de sabo-
taje implementadas por los grupos in
surgentes. 

Cuadro l5.- El Salvador. Costo en ~illones de co
lones por el sabotaje a la energía -
eléctr.ic<\ (agosto ..19_80.-agosto J9.851. 

Cuadro ..16.- Cuadro res-úmen de la pob1aci6n despla 
zada a nivel naciorial pox dep~rtamen~ 
to al 30 de junio de ..1984. 

Cuadro ..17.- Poblaci6n desplazada por departamento 
en base a votación e instituciones de 
ayuda. 

cuadro 18.- Ayuda a desplazados en zonas conÍlic
tivas. 

Cuadro J9..- El Salvador. Cuadro de refugiados y -

394 

39-4 

395 

395 

39.6 

39-6 

397 

desplazados. 397 
cuadro 20.- Número de refugiados y desplazados en 

Centroamérica. 398 



•• 

• 

- 437 -

CONTINUACION INDICE DE CUADROS, MAPAS Y GRAFICAS 

Apéndice Estadístico 

Cuadro 21.-

Cuadro 22.-

Cuadro 23.-

cuadro 24.-

Cuadro 25.-

Cuadro 26.-

Distribución de la ayuda de los Esta 
dos Unidos para El Salvador 19i1- -
1985 
Asistencia de Estados Unidos a El 
Snlvador 1981-1985. 
Detalles de la ayuda económica para 
reformas y desarrollo. 
Asistencia de Estados Unidos a El 
salvador. 
Ayuda directa para la guerra. Equipo 
militar y servicios. 
Asistencia de Estados Unid9s a El 
Salvador. 
Ayuda directa para la guerra. Equipo 
militar y servicios. 
Asistencia de Estados Unidos a El 
Salvador. 
Equipo militar proporcionado. 
Asistencia de Estados Unidos a El -
Salvador . 
Ayuda indir~cta para la guerra 1981-
1985. 

399 

400 

403 

404 

405 

406 
Cuadro 27.- Asistencia de Estados Unidos a El -

Salvador. 
Ayuda a población desplazada 1981-
1985. 407 

Cuadro 28.- El Salvador: Asesinaóos por motivos 
políticos 1981. 408 
El Salvador: Responsables de los ase 
sinatos por motivos políticos 1981.- 408 

Cuadro 29.-· 

cuadro 30.- El Salvador. Bajas de la Fuerza Arma 
da Salvadoreña, del 1o. de julio al-
31 de mayo de 1984. 408 

Cuadro 31 El Salvador. Bajas del FMLN y la 
Fuerza armada durante 1981. 409 

cuadro 32.- El SalvadOr. Bajas de la Fuerza Arma 
da 1982-1983. · 409 

cuadro ·33. - El Salvador. Principales acciones del 
FMLN 1981-19é4. 41~ 


	Portada
	Índice
	Presentación
	Introducción
	Capítulo I. Karl Von Clausewitz
	Capítulo II. Marx Engels
	Capítulo III. Lenin
	Capítulo IV. Las Guerrillas en América Latina 1960-1979 Cuestiones Estratégicas
	Capítulo V. Problemas para el Análisis Militar de el Salvador
	Capítulo VI. La Guerra. Primer Período 1970-1980
	Capítulo VII. La Guerra. Segundo Período 1981-1983
	Capítulo VIII. Conclusiones
	Apéndice Estadístico
	Bibliografía



